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    Para cada persona que me dio alas para embarcarme en el mágico mundo de ser una escritora de fantasía. Mil gracias por no desbaratar mis sueños, sino que me dieron un millón de razones para soñar. 
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 LA LEYENDA DE LOS ÁNGELES 
 
      
 
    Antes de seguir contando la historia de Ashtár, es necesario pasar por una pequeña lección de historia. La Tierra de los Elfos no tejió su historia de forma individual. Y así como el imperio de la nieve tornasol podía contar al reino de Astaria entre sus aliados, también existió el lado contrario. Mantener enemistades entre los Siete Reinos fue una de las razones por las que se fundó la Orden de las Siete Estrellas, con la intención de que los monarcas pudieran estar seguros de que siempre tendrían un aliado dispuesto a ayudar en situaciones de crisis. No siempre pudieron contar con esa suerte, pues una de las más grandes y sanguinarias guerras aconteció cuando los dioses bajaron a la tierra para defender sus territorios. 
 
    En las lejanas tierras del reino de Ragenborg se contaba que las estrellas habían bajado del cielo para gobernar y dejar a sus auténticos hijos caminando por las mismas calles adoquinadas que fueron construidas por sus devotos. Podían distinguirse entre el resto de los habitantes de esas tierras mágicas y llenas de misterios, pues todos tenían una peculiaridad que incluso la nobleza envidiaba. En lugar de alas traslúcidas, las de los dioses estaban cubiertas de hermosas y suaves plumas. Los ángeles se pavoneaban entre sus súbditos, demostrando su poderío cuando era necesario para que no quedara lugar a dudas de que su palabra era la máxima ley. Así como en los otros reinos se sabía que los dioses podrían ser vengativos e iracundos, los Ángeles de Ragenborg fueron conocidos por gobernar con mano de hierro. Tal fue el caso de quienes protagonizaban la leyenda de las diosas que nacieron de la misma pluma. 
 
    Los habitantes de Ragenborg contaban una y otra vez la historia de cómo Zhagan, el Dios del Universo, había cometido un error. De la misma pluma bendita por la gracia de las estrellas nacieron dos hermosos ángeles idénticos a quienes Zhagan bautizó y presentó ante quienes le adoraban en los templos. Sus nombres pronto quedaron escritos en la historia de Ragenborg y más allá, pues nunca se volvió a repetir el fenómeno y el poder que ellas tenían en sus manos no tenía comparación. 
 
    Naia, la Diosa Creadora de la nigromancia. 
 
    Gaia, la Diosa de la Devastación y madre de la cristalomancia. 
 
    Zhagan, conocido en los Siete Reinos como “el padre de todos los dioses”, les dio la libertad a las gemelas de usar su poder a su antojo. Supervisó sus experimentos, creyendo que los dones con los que fueron bendecidas al nacer podrían ser utilizados también por sus hijos en la Tierra de los Elfos. Así, la nigromancia fue ganando poder entre las prácticas de la magia de los otros reinos, llamando la atención de los más fervientes siervos de los dioses. Las creaciones de Naia se convirtieron en el foco del estudio de quienes conocieron la historia de Ragenborg tiempo después y fue así como las Ruinas de Zhagan se llenaron de eruditos que viajaron desde tierras lejanas para saber por qué cada turista que pisaba esa tierra, volvía a su hogar sabiendo que había cosas que el resto de los dioses no podían crear. 
 
    Tras un largo tiempo de estudio y luego de formar la Orden de las Siete Estrellas, Ragenborg comenzó a ser conocido como «la Tierra de la Nigromancia». Las artes de las diosas eran enseñadas a los niños desde muy temprana edad, pues el poder de las Runas de Naia hacía que lo imposible se volviera posible. Sus métodos tal vez eran cuestionables, pues Naia exigía un pago de sangre a cambio de que sus hijos en la Tierra de los Elfos pudieran usar su poder. Sin embargo, los habitantes de Ragenborg lo consideraron como un precio justo. La nigromancia se convirtió en una parte básica de sus vidas desde muy temprana edad, hasta que los elfos descubrieron que también podían ser utilizadas para el mal. 
 
    Empezó con asesinatos accidentales, trágicos y brutales que acontecían cuando los niños dibujaban un trazo en el ángulo incorrecto. Continuó cuando los jóvenes pensaban que podían usar las runas a su conveniencia y por el mayor tiempo que fuese posible. Terminó cuando los adultos descubrieron que bastaba con dibujarlas en la piel de sus enemigos para hacerlos pagar cuando Zhagan no les mostraba que estuviera escuchando sus plegarias. Una a una, las noticias de los crímenes acontecidos en las tierras de Ragenborg llegaron a oídos de la reina Davsell. No tardó en presenciarlos, pues su descendencia pronto se vio afectada cuando los detractores de su gobierno usaron la runa de la enfermedad en contra del príncipe Everald, el primogénito y heredero al trono de la reina Davsell y el difunto rey Edelman. 
 
    El príncipe Everald sufrió en agonía durante tanto tiempo que se enteró de que su amada esposa, la princesa Vyridia, estaba en cinta cuando él cayó en cama y ahí mismo conoció a su amada hija, a quien ni siquiera pudo nombrar antes de que la runa detuviera su corazón. La infanta Gernise tuvo que crecer a puertas cerradas y sin anunciar que tenía alguna relación directa con la sangre de la reina Davsell, pues el miedo a que ella también sucumbiera ante las energías siniestras que emanaban de las Runas de Naia terminó por enloquecer a la familia real. 
 
    Fue necesario que la reina Davsell dejara a Ragenborg en las manos de la princesa Vyridia, pues sólo en ella confiaba lo suficiente como para estar segura de que no se encontraría con caos y anarquía al volver. Así, la reina se montó en un barco con la infanta Gernise para recorrer los místicos y oscuros mares que rodeaban a la Tierra de la Nigromancia. Viajaron hacia el norte, recorriendo las fronteras marítimas del reino de Astaria y más allá, hasta que alcanzaron a divisar los volcanes de Velhotur. La reina fue acogida en la Tierra de los Hechiceros, donde la recibió el rey Khalum para escuchar las inquietudes que Davsell le contó con anta desesperación como fue capaz de transmitir a través de su corazón destrozado por la doble pérdida que tuvo que sufrir cuando apenas estaba llegando a la mitad de su vida. 
 
    El rey Khalum le aseguró a la reina que podrían encontrar una solución. La trasladó en un hermoso carruaje para encontrar a los hechiceros de más alto rango y grandes devotos de la estrella que cuidaba a su reino, aquellos que Velhotur conocía por el nombre de Servidores de Naxpeia. 
 
    Luego de arrodillarse ante el rey y la reina forastera, los Servidores de Naxpeia fueron puestos al tanto. Y tras discutirlo delante de los mandatarios que portaban con orgullo las alas traslúcidas en la espalda, los hechiceros tomaron una decisión. La única forma de revertir el daño hecho por los mortales que tuvieron acceso al poder de los dioses era viajar a través de los Campos de Stigya, el Mundo de los Muertos, para encontrarse cara a cara con la Diosa de la Creación y la Diosa de la Devastación. Así, dialogando con los dioses mediante el único vocero iluminado que existía en Velhotur, encontrarían una forma de arrebatar de los indignos el poder que sólo pocos debían tener el honor de usar. 
 
    El elegido fue un sacerdote que ya estaba alcanzando sus últimos años de vida. Wilhelm era su nombre y podía jactarse de ser el único en toda la Tierra de los Elfos que había visto el verdadero aspecto de los dioses. Con gran valentía, Wilhelm aceptó la misión encomendada por el rey Khalum. Sus muñecas fueron cortadas para enviarlo a los oscuros Campos de Stigya. Nueve días pasó en agonía, a pesar de que los hechiceros más experimentados aseguraban que eso era imposible, hasta que encontró a los ángeles en la tierra que ningún vivo debía conocer. 
 
    Negociar con Zhagan no fue sencillo, pues los dioses no podían entender las razones por las que un elfo no querría recibir el poder de uno de ellos. A pesar de que el resto de las estrellas se negó ante la calmada actitud del Dios del Universo, Zhagan puso a prueba a Wilhelm para asegurarse de que fuese digno de que sus plegarias fueran escuchadas. Se le sometió a una prueba donde tuvo que enfrentarse al dolor de sentir los estragos de las Runas de Naia en su propio cuerpo, para que él mismo decidiera si eran seguras o no. Si Wilhelm sobrevivía, Zhagan se comprometería a retirar el conocimiento de las Runas de Naia de la cabeza de todos los habitantes de Ragenborg y del resto de los Siete Reinos. Pero si Wilhelm fallecía durante la prueba, la Tierra de la Nigromancia sería destruida por la ira de los dioses. 
 
    Para todos fue una gran sorpresa cuando Wilhelm sobrevivió. Zhagan cumplió su palabra, encerrando los poderes de Naia y Gaia en dos hermosos cuarzos que Wilhelm pudo llevar de vuelta cuando despertó de su agonía. La Diosa de la Creación fue representada con un zafiro y una amatista se convirtió en la piedra elegida para la Diosa de la Devastación. Sin embargo, Zhagan le dio una instrucción que Wilhelm tuvo que pasar al pie de la letra cuando volvió a encontrarse con la reina Davsell. Los cristales debían permanecer resguardados y sólo podían utilizarse cuando su portador tuviese sangre real en las venas. No existiría otra forma en que las Runas de Naia pudieran funcionar, más que a través de las piedras. De lo contrario, Ragenborg sería castigado por la ira de Zhagan y perecería en el fuego para arder por toda la eternidad. 
 
    La reina Davsell aceptó las condiciones y agradeció la hospitalidad del rey Khalum. Apenas consiguió despedirse de Wilhelm, pues el hombre murió cuando la última misión de su vida se completó con éxito. 
 
    Sintiéndose dichosa, la reina volvió con su amada nieta a la Tierra de la Nigromancia. Al encontrarse de nuevo con la princesa Vyridia, ambas decidieron que los cuarzos debían convertirse en parte de las armas que se heredaban de generación en generación al momento de tomar el trono. Durante días, la reina y sus consejeros lo discutieron sin descanso. Se dieron ideas y se consultó con armeros de cada rincón de Ragenborg, hasta que las diosas enviaron una revelación a través del ojo de profeta de un nigromante que viajó desde el otro extremo del reino para encontrarse con Davsell. 
 
    Gracias al consejo de las diosas, se decidió forjar dos majestuosos báculos que representaran la esencia de cada diosa: uno blanco y dorado para Naia, el otro negro y rojo para Gaia. Y luego de largos amaneceres y anocheceres eternos, los armeros entregaron ambos objetos divinos en las manos de la reina Davsell. Se decretó que todos los practicantes de la nigromancia ilícita serían ejecutados, aunque eso derivara en una era sangrienta que duró casi cincuenta amaneceres. Sin embargo, la muerte y el miedo se justificaron por un bien mayor. Pronto, la práctica de la nigromancia fue perseguida también en todos los Siete Reinos, condenando a todo aquel que tuviera acceso a la que pronto fue bautizada como la Magia Profana. Esa fue la única forma en la que la Tierra de los Elfos pudo recuperar la paz. 
 
    Los báculos permanecieron resguardados durante diez generaciones, pasando de mano en mano durante la ceremonia de la coronación. Ragenborg vivió buenas eras llenas de dicha, prosperidad y tratos con los otros reinos que se rompieron durante la fatídica noche en que los tambores y el cuerno de guerra sonaron desde las torres que vigilaban sus nueve regiones. Así se anunció la invasión de la flota de Astaria que llegó desde las costas del Mar de Resdaphe. Catorce barcos llegaron desde la Tierra de los Lobos, tripulados por guerreros enviados por la sangre real de los Van Alariel para conquistar la Tierra de la Nigromancia. 
 
    La guerra se extendió más allá de los confines de Ragenborg, llamando a los otros reinos a actuar ante la ofensiva que ponía en peligro la estabilidad de la Tierra de los Elfos. En la flor de su juventud, el príncipe Riovem vio morir a la mitad de la familia real cuando fueron ejecutados con la crueldad que caracterizaba a la sangre Van Alariel. Custodiado por la Guardia Real, el príncipe fue trasladado hasta el Fuerte de Lesford, el último sitio seguro al que él podía escapar. Todavía no conocía el calor del cuerpo de una mujer cuando tuvo que sentarse con la Guardia para discutir cuál sería el siguiente paso para salvar a Ragenborg de la invasión que noche a noche iba ganando terreno. Tuvo que recurrir a la sabiduría de la fiel consejera de su padre, una hechicera que respondía al nombre de Elaheen. No fue sencillo tomar la decisión, pero el ojo de profeta con el que ella ayudó al rey Vahiel por tantos años no podía estar equivocado. 
 
    A pesar de lo que sus antepasados hicieron para proteger a Ragenborg, el príncipe Riovem tuvo que recurrir a las artes oscuras de la nigromancia. La expedición para volver al castillo cobró muchas vidas, pero sobrevivieron dos de sus hombres que lograron llevarle los báculos de Naia y Gaia, así como uno de los libros arcaicos que recopilaba todo lo que se conocía acerca de la nigromancia y del uso de las Runas de Naia. 
 
    No tuvo tiempo de investigar a fondo. Siguió las instrucciones de Elaheen al pie de la letra y así pudo encontrar una forma en la que sus antepasados pensaban que los báculos podían ser activados. Se necesitaba un sacrificio de sangre para cargar los cristales de energía, tal y como se activaban las runas en el pasado. El príncipe Riovem creyó que eso era todo lo que necesitaba. Activó los báculos y pensó que podía salir al combate, sabiendo que cargaba con el poder de los dioses. Cometió un gran error, pues las tropas de Astaria no tardaron en superar en número a lo poco que quedaba en pie. La fuerza militar de Ragenborg fue masacrada, pues la Comandante de las Estrellas nunca perdía una sola batalla. 
 
    Natashya Van Alariel, años más joven y mucho tiempo antes de que la familia Von Anthaer se quedara con el trono de Astaria, se enfrentó en persona al príncipe Rivoem. No se tentó el corazón sabiendo que el niño no tenía siquiera la fuerza para cargar el escudo o la armadura. Ella no conocía nada sobre la piedad ni el honor de pelear contra enemigos que estuvieran a su mismo nivel. El príncipe ni siquiera tuvo la fuerza para blandir el báculo, pues el metal pesaba tanto que el báculo de Gaia se despegaba de sus manos. Elaheen le ayudó usando el báculo de Naia, pero blandirlo una sola vez bastó para que la bruja terminara con la mitad de su cuerpo quemado por la energía que se desprendió del zafiro. 
 
    Al ver semejante demostración de poder, Natashya Van Alariel se sintió atraída por el báculo que quedó a los pies del cadáver ante el que el príncipe Rivoem lloró desconsolado. La Comandante de las Estrellas se acercó para sujetarlo, pero no pudo acercarse. Víctima de la rabia, el príncipe se levantó para vengar el dolor al que su amado reino estaba siendo sometido, pero no tenía idea de cómo blandir una espada y lo único que consiguió hacer fue agitar el báculo de Gaia. 
 
    No fue Astaria quien destruyó el centro de Ragenborg, sino el príncipe que actuó con inocencia y por amor. Tuvo el mismo destino que Elaheen, pues la mitad de su cuerpo se quemó luego de usar el báculo para provocar esa explosión que formó una cúpula de fuego en todo lo que alguna vez fue un bosque frondoso y lleno de estanques que se secaron al instante. Natashya sobrevivió gracias a su conocimiento en distintas artes mágicas, aunque quienes contaron esta historia a sus hijos prefirieron decir que las hierbas malas nunca mueren. 
 
    El príncipe agonizaba cuando Natashya intentó tomar el báculo negro, pero quienes sobrevivieron a ese fatídico día cuentan que el cielo se abrió. Las nubes negras de la explosión se movieron para que el haz de luz iluminara el cuerpo del valiente niño que dio su vida por el reino de Ragenborg. El ángel de alas negras bajó a la tierra para juzgar a los indignos, siendo ella misma quien tomó el báculo negro. El ángel de alas blancas bajó también y usó su poder divino para que las montañas se levantaran, tal y como la runa de la tierra podía hacer cuando se usaba correctamente y se pagaba lo justo. 
 
    Invadida por la ira ante las injusticias y la muerte que no debía suceder así, Gaia se preparó para luchar contra Natashya Van Alariel. Ese combate quedó escrito en todos los libros que narran la historia de la Tierra de los Elfos, pues nadie nunca creyó que la Comandante de las Estrellas pudiera traicionar a una de las diosas a quienes adoraba con tanta devoción para luchar contra ella y defender el honor de la familia Van Alariel. 
 
    Si Gaia no asesinó a Natashya fue sólo porque Zhagan se hizo presente. El Dios del Universo puso fin a la batalla mientras los titanes que Naia despertó se encargaban de eliminar a las tropas de Astaria que todavía se mantenían en pie. Entre todos los dioses justos, Zhagan eligió bajar para ponerle fin a la batalla recordándole a Gaia que el báculo ya había sido entregado a sus hijos mortales y que no podía utilizarlo ella misma, pues esa fue la promesa que él hizo tiempo atrás. 
 
    Gaia no quería ceder, pero ante el Dios del Universo no hay quien pueda negarse cuando da sus órdenes, así que soltó el báculo y Tashya finalmente lo tomó. Sin embargo, Naia consiguió tomar el suyo antes de que su padre pudiera impedirlo. La Diosa de la Creación hizo que el báculo blanco se perdiera para que Natashya no pudiera encontrarlo, antes de que Zhagan se llevara a los dos ángeles de vuelta al mundo que está más allá de las nubes, pero al que sólo los muertos pueden entrar. Así, la leyenda surgió sobre cómo Natashya Van Alariel fue la valiente guerrera que arrebató el báculo de las manos de Gaia. 
 
    Cuenta la leyenda que, tras la intervención de Zhagan, Gaia decidió dar la espalda a los dioses que permitían que los mortales sufrieran y perecieran de formas tan devastadoras, como el príncipe Riovem que se fue en paz sabiendo que los ángeles habían bajado a acogerlo en sus cálidos brazos, tal y como le enseñaron que sucedería desde que apenas estaba empezando a andar. La Diosa de la Devastación se corrompió y puso una maldición sobre su báculo, deseando que los crímenes acontecidos en Ragenborg fuesen vengados por la justicia divina que ella estaba dispuesta a aplicar. Cualquiera que se atreviera a usar su báculo, quedaría corrompido de la misma forma que sucedió con ella. La oscuridad perseguiría al osado por toda la eternidad, como castigo por haber usado sin permiso el poder de Gaia. Y esa decisión le costó a la Diosa de la Devastación, pues su propia hermana le dio la espalda cuando dio un paso hacia atrás y juró que ayudaría con su luz divina a todo aquel que tuviera el valor de luchar en contra de la oscuridad. 
 
    Así, la historia de los ángeles que nacieron de la misma pluma habla también del nacimiento de quien pronto tomó el nombre de Diosa de la Oscuridad, pues Gaia se convirtió en la figura que adoraría todo aquel que quisiera seguir el camino de las Siete Artes Prohibidas: vudú, clarividencia, nigromancia, piromancia, aeromancia, hidromancia y geomancia. 
 
    Existe una razón por la que los dioses no quieren que sus hijos pacten con estrellas que protegen a otros reinos, pero lo que te voy a contar esta vez es ese pasaje oscuro de la historia de Ashtár en el que una mujer elegida por los dioses tuvo que olvidarse de su fe para proteger a su pueblo, de la misma forma que el príncipe Riovem dio su vida con tal de salvar a Ragenborg. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 1 
 
      
 
    Todavía era de noche cuando las puertas del Palacio de Cristal se abrieron para recibir al elegante carruaje con detalles de oro sólido que era resguardado por tres corceles detrás y dos más al frente. Los sirvientes del rey Tadeus abrieron la puerta para que el príncipe Lyssander Von Anthaer bajara con porte y elegancia, seguido por su fiel escudero que siempre vestía tan elegante como él. Nunca se les veía separados, pero la servidumbre ya había dejado de preguntarse por qué Lyssander era el único entre los cinco hijos del rey que no permitía que su escudero condujera el carruaje. El príncipe no tenía que responder a esas preguntas, pues le parecía innecesario cuando siempre aparecían con los colores del ropaje combinados, como una señal de algo que Lyssander sabía que no debía gritar a los cuatro vientos. 
 
    Lorkan le entregó el cuadro que el príncipe pintó cuando su ojo de profeta lo despertó a mitad de la noche. Se despidieron tras cruzar la última puerta para llegar a la sala de techo alto donde sólo se podía reunir la Corte Real. Su escudero no pudo cruzar el último umbral, pero Lyssander no tenía motivos para quejarse. Sabía separar cada faceta de su vida para hacer que sus decisiones no interfirieran en sus obligaciones como heredero al trono de Astaria. 
 
    La mesa con forma de una estrella de siete picos lo recibió cuando ocupó su lugar. La gravedad de la situación quedó bien establecida desde que Lyssander detectó el aire de confidencialidad. No había representantes de la fuerza militar de Astaria, tampoco hubo rastro de los consejeros del rey y ningún sirviente estaba ahí para mover la silla del príncipe. Sus hermanos tenían en el rostro la prueba de que todos fueron despertados de golpe para reunirse en la Ciudad Imperial tan pronto como fuese posible. Lyssander fue el último en llegar. 
 
    La familia Von Anthaer se distinguía por la presencia tan imponente que tenía cada uno de sus miembros, a pesar de sus aspectos tan variopintos que parecían ser un reflejo de lo liberal que era la sociedad de Astaria desde que la sangre maldita de los Van Alariel fue despojada del poder. 
 
    El rey Tadeus encabezaba la mesa, con sus rizos bien definidos y su barba poblada que ya estaba llenándose de canas que anunciaban que estaba entrando al último tercio de su vida; le quedaban todavía unos ciento cincuenta años para terminar su ciclo, pero él se sentía en la flor de la juventud. A su lado, la reina Bridgissa se veía imponente con el hermoso vestido rojo que contrastaba a la perfección con su piel del color de una nuez tostada; representaba a la perfección la elegancia de quienes portaban con orgullo el apellido de la familia Rieldan’dall. 
 
    Alrededor de los reyes, los cinco herederos al trono cargaban el peso de seguir con el legado de la familia Von Anthaer. Eran encabezados por el hijo mayor, Lyssander, el Señor de la Región de los Mares. Le seguía en edad la princesa Lyanah, Señora de la Región de los Bosques, quien se distinguía por los caireles castaños que resplandecían como oro viejo al recibir el reflejo de la luz. Después estaba el príncipe Dhorvan, Señor de la Región de las Montañas, cuyos músculos estaban cubiertos por los ropajes confeccionados a la medida. Siempre a su derecha se encontraba la princesa Algwin, Señora de la Región de los Lagos, quien tenía una belleza exuberante y que se había convertido en una mujer que gobernaba con mano dura después de celebrar las nupcias que la unieron a la duquesa Rasfella Dagdra’van. El último era el príncipe Nohe’le, Señor de la Región de las Catacumbas, con su voz aflautada y el rostro cargado de inocencia que delataba que nunca había sido tocado por una mujer. 
 
    Conocidos en todo el reino, los Cinco Señores de Astaria aprendieron desde muy temprana edad que el poder debía permanecer siempre en manos de la familia Von Anthaer. Contaban con el apoyo del pueblo, ya que nadie podía poner en duda que los tiempos de paz, felicidad y abundancia de Astaria habían llegado junto con esa familia de alcurnia que portaba con orgullo las alas traslúcidas en la espalda, que velaba por la paz y que anhelaba ver que la Tierra de los Elfos se convirtiera en lo que solía ser antes de que la oscuridad se apoderara de ella. 
 
    Nadie se puso de pie cuando Lyssander llegó, pues todos los presentes estaban al mismo nivel en la jerarquía. Era así como el rey Taddeus quería ejercer su poder, pues les otorgó a sus cinco hijos la oportunidad de gobernar para demostrarles que tenía fe en cada uno por igual. Si el Consejo también apoyaba sus decisiones, el rey no tenía nada de qué preocuparse. 
 
    —Lamento haber llegado tarde —dijo el primogénito—. Padre, he leído el mensaje que me has enviado y tengo muchas preguntas. También hay algo que tengo que mostrarte. He tenido una visión esta noche. 
 
    —El ojo de profeta nunca falla, hijo mío —respondió la reina Bridgissa—. Los acontecimientos que nos reúnen aquí esta noche ameritan que nadie se quede callado ante lo que podría ser importante. 
 
    —Tal vez eso sea verdad —intervino el príncipe Dhorvan, pero no podemos negar el hecho de que todos nos encontramos ante la misma sensación de incertidumbre. Padre, ¿qué tan cierto es que la Comandante de las Estrellas se ha puesto en contacto contigo? 
 
    El rey Taddeus suspiró. No había miedo en ninguno de los asistentes a la reunión, sino absoluta determinación para enfrentarse a los conflictos en lugar de escapar de ellos. 
 
    —Es completamente cierto, hijo mío —respondió—. Les he convocado porque no hay tiempo que perder. Cada segundo cuenta y estamos ante una situación crítica. La situación en el imperio hermano de Ashtár podría convertirse en un peligro para nosotros. Si Natashya Van Alariel hace lo que todos sabemos que es capaz, podríamos enfrentar una declaración de guerra. Cualquier acto de invasión será castigado con la muerte y el llamado a una votación que podría devolver a su linaje maldito al poder. No estoy dispuesto a que la familia Von Anthaer lo pierda ahora. 
 
    El rey habló con fuerza, valor y determinación, tres cualidades necesarias para cualquiera que pretendiera gobernar la tierra que fue marcada por las malas decisiones de otros que no pudieron entender lo que significaba el poder de la corona. 
 
    Lyssander habló con la misma actitud, pues aprendió de su padre mejor que cualquiera de sus hermanos. Hizo llegar el retrato a su padre, pasando antes por las manos y los ojos de cada uno de los presentes. 
 
    —Lo que he visto esta noche es el rostro de esta mujer —explicó—. La he visto portar una corona. Es hermosa, padre, puedo reconocerlo. Toda ella me recuerda a lo que luchamos por conseguir aquí en Astaria. He escuchado su voz, incluso. Nos he visto juntos, pero no sentados en un trono. Nos he visto en un campo de batalla, vistiendo armaduras y con espadas en mano. El resto de la visión ha sido confusa, pero pude ver que tiene las alas rotas. No cabe duda de que se trata de alguien de la realeza. 
 
    El retrato llegó por fin a las manos del rey. Taddeus inspeccionó cada detalle. Se lo pasó a su amada esposa, esperando que ella pudiera confirmar lo que él ya sabía de sobra. 
 
    —Es ella —asintió Bridgissa—. Podría reconocer los rasgos de la emperatriz Cedei en cualquier sitio. Además, es idéntica al emperador Artús. No me queda la menor duda. 
 
    El rey asintió cuando el retrato volvió a las manos de Lyssander. Taddeus soltó un suspiro cargado de nostalgia. 
 
    —Me consta que Artús fue un buen hombre —dijo él—. Todavía lo recuerdo, aunque convivimos por muy poco tiempo. Si tan sólo hubiera aceptado desposar a mi hermana, tal vez no estaríamos pasando por esto. La invasión a Ashtár pudo terminar de otra manera. 
 
    —El pasado no puede cambiarse, padre —intervino la princesa Lyanah—. Lo único que nos queda es manipular el presente para conseguir lo que es mejor para nosotros, incluso si no es lo que el resto de Astaria espera. Si perdemos siquiera un día sin actuar, podría ser demasiado tarde. En este momento, la princesa Kaelin es la única heredera al trono de Ashtár. Si es verdad que todavía vive, tenemos que mantenerla con vida para evitar que Natashya Van Alariel conquiste a Ashtár de la misma forma que su familia maldita intentó hacerlo con Ragenborg en el pasado. —Tomó aire y continuó—: En Ashtár se practica un tipo de magia negra que puede ser del agrado de una Sierva de Gaia como ella. 
 
    —Poco se sabe de la magia primitiva que se practica en Ashtár —respondió la reina—. Mi mayor preocupación, hija mía, es que no tenemos idea de cómo pudo suceder. Ha pasado mucho tiempo desde que la enviamos a morir a manos del Maestro Oscuro, después de haber evitado que ese hombre se apoderara de nuestro reino. Temo que esté haciendo uso de la nigromancia para quedarse con vida. La Orden no perdonará a Astaria si Natashya Van Alariel lleva el conocimiento de la Magia Profana a otros incautos en Ashtár. 
 
    —La Orden no puede atentar contra la libertad que impera en Astaria —defendió el príncipe Dhorvan—. Madre, todo el reino sabe que los nigromantes tienen sus propias aldeas en cada región. No es posible que la Orden piense que todos los nigromantes forman parte de los Siervos de Gaia. 
 
    Bridgissa quiso decir algo distinto, pero sólo había una realidad a su alcance. 
 
    —Todos estamos sujetos a lo que comande la Orden —dijo—. Aunque su padre forme parte de ella, no podremos hacer nada para solicitar indulgencia o pactar la paz ante cualquiera de los planes que pueda tener Natashya Van Alariel en Ashtár. El imperio de la nieve no tiene un verdadero gobernante aprobado por la Orden en este momento. Es una tierra sin ley que correrá peligro mientras ella esté suelta. 
 
    —¿Qué haremos entonces, padre? —se unió la princesa Algwin—. Nosotros tampoco tenemos permitido intervenir. Después de la última vez que enviaste tropas a Ashtár, la Orden decretó que ningún reino debe interferir en las cuestiones bélicas o políticas de otros mientras no exista un vínculo matrimonial que una a ambas tierras. 
 
    El rey no se sentía atrapado, a pesar de que diera esa impresión por la forma en que apretaba los puños por encima de la mesa. La tensión se debía más a la certeza de que las rencillas entre ambas familias herederas al trono podrían desestabilizar lo que la familia Von Anthaer tanto había tardado en construir. 
 
    —Nohe’le, hijo mío —dijo el rey al muchacho—. Tú has dedicado la mitad de tu vida a estudiar la historia de Astaria y de la Tierra de los Elfos. Estás preparándote para convertirte en Consejal. Si hay alguien que conoce mejor las leyes de la Orden, eres tú. Dime, por favor, si tenemos alguna otra alternativa. 
 
    El príncipe Nohe’le se tomó su tiempo. Las miradas de sus hermanos mayores se posaron en él, depositándole toda la confianza que se había ganado al ser quien podía recitar los libros de historia y el Código del Consejo de pies a cabeza. 
 
    —Me temo que no, padre —respondió—. La Orden no movilizará a las tropas de ninguno de los Siete Reinos. Mi hermana tiene razón —añadió al lanzarle una mirada a la princesa Algwin—. La única forma en la que podemos intervenir para arrancar a esa mala hierba es a través de una boda. Los reinos de Astaria y Ashtár deben unirse antes de que la Comandante de las Estrellas haga algo que pueda comprometer la paz que hay entre nuestros reinos. Asesinarla en territorio de Ashtár podría ser considerado un acto de guerra. Si ella ya se ha puesto en contacto con su familia, son ellos quienes podrían actuar en nuestro nombre. La Orden ha escrito esas leyes después de las acciones que Astaria tuvo en contra de los otros reinos durante el mandato de los Van Alariel. Incluso si es nuestra familia la que gobierna ahora, la Orden no olvida ni perdona. 
 
    —¿Ashtár podría declararnos la guerra? —inquirió la princesa Lyanah. 
 
    Su hermano menor asintió. 
 
    —Si Natashya consigue manipular a la emperatriz, eso sucederá —continuó él—. Los crímenes que ese monstruo puede cometer en Ashtár son incontables, pero de gran magnitud. Es una Sierva de Gaia con demasiado poder y desafía a los dioses cada vez que usa el poder de la Magia Profana. La única forma en la que podemos evitar que eso suceda es uniendo ambos reinos tan pronto como sea posible. 
 
    El rey Taddeus esperaba escuchar esa respuesta. Su decisión estaba tomada desde antes de convocar a sus hijos. Su mirada viajó hacia su primogénito, quien pudo intuir lo que su padre tenía que decirle. 
 
    —Viajarás a Ashtár esta misma noche —decidió Taddeus—. Será un viaje largo, así que habrá provisiones suficientes en el barco. Ciento cincuenta hombres irán contigo en el Sky Endeavor y otras dos naves que llevarás como tu guardia personal. Tu misión es encontrar a la princesa Kaelin y convencerla de casarse contigo. Hagas lo que hagas, no te acerques a Natashya mientras la boda no se haya concretado. 
 
    Lyssander asintió sin más. No podía quejarse, pues la palabra del rey siempre debía estar por encima de cualquier capricho. El príncipe entrenó durante toda una vida para esperar el momento de subir al trono, sabiendo que podía ser lejos de su amado reino. 
 
    —Así será, padre —respondió. 
 
    —¿Quién se quedará a cargo de la Región de los Mares, entonces? —inquirió la princesa Algwin—. Padre, sólo somos cinco. ¿Crees que esto no levantará sospechas? 
 
    El rey suspiró. El peso del estrés le provocó dolor en la nuca. 
 
    —Sé que el pueblo sospechará —le respondió a su hija—. Ya me encargaré de eso cuando sea el momento. Por ahora, tenemos que hablar de una cosa más. Lyssander, hijo mío, necesito que prestes tu entera atención. 
 
    El príncipe volvió a asentir mientras su madre se tomaba dos segundos para hacer una elegante floritura con la mano izquierda. Así, desde el centro de la mesa con forma de estrella surgió ese objeto resguardado en una caja de metal. La magia de la reina Bridgissa lo mantuvo suspendido ante las miradas de sus hijos que supieron disimular la sorpresa cuando la caja se abrió. Lyssander pudo terminar de atar cabos, pues desde muy pequeño supo que la familia Von Anthaer tenía en su poder un tesoro del que nadie podía saber. 
 
    —Será mejor que no confíes ni en tu propia sombra a partir de este momento, Lyssander —dijo la reina—. Nadie puede saber que tienes esto en tu poder. Dentro de tu misión, debes darle esto a la princesa Kaelin. 
 
    Lyssander no respondió, pues su mirada se mantuvo fija en el objeto que descansaba en el interior de la caja. Ninguno de sus hermanos quiso hacer otro comentario al respecto, pues las órdenes ya habían sido dadas por el rey. Sin embargo, el príncipe sí se dio unos minutos para pensar con detenimiento y tratar de adivinar cuál sería su siguiente paso. Después de todo, ante él se encontraba la reliquia más codiciada en toda la Tierra de los Elfos. El báculo de Naia despedía una energía con un mensaje claro. Las consecuencias de las acciones de Natashya podrían ser mucho peores que todo lo que la familia Von Anthaer se imaginaba.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
    La fortaleza de la Tierra Santa de Kavystei ya no se parecía en nada a lo que alguna vez fue. Las altas paredes que protegían a la realeza del exterior fueron derribadas junto con el puente, dejando la isla sitiada entre los cadáveres de serpientes marinas que fueron arrastradas hasta las orillas de la Tierra Santa de Anaphel. El estruendo de la explosión ensordeció a todos los aldeanos en la periferia por unas horas, hasta que la magia de las Hijas del Sol llegó para resarcir el daño. Nadie durmió esa noche, ni siquiera aquellos que vivían lejos de la fortaleza. Incluso desde las lejanas tierras nevadas de Grimhandjal se pudo ver el domo de luz cegadora que se produjo cuando la heredera al trono del emperador Artús blandió la vara que invocó al poder de la Magia Profana. 
 
    Las Hijas de la Noche alrededor de la zona pudieron sentir las vibraciones en las marcas de sus muñecas. Los Dioses Blasfemos las llamaron a luchar mano a mano con aquella que portaba el triángulo invertido con orgullo y que incluso había cambiado su nombre por el bienestar de un imperio al que los ancianos de la Tierra Santa de Kavystei juraban que ella nunca podría amar en verdad. Sus teorías se basaron en el hecho de que una parte de la Tierra Santa de Kavystei fue destruida con la explosión, además de la muralla. Había muertos, entre los cuales se encontraban algunos soldados que servían al Maestro Oscuro. Para quienes esperaban al otro lado del enorme boquete que se abrió en la tierra durante la batalla, todos eran daños colaterales que se consiguieron en busca de un bien mayor. 
 
    El sol salió y se ocultó dos veces en el horizonte, en espera de que hubiera un cambio en las noticias que esperaban quienes lucharon esa fatídica mañana. La sangre seca todavía estaba presente en el terreno en el que Anaeth presentó sus respetos para los caídos, deseando que sus buenas intenciones les permitieran atravesar los Mares de Karonnte en paz para encontrar el descanso eterno. Les agradeció por el valor que tuvieron al entregar sus vidas en nombre de la emperatriz que se recuperaba en la privacidad de esa cabaña abandonada que alguna vez le perteneció al aquelarre que pactó la paz con los elfos para irse de ahí. Anaeth estaba convencida de que las Hijas de la Noche que alguna vez habitaron la Tierra Santa de Anaphel ya habían sido asesinadas, pues incluso ella seguía dudando de que los elfos pudieran conocer el concepto de la lealtad que ellas sí predicaban como uno de sus lemas. Las Hijas de la Noche eran mujeres de palabra, pero ninguna podía confiar en las promesas de los hombres. 
 
    Nadie se presentó donde todavía se respiraba la muerte, pues pesaba más el miedo a terminar envueltos en las garras de la mano negra del destino. La conmoción posterior a la batalla se tradujo en un extraño momento de paz en el que todos estaban seguros de que serían atacados por sorpresa, sin importar si el cielo estaba claro o cubierto de oscuridad. Los Hijos de Inrhala que sobrevivieron montaban guardia y se turnaban con la Guardia de la emperatriz, quienes no querían alejarse de esa puerta que permanecía cerrada y que sólo se abría cuando ellos cambiaban lugares para que siempre hubiera alguien afuera para protegerla y al menos uno estuviera con ella para presenciar el momento en el que abriera los ojos. 
 
    Kaelin nunca dejó de respirar. Sus ojos empezaron a moverse por debajo de los párpados cuando empezó el segundo día y las curaciones que Anaeth hacía mediante la magia negra empezaron a surtir un verdadero efecto. Con el pasar de las horas, las marcas blancas que aparecieron en su piel se fueron difuminando, aunque no dejaron de ser de un sólido color blanco que contrastaba con su piel. Tenían la forma de las alas de un ángel que se expandían desde su espalda, justo del punto donde brotaban las alas rotas que la señalaban como portadora de la sangre real. La abrazaban pasando por sus brazos, su torso, sus mejillas y sus piernas. 
 
    Lo siguiente que reaccionó en su cuerpo fueron los espasmos en sus dedos, hasta que consiguió cerrar el puño sin despertar del todo. Así pasó el segundo día, hasta que el cielo volvió a oscurecerse y una noche más la atrapó en la inconsciencia. A cualquiera de los miembros de la Guardia le hubiera gustado saber que pudo ver algo mientras se mantuvo en ese estado, pero Kaelin no recordó nada cuando por fin abrió los ojos. 
 
    El amanecer todavía no empezaba cuando eso sucedió, pero el cielo sí se había aclarado. Lo primero que Kaelin pudo sentir fue el ardor en sus ojos cuando la luz que se colaba por la ventana la deslumbró. El quejido que soltó al cubrirse el rostro con ambas manos llamó la atención de la bruja que dormitaba sentada en el rincón. Kaelin apretó los dientes, pues la punzada que atravesó su cabeza de lado a lado llegó en compañía de un potente mareo que tal vez fue provocado, en conjunto con el resto de sus malestares, por la falta de alimento. Movió su cabeza hacia ambos lados, sólo para descubrir que tenía el cuello entumecido. Intentó incorporarse, pero el mareo más fuerte atacó a la par que una voz taladró en su cabeza. 
 
    —Kaelin… 
 
    Dos segundos tardó en sobreponerse para levantar la mirada y encontrarse con los hermosos ojos ámbar de Myka. Eso no bastó para darle un completo alivio, pero sí fue suficiente para que Kaelin recuperara la fuerza suficiente. Consiguió mantener su espalda erguida, a pesar de que su cabeza volvió a punzar. De pronto, los recuerdos de su último ataque volvieron en tropel y la aplastaron con la fuerza de un tsunami. Se sintió tan aturdida que le costó darse cuenta de que Myka ya había aprovechado el momento para acercarse a ella. 
 
    —Los Dioses Blasfemos han escuchado mis plegarias —dijo Myka al tomarla de las manos para besar sus nudillos—. Estás viva… He rezado sin parar para que tu corazón no se detuviera. Creo que ya puedo confirmar que estás hecha de acero. 
 
    La bruja le mostró sus antebrazos llenos de cortes que ya estaban regenerándose, demostrándole que decía la verdad. Kaelin le devolvió el apretón de manos y recibió el dulce beso que Myka le dio en los labios. Reordenó sus prioridades tan rápido como el dolor de cabeza le permitió. 
 
    —¿Te encuentras bien? —le dijo la princesa a su amada—. ¿Estás herida? 
 
    Myka sonrió y negó con la cabeza, aunque pudo ser contradictorio que le mostrara las heridas que le dejaron todos los grilletes. Con el pasar de los minutos y el completo regreso de su consciencia, Kaelin pudo empezar a notar los detalles. Los golpes que Myka tenía en el cuerpo tal vez estaban amoratados, pero ya se iban desvaneciendo. En su rostro ya sólo quedaban un par de cortes a los que la bruja no le daba importancia y tampoco quería arreglarlos con la magia negra. Prefirió conservarlos y que sanaran solos, como una muestra de que ella poseía el honor que sus enemigos no tuvieron. 
 
    —Estoy mejor que nunca ahora que estoy a tu lado otra vez —respondió al acariciar la mejilla de Kaelin con el dorso de su mano—. Amira, Lyonmill y Anaeth me han contado todo lo que hiciste para salvarme. No puedo creer que lo hayas resuelto tú sola. 
 
    Kaelin devolvió la caricia en su rostro. No necesitaban ocultarse para demostrar el amor que se tenían, pues escapaba incluso de gestos tan sencillos como la forma en que se fusionaron sus miradas antes de que Myka sellara sus palabras besando la frente de la princesa. 
 
    Al separarse de nuevo, Kaelin pudo continuar con lo segundo en la lista de prioridades. 
 
    —¿Dónde estamos? ¿Dónde están los demás? 
 
    Myka suspiró. Le hubiera gustado salir para dar la buena nueva, pero prefirió quedarse a solas por un rato más. La sonrisa se borró, pues la victoria momentánea no podía cambiar lo que ya estaba hecho. 
 
    —No hubo más bajas después de lo que has hecho —respondió—. No de nuestro bando, al menos. Calcinaste a los soldados del Maestro Oscuro con la explosión que provocaste. Ese maldito bastardo escapó en el ahniax, junto con Nihledra. Imagino que deben estar agonizando ahora por el calor de la explosión. Nosotras fuimos lanzadas hacia atrás, como si algo nos hubiera protegido, pero todo lo que había hacia el sur desde donde la lanzaste quedó hecho trizas. 
 
    —¿Qué…? 
 
    Myka asintió. 
 
    —El muro norte de la muralla fue destruido —continuó la bruja—. El domo que protege a la Tierra Santa de Kavystei se quebró con el poder que utilizaste, así que ahora está al descubierto. La tierra de este lado del puente se ha abierto y está llena de agujeros, como un queso. Los árboles, el césped y las plantas se han quemado, así como los animales salvajes que estaban en el rango de la explosión. Los dragones que fueron alcanzados por la onda expansiva también han caído. Kaelin, tú… has destruido toda la zona que separa a la Tierra Santa de Kavystei de la Tierra Santa de Anaphel. 
 
    La princesa se quedó sin palabras. Agachó la mirada y sacudió la cabeza, dejando que la incredulidad se apoderara de ella. Su sangre se heló. No pudo hacer muchas preguntas, pues en el fondo tenía que admitir que no se arrepentía de ninguna de sus decisiones. 
 
    —¿Cómo sobrevivimos? —preguntó—. No lo entiendo, Myka. ¿Cómo pude provocar algo así sin lastimarte? ¡Anaeth, Tashya y tú estaban justo detrás de mí! 
 
    Myka suspiró de nuevo y asintió. Le hubiera gustado responder a eso, pero lo cierto era que ni siquiera ella lo sabía. 
 
    —Fue como si algo bloqueara el calor de la explosión —explicó, aunque no se escuchó del todo convencida—. Nos lanzó hacia atrás y nos protegió, pero… no sé qué clase de energía era. Sólo estoy segura de que no pertenece a los Dioses Blasfemos y eso no me gusta, Kaelin. Eres una Hija de la Noche que ha pactado con las deidades de otros reinos. Y esa vara… Esa mujer la recuperó ni bien sus guerreros te levantaron para trasladarte a este lugar. La cuida como si fuese una reliquia. Kaelin, ¿quién es ella? 
 
    La princesa devolvió el suspiro y pasó una mano por su nuca. 
 
    —Seguí las instrucciones que me diste cuando te entregaste a Nihledra en la Tierra Santa de Hedkavyr —relató—. Viajamos hasta la Tierra Santa de Inrhala para encontrar a la Insurrección. 
 
    —Eso ya lo sé —le interrumpió Myka—. Lo que estoy intentando entender es quién esa bruja que te ha enseñado la Magia Profana. Lo que tienes en tu cuerpo, Kaelin, no forma parte de la marca de Ehraldinn que todavía tienes en el torso. El poder que usaste tampoco pertenece a Ashtár. La Magia Profana estaba prohibida por tu padre, fue por eso que encerró a la Tierra Santa de Inrhala en la oscuridad perpetua. 
 
    Kaelin no estaba en óptimas condiciones para pensar. Recibir tantas palabras de golpe la dejó aturdida. Tuvo que tomarse un momento para tomar un profundo respiro y recuperarse, aunque sólo fuera un poco. Todavía necesitaba descansar. 
 
    —Todo lo que sé sobre Tashya es que forma parte de la Corte de Astaria —respondió—. Su poder es impresionante y sé que Anaeth tampoco confía en ella, pero fue gracias a Tashya y a sus hombres que pudimos rescatarte. 
 
    —Y te estaré agradecida por eso durante todo lo que me quede de vida —continuó Myka y volvió a tomar la mano de la princesa para enfatizar sus palabras—, pero hay algo en todo esto que no me gusta, Kaelin. La forma en que se ha destruido esa parte del imperio es… —suspiró de nuevo— aterradora. Es como si la muerte estuviera a nuestro alrededor. 
 
    Kaelin no supo cómo recibir esas palabras. Cayeron como nieve que quemó la piel de su espalda. Intentó levantarse, diciendo: 
 
    —Tengo que verlo. 
 
    —¡Espera! 
 
    Myka la sostuvo justo a tiempo. Kaelin se tambaleó cuando el mareo atacó de nuevo, obligándola a detenerse de golpe. Sólo así se percató de que sus piernas también estaban adoloridas por la falta de movimiento y su cintura entumecida tardó unos minutos en reaccionar. 
 
    —Me siento fatal… —se quejó la princesa—. ¿Cuánto tiempo ha pasado? 
 
    —Sólo dos amaneceres con sus noches —respondió la bruja cuando la ayudó a sentarse de nuevo—. Necesitas agua y comida. También tengo que decirles a los demás que has despertado. Tenemos que volver a Hellwelm antes de que Nihledra y el Maestro Oscuro intenten vengarse por lo que ha pasado aquí. Dudo que estén vivos después de lo que has hecho, pero sus cuerpos no han aparecido durante las expediciones. No podemos confiarnos ahora. 
 
    —¡Mika, espera! 
 
    La voz de Kaelin detuvo a la bruja antes de que se alejara, aunque logró el mismo objetivo al sujetarla del brazo, tomándola por sorpresa. 
 
    —No te vayas —le pidió la princesa—. No quiero estar lejos de ti otra vez. Si tú no estás aquí, me siento perdida. 
 
    Conmovida, Myka volvió a sonreír. Se acercó de nuevo para calmar a Kaelin con un dulce beso en la frente y respondió: 
 
    —No permitiré que nada nos separe a partir de ahora, lo prometo. No tardaré. 
 
    Se despidió con un último beso en los nudillos de la princesa y salió de la cabaña, dejando a Kaelin en completa soledad. Una mirada hacia ambos lados bastó para que pudiera encontrar la sortija de su padre. Se sintió aliviada cuando la tomó entre sus manos y sólo entonces se dejó llevar por un pensamiento fugaz. Si incluso Myka pensaba que había algo extraño en Tashya, ¿valía la pena prestar más atención? Para nadie era secreto que Kaelin escuchaba a ciegas las voces de las dos mujeres más importantes para ella, aunque cuestionara a Anaeth y a Myka no. 
 
    Myka se abrió paso entre los Hijos de Inrhala que ya habían conquistado el territorio que alguna vez le perteneció a las Hijas de la Noche. Apretó el paso para encontrarse con la Guardia que en ese momento terminaba el desayuno que Thelia preparó afuera de la cabaña donde los heridos seguían recuperándose. Kaelin no estaba ahí para ver que ambos lados de la balanza ya se habían separado, pues la Guardia incluso preparaba alimentos por separado y los Hijos de Inrhala se limitaban a seguir las órdenes de Tashya al pie de la letra. 
 
    Thelia entregó un muslo de conejo asado en las manos de Lyonmill, quien ya tenía la fuerza suficiente para permanecer sentado. El dolor en su costado todavía lo torturaba cuando respiraba muy profundo, pero la bendición de Nashira de poder enfrentar un día más con vida hacía que todo valiera la pena, incluso si eso no le devolvía la fe. Amira bebía en silencio su té de hierbas y ya estaba lista para relevar a Myka, sabiendo que la bruja pasó la noche entera en la cabaña de Kaelin. Anaeth revisaba la herida de Lyonmill para hacerle las curas matutinas. Eran un equipo ideal que ya había aprendido a moverse como un alma dividida en varios cuerpos. 
 
    Cuando Myka llegó, se acercó al conejo asado para tomar un pedazo de la carne. La comió de un bocado y recibió la sonrisa que Thelia le lanzó. 
 
    —Creí que no quería que nadie la molestara —le dijo la doncella con el respeto que sólo la mujer de la princesa podía recibir; al menos, de parte de quienes le eran leal a la única y verdadera heredera al trono—. ¿Quieres un té caliente? Necesitas energía. 
 
    Myka negó con la cabeza y esperó hasta que tomó el segundo bocado. Se puso en cuclillas para hablar en voz baja, consciente de que había información que no todos los presentes debían escuchar. Los asuntos confidenciales de la Guardia eran el mejor ejemplo de eso. 
 
    —¿Dónde está Tashya? —dijo la bruja. 
 
    —Se ha ido a meditar y a orar a su dios —le informó Amira. 
 
    El tono tan frío que usó bastó para transmitir que Myka no era la única que no podía confiar. Amira pensaba así desde que la vieron por primera vez, después de todo. 
 
    —Gracias a Nashira, porque tengo noticias —continuó Myka—. ¿Saben algo de Neequa? 
 
    Todos negaron con la cabeza. Anaeth fue quien respondió una vez que terminó su trabajo y la herida que abrió en su mano para pagar por sanar las heridas de Lyonmill se cerró. 
 
    —Sigue aislada —dijo la bruja—. No se desprende del lugar que ha elegido para enterrar a Regall. Los ritos funerarios de los enanos son así cuando se trata de alguien que en verdad les importa. Parece que Neequa cumplirá con las nueve lunas de ayuno que marcan las tradiciones de su raza. 
 
    Sus palabras no sorprendieron a nadie. La partida de Regall dolió para cada miembro de la Guardia, aunque ninguno podía siquiera imaginar lo que su mujer estaba sintiendo. El corazón de Neequa estaba tan destrozado como sus esperanzas de que hubiera un futuro mejor al final de la guerra. 
 
    —¿Cuáles son las noticias? —inquirió Lyonmill para desvanecer el repentino silencio incómodo. 
 
    Myka dio un vistazo alrededor antes de responder sin subir el volumen de su voz. 
 
    —Kaelin ha despertado —dijo. 
 
    La noticia los llenó de esperanza e iluminó sus miradas, demostrando así que lo que empezó como alianzas por un beneficio propio se convirtió en un vínculo difícil de destruir. Sin embargo, Anaeth se convirtió en la voz de la razón antes de que la Guardia entera fuera en tropel a la cabaña. 
 
    —¿Cómo está? —inquirió la bruja. 
 
    —Cansada, hambrienta y desorientada —respondió Myka—. Le he dicho toda la verdad, pero tiene que verlo con sus propios ojos. 
 
    —Antes debería darle el último adiós a Regall y presentarle sus respetos —intervino Thelia—. Dejar que los muertos se vayan sin decirles adiós puede provocar la ira de los dioses. 
 
    —No de los nuestros —corrigió Myka—. Anaeth, corrígeme si me equivoco, pero creo que lo ideal es que Kaelin vea los estragos que ha provocado el poder de esa mujer. 
 
    Anaeth no se detuvo a pensarlo. 
 
    —Es correcto —asintió ella—, pero debemos andar con cuidado. Myka, Kaelin confía ciegamente en Tashya. No tengo idea del daño que esa mujer puede provocar si Kaelin voltea el filo de su espada hacia el lado que sabemos que es correcto. Ahora que ya hemos ahuyentado al Maestro Oscuro de la Tierra Santa de Kavystei, es momento de dar el siguiente paso y hacer que Kaelin termine la conquista del territorio. Esa será la única manera de afianzar esta victoria. 
 
    —No lo logrará sin un hombre a su lado —intervino Amira—. Su voz no será escuchada por las Hijas del Sol. La nobleza reirá en su cara si se presenta ante ellos con la intención de reclamar el trono del emperador. Kaelin todavía tiene las manos atadas y así sucederá mientras no tenga un vocero. Es así como está escrito en las leyes creadas por los hombres. 
 
    Lyonmill se quejó cuando se movió un poco hacia ellas para terminar de cerrar el círculo de confidencialidad. 
 
    —Yo me encargaré —dijo, a pesar de que entrecerró los ojos al sentir una punzada traicionera en el costado—. Pueden confiar en mí. 
 
    —Lo hacemos —le recordó Myka con firmeza—. Será mejor que no pretendas jugar con la lealtad que estamos depositando en ti. 
 
    —Me ofende que sigas desconfiando, después de que arriesgué mi vida para salvarte —reclamó él—. Creo que ya ha quedado claro que somos parte del mismo equipo. 
 
    —Sí, es verdad —continuó Myka—, pero sólo estoy dispuesta a aceptar a la neófita. Si serás el vocero de Kaelin, quiero pedirte que hagas todo lo que esté en tus manos para impedir que Tashya le aconseje. Hay algo en esa mujer que no me gusta y no permitiré que sus malas intenciones se interpongan entre nosotros. ¿Puedo confiar en que seguiremos siendo sólo nosotros con Kaelin? 
 
    Nadie pudo negarse y todos estaban convencidos de que Neequa pensaría igual. El pacto quedó sellado, aunque Thelia todavía tenía algo que decir. Todavía estaba convencida de que era más importante completar los ritos funerarios que ella conocía, pues una parte de ella pensaba que así podrían calmar la furia de los dioses. No conocía tanto sobre la magia como para saber que, en realidad, lo que hicieran o no con sus muertos era algo que no podría cambiar que el daño ya estaba hecho. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
    La Guardia recibió a Kaelin con los brazos abiertos cuando confirmaron las palabras de Myka. Dentro de la cabaña, no había motivos para fingir que sus lazos eran otros. La adrenalina ya no corría por sus venas, pero sí les quedaba el recuerdo de una experiencia más en la que todos estuvieron tan cerca de la muerte que pudieron ver sus ojos siniestros. Tenerlos a todos reunidos a su alrededor hizo que Kaelin pensara que todos los sacrificios valían la pena, a pesar del alto precio que tuvo que pagar. 
 
    Se anunció que Kaelin ya había despertado, pero no se permitió que nadie más que la Guardia conviviera con ella mientras terminaba de llenar su estómago. Comió toda la carne ahumada que Thelia preparó para el grupo, así como no dejó de beber el té de hierbas hasta que su sed quedó saciada. Poco a poco, las fuerzas fueron volviendo a su cuerpo y le permitieron estar de pie. Su primer encuentro con Anaeth no fue tan incómodo como la líder del aquelarre esperaba. No se dijeron nada de lo que sabían que todavía estaba pendiente. Para Kaelin sólo fue importante mostrarle a Anaeth que no había dejado de confiar en ella. A decir verdad, ninguna necesitaba palabras para expresar todo lo que ya sabían. El vínculo que las unía no podía romperse, pues Kaelin podía estar segura de que la confianza que depositaba a ciegas en Anaeth no le había dado motivos para dudar. 
 
    La noticia no tardó en llegar a los oídos de Tashya. Nadie intentó recordarle que no tenía permitido adorar a Orión en el territorio de Ashtár. Era cierto que se alejó incluso de sus hombres, pues ella misma no necesitaba protección. Dejó sus armas a un lado para ponerse de rodillas en un espacio que encontró entre las montañas, a unos minutos del territorio abandonado de las Hijas de la Noche. Mantenía los ojos cerrados, con el rostro levantado hacia el cielo y las manos entrelazadas a la altura de su corazón. Su trance se rompió cuando escuchó los pasos que se acercaron entre la grava del suelo, obligándola a respirar tan profundo como pudo para calmar sus emociones. Sus hombres sabían de sobra que nadie podía interrumpir ese momento sagrado que pasaba con Orión. Su fe era una de sus mayores fortalezas, incluso si creía y adoraba a más de un dios. 
 
    Abrió los ojos y se levantó, pues no podía permitir que nadie la viera en una posición vulnerable. Ya estaba de pie cuando el guerrero llegó. Se le notaba incómodo, pues los Hijos de Inrhala ya estaban acostumbrados a vivir en la oscuridad perpetua. El hombre intentaba mantenerse en la sombra, temeroso de ser golpeado por la claridad. 
 
    —En el reino de Velhotur te matarían si te ocultas del Dios Sol delante de ellos —dijo Tashya—. Le llaman Lumnis. Los habitantes de la Tierra de los Hechiceros piensan que los rayos del Dios Sol tienen el poder de sanar tu espíritu para que eso se pueda manifestar en tu cuerpo mortal. 
 
    —Sé que usted ha viajado por toda la Tierra de los Elfos, Capitana —respondió el guerrero—, pero yo he crecido en la Tierra Santa de Inrhala. La oscuridad perpetua es todo lo que conozco. 
 
    —Por eso puedo asegurar que no tienes lo que hace falta para sobrevivir en un verdadero campo de batalla —continuó Tashya—. ¿Cuál es tu nombre? 
 
    —Pekah, Capitana —continuó el guerrero—. Pekah Hijo de Inrhala. 
 
    Tashya se tomó dos segundos para estirar los brazos y el cuello. Ella durmió como un bebé, sabiendo que sus hombres tenían todo el terreno bien vigilado. 
 
    —¿Y qué puede ser tan importante como para que vengas a interrumpir mis oraciones matutinas? —dijo ella. 
 
    El guerrero se aclaró la garganta. 
 
    —Sólo quería informarle, Capitana, que la princesa Kaelin ha despertado. Está reunida con la Guardia en este momento. 
 
    No hubo cambios en la expresión de Tashya, pero sí en su interior. Sacudió sus rodillas, pero no se acercó a él. Mantuvo la compostura, pues en el fondo sabía que siempre recibiría su recompensa por ser paciente. 
 
    —¿Alguien más lo sabe? —inquirió. 
 
    —Sí, Capitana —continuó Pekah—. La Guardia nos lo ha informado y estamos en espera de sus instrucciones. Sin importar quién pretenda estar a cargo, nuestra lealtad está con usted. 
 
    Una pequeña sonrisa se dibujó en los labios de Tashya. Fueron pocas palabras, pero le bastaron para sentir y saber que todavía estaba al mando. 
 
    —El Maestro Oscuro y la Comandante Sombría no tardarán en volver —dijo ella—. Tenemos que avanzar a la Tierra Santa de Kavystei para reclamarla como territorio de la Insurrección antes de que eso suceda. Pekah, da la orden de que todos se preparen para el viaje. Si partimos en las siguientes horas, llegaremos a la Tierra Santa de Kavystei en poco tiempo. 
 
    —¿No declarará también la conquista de esta tierra, Capitana? 
 
    Tashya lo pensó por un segundo, pero negó con la cabeza. Su respuesta fue sincera. 
 
    —Esta tierra le pertenecía a las Hijas de la Noche y es gracias a un aquelarre que pude sobrevivir cuando llegué a Ashtár —dijo—. Si de esta forma puedo demostrar mi gratitud ante los Dioses Blasfemos después de las herejías que he cometido para ayudar a Kaelin, entonces lo haré. No tomaremos posesión de ninguna tierra que les haya pertenecido a las HIjas de la Noche. Sólo haz lo que te digo. Yo iré a ver a la princesa. 
 
    Pekah no intentó contradecirla. Se limitó a asentir y se retiró, dejando que Tashya se quedara ahí por un momento más. Estando a solas, la mujer lanzó una mirada hacia el cielo. Sacó una daga de su cinturón para hacer un corte en la palma de su mano y dejó que su sangre cayera a sus pies, para alimentar a la tierra a la par que decía: 
 
    —Espero que este sacrificio sea suficiente, por ahora. Diosa Madre, prometo ofrecer un pago digno por la forma tan terrible en la que tendré que ofenderte una vez más mientras estoy en tu territorio, pero no puedo renunciar a mi fe. Espero que tú puedas entenderlo. 
 
    Sintió las vibraciones en la tierra, pero no quiso prestarles atención. No podía detenerse. Sus decisiones ya estaban tomadas y siempre podía jactarse de que ella también era una mujer de palabra. 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽  
 
    Las fuerzas de Kaelin regresaron gracias a la comida, aunque no recibió el banquete que le hubiera gustado. Volvió a hidratarse, como si no lo hubiera hecho en mucho tiempo. Su piel ya había recuperado el color, aunque con cada día que pasaba con las marcas de la magia negra en las muñecas se iba volviendo más blanca. Lo mismo sucedió con Myka, cuya piel apiñonada siempre se veía pálida por la influencia de la magia negra. 
 
    Le hubiera gustado darse un baño y cambiarse de ropa, pero no le quedó más opción que esperar un poco más. 
 
    Ya se sentía mucho mejor cuando terminó el último trocito de carne ahumada. Al fin pudo respirar en paz, antes de recuperar el control que los Hijos de Inrhala no querían reconocer que ella tenía. 
 
    —Tengo que hablar con Neequa —decía mientras estiraba el cuello para reactivar todos sus músculos—. Después de lo que Nihledra ha hecho con Regall, no puedo permitir que piense que su sacrificio no es importante para mí. 
 
    —Antes de hacer cualquier cosa, es necesario ofrecer nuestros respetos a los muertos —respondió Thelia—. En Hellwelm tenemos un ritual especial para eso. Cosemos sus ojos y sus labios antes de cremarlos, para luego mantener el luto de las Doce Lunas. Durante doce noches, la sangre no es derramada y la muerte no nos visita como respeto a las pérdidas que hayamos sufrido. 
 
    —Tal vez esas sean las costumbres de Hellwelm, pero no podemos darnos el lujo de esperar tanto tiempo —intervino Anaeth—. Kaelin, tenemos que completar lo que hemos empezado al venir hasta aquí. a la Tierra Santa de Kavystei para completar la conquista, antes de que el Maestro Oscuro se manifieste de nuevo. De los muertos nos encargaremos después de completar lo más importante. 
 
    —Ofrecer nuestros respetos a Nashira y honrar los rituales funerarios es lo más importante —corrigió Thelia con valentía—. Esa es la forma en que nos educaron en Hellwelm. Los Centinelas y el Maestro Oscuro nos obligan a profesar nuestra fe bajo sus directrices, ¿por qué tú actúas de la misma manera? 
 
    Ante la sentencia escrita en los ojos de Anaeth, Amira intervino para sujetar el brazo de Thelia y obligarla a retroceder. Aunque intentó pedirle que se mantuviera en silencio, Anaeth tuvo que intervenir antes de que su autoridad pudiera ser puesta en duda. No tuvo que acercarse y Kaelin tampoco quiso detenerla, a pesar de que la cabaña se llenó de tensión. 
 
    No fue necesario abofetear a la neófita. Bastó con el tono tan frío y firme con el que Anaeth habló: 
 
    —Que ésta sea la última vez que tienes la osadía de cuestionarme. No debes olvidar que mi palabra es ley y, junto con la de Kaelin, es la que más importancia debe tener para ti. Eres una Hija de la Noche ahora. Desde el momento en el que aceptaste unirte al aquelarre, renunciaste a la fe que le pudiste tener a la Magia del Sol. 
 
    —Pero estás yendo en contra de los deseos de Nashira —insistió Thelia, tan insurrecta como sólo ella podía ser—. La Diosa Madre no perdonará que no guardemos el luto por los caídos. Ese ritual se ha roto desde que Hellwelm fue atacado, durante la noche en que la princesa se manifestó ante nosotros. 
 
    —Y así se mantendrá hasta que hayamos conseguido el trono de Ashtár —continuó Anaeth—. No te das cuenta de lo que sucede a tu alrededor, ¿no es así? 
 
    Thelia guardó silencio, pero no por sentirse sometida. La rebeldía estaba presente en sus venas y latente en su corazón. Anaeth miró al resto de la Guardia y se dio la oportunidad de decir aquello que a Myka le dio una señal para saber que su intuición no estaba equivocada. Neequa debió estar ahí, pero nadie podía decirle cómo ni cuándo vivir su dolor. Sólo ella, hasta ese momento, tenía todas las armas para asegurar que ya no le quedaba ninguna razón para luchar. 
 
    —Ninguno se da cuenta de lo que hay a nuestro alrededor —continuó Anaeth—. Estamos rodeados de hombres que no luchan por Nashira ni para Kaelin, sino que depositan su lealtad en alguien que no ha nacido en el imperio y que tampoco sabe lo que Ashtár ha sufrido durante estos eternos diecinueve deshielos. Desde la noche en que Artús y Cedei fueron asesinados, sólo quienes hemos nacido y crecido aquí conocemos el infierno en el que nos han obligado a vivir. Ahora estamos aliados con alguien que ha hecho enfadar a los dioses mediante el uso de la Magia Profana. La nigromancia y las Runas de Naia fueron prohibidas. La Tierra Santa de Inrhala recibió el castigo de parte del emperador Artús por ser practicantes de todo lo que puede poner en peligro la estabilidad del imperio. 
 
    —¿Y eso nos impide respetar los rituales funerarios? —insistió Thelia. 
 
    Una mirada asesina de Anaeth bastó para hacerla callar. La bruja suspiró con pesadez y centró su atención en Kaelin, sabiendo que era ella quien debía escuchar hasta la última palabra. 
 
    —Si no completamos la conquista en este momento, los Hijos de Inrhala lo harán. El trono le pertenece a la Dinastía. No podemos permitir que caiga en las manos de alguien que tiene un poder tan destructivo. Incluso si ella es la líder de la Insurrección, no debemos perder de vista nuestro objetivo. De lo contrario, ir en contra de los deseos de Nashira será el menor de nuestros problemas. 
 
    Kaelin se interpuso entre la neófita y la líder del aquelarre, pensando que ya habían perdido suficiente tiempo. 
 
    —Basta —dijo ella—. Hagámoslo, entonces. Quiero ver lo que he hecho con el poder de Tashya y así podré tomar una decisión. 
 
    Eso era lo que Anaeth esperaba escuchar. La discusión terminó así, aunque los asuntos pendientes se remarcaron con la última mirada que la líder del aquelarre le lanzó a Thelia. Ya habría tiempo para reafirmar su autoridad. Anaeth no estaba dispuesta a reconocer en voz alta que únicamente podía tolerar la rebeldía cuando llegaba por parte de Kaelin. 
 
    Tashya ya estaba esperándoles afuera cuando salieron de la cabaña. No tuvo la oportunidad de llamar a la puerta, pero tampoco reaccionó al notar que Kaelin no tenía intenciones de convalecer y recibir visitas. La Guardia permaneció detrás de la princesa, remarcando una tierra de nadie a la que Tashya no quiso darle importancia. 
 
    —Así que es verdad —sonrió la baronesa—. Me han informado que has despertado. Me alegra ver que estás de pie. 
 
    A Kaelin le costó responder con tanta soltura como lo hacía antes, cuando estaban en la tierra de la oscuridad perpetua. La mirada asesina de Myka podía percibirse incluso si no iba dirigida hacia ella, sino hacia Tashya. 
 
    —Tengo que ver con mis propios ojos lo que he provocado gracias a tu poder —respondió la princesa—. Te agradezco lo que has hecho por mí, pero ya es hora de que continúe con lo que inicié cuando volví de la muerte en la Tundra de Karcai. 
 
    Sus palabras no provocaron reacción alguna en Tashya. Kaelin no supo explicar qué esperaba ver, ni por qué se sintió tan inconforme cuando no lo recibió. 
 
    —A decir verdad, he venido a verte porque justo eso es lo que tenemos que hacer juntas —respondió Tashya—. Somos aliadas, después de todo. La Tierra Santa de Kavystei está vulnerable en este momento. Si la legítima heredera al trono va a mostrarse ante sus súbditos, entonces la líder de la Insurrección debería hacerlo también. Hoy estás un paso más cerca del trono de tu padre, Kaelin. 
 
    —Lo sé —continuó la princesa—. Andando, entonces. Terminemos con esto. 
 
    Tashya dibujó media sonrisa victoriosa. Ahí estaba de nuevo esa guerrera confianzuda que a Kaelin no le daba razón alguna para desconfiar. 
 
    —Que así sea, Kaelin —respondió y se movió hacia un costado para dejarle la vía libre, indicándole así que ella podía liderar la marcha. 
 
    La princesa lo aceptó, sin saber que algo tan simple como llamarla por su nombre podía bastar para que Myka reafirmara su punto. Había algo en Tashya que no terminaba de convencer a la bruja. A la Guardia entera, en realidad. 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
    La comitiva no tardó mucho en llegar a la tierra destruida que los separaba de su siguiente misión. Su llegada se anunció desde el momento en el que se encontraron con los nubarrones de lo que parecía ser neblina, hasta que el viento arrastraba el olor del incendio. Sólo de esa manera, Kaelin pudo entender que lo que había delante de ella era humo. 
 
    La princesa esperaba que el momento de enfrentarse a las consecuencias de sus acciones fuese distinto, pero ya no quedaba mucho que pudiera encontrar. Las palabras de Myka eran ciertas de principio a fin, pues esa zona en la que la tierra se abrió para que el cuerpo de Sir Zadyrr cayera al vacío ya se había llenado de boquetes inestables que desprendían el mismo humo que se acumulaba a su alrededor. Los árboles quemados enmarcaban la zona, formando una cúpula que podía verse desde el cielo, donde los dragones de los Hijos de Inrhala y el de Kaelin vigilaban los cielos para mantener a raya a cualquier ahniax enemigo. Los dragones oscuros que podían salir de la Tierra Santa de Kavystei no se veían por ningún sitio. Era como si incluso los Centinelas hubieran desaparecido. 
 
    Del césped tampoco quedaba mucho, pues la tierra se convirtió en una masa de roca árida que se desmoronaba con el peso de quienes se atrevían a pisar el suelo que la muerte tocó días atrás. 
 
    Kaelin se mantuvo al frente de la comitiva. El entorno ya había tomado una tonalidad que no podía salir de la escala de grises, pues la vida y estaba arrancada de lo que alguna vez fue un bosque donde la sangre fue derramada injustamente. La muralla de la Tierra Santa de Kavystei se veía a lo lejos, parcialmente destruida junto con el puente que se desplomó en las aguas intranquilas que seguían agitándose alrededor de la isla, como si los dioses se hubieran negado a mantener ningún tratado de paz. 
 
    No hubo derrumbes mientras avanzaban, a pesar de que gran parte del ejército de Tashya eligió viajar por aire para no tentar a su suerte. Vigilaban a sus compañeros en tierra, dispuestos a disparar en caso de que hubiera al menos un movimiento sospechoso. Kaelin no les prestaba atención, pues su único objetivo fue abrirse paso hasta llegar a lo que alguna vez pudo ser el otro lado del puente. Ya sólo quedaban los dos pilares y los restos de los peldaños de piedra, en los que pudo ver las manchas de sangre seca que también le contaban la historia de todas las vidas que fueron arrebatadas ahí. 
 
    Lo recordaba todo, junto con la ira y las palabras cargadas de veneno que el Maestro Oscuro le dedicó cuando ella intentó luchar contra él. La entrada a la Tierra Santa de Kavystei también estaba marcada por la muerte, pues de los cadáveres ya sólo quedaban las marcas de un rojo oxidado en los puntos donde los cadáveres ya habían sido levantados por quienes estaban al otro lado de las aguas. 
 
    El domo de protección se abrió y sus restos se notaban por los destellos tornasol que brotaban al sentir los cálidos rayos del sol que ya comenzaba a brotar en el horizonte. Se veía como una burbuja de cristal que brotaba desde el agua y que alguien rompió con saña para dejar a la nobleza desprotegida. Kaelin podía sentir la acumulación de miedo que se respiraba desde las calles adoquinadas que le esperaban si tenía el valor de cruzar hasta ahí. 
 
    Se quedó sin palabras, pero también sin ánimos de seguir jugando a que ella podía ser tan fuerte como la Guardia esperaba. Tal vez ninguna lágrima brotó de sus ojos, pero sí habló con la culpa aflorando en conjunto con la ira que se volteó hacia ella. 
 
    —Yo he provocado todo esto… —dijo en voz alta—. Yo he destruido mi propio territorio. Me he convertido en algo similar al Maestro Oscuro, ¿no es así? 
 
    Su inquietud fue auténtica. Anaeth intentó responder alguna de sus palabras que siempre hacían que la princesa se sintiera mejor, pero Tashya se adelantó para mostrarle de nuevo la vara mágica que Kaelin no quiso volver a tomar. La amatista estaba cargada de energía y emitía su brillo aterrador, pues Tashya estaba lista para usar su poder. 
 
    —No has sido tú —respondió la baronesa—. En esta vara tengo el poder que una emperatriz como tú debería matar por poseer. Lo que has hecho era necesario, Kaelin. El Maestro Oscuro quería matar a tu mujer y luego hubiera hecho lo mismo contigo. Tú podrías jactarte de haber demostrado tu poderío para que todo el imperio se arrodille ante ti. Eso es lo que debes hacer cuando cruces al otro lado de la muralla. 
 
    Kaelin negó con la cabeza. 
 
    —No es así como quiero recuperar el trono de mi padre —declaró tajante—. Esto no es una victoria. Es un atentado cruel. Es un asesinato que no me convierte en una heroína, sino en un monstruo capaz de actuar sin importarle las consecuencias. 
 
    Tashya no mudó su expresión. Tampoco le importó que estaba siendo escuchada. 
 
    —Todos lo somos, Kaelin, de alguna u otra manera —respondió—. Esto es una guerra. Nadie puede ganar si tiene piedad. 
 
    —¿Y qué se supone que debo hacer ahora? —inquirió Kaelin a la defensiva—. ¿Esperas que me presente con la frente en alto y que reconozca que yo he destruido el imperio? ¿Quieres que amenace a mi pueblo con hacer lo mismo si no se doblegan ante mí? 
 
    Tashya separó los labios para responder, pero la voz de Anaeth se interpuso. La bruja alcanzó a la princesa para posarse a su otro lado, convirtiéndose en ese apoyo que más necesitaba en ese momento. 
 
    —Tu padre nunca reinó a través del miedo, sino del amor que tenía por Ashtár y por su pueblo —dijo ella—. Tu madre trajo la generosidad del reino de Satelcourt para mostrarnos que tenía un enorme corazón. Si hay un ejemplo que debes seguir, Kaelin, es el de ellos. Lo que otros puedan decir para manchar la imagen que tienes de Artús y Cedei es algo que no debes escuchar. 
 
    —Pero no he olvidado lo que me ha dicho el Maestro Oscuro —insistió ella—. ¿Cómo puedo presentarme al otro lado de la muralla después de lo que he hecho, Anaeth? 
 
    La bruja se dio la oportunidad de posar su mano en el hombro de su discípula para darle un apretón. 
 
    —Pensando que tu padre estaría orgulloso de ti, a pesar de todo —respondió—. Conocí bien a Artús. Sé que él hubiera entendido que esa era tu única alternativa para sobrevivir. Los errores, Kaelin, nos sirven para aprender cuáles son las decisiones que no debemos volver a tomar. 
 
    Cuando Kaelin miró a la bruja, para la Guardia quedó claro que un vínculo había cambiado entre ellas. Lejos de verse como aquella que hizo callar a Thelia en la cabaña, Anaeth lucía como lo que más necesitaba Kaelin. Una madre. Esa figura inspiradora que tanta falta le hacía para saber que siempre podía tener una segunda oportunidad. 
 
    —¿Podrías ser tú quien me anuncie? —le pidió Kaelin—. Tú serviste a mi padre, ¿no es así? 
 
    Anaeth asintió. 
 
    —Seré tu Consejera también, si así lo requieres —dijo la bruja—. Se lo debo a tu padre. Cuando esto termine, Kaelin, tendremos que hablar de lo que sucedió aquí. No podemos evadirlo por siempre. 
 
    La princesa asintió a su vez, pero el pacto quedó sellado en silencio. Fue gracias a las palabras de Anaeth que Kaelin se dio la oportunidad de correr un riesgo más. Prefirió mantenerse leal a esa mujer que no le había fallado desde que sus caminos se cruzaron en la Tundra de Karcai. 
 
    Lyonmill alcanzó a ambas para actuar como el noble caballero que sería para Kaelin. Thelia aprovechó el momento para lanzarle una plegaria silenciosa a Nashira, creyendo que así podría apaciguar la ira que eventualmente caería sobre ellos. Así, sólo Myka y Amira se percataron de la mirada que Tashya le dirigió a Anaeth cuando la pelirroja dio un sacrificio de sangre para que la tierra creara otro puente que Kaelin cruzó con la frente en alto. 
 
    —Esto no me gusta —insistió Myka en voz baja—. No quiero que esa mujer esté cerca de Kaelin. 
 
    —Necesitas pruebas si quieres que Kaelin te escuche —respondió Amira en el mismo tono—. Le debe toda su lealtad. Queramos aceptarlo o no, estás aquí gracias a la ayuda que nos brindaron los Hijos de Inrhala. 
 
    La expresión de Myka se endureció, a la par que sus nudillos se pintaron de blanco cuando los cerró con tanta fuerza. 
 
    —El ojo de una bruja nunca se equivoca —insistió—. Tashya no es de fiar. Puedo sentir la muerte que carga encima de sus hombros, junto con el peso de las mentiras que le ha dicho a Kaelin para fingir que está de su lado. 
 
    Amira la miró por un segundo, mientras el resto de la comitiva que iba por tierra ya estaba cruzando el puente de Anaeth. 
 
    —¿Cómo estás tan segura de lo que dices? —inquirió Amira—. Yo tampoco confío en ella, pero tú… Hablas como si hubieras pasado tanto tiempo con Tashya como nosotros. 
 
    El rostro de Myka se mantuvo igual cuando miró a Amira para responder: 
 
    —El Maestro Oscuro se llevó a Nihledra cuando se dio cuenta de que Kaelin tenía esa vara en la mano. Si Kaelin usa la nigromancia, los Dioses Blasfemos podrían castigarla con la muerte. Amira, necesito que me ayudes a desenmascarar a Tashya, antes de que sea demasiado tarde. 
 
    La Hija del Fuego asintió sin más. Le lanzó una mirada a Tashya antes de acercarse al oído de Myka para liberar la información que sólo en ese momento le pareció vital. 
 
    —Tashya se comunicó con alguien cuando la sacamos de la Tierra Santa de Inrhala y, durante la batalla, tuvo una visión donde Kaelin moría junto con un rey. Si es verdad que Tashya ha sido bendecida con el Ojo de Profeta, entonces no podemos fiarnos de que ella haya dicho que ese rey es un peligro para el imperio. La única forma en la que Kaelin puede subir al trono es siendo desposada por un hombre. 
 
    —¿Quieres decir…? 
 
    Amira asintió una vez más y remató: 
 
    —Sólo creo que ese supuesto rey que ha visto Tashya no es nuestro enemigo, sino nuestro aliado. Tenemos que solicitar ayuda de fuerzas que van más allá de nuestro control, aunque… mi hermano me contó lo suficiente como para saber cómo actuar. Myka, ¿has escuchado hablar de la Orden de las Siete Estrellas? 
 
    La bruja contuvo el aliento por toda respuesta. Ambas estaban conscientes de que Tashya estaba escuchando, pues mantenía la mirada fija en ellas. 
 
    Lejos de acercarse a su fin, la disputa por el trono de Ashtár recién estaba comenzando. Todas las historias son contadas por los ganadores, pero ninguna puede escribirse si no es con sangre. La leyenda de Ashtár no fue la excepción.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
    Ante la incertidumbre y la ausencia de la emperatriz, las Hijas de la Noche tomaron el control de Hellwelm con la ayuda de los enanos. Sus acciones fueron mucho más allá de las instrucciones de Kaelin. Tenían que asegurarse a toda costa de que la rebeldía de Owenn no pudiera sublevar al resto de los aldeanos que todavía dudaban del poder de la emperatriz. 
 
    La explosión de la Tierra Santa de Kavystei iluminó el cielo y se pudo ver desde la lejana Tierra Santa de Phenoeh. No hubo nadie en el imperio que no se percatara de ello y que no sintiera temor por los terremotos que se expandieron junto con la onda del estallido. No todos los aldeanos estaban de acuerdo con los métodos de las Hijas de la Noche, pero la presencia de Thorel al frente de ellas bastó para que nadie pudiera quejarse. Al menos, no delante de él. 
 
    Owenn, el traidor, estaba de rodillas al centro de la plaza de Hellwelm que ya había sido limpiada de todos los escombros de la batalla y la invasión. Las brujas lo desnudaron para azotarlo bajo las órdenes de Mhyrai, quien seguía al frente del aquelarre en ausencia de Anaeth. El cuerpo de Owenn quedó marcado por la sangre y su carne abierta, como un recordatorio de que las acciones tienen consecuencias y de que las Hijas de la Noche nacieron para evitar que los hombres de Ashtár siguieran pasando por encima de aquellas a quienes consideraban como los eslabones más débiles. 
 
    Encadenado de pies y manos, Owenn fue condenado a recibir tres días de tortura. Resistió con gran fortaleza, pero su espíritu destruido no tenía tantos ánimos de mantenerse con vida como su cuerpo. Nadie pudo rescatarlo, pues ningún habitante de Hellwelm quería atreverse a contrariar a las Hijas de la Noche. Quienes estaban en contra, por supuesto, pensaban que alguien tan débil como él merecía eso y más. Ninguno de los detractores olvidaba que, a pesar de todo, Owenn no estuvo ahí para ayudarlos a luchar cuando las Discípulas de Taulún destruyeron el pueblo. 
 
    La ira de Owenn iba en aumento, así como sus deseos de venganza, pero eso no fue importante para quienes cargaban en sus hombros el peso de ser la cabeza que el pueblo no podía arriesgarse a perder. 
 
    El cuartel general de Kaelin no podía llenarse con buenas noticias, pues los días que pasaron en espera de respuestas se fueron sin que nada llegara a darles claridad. Thorel entró con la lista de los reclutas para el ejército de Kaelin mientras Mhyrai hacía algo que el hombre no entendía. Los enanos también la miraban con absoluta confusión, preguntándose de dónde había sacado Mhyrai esos dados tallados en madera y que con color negro tenían símbolos que ninguno conocía. La única certeza de que se trataba de algo referente a la magia fue el hecho de que la bruja tenía un corte en la muñeca izquierda. Su sangre destilaba mientras ella sacudía los dados entre sus manos. Los dejaba caer en la mesa redonda de la princesa, pero el único resultado que obtenía era algo que la llenaba de frustración y la obligaba a empezar de nuevo. 
 
    —¿Qué estás haciendo? —dijo Thorel al sentarse frente a ella—. Allá afuera hay aldeanos que necesitan saber que seguimos a cargo, pero tú pierdes el tiempo con esas tonterías. 
 
    —No juzgo a los hombres por su evidente ignorancia ante los temas referentes a la magia —respondió ella—, sino por su manía de decidir lo que es o no es importante. 
 
    Aunque Thorel puso los ojos en blanco, la tensión que hubo entre ellos desapareció. Después de todo, luchar juntos contra Owenn creó un puente que los dejó en el mismo punto de donde ninguno se quería mover. 
 
    Al cabo de un par de minutos y tras obtener el mismo resultado con los dados, Mhyrai se rindió. El corte en su muñeca empezó a sanar, como si los Dioses Blasfemos hubieran entendido que no tenía caso insistir más. 
 
    —Anaeth me enseñó el arte de la clarividencia mediante los dados —explicó la bruja—. Son una herramienta útil para quienes no hemos sido bendecidas con el Ojo de Profeta. Suelen dar una visión más clara que en la interpretación de las estrellas, pero en este caso no me están diciendo nada que merezca la pena. No puedo ver qué hay más allá de la Tierra Santa de Phenoeh. 
 
    —¿Eso es una mala señal? —inquirió Thorel. 
 
    Mhyrai asintió y suspiró con fastidio. 
 
    —Tengo un mal presentimiento —respondió—. No podemos ayudar a la emperatriz desde aquí. Ella necesita a su ejército. Esa explosión… Hay algo que no me da buena espina, Thorel. ¿Por qué el Maestro Oscuro no se ha regodeado por haberla matado? 
 
    —Porque no ha sido así —respondió Nohriel, el enano—. La emperatriz Kaelin es el tesoro más valioso del imperio. El Maestro Oscuro podrá ser muchas cosas, pero no es estúpido. Ni por todos los diamantes de Ashtár aceptaría callar la victoria si hubiera sucedido. 
 
    Mhyrai quería darle la razón, pero no se quedó convencida. Todavía estaba dudando cuando miró de nuevo a Thorel. 
 
    —¿A qué has venido? —dijo ella. 
 
    El guerrero suspiró también y le entregó la lista de los reclutas. 
 
    —Ninguno ha desertado —respondió él—, pero no tenemos fuerza suficiente. Si el pueblo se subleva en contra de ustedes, será más fácil que Hellwelm caiga en la anarquía. Necesitamos otra estrategia para mantenerlos a raya. No podemos controlarlos mediante el miedo. 
 
    Mhyrai tomó la lista. No leyó los nombres; le bastó con saber que no había suficientes como para ser considerados como un verdadero ejército. 
 
    —¿Sabes si hay alguien insurrecto en Hellwelm? —inquirió ella. 
 
    —Además de mi hermana, no lo sé —continuó Thorel—. Ella ha elegido su camino. La insurrección no es difícil de detectar, pero quienes están en contra de ustedes no pueden ser considerados como tal. Son rebeldes, pero no insurrectos. Están en contra de la emperatriz, pero no de cualquier figura de poder. Si pretendes que los controlemos con mano de hierro, el movimiento de Kaelin podría verse como una amenaza. Ella debería representar la paz que busca el imperio. 
 
    Mhyrai lo consideró por un segundo. Se levantó para dar un paseo por la habitación, preguntándose en qué momento alguien decidió que ella estaba lista para cargar con tanto poder. 
 
    —La sangre debe ser derramada cuando se está en busca de la paz —dijo ella—. Kaelin no puede presentarse como una mujer abnegada e indispuesta a luchar, sino como una emperatriz imparable que está más que decidida a recuperar el trono del emperador. La voz de las mujeres ha sido silenciada desde la llegada del Maestro Oscuro, pero hemos pasado más de diecinueve deshielos esperando que sea una mujer quien esté al frente del imperio para que tengamos una verdadera oportunidad de hacernos escuchar. 
 
    —Me cuesta creer que sean las elfas quienes no pueden hacer valer su voz —intervino Noekhe, la enana—. Las enanas somos iguales que los hombres. Somos las cazadoras. Ellos arriesgan sus vidas en las minas, pero nosotras tenemos la fuerza suficiente para luchar mano a mano con ellos en el campo de batalla. 
 
    —Eso se debe a que la raza de los enanos ha aprendido la lección más importante —continuó la bruja—. Ustedes saben que no son diferentes, pero los elfos siguen pensando que una mujer no tiene valor en esta sociedad. Eso es lo que más me preocupa… —Suspiró de nuevo y detuvo sus pasos; no fue capaz de entender de dónde salió la angustia que se apoderó de ella—. En caso de que esa explosión haya sido causada por Kaelin, no servirá de nada. Su sangre real no tendrá validez mientras no haya contraído matrimonio con un hombre de sangre real. Sólo le quedará tomar la Tierra Santa de Kavystei por la fuerza. El aquelarre tiene que estar ahí para luchar a su lado. 
 
    —Pero no puedes ir —le recordó Thorel—. Debemos quedarnos aquí. Hellwelm nos necesita. Kaelin cuenta con que nosotros mantendremos al pueblo bajo control. 
 
    Mhyrai, sin embargo, no se quedó convencida. Ella también tenía un mal presentimiento. Era considerablemente más joven que Anaeth. No tenía tanta experiencia como practicante de la magia negra. No podía saber que su inquietud se debía a que su sangre bendecida por los Dioses Blasfemos también estaba reaccionando ante las artes prohibidas que fueron practicadas por Kaelin Hija de la Noche.  
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
    Al otro lado de la muralla destruida sólo encontraron el miedo, la destrucción y la muerte que siguió avanzando cuando le abrieron las puertas. El puente de piedra los trasladó a salvo hacia los adoquines destrozados que debían ser parte de la entrada. Las puertas de la muralla yacían entre los escombros, aplastando los cuerpos de quienes ya habían sido rescatados y que se pudrían en las fosas a las que nadie quería bajar para culminar los ritos funerarios. El humo estaba presente ahí también, pues todo lo que había al otro lado de la muralla ya había sido eliminado. La explosión lo alcanzó y destruyó todo lo que sólo Anaeth y Lyonmill recordaban como algunas casas de mercaderes y bodegas en las que los comerciantes guardaban la mercancía que debía salir de la Tierra Santa de Kavystei. 
 
    Todas las ventanas estaban cerradas y la parte destruida quedó cercada por lo que las brujas de la comitiva pudieron reconocer como magia negra que reverberaba en sus venas y que reaccionaba con las marcas que llevaban en las muñecas. Podían notar esa pequeña burbuja que brillaba al recibir los primeros rayos del sol, similar a la barrera que solía proteger la fortaleza y que ya no significaba nada. Sus pasos resonaban por las rocas diminutas y los escombros que no fueron retirados, pues el temor que brotaba de cada poro de la nobleza les impedía reaccionar. La incertidumbre era más fuerte que el deseo de resolver sus dudas. Después de todo, los ancestros de Kaelin ya conocían las leyendas sobre la barrera que protegía a la Tierra Santa de Kavystei y que todos los hombres que pasaron por el trono se jactaban de que era indestructible. 
 
    El cielo se veía triste, a pesar de los colores del amanecer. Lo mismo se transmitía a través de las puertas y ventanas cerradas a cal y canto. El Palacio se elevaba majestuoso al centro, en esa isla rodeada por los Manantiales de Kavystei, cuya agua sagrada era vendida por una buena cantidad de oro en cada rincón del reino; mediante el mercado negro, por supuesto. Esa era la única forma en la que las Hijas de la Noche podían acceder a algo tan sagrado y poderoso. 
 
    Los puentes que conducían al Palacio estaban bloqueados por los Centinelas que todavía se mantenían en pie, asegurándose de que el yugo del Maestro Oscuro siguiera actuando sobre la población aterrorizada. 
 
    La llegada de Kaelin no pudo pasar desapercibida. Los Centinelas vigilaban cada rincón de la parte que no estaba destruida. La princesa no tuvo tiempo de darse cuenta de que no había tres pueblos alrededor del Palacio, sino uno solo. Era colosal, perfecto para representar el triángulo sagrado que debía formarse alrededor del Templo de Nashira. Tampoco hubo tiempo de hacer preguntas, pues la voz de un Centinela sonó desde los aires a la par que las cuerdas de los arcos se tensaron al apuntar sus flechas hacia los recién llegados. 
 
    —¡Alto ahí! —exclamó el hombre—. ¡En el nombre del Maestro Oscuro, los invasores se encuentran bajo arresto! 
 
    Kaelin esperó hasta que ya estaban rodeados por los Centinelas armados con arcos, espadas y ballestas. Todo sucedió muy rápido, pues la llegada de los Hijos de Inrhala se anunció cuando el fuego maldito de los ahniaxx de la Insurrección llegó desde los aires, en conjunto con el rugido potente y aterrador del dragón azul de la princesa. La bestia se mostró en todo su esplendor en los aires, liberando una llamarada que limpió la zona por la que Kaelin siguió pasando con valentía, sin un sólo ápice de duda y aferrándose a la sortija de su padre. 
 
    Los gritos de los Centinelas que fueron asesinados por el fuego de los dragones hizo que el miedo aumentara. Los arcos y las ballestas fueron disparados, pero ninguna flecha llegó a su destino. La vara de Tashya no volvió a ser utilizada; al menos, no en ese momento. El fuego de los ahniaxx bastó para que la princesa pudiera seguir su camino, hasta que llegó a la plaza donde un asta ondeaba con orgullo la bandera negra del Maestro Oscuro. Constaba únicamente de un triángulo invertido, bordado en rojo, que le provocó rabia. El usurpador enmascarado tuvo la osadía de apropiarse del símbolo de la magia negra, a pesar de que las Hijas de la Noche eran perseguidas en todo el imperio. 
 
    Kaelin no recibió instrucciones. Obedeció a su impulso mientras los Hijos de Inrhala se unían finalmente a la lucha para chocar sus espadas con los Centinelas que corrieron para detenerla. La sangre fue derramada mientras ella se dejaba llevar por la misma desesperación que sintió durante la noche en que los secretos fueron revelados y volvió de la muerte en la Tundra de Karcai. Mientras la Guardia se unía a la lucha para tomar posesión de la Tierra Santa de Kavystei, la princesa se aferró a la sortija de su padre. Se la puso en el dedo anular de la mano izquierda y exclamó con todas sus fuerzas: 
 
    —¡Ya basta! 
 
    El aire arrastró sus palabras, como si hubiera sacrificado su sangre para que Kahilas, la Diosa del Viento, le hiciera ese favor. La batalla no se detuvo por su orden, sino por la incertidumbre que reinaba en cada rincón. La respiración agitada de Kaelin acompañó el momento en que los dragones oscuros descendieron para posarse justo detrás del asta, gruñendo amenazadores y preparándose para atacar. 
 
    —Quiero que toda la Tierra Santa de Kavystei me escuche —dijo Kaelin—. ¡Quiero que toda la Tierra Santa de Kavystei sepa que esa bandera es un insulto a la memoria de mi padre! 
 
    El dragón azul entendió sus palabras. Fue él quien se elevó en los aires para arrancar el asta, llevándose un trozo de tierra y destruyendo los adoquines. La destazó entre sus fauces y la dejó caer, revelando que el estandarte ya se había partido en mil pedazos. 
 
    Kaelin pasó ambas manos entre su cabello, antes de mirar a sus hombres y a los Centinelas que todavía estaban dispuestos a matar. La ira volvió a apoderarse de ella, como si el espíritu de Artús se hubiese manifestado a través de su cuerpo. 
 
    —¿¡A qué están esperando!? —llamó—. ¡Sométanlos! ¡Quiero que cada Centinela y soldado que haya servido al Maestro Oscuro esté de rodillas ante mí! 
 
    Anaeth sonrió, sintiéndose orgullosa. Sus palabras fueron suficiente para Tashya, pues eso le bastó para repetir la orden. 
 
    El poder de los Hijos de Inrhala se manifestó para dejar sin habla a los hombres del Maestro Oscuro. La cifra de muertos empezó a elevarse, pues los Hijos de Inrhala estaban más que dispuestos a vengarse por toda una vida creciendo en la tierra de la oscuridad perpetua. 
 
    Ante la violencia con la que el ejército de Tashya respondió, Anaeth guió a la Guardia para que el equipo se convirtiera en el otro lado de la moneda. Mientras la sangre era derramada, los demás fueron a registrar casa por casa para asegurarse de que los nobles salieran al encuentro de la emperatriz. Aunque no aplicaron la misma fuerza que sus contrapartes, la firmeza de sus voces y el caos general hizo que los habitantes de la Tierra Santa de Kavystei colaboraran sin poner resistencia. 
 
    La Tierra Santa de Kavystei fue tomada por los Hijos de Inrhala gracias a que Tashya volvió a comandarlos. Nadie pudo poner en duda el hecho de que no hubiera sido así de no ser por la presencia de los valientes guerreros que crecieron y se entrenaron en la oscuridad perpetua. Los ahniaxx que también obedecían las órdenes de Tashya se posaron detrás de la emperatriz, dispuestos a destazar la carne de cualquiera que tuviera la osadía de cuestionar su autoridad. Kaelin permaneció ahí, con el estandarte del Maestro Oscuro a sus pies, mientras la nobleza era trasladada alrededor de ese punto para presenciar el momento en el que la última heredera de la Dinastía se mostró ante ellos. Ella, con sus alas rotas y los ojos de colores distintos. Ella, cuya armadura les recordaba a como alguna vez se había visto a la emperatriz Cedei. Ella, que poseía los rasgos que indudablemente le pertenecían al emperador Artús. El miedo no les permitió entender que ante ellos tenían a un milagro enviado por Nashira, aunque su cuerpo estuviese cubierto por las marcas de color blanco que centellearon, como si la Diosa Creadora le hubiese transmitido así que una parte de su misión ya se había cumplido. 
 
    La muerte no se hizo esperar. Los cadáveres de algunos Centinelas cayeron a los pies de Kaelin, mientras los otros eran sometidos por las artes prohibidas que hacían funcionar las armas de la Insurrección. Los nobles se miraron unos a otros, protegiendo a las mujeres y a los niños de los dragones que seguían rugiendo y que fueron aterrizando también detrás de ellos para cerrar un círculo del que ninguno podía escapar. 
 
    Kaelin se tomó dos segundos para recuperar la compostura. Aprovechó la pausa para mantener fresco en su memoria el recuerdo de su padre siendo apuñalado por la espada traicionera de Nihledra. Eso le bastó para volver a llenarse de rabia. Anaeth fue a posarse a su lado, así como el resto de la Guardia se acercó lo suficiente para remarcar que la emperatriz no estaba sola. Tashya hizo lo propio, sintiéndose victoriosa y a pesar de que Myka le lanzó una mirada asesina cuando la baronesa se coló para posarse a la izquierda de Kaelin. 
 
    —¿Qué está pasando? —decían los aldeanos. 
 
    —¡Basta de tanto dolor! ¡Nosotros estamos en paz! 
 
    —¿Quién es ella? ¿Qué le ha pasado a sus alas? 
 
    —¿Por qué han hecho esto? 
 
    —¡Son dragones oscuros! 
 
    Las voces se iban uniendo en una acumulación de miedos, incertidumbre y la exigencia de recibir una respuesta que tuviera sentido para todos. Kaelin llenó sus pulmones antes de dar un paso al frente, de la misma forma que Anaeth lo hizo para exclamar: 
 
    —¡A callar! ¡Todos escuchen con atención las palabras de la emperatriz! A partir de este momento, la Tierra Santa de Kavystei no le pertenece al Maestro Oscuro. 
 
    —¡Cualquier intento de atacar a la emperatriz será penado con la ejecución pública! —secundó Lyonmill—. Nosotros venimos desde la Tierra Santa de Phenoeh para traerles la buena nueva. ¡Esta mujer que ven aquí es la última heredera de la Dinastía! ¡Tiene la marca de Ehraldinn en el torso y la sortija del emperador como prueba! ¡Ella, hermanos, es Kaelin Hija de la Noche! ¡Es la hija perdida y legítima del emperador Artús y la emperatriz Cedei! 
 
    Hubo un silencio aterrador que se apoderó de la multitud. Se extendió durante minutos que parecieron horas, hasta que los nobles empezaron a negar con la cabeza. El terror se apoderó de ellos una vez más, pues muchas mujeres ahogaron sus gritos y algunos hombres se negaron a creerlo. Kaelin, sin embargo, se mantuvo firme y supo que ya no había marcha atrás. 
 
    Kaelin dio otro paso hacia adelante. Sabía que estaba expuesta, pero también se convenció de que la protección de los Hijos de Inrhala bastaba para que pudiera tomar un par de riesgos. Tomó un enorme respiro y se dejó llevar. 
 
    —El Maestro Oscuro ha caído —dijo—. En este momento proclamo esta tierra como parte de mi territorio. Todos aquellos que tengan la osadía de contrariarme, serán asesinados y se convertirán en un mensaje para el resto de quienes hayan siquiera pensado en traicionar a la memoria de mi padre. ¡Ahora quiero hablar con quien sea que ustedes reconozcan como su líder! ¡He venido a tomar el lugar que me pertenece por linaje y por derecho! 
 
    A pesar de que habló con firmeza, sus palabras no tuvieron efecto. Los nobles permanecieron a la espera de que sucediera algo más. La Guardia tenía razón; la voz de Kaelin no representaba nada para ellos. Su sangre real era adorada por quienes todavía tenían fe en los milagros, pero en la Tierra Santa de Kavystei sólo había lugar para el escepticismo de aquellos que creían que Nashira sólo se preocupaba por ellos y nada más. 
 
    Kaelin ya estaba empezando a impacientarse cuando nada sucedió. Tashya pretendió tomar el control y consiguió avanzar hacia ella, hasta que una voz salió de entre la multitud. 
 
    —¿Anaeth…? ¿Eres tú? 
 
    La líder del aquelarre no esperaba escucharla. La vio surgir entre la nobleza. Al igual que otras dos mujeres que la cuidaban a cada lado, iba encapuchada y portaba una elegante capa negra que la señalaba tanto como su piel pálida, el vestido del mismo color y las marcas en sus muñecas. Los cuchicheos se mantuvieron mientras se abría un espacio para que las brujas no pudieran tocar a quienes insistían en proteger a los más débiles. De no haber sido por la incertidumbre, tal vez esa mañana hubiera terminado en masacre. 
 
    —Benditos los ojos que te ven, hermana… —dijo la mujer del centro cuando descubrió su rostro—. Le he rezado a los Dioses Blasfemos para volver a encontrarte… No puedo creer que Nashira me ha permitido vivir lo suficiente para comprobar que tú y yo hemos tomado el mismo camino. 
 
    La hermosa mujer se distinguía del resto por su cabello platinado y sus bellos ojos de color magenta. Aunque las otras mantuvieron su anonimato por un rato más, la sola presencia de su líder bastó para que Anaeth bajara la guardia. 
 
    —Faeyra… —musitó casi sin aliento. 
 
    Nadie en la Guardia, ni siquiera Kaelin, pudo creer que algún día verían a Anaeth ir hacia alguien con tanto anhelo, pero así fue. Los brazos de la líder del aquelarre se cerraron alrededor de la bruja desconocida. Se abrazaron con fuerza, como quien se ha reencontrado con su otra mitad. Y mientras los Centinelas seguían sometidos por el poder de la Magia Profana, a Myka no le pasó por alto el hecho de que Tashya levantaba un poco la barbilla al posar sus ojos sanguinarios encima de Faerya. Myka pensó que Tashya era una mala actriz. La baronesa, sin embargo, no se consideraba como tal. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
    Los Hijos de Inrhala mantuvieron a los Centinelas a raya, pero la presencia de los dragones oscuros controló también a los nobles que no tenían el valor de tratar de llevarles la contraria. La incertidumbre reinaba todavía, tanto como el temor que producían los guerreros que portaban esas armas que nadie en Ashtár conocía. Muchos eran muy jóvenes como para entenderlo, pero los más viejos sí recordaban bien que la nigromancia estaba penada con la muerte. 
 
    Faeyra no tuvo dificultades para trasladar a los recién llegados entre la multitud. Pasaron entre los gritos ahogados de los nobles que reaccionaban ante los aleteos de los dragones, pues la raza de los ahniaxx ya cargaba con el estigma de servir también al Maestro Oscuro. Nadie quería quedar atrapado entre sus colmillos. El dragón azul de la princesa levantó el vuelo para vigilar los aires, encontrándose con otros tres que servían a Tashya y a los Hijos de Inrhala. Tal vez el caos no tardaría en detonarse, pero ya podían jactarse de haber entrado a donde se suponía que no podían llegar con vida. 
 
    Faeyra y sus dos compañeras condujeron a Kaelin y a la guardia a una casa que no se parecía en nada a la que ya habían ocupado en Hellwelm. La desigualdad con el resto del imperio se manifestaba sabiendo que la nobleza podía gozar de espacios tan grandes y lujosos, incluso para quienes en realidad no tenían la pureza de la sangre real. Sólo fueron bendecidos por nacer y crecer a los pies del Palacio, alrededor del agua sagrada que parecía proteger a la Dinastía. 
 
    La casa de Faeyra tenía un letrero en la entrada donde se ofrecían servicios de costura. Era una fachada, por supuesto, pues incluso Thelia pudo notar que los telares no eran utilizados con frecuencia. Los hilos apilados en la estructura de madera que colgaba de la pared también parecían nuevos. Todo era un teatro tan bien montado como esa mesa para recibir a sus clientes en la que todavía había una tetera humeante y un plato lleno de galletas. 
 
    Al fondo estaba esa puerta falsa que Faeyra abrió con un ademán de las manos, revelando la cortina roja que condujo a la escalera angosta que subía a la segunda planta. Kaelin recordaba a los Hijos del Fuego mientras subía, pero arriba no encontró nada que disparara las alertas. Por el contrario, la emperatriz encontró un golpe de nostalgia al ver la guarida de una bruja que le recordaba al sitio en el que conoció a Myka. 
 
    La única iluminación eran las velas colgadas en las paredes y algunas que se amontonaban en el suelo. Los contenedores de cristal apilados al fondo combinaban con los amarradijos de hierbas, huesos y algunas telas que Kaelin no quiso preguntar su función. Velas recién hechas se secaban en un rincón y en el caldero del otro extremo sólo había un cazo cuya cuchara de metal se movía por su cuenta. Las ventanas estaban cubiertas por pesadas cortinas de terciopelo negro, justo donde también se encontraban colgados los cuerpos de los animales sacrificados que ya habían terminado de desangrarse. La princesa tampoco quiso preguntar para qué era necesario atrapar la sangre en frascos de cristal. No había tiempo para aprender sobre la magia negra, sino para actuar por impulsos para sobrevivir. 
 
    —Siéntense, por favor —dijo Faeyra. 
 
    Usó una floritura de la mano para que los asientos disponibles se mostraran, saliendo a la luz como si alguien hubiera tirado de ellos con un cordón. 
 
    Tashya miró en todas direcciones, sin ser capaz de expresar en voz alta que incluso en ese momento estaba dispuesta a mantenerse leal a sus convicciones. Las Hijas de la Noche le inspiraban un respeto real, pero no podía terminar de traducirlo en confianza. No en ese momento. 
 
    Las compañeras de Faeyra no descubrieron sus rostros. Esperaron hasta que su líder les dio una señal con la cabeza para ofrecerle una reverencia a Kaelin y bajar de nuevo la angosta escalera. Se quedaron abajo, en el taller de costura, protegiendo a los demás. 
 
    Faeyra se quitó la capa para dejar al descubierto sus curvas pequeñas. Su cabello platinado reflejaba el resplandor de las velas. En su cuerpo delgado estaba la prueba de que los diecinueve deshielos no pasaron en vano sobre ella, y Anaeth tuvo que hacerlo notar cuando tomó su sitio a la izquierda de Kaelin, pues Myka siempre estaba a la derecha. 
 
    —Ya no te pareces a la mujer que conocí cuando servíamos a Nashira —dijo Anaeth—. Has entrenado, ¿no es así? ¿Cuál es el nombre de la bruja que te ha marcado? 
 
    —He aprendido el arte de la esgrima, hermana —asintió Faeyra—, al mismo tiempo que el aquelarre de la Tierra Santa de Cairyfiel me enseñó todo lo que tenía que saber sobre los Dioses Blasfemos. Narbyr Hija de la Noche me acogió cuando el Maestro Oscuro me arrancó mi voluntad. Me ayudó a sanar, a fortalecerme y a convertirme en una fiel servidora de la magia oscura. Fue asesinada hace quince deshielos. 
 
    —La Tierra Santa de Cairyfiel ha caído —intervino Tashya—. No queda nada vivo ahí. 
 
    —Así es —asintió Faeyra—. Narbyr fue asesinada en el intento de defender su territorio, pero no pudo sobrevivir. Tuvo el mismo destino que las Hijas del Sol aquí, en la Tierra Santa de Kavystei. El Maestro Oscuro nos usó para satisfacer sus deseos carnales y luego nos desechó, creyendo que estábamos muertas. Nos lanzó al agua desde lo alto de la muralla después de la última vez que nuestros cuerpos fueron ultrajados. 
 
    Eso era algo que ninguna de las guerreras quería escuchar; ni siquiera Tashya, pues ella se llenó de la misma rabia que sus compañeras. Lyonmill fue el único que agachó la mirada, sintiéndose avergonzado al sentir el peso de su pasado. En sus hombros cargaba la culpa por haber sido él quien solía deshacerse de las mujeres que el Maestro Oscuro usaba para su placer. 
 
    —¿Cómo sobreviviste? —inquirió Tashya. 
 
    Aunque nadie lo dijo en voz alta, el relato de Faeyra envolvió a la Guardia en una burbuja donde la tregua reinó. 
 
    Faeyra repartió vasos de vino para sus invitados, servido en hermosos vasos artesanales de nogal. 
 
    —Nadé para llegar a la orilla —relató—. Cuando pude salir, no soportaba el dolor entre mis piernas y estaba sangrando. El Maestro Oscuro nos azotó a todas hasta arrancarnos la piel de la espalda. Era peor si suplicaba piedad, así que yo no lo hice. Sólo aguanté el dolor y me arrastré hacia el bosque. No recuerdo nada después del momento en que me pude poner en pie. Desperté cuatro amaneceres después y ya estaba en manos del aquelarre de Narbyr. Las Hijas de la Noche me salvaron, curaron mis heridas y me llevaron a su territorio para hacerse cargo de mí. 
 
    —¿Hubo más sobrevivientes? —inquirió Kaelin. 
 
    Faeyra se encogió de hombros. No reflejó ninguna emoción, pues mucho tiempo atrás se quedó sin ellas. Esa era la única forma en la que nadie más podía volver a abusar de su cuerpo ni de su espíritu. 
 
    —Si las hubo, tal vez murieron en los bosques o se ahogaron antes de que pudieran llegar a la orilla —respondió—. Narbyr me contó que sólo a mí me encontraron, pero que estaba en tan malas condiciones que ni siquiera ellas estaban seguras de que la magia negra me pudiera salvar. Me acogieron a cambio de unirme al aquelarre y yo acepté. Ya no me quedaba nada, ellas me devolvieron mi fuerza y mi voluntad. 
 
    Tashya suspiró. 
 
    —No cabe duda de que las Hijas de la Noche son más nobles que quienes tenemos sangre real —dijo ella—. Me indigna pensar que incluso Narbyr fue asesinada por los usurpadores del trono. 
 
    Faeyra suspiró y asintió. 
 
    —Fue muy injusto —respondió ella—. El aquelarre fue masacrado. Quienes logramos escapar, conseguimos infiltrarnos de vuelta en la Tierra Santa de Kavystei para crear nuestro aquelarre, pero tenemos que vivir ocultas ante los ojos del Maestro Oscuro. Él nos lo ha arrebatado todo, sin importar si servimos a la noche o al sol. 
 
    La burbuja de tensión se llenó de un silencio cargado de incomodidad. Lyonmill tuvo que romperlo con el pesado suspiro que soltó cuando se puso de pie. 
 
    —Por favor, dígame qué ha pasado con las Hijas del Sol en el imperio —dijo él—. ¿Usted lo sabe? ¿Qué les ha hecho el Maestro Oscuro? 
 
    Anaeth lo miró en silencio. Myka y Kaelin pensaron lo mismo que ella. La carga que Lyonmill llevaba en la espalda desde que lo encontraron en la Tundra de Karcai amenazaba con caer de encima de sus hombros, aunque él no quería hablar de su pasado delante de ellas. 
 
    Faeyra se sirvió un trago. Lo terminó antes de responder. 
 
    —Ignoro lo que hay más allá de la muralla. Las Hijas del Sol han sido aniquiladas en la Tierra Santa de Kavystei. Únicamente sé que todavía las hay en la Tierra Santa de Erydiann. 
 
    —Esa es una de las pocas zonas que se mantienen en pie —confirmó Tashya. 
 
    —Pues nosotras tenemos malas noticias —secundó Amira—. La Tierra Santa de Hedkavyr ha caído. 
 
    —La Tierra Santa de Phenoeh se mantiene en pie gracias al pueblo de Hellwelm —asintió Anaeth—. Heldafen y Keldenslei han caído también, al igual que Grimhandjal. El imperio está muriendo, hermana. Ashtár necesita que alguien que lo ame en verdad sea quien gobierne para devolver la vida y la esperanza a nuestro territorio. Los enanos han perdido sus tierras, los dragones han sido esclavizados para servir a los elfos y las brujas somos perseguidas. 
 
    —Incluso hemos visto a las Hijas de la Noche asesinadas cuando salimos de la Tierra Santa de Inrhala… —recordó Kaelin, sintiendo que la culpa y la desesperación estaban invadiéndola una vez más—. Esto no es verdad… No puedo creer ni aceptar que esto que tenemos alrededor es el imperio que mi padre tanto amaba. El Maestro Oscuro ha tomado nuestro hogar y lo ha convertido en una tumba para todos aquellos que se atrevan a ir en contra de su régimen. 
 
    Faeyra no quería ni podía empatizar. Hacía diecinueve deshielos que su corazón se congeló, sin posibilidades de ser derretido. 
 
    —También se ha aprovechado de las doncellas insurrectas —continuó ella—. Las brujas decadentes conocidas como Discípulas de Taulún son elegidas por Hijas de la Noche que no completaron la conversión al unirse a un aquelarre. Fueron conectadas con los Dioses Blasfemos a través de la marca de la magia negra, pero se convirtieron en monstruos sin alma que ahora sirven al Maestro Oscuro para perseguir todo rastro de la magia del sol y destruirlo. No importa cuánta muerte puedan desatar, ellas sólo van y eligen a sus próximas compañeras que sólo tienen dos opciones: unirse a un aquelarre o convertirse en otra bestia sanguinaria que ya no distingue entre el bien y el mal. 
 
    —Eso… fue lo que pasó en Hellwelm… 
 
    Thelia se levantó con cuidado, dejando a un lado su bebida. Su corazón latía con tanta fuerza que por un segundo tuvo miedo de que se detuviera. 
 
    —Supongo que la neófita lo sabe mejor que nosotras —dijo Anaeth—. Hermana, necesitamos tu ayuda. Aquí, frente a tus ojos, se encuentra Kaelin Hija de la Noche. Ella es la legítima hija de Artús. 
 
    Ese era el momento ideal para que Faeyra al menos arqueara las cejas, pero no fue así. La bruja permaneció con su expresión neutral, mirando a Kaelin antes de lanzar su juicio. 
 
    —Sin importar la pureza de su sangre ni el parentezco que pueda tener con Artús, su voz no tiene valor en el imperio —dijo ella—. La ley dicta que una mujer sólo puede reinar cuando es desposada por un hombre con sangre real. Además, la princesa murió en el bosque cuando Cedei también fue asesinada. 
 
    Kaelin también se puso de pie, a pesar de todo. Dio un par de pasos, deseando que eso bastara para expiar sus culpas. Sintió la calidez de las manos de su padre posándose en sus hombros, dándole el apoyo moral que necesitaba. 
 
    —Es verdad que soy la legítima heredera al trono —se defendió ella—. Tengo la sortija de mi padre, ¡incluso puedo comunicarme con él! Tengo la Marca de Ehraldinn en mi cuerpo y he visto lo que realmente sucedió esa noche. Estuve durante diecinueve deshielos oculta en el pueblo de Hellwelm gracias a las Hijas del Sol. Estoy dispuesta a recuperar el trono de mi padre para ponerle fin al reinado de terror del Maestro Oscuro. Por favor, tienes que decirme cómo puedo hacerlo. Si tú fuiste una Hija del Sol, tal vez tengas algo de información que pueda servirme. No quiero que… el daño que he causado por haber venido hasta acá se quede en el olvido y que sea en vano. 
 
    No tuvo que suplicar. Faeyra siguió sin mudar su expresión, pero el suspiro precedió a las palabras que incluso a Myka y Lyonmill los llenaron de confianza. 
 
    —No es a nosotros a quienes tienes que convencer, seas la princesa o una charlatana con poca inteligencia —respondió—. Para que cualquier mujer suba al trono… 
 
    —... debe casarse, ¡eso ya lo sé! —insistió Kaelin—. Sólo necesito respuestas, un curso, ¡una alternativa! Dame algo a lo que pueda aferrarme para saber que estoy en el camino correcto. Me niego a aceptar que hemos provocado todo este daño para que al final sea inútil haber entrado a la Tierra Santa de Kavystei. 
 
    Faeyra se tomó su tiempo. Apenas consiguió separar los labios cuando Tashya habló. 
 
    —Lo que ella intenta decirte es que no tienes que convencer a la nobleza, sino a la Orden. 
 
    Esas palabras helaron la sangre de Lyonmill y Anaeth. Sólo quienes sirvieron a la familia real podían entender lo que Kaelin y las demás ignoraban. La princesa no fue capaz de entender qué era esa inquietud que se apoderó de ella al escuchar esas palabras. 
 
    —¿Qué es la Orden? —inquirió Thelia. 
 
    Tashya suspiró y se movió al frente de grupo, posándose a un lado de Faeyra. 
 
    —Es la organización que han formado los monarcas de cada uno de los Siete Reinos —explicó—. La Orden de las Siete Estrellas es quien toma las decisiones y escribe las leyes que todos debemos obedecer, además de las que se aplican sólo en algunos territorios. Nosotros no podemos elegir un esposo para Kaelin. Cualquier matrimonio de la familia real debe ser arreglado y aprobado por la Orden. 
 
    Eso no fue del agrado de Kaelin. Sin temor a lo que Faerya pudiera pensar, la princesa tomó la mano de Myka para darle un fuerte apretón que la bruja devolvió. Pensar en que ella no pudiera elegir, ni siquiera en ese momento, lo volvía todo mucho más aterrador. 
 
    —Es verdad, pero a la Orden sólo se le puede contactar cuando tienes sangre real —asintió Faeyra—. No escuchan a nadie más. El Maestro Oscuro los ha asesinado a todos hace diecinueve deshielos. Toda la corte fue masacrada durante la invasión, a excepción de quienes se doblegaron ante él. 
 
    —No —intervino Kaelin con firmeza—. No se doblegaron. Nihledra y Zadyrr, los hermanos de mi madre, fueron quienes lo dejaron entrar. Mi padre quería que mi madre escapara hacia el reino de Thyhat para pedir ayuda al rey Toskat, pero fue Nihledra quien lo asesinó. Mi madre intentó cortarme las alas para salvarme, pero… 
 
    —¿Qué has dicho? ¿Nihledra ha matado al emperador? 
 
    La sorpresa se reflejó en la mirada de Faeyra cuando se inclinó un poco hacia adelante. Kaelin asintió y decidió confiar en que al fin estaban hablando el mismo idioma. 
 
    —Sí —continuó la princesa—. Yo lo he visto. He regresado de la muerte gracias a Anaeth, porque invocó a Zerkkan para romper el embrujo de que las Hijas del Sol pusieron en mí para protegerme. En su mundo he visto lo que sucedió esa noche. He visto a Zadyrr abriendo las puertas del Palacio para permitir la entrada a los invasores. He sido testigo de que fue Nihledra quien atravesó a mi padre con su espada y de que los arqueros mataron a mi madre. El Maestro Oscuro permitió que sus siervos se ensuciaran las manos para luego proclamarse como rey. 
 
    Faeyra se tomó un instante para procesarlo. Toda su atención ya estaba puesta en el relato de Kaelin, así como depositó su absoluta confianza en el recuerdo de que Anaeth nunca podría aliarse con nadie que estuviera en contra del hombre que alguna vez amó. 
 
    —Si eres quien dices ser —dijo Faeyra—, la información que acabas de darme podría cambiar el presente y el futuro del imperio. El Maestro Oscuro ha instaurado su régimen bajo la mentira de que fue él quien asesinó a Artús. 
 
    —Pero nadie la escuchará —repitió Anaeth—. Las voces de las mujeres siempre son eclipsadas hasta que tienen a un hombre a su lado. Seguimos teniendo los brazos atados. Si ya no queda nadie con sangre real en la Tierra Santa de Kavystei, no podremos contactar a la Orden. 
 
    —Entonces tienen suerte de tenerme como aliada —se unió Tashya. 
 
    A pesar de las miradas endurecidas de Myka y Amira, la baronesa se posó justo a la derecha de Faeyra. Tomó asiento ahí, sin ocultar la mirada desafiante que les lanzó a quienes no estaban dispuestas a confiar. 
 
    —La Orden sólo escucha el llamado de quienes reconocen como iguales —explicó Tashya—. Yo formo parte de la Corte Real de Astaria. El rey Taddeus Von Anthaer me envió a Ashtár para luchar contra el Maestro Oscuro, antes de que fuese derrotada y me quedara oculta en la Tierra Santa de Inrhala. Fui yo quien fundó a la Insurrección que le prometió a cada habitante de Ashtár que algún día recuperarían su libertad. Ahora que nuestro trato se ha saldado y tienes a tu mujer a tu lado, Kaelin, tal vez podríamos pactar otra vez. 
 
    Lyonmill negó con la cabeza. La expresión de la princesa se endureció. 
 
    —Suficientes problemas has causado ya con lo que has hecho durante la batalla —le recordó Anaeth—. No podemos tomar la Tierra Santa de Kavystei mediante más violencia. Lo único que podrías provocar es que el pueblo se levante en contra de Kaelin para terminar con la ola de terror que el Maestro Oscuro inició cuando llegó a Ashtár. 
 
    —Tal vez tengas razón —continuó Tashya—, pero es un hecho que me necesitan una vez más. Soy la única que puede contactar a la Orden. También puedo hablar de nuevo con el rey Taddeus para pedir que interceda a nuestro favor. La Orden enviará a los príncipes de cada reino para que Kaelin elija a su futuro rey. Ellos organizarán la boda y podrían aprobar la coronación. Si Kaelin les dice lo que sabe acerca de la muerte de su padre, tendrá a toda la Orden de su lado para proteger al imperio y deshacerse del Maestro Oscuro. 
 
    La burbuja volvió a llenarse de tensión. Myka permaneció en silencio, pues Amira la sujetó del brazo para impedir que obedeciera a sus impulsos. 
 
    —¿Qué quieres a cambio? —inquirió Lyonmill. 
 
    —Un barco —sonrió Tashya—. Puede ser un dragón, también. Si yo contacto a la Orden, quiero que Kaelin me nombre públicamente como su mano derecha para que mis hombres puedan encargarse de los Centinelas. Así, ustedes gozarán de la lealtad de los Hijos de Inrhala cuando reciban mis órdenes. Después de la coronación, me iré a casa. Volveré a Astaria con la victoria para llevar la nueva buena de que Ashtár ha vuelto a ser libre. Así ganamos todos, ¿no creen? 
 
    A pesar de que era cierto que la vida de Myka fue salvada gracias a ella, la tensión en la burbuja fue en aumento. La mirada de Tashya se endureció tanto como la de la princesa cuando Lyonmill habló. 
 
    —Esto no terminará con la coronación. Kaelin debe enfrentarse al Maestro Oscuro y a Nihledra en algún momento. Las chicas de la Guardia y yo seguiremos manteniéndonos fieles a nuestra causa —añadió mirando a sus compañeras—, pero no podemos ser tan tontos como para confiar en que una corona puede darle la victoria. 
 
    —¿Qué hay del rey que has visto, Tashya? —inquirió Amira—. Has dicho que el matrimonio de Kaelin se consumará. Si es así, ¿acaso no hay otra forma en la que podamos conseguirlo? Te has contactado con el rey Taddeus cuando te ayudamos a salir de la Tierra Santa de Inrhala. 
 
    La baronesa le devolvió una mirada desafiante a la Hija del Fuego. Fue consciente de que su respuesta hizo que las sospechas afloraran también en el interior de Faeyra. Myka siguió ganando motivos para estar segura de que todo tiene un precio y que Tashya estaba más que dispuesta a cobrar. 
 
    —He visto la muerte de Kaelin —corrigió—. He hablado con el rey Taddeus para informarle que estoy viva y que continuaré con mi misión, pero yo no puedo pedir refuerzos. Eso es algo que sólo la Orden puede decidir. Quieran aceptarlo o no, yo sigo siendo su única alternativa si quieren conseguir lo que buscan. 
 
    Faeyra se sintió como una intrusa cuando Kaelin posó su mano en el brazo de Amira para calmar las aguas. La princesa miró a Tashya al tomar su decisión. 
 
    —Anaeth es mi consejera —dijo—. Lyonmill es quien liderará a mi ejército. Amira, Neequa y la neófita siguen siendo parte de mi Guardia. Myka es mi mujer y mi mano derecha, a pesar de lo que diga la ley. Solamente aceptaré este trato si tú y yo nos mantenemos como aliadas, siempre que tú no provoques más dolor ni desgracias en el imperio. 
 
    A pesar de que Tashya sonrió y cerró el trato al asentir, su respuesta hizo que todas sus intenciones quedaran claras. 
 
    —Soy una libertaria, Kaelin —dijo—, y esto es una guerra. No podemos ganar si tienes miedo de ensuciarte las manos con la sangre de tus enemigos y de los daños colaterales. Sin embargo, acepto las condiciones. Cuente conmigo y con mis hombres, alteza. 
 
    Tashya le dedicó una reverencia que Kaelin no supo cómo interpretar. Debió abrir los ojos desde ese momento, pero no fue así. Natashya Van Alariel no se había ganado el apodo de «el Terror de Astaria» por casualidad, pero entender esa lección costaría mucho más dolor del que ya había azotado al imperio. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
    Amira no perdió la oportunidad de acercarse a Kaelin cuando la Guardia decidió bajar de nuevo y enfrentarse a los nobles que todavía estaban sometidos por el miedo que les causaban los dragones oscuros. Los Centinelas ya estaban de rodillas, con las espadas sobre sus cuellos y las puntas de las flechas apuntando hacia sus cabezas. A Kaelin le sorprendió saber que las armas de sus enemigos fueron apiladas entre ellos, así como los nobles fueron despojados de sus pertenencias que también ya estaban en manos de la Insurrección. Sus ropajes elegantes y sus joyas eran arrancadas por los Hijos de Inrhala que defendían su derecho a recuperar al menos un poco de todo lo que le fue arrebatado al resto del imperio. 
 
    Cuando Amira tomó el brazo de Kaelin al volver a la calle adoquinada, la princesa rompió el silencio a la par que Myka apretaba los puños. 
 
    —Esto no es lo que quiero —dijo Kaelin—. No quiero robarles nada. No quiero devolverles nada de lo que no me consta que ellos mismos hayan provocado. ¿Cómo puedo estar segura de que es cierto que han dañado al imperio y que no han sido doblegados también por el Maestro Oscuro? 
 
    —A mí tampoco me gusta —secundó Myka—. La Insurrección tiene sus propias leyes, Kaelin. Sé que no estás lista para esto, pero tenemos que hacer todo lo que esté en nuestras manos para que Ashtár no deje de ser una monarquía. Si permites que ellos tomen el control. Esa mujer está metiéndose tan profundo como puede en la misión que empezamos Lyonmill, tú y yo en la Tundra de Karcai. 
 
    —Estoy en deuda con ella —le recordó Kaelin—. No tenía más opción para salvarte, Myka. 
 
    —Sólo intento recordarte que la Insurrección no es tan de fiar como imaginas —insistió la bruja sin perder la calma—. El imperio sabe que es un movimiento que nació en busca de derrocar al Maestro Oscuro, buscando instaurar un nuevo gobierno. Sé que te dije que pidieras ayuda, pero no debes olvidar que el trono te pertenece a ti. Y si la Orden requiere que elijas a un príncipe para desposarse, sólo espero que seas tú quien lo decida. 
 
    Myka no pudo decir más. Compartió una última mirada con Kaelin antes de acercarse a la multitud, en espera de poder calmar los temores de quienes todavía estaban aterrados y que se preguntaban por qué los dragones no habían dejado de rugir. Kaelin se quedó plantada ahí, preguntándose si era correcto sentir que el miedo empezaba a apoderarse de ella. No supo cómo interpretar la tranquilidad con la que Myka habló acerca de ese matrimonio que Kaelin, en definitiva, no quería aceptar. Se sintió tan perdida como en ese momento cuando despertó en la guarida de la hermosa bruja de los ojos ámbar que se había convertido en su razón para luchar. Intentó mantenerse centrada. No tenía la claridad mental suficiente para agradecer que Amira insistiera en llamar su atención con el apretón que le dio en el brazo. 
 
    —¿Estás segura de lo que has decidido? —inquirió Amira en voz baja. 
 
    Kaelin suspiró con fastidio y asintió. 
 
    —Sé que ustedes no confían en ella, pero Tashya tiene alas en la espalda al igual que yo —respondió. 
 
    —Lo sé —continuó Amira—, pero necesito que recuerdes algo importante. Cuando salimos de la Tierra Santa de Inrhala, Tashya dijo que había contactado al rey Taddeus para contarle que te había encontrado. Hace menos de cinco minutos ha cambiado su versión delante de Faeyra y ha dicho que lo que el rey sabe es que Tashya sigue con vida. Yo cuidaré tu espalda porque creo en ti, Kaelin. Sé que ella es muy poderosa y es cierto que nos ha ayudado a entrar, pero tú también debes reconocerlo. Hay algo en Tashya que no está bien. 
 
    Amira soltó su brazo y dio un paso hacia atrás, pero intentó alejarse de la princesa. Kaelin no se dio cuenta de que su Guardia, a pesar de que se dispersó, en realidad sólo estaban protegiéndola. 
 
    La sortija de su padre volvió a funcionar como un ancla que le permitió recuperar la confianza que pensó que estaba perdiendo. Vio que Tashya estaba a punto de acercarse, pero no lo permitió. Fue a paso decidido hacia los Hijos de Inrhala que intentaban arrancar un bastón con incrustaciones de diamantes que un hombre de edad avanzada tenía en las manos. Una mujer protegía a su bebé de los guerreros que le apuntaban con las espadas para que ella entregara su collar de perlas. Una familia lloraba a los pies de un noble que se desangraba por la herida en su estómago, mientras los Hijos de Inrhala sostenían en alto los anillos que su víctima se negó a entregar. 
 
    Se sintió encerrada en una burbuja de silencio que sólo se rompía con los gritos desgarradores que soltaban aquellos que sólo querían que las espadas miraran hacia otro lado. El saqueo continuó, entrando a las casas para lanzar las posesiones más preciadas al montón que tal vez querían incendiar. Los obligaban a salir con violencia, amenazándolos con sus armas y luego empujándolos al suelo adoquinado. Algunas mujeres ya estaban de rodillas, cuidando a sus amados esposos que ya habían cosechado golpes sangrantes en el rostro. Los lloriqueos de los niños se mezclaban con el sonido de los cristales rotos y el estruendo de las puertas derribadas, así como los gritos agónicos de los Centinelas que fueron asesinados cuando llegaron desde el otro lado del manantial. 
 
    Kaelin no tenía recuerdos de su vida pasada, pero estaba segura de que no se veía muy distinto a su presente. Pensó que la única diferencia con el pueblo de Hellwelm debía ser que ellos no vestían con telas finas. No eran aldeanos que luchaban por sobrevivir, sino aquellos que gozaban de los frutos que conseguían los que trabajaban en el campo. No había arriba ni abajo en ese momento; al menos, no para Kaelin. Todos se veían iguales. Sufrían tanto como los valientes guerreros que le juraron lealtad luego de levantar a sus muertos y ver las ruinas del que alguna vez fue su hogar. Los Hijos de Inrhala tampoco se veían distintos a los Centinelas que les arrebataron la tranquilidad a las doncellas, pues sabían que su destino al cumplir los diecinueve deshielos era ser trasladadas a la Tierra Santa de Kavystei para servir al Maestro Oscuro y, a cambio de un puñado de oro, entregar sus cuerpos vírgenes para que el usurpador enmascarado les arrebatara su valor, su inocencia, sus deseos de ser felices y, en los casos más extremos, sus vidas cuando él se volvía incapaz de parar. Ahí estaban ellas, las doncellas virginales que protegían el manto de castidad para evitar que cayera en sus hombros y que eso pudiera provocar la ira de los invasores. Niñas de doce o trece deshielos que luchaban por proteger a sus hermanos menores, quienes al fin entendieron que no era divertido jugar con espadas. 
 
    Kaelin no quiso ver más. Se abrió paso entre ellos, sabiendo que Tashya se sentía orgullosa de sus hombres. Tuvo que correr para detener al Hijo de Inrhala que intentaba arrancar a un bebé de los brazos de su padre. El anciano del bastón seguía luchando para no perderlo. La Guardia intentaba detener a los guerreros que sólo escuchaban las órdenes de Tashya, hasta que Kaelin desenvainó su espada para encajarla en el estómago del sujeto que sólo así soltó al bebé. 
 
    Pekah murió así, obedeciendo las órdenes de la mujer que les prometió a todos que a su lado encontrarían la libertad. Con la respiración agitada, Kaelin sacudió su espada y se armó de valor para exclamar: 
 
    —¡Deténganse! ¡No hemos venido a saquear! 
 
    Sólo cuando Tashya levantó el puño para secundar sus palabras, los Hijos de Inrhala aceptaron bajar las armas. Dejaron a los aldeanos en paz, aunque el botín permaneció como tal. No permitieron que nadie se acercara a todo lo que ya habían apilado entre la multitud aterrorizada. Los Centinelas todavía estaban sometidos y los ahniaxx de la Insurrección estaban más que listos para atacar. 
 
    Kaelin pensó que necesitaba a sus escuderos, pero no fue así. Dejó el valor aparcado y fue la ira lo que se apoderó de ella, pues bien sabía que sólo eso podía ayudarle a tomar decisiones. Se plantó al centro del círculo que los Hijos de Inrhala formaron para recolectar el botín. No le pasó por alto que la Guardia y los Hijos de Inrhala mantenían un duelo de miradas con armas en mano, dispuestos a lanzarse al ataque ni bien sus enemigos les dieran una razón. Las alianzas se veían tan frágiles, que Kaelin no supo si valía la pena mantener su palabra o no. Optó por hacerlo, pues pensó que eso habría hecho su padre. 
 
    —¡Bajen las armas! —ordenó, sintiendo que las palabras desgarraban su garganta—. ¡Los habitantes de esta tierra no son nuestros enemigos! ¡Yo no he dado la orden de robarles ni de saquear sus viviendas! 
 
    Tashya no quiso interferir. Escuchó en silencio, esperando el momento adecuado. Esto tampoco pudo pasarle por alto a Faeyra, que se abrió paso entre la multitud para no perder ningún detalle. 
 
    Kaelin esperó a que la nobleza pudiera ver que la Guardia estaba de su lado, imponiéndose ante quienes estaban dispuestos a voltear las espadas en contra de su pueblo. La confianza no pudo reinar, pues los guerreros que vigilaban a los Centinelas todavía los mantenían sometidos y los dragones seguían acechando. 
 
    Kaelin volvió a confiar en que sentir a su padre justo detrás de ella tenía que ser una señal de que iba por buen camino. 
 
    —Ahora tal vez ya podamos hablar —anunció ella—. ¡Quiero que sepan que mis hombres no tienen órdenes de lastimarlos! No estamos aquí para asesinar a nadie, ¡sino para recuperar y salvar al imperio que mi padre y mis antepasados construyeron! Lo que les he dicho es verdad. ¡Yo soy la hija del emperador Artús y la emperatriz Cedei! Yo he destruido la muralla, pero también he hecho algo más y ustedes sabrán que no miento. ¡Yo he vencido al Maestro Oscuro! 
 
    La multitud se unió en una expresión ahogada de sorpresa. Los murmullos empezaron, pero se acabaron ni bien los ahniaxx volvieron a rugir. Kaelin no quiso detenerse. Sólo confió en que la Guardia sabría qué hacer. Le bastó con saber que no era la única que intentaba proteger a los inocentes. 
 
    —Tengo la marca de Ehraldinn en mi cuerpo y puedo demostrar que mi sangre real es auténtica —continuó—. Y como muestra de que es cierto que he venido a liberar al imperio, quiero darles la paz que el Maestro Oscuro nos ha arrebatado. Tal vez no tengo un estandarte, pero sí puedo hacer algo más. —Miró a Anaeth y añadió—: Quiero que cada Centinela y soldado que se haya vendido o le haya jurado lealtad al Maestro Oscuro sea ejecutado esta noche, de la misma forma que las Hijas del Sol han sido masacradas por él. Haré que paguen ojo por ojo, hasta que todo el daño que le han hecho a mi pueblo pase también por sus cuerpos y por sus almas. 
 
    Anaeth asintió. Su aprobación fue lo único que Kaelin necesitaba para seguir adelante. 
 
    —Exijo que se abran las puertas del Palacio para mí y para mis hombres —continuó—. ¡A partir de este día, las Hijas de la Noche dejarán de ser perseguidas en la Tierra Santa de Kavystei! Quienes han luchado por y para el Maestro Oscuro no tendrán segundas oportunidades, pero mi caballero, Lord Lyonmill Hijo de la Montaña, será quien reclute a quienes tengan el valor de unirse a mí. 
 
    Al escuchar la señal, Lyonmill se unió a la princesa. Avanzó hasta posarse a su lado para levantar el puño, llamando así la atención de los nobles aterrorizados que no podían dar crédito a lo que veían. 
 
    —¡Ciudadanos de la Tierra Santa de Kavystei! —exclamó él—. Esta guerra no ha terminado. El Maestro Oscuro ha sido vencido, pero no ha sido asesinado. Dentro de poco podríamos experimentar un ataque en contra de la emperatriz, así que necesitamos defender la ciudad mientras la muralla es reconstruida. ¡Por eso, y por orden de su alteza imperial Kaelin Hija de la Noche, queremos que un hombre o mujer de cada familia se enliste en un nuevo ejército! No importa si en este momento no tienen fe para creer en nosotros, ¡los brazos de la emperatriz estarán abiertos en el momento en que ustedes decidan apoyar nuestra causa! 
 
    Anaeth se unió también al recibir una mirada de Kaelin. Se acercó a ellos en compañía de Myka y Thelia, dejando a Amira para proteger a la princesa con su ojo de halcón. 
 
    —¡Las mujeres de Ashtár hemos sido masacradas durante diecinueve deshielos! —exclamó Anaeth—. Yo les ofrezco la oportunidad de encontrar su fuerza y los deseos de luchar por su destino. Mi nombre es Anaeth Hija de la Noche y soy la líder del aquelarre que ha encontrado a la emperatriz en la Tierra Santa de Phenoeh, oculta por la magia de las Hijas del Sol. Y si ustedes así lo desean, yo también las recibiré hoy, mañana e incluso cuando esta guerra termine. 
 
    Kaelin sintió de nuevo que las manos de su padre se posaban en sus hombros. Así pudo estar segura de que, una vez más, no estaba cometiendo ningún error. 
 
    —¡Sé que en este momento no puedo pedirles que confíen en mí! —remató ella—. Les juro, por el nombre y la memoria de mi padre, que les demostraré que ninguna de mis palabras será en vano. Quien quiera unirse a mí, podrá hacerlo en el momento que sienta que es el indicado. 
 
    No hubo gritos de guerra, pues ella no lo consideró necesario. Sin embargo, la forma en que Faeyra y sus compañeras se unieron a la comitiva bastó para que Kaelin se llenara de optimismo. Un total de catorce Hijas de la Noche salieron de entre la multitud para posarse justo detrás de la emperatriz. Tashya estaba a punto de hacerlo también, pero se detuvo cuando su mirada se quedó fija en el vacío. Su cuerpo rígido fue la siguiente señal que Kaelin necesitó para correr hacia ella, a pesar de todo. Se abrió paso entre los Hijos de Inrhala para atraparla por ambos brazos. Lyonmill y Myka evitaron que los guerreros intentaran deshacerse de ella y los nobles abrieron un espacio para que Kaelin se arrodillara a la par que Tashya caía de bruces para toser con violencia. Las imágenes dieron vueltas incesantes en su cabeza, dejándola sentir el aroma de la brisa salina y el aire fresco de la costa. Pudo ver el barco que rompía las olas, así como escuchó amplificado el sonido de los pies que pisaban las arenas de Ashtár por primera vez. 
 
    —¡Tashya! —exclamó Kaelin al darle una sacudida—. ¡Vuelve! ¡Dime qué has visto! 
 
    Myka y Amira compartieron el mismo mal presentimiento, pues no supieron interpretar el quejido que Tashya soltó cuando pudo ver los rasgos inconfundibles del príncipe que era conocido en Asthár porque siempre viajaba con sus pinceles y los óleos que se fabricaban exclusivamente para él. 
 
    —¡Tashya! —secundó Lyonmill al posarse al lado de ellas. 
 
    La visión terminó tan de golpe como había iniciado. Tashya se desplomó, pero apartó a Kaelin con un manotazo cuando la princesa intentó ayudar. Le costó recuperar el aliento, pero obtuvo la fuerza suficiente para decir: 
 
    —Kaelin… Toma a tres de mis dragones y a quince… de mis hombres… 
 
    —¿Qué has visto? —urgió ella—. ¡Dímelo ya! 
 
    Tashya se tomó un momento para sacudir la cabeza. Llenó sus pulmones de aire, pero le costó volver del todo. La visión atacó de nuevo, sólo para confirmar que se trataba de él. 
 
    —Hazlo… —insistió—. Kaelin… Hay una tropa… un barco enemigo… que llegará por la Costa de Karkarpenn… 
 
    La visión continuó mediante tos y arcadas que Tashya no pudo seguir conteniendo. Optó por callarse la mayor parte de lo que vio. No era bueno para sus planes que Kaelin supiera que, en realidad, quienes iban en el barco llegarían en son de paz. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
      
 
    Neequa sabía que ya no había nadie a su alrededor. No tenía ninguna intención de culpar a sus amigos por dejarla atrás, pues ella fue quien decidió moverse a su ritmo. No estaba desvalida y tampoco necesitaba ayuda. Recuperó la mitad de sus fiestas y tenía también las armas de su amado esposo que yacía enterrado a los pies de un árbol frondoso. Ella eligió el lugar y cavó la tumba con sus propias manos. Ya sólo quedaba el montículo de tierra bordeado con rocas, con ese ramo de flores encima y la sombra que Neequa pensó que le ayudaría a su amado a conseguir el descanso eterno que ya se había ganado con creces. 
 
    La muerte de Regall impactó en ella con más fuerza que en cualquiera de los otros miembros de la Guardia. Sus amigos esperaban ver algo diferente en ella, pero sólo Neequa sabía cuán grande era su dolor. La gran diferencia entre los elfos y los enanos, era que ambas razas tenían un concepto distinto acerca de la muerte. 
 
    Los enanos ya habían visto los ojos de la muerte cuando fueron despojados de sus tierras. Aunque la raza enemiga quisiera convencerse de que también había sufrido, sólo ellos podían contar la historia de esas noches en las que las aldeas de los enanos ardieron y fueron conquistadas por quienes tuvieron el descaro de reclamarlas como suyas. El norte del imperio les perteneció diecinueve deshielos atrás, hasta que el Maestro Oscuro rompió todos los tratados. Las brujas tal vez eran ultrajadas, pero Neequa podía contar con los diez dedos de sus manos a todas las enanas que tuvieron un destino mucho peor. Sus cuerpos fueron exhibidos en las tierras del norte luego de ser convertidas en esclavas y atracciones para los enanos que las trataban con más crueldad que a los animales a los que los invasores tampoco respetaban. 
 
    Siempre las llevaba presentes en sus recuerdos. Veía sus ojos sin vida y sus labios entreabiertos de los que escapaba el hilillo de saliva mezclado con sangre. Algunas colgaban de cabeza para darles palos de madera a los soldados del Maestro Oscuro. Se divertían con ellas hasta que quedaban irreconocibles y luego las lanzaban al desierto para que los dragones salvajes pudieran alimentarse de ellas. 
 
    El destino de los hombres enanos era el mismo. Quienes murieron en batalla fueron más afortunados que los sobrevivientes, pues no había distinción para los elfos. Les daban el mismo final. Después de todo, pensaban que los enanos en general no tenían la capacidad de sentir. 
 
    Los enanos se volvieron nómadas mientras viajaban hacia el sur, pensando que ahí estarían a salvo. Regall y Neequa fueron parte de ese grupo, y esos días a la intemperie cambiaron mucho dentro de ellos. Pasaban las noches montando la guardia, pues ni siquiera podían darse el lujo de dormir. No podían cambiar sus ropajes, así que tuvieron encima la sangre de sus amigos y sus familiares que no tuvieron tanta suerte, así como Neequa tuvo que cargar con la culpa al saber que durante todo ese tiempo su cuerpo expulsó los restos de su hijo. Del primero, de ese que fue asesinado cuando los soldados del Maestro Oscuro la golpearon pensando que su cuerpo frágil no podía resistir más de cinco patadas. Fueron treinta en total, además del golpe de un mazo que recibió cuando intentaba escapar. 
 
    El horror de la guerra la hizo fuerte, arrebatándole las ilusiones que tuvo diecinueve deshielos atrás. Le ayudó a ver que el amor sí podía ser la fuerza más poderosa, pues estar cerca de su amado esposo le ayudaba a resistir. Cada vez que Neequa pensó en lanzarse por el borde del acantilado mientras los demás dormían, la presencia de Regall le ayudaba a recapacitar. Le recordaba que siempre habría un nuevo amanecer. Se aferró a él durante todo ese tiempo, sabiendo que nada podía ser tan terrible mientras ellos estuvieran juntos. 
 
    Regall era como los otros enanos. Nunca vio a Neequa como alguien inferior. Si la protegía, era por el inmenso amor que le tenía. Eran imparables en batalla, pues juntos tuvieron que sobrevivir luego de ser testigos del momento en que su amado hogar se convirtió en cenizas. Día a día, Regall se aseguró de que Neequa supiera cuán dispuesto estaba a ayudarle a encontrar su felicidad. Construyeron juntos su casa en Grimhandjal, usando sus propias manos. Confiaron en que su futuro sería diferente, y así fue. Regall pasó de ser un simple minero a convertirse en parte de la guardia personal del Patriarca. Neequa gozaba los días de cacería en los que podía liderar a sus compañeras, pues no era un secreto que ella siempre fue una de las mejores cazadoras. 
 
    Su puntería no solo era perfecta cuando se trataba de conseguir alimento, sino que también en batalla era implacable y no tenía miedo de luchar. Eso fue lo primero que perdió cuando vio arder su pasado. Dejó de sentir temor. Dejó de sentir dolor. Dejó de sentir todo aquello que pudiera alejarla de su objetivo de volver a sentirse tranquila y vivir en paz. 
 
    Por eso la pérdida no podía quebrantar su espíritu. Si estaba sola, era sólo porque no quería desprenderse de él. Permanecía al pie de su tumba, negándose a que su amado esposo se convirtiera en cenizas que fuesen arrastradas por el viento y que éste las alejara de ella. Prefería dejarlo ahí, rodeado por las rocas que delimitaron la tumba y cambiando la lápida por las flores que ella misma cortó. 
 
    No había rezos. Neequa dejó de creer en el momento en que la vida escapó de los ojos de Regall. Sólo permaneció de rodillas ahí, tocando el montículo de tierra y permitiendo que las lágrimas se secaran en sus mejillas. La rabia desbordaba de sus ojos, así como pudo transmitirla en sus palabras cuando habló: 
 
    —No permitiré que tu sacrificio sea en vano. Yo misma haré que todo sea diferente esta vez. Lo prometo. 
 
    Permaneció ahí por un rato más. Se levantó sabiendo que ya no habría marcha atrás cuando se puso el cinturón de su esposo para llevar sus armas. Volvió a mirar las flores que fueron el único testigo de la forma en que Neequa posó la mano en su vientre. Prefirió guardar el secreto que sabía desde antes de encontrar a Kaelin. Regall murió sin saberlo. 
 
    Neequa lo perdió todo, pero lo encontró también. No estaba dispuesta a rendirse. Si ella también iba a morir, prefería que fuera en el campo de batalla. Era una guerrera, después de todo. Cumpliría el sueño de Regall. Recuperaría la libertad de los enanos y su igualdad con los elfos, aunque el imperio entero se uniera para decir que una mujer no podía lograr algo así. 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽  
 
    Faeyra abrió de nuevo las puertas de su casa para que Lyonmill llevara a Tashya en sus brazos. La dejaron en el sofá mientras su cuerpo rígido se retorcía al ser invadida por los detalles de la visión que ella no quiso contar. Los hijos de Inrhala controlaron a la multitud mientras la crisis terminaba. 
 
    —¿Qué está pasando? —exigió saber Myka—. Es lo mismo que ha hecho durante la batalla. 
 
    —Son los síntomas de una visión —explicó Faeyra—. Esta mujer fue bendecida con el Ojo de Profeta. Los videntes no tienen control de sus cuerpos cuando reciben los mensajes de los dioses. 
 
    Faeyra se encargó de que la Guardia permaneciera atrás. Dejó que el cuerpo de Tashya se relajara cuando al fin terminó, dejándola sin energías y con un efecto mucho más fuerte que lo que Kaelin recordaba. 
 
    —No debería suceder así —dijo la princesa—. La he visto antes. 
 
    —Cada visión es diferente —continuó Faeyra—. Requiere una enorme cantidad de esfuerzo físico y mental. He conocido a otros videntes cuando fui una Hija del Sol. Algunos tenían visiones tan fuertes que les provocaban el vómito y otros perdían el conocimiento. 
 
    Tashya se mantuvo consciente, aunque le costó recuperarse lo suficiente como para incorporarse. Se negó a permanecer tumbada, pues pensaba que eso podía considerarse como un signo de debilidad. Consiguió recuperar el aliento y llevó ambas manos a su cabeza. Kaelin intentó acercarse de nuevo, hasta que Anaeth lo impidió. 
 
    —¿Qué has visto? —inquirió la bruja. 
 
    Tashya suspiró con fastidio. 
 
    —Ya se lo he dicho —respondió—. No sé qué están esperando. Necesito mi bola de cristal para verlo con mayor detalle. He visto… un barco. Se está acercando y llegará por la Costa de Karkarpenn. Trae a una tropa del ejército de un reino que no pude reconocer. No vienen en son de paz. 
 
    —¿Por qué motivo querría una tropa atacarnos por agua? —inquirió Lyonmill—. El Maestro Oscuro y sus hombres llegaron en dragones a Ashtár. Por aire se puede viajar con más rapidez que por tierra o por mar. 
 
    —Hay reinos que no han domesticado a los dragones —continuó Tashya—. En Astaria se viaja por agua o por tierra. Ni siquiera a los pegasos se les obliga a volar en largas distancias, a no ser que sean salvajes. Estamos perdiendo el tiempo. Mientras ustedes buscan respuestas, hay un barco que llegará en las próximas horas a las costas de Ashtár. 
 
    —¿Qué sugieres, entonces? —inquirió Myka—. ¿Quieres enviar a tus hombres con la instrucción de hundir el barco, incluso si son aliados o incluso alguien que necesita hacer una parada en la costa para reabastecerse? 
 
    Tashya fulminó a la bruja con la mirada. Negó con la cabeza y la juzgó. No necesitaba decir en voz alta lo que estaba pensando. 
 
    —Puedes poner a prueba mi Ojo de Profeta, si tanto te cuesta creer en mí —respondió ella—. He visto tu secuestro y se ha cumplido. He visto que Kaelin iría a visitarme, y así fue. He visto tu muerte y la hemos evitado. He visto también que tu amada princesa será asesinada después de la coronación. Eso sólo podría suceder cuando un príncipe de otro reino se ofrezca para ser él quien la ayude a llegar al trono. Por lo que todos saben hasta ahora, quien viene en ese barco podría ser el mismo hombre que desencadene la muerte de Kaelin. 
 
    —Eso sucederá sobre mi cadáver —espetó Myka. 
 
    —Me alegra que tengas esa convicción —sonrió Tashya—, porque justo eso es lo que sucederá si no aprendes a confiar al menos un poco en mí. Si quisiera matarte o hacerle daño a cualquiera de tus amigos, incluso a tu querida mujer, lo habría hecho desde que los vi llegar a mi territorio. Eso debería ser suficiente para ti. 
 
    Tashya se levantó del sofá mientras Myka se quedaba con las palabras atascadas en la garganta. La baronesa se dirigió entonces sólo hacia Kaelin. 
 
    —Ningún reino puede interferir en los otros sin antes tener la autorización de la Orden —dijo—. Nadie sabe que tú estás viva ni que estás aquí, Kaelin. Sea quien sea, nadie que venga en ese barco puede ser tu aliado. 
 
    La princesa se sintió entre la espada y la pared. Optó por seguir a su intuición. 
 
    —No me echaré encima el peso de la muerte de alguien más que no lo merezca —respondió y miró a su Guardia para añadir—. Lyonmill, Amira, necesito que hagan este viaje. Vayan a la Costa de Karkarpenn a recibir a ese barco en paz. 
 
    Los aludidos asintieron, dispuestos a acatar las órdenes de la princesa para demostrar que ellos también entendían el concepto de la lealtad. Tashya no pudo quedarse conforme con ello, pero no intentó disimular. Anaeth también se dio cuenta de ello. ¿Cómo podían abrir los ojos de Kaelin, si ella misma insistía en sentirse en deuda con una baronesa de quien no tenían ningún dato más que su propia palabra? 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
 
      
 
    Las olas rompían contra la proa del Sky Endeavor, el barco más majestuoso en el que sólo podía viajar la realeza de Astaria. Las velas se veían tan imponentes como los tres mástiles principales. La tripulación se mantenía ocupada en sus asuntos, dejando que el príncipe Lyssander Von Anthaer pintara en paz. Estaba en la cubierta, en esa zona designada y reservada para él. A un lado del caballete estaba ese platón de plata lleno de bocadillos, así como una botella de vino en las rocas. La vista era tan hermosa, que bien pudo haberla usado como inspiración. 
 
    Lyssander sólo usaba sus óleos cuando tenía una visión, pues fue así como el Ojo de Profeta lo bendijo durante su nacimiento. Tenía el don de ver más allá del presente y la única forma en la que podía dar claridad a sus visiones era a través de los lienzos. Su talento artístico se cultivó con toda una vida de obedecer a su llamado de vidente. Incluso si el significado de sus cuadros podía ser terrible y oscuro en ocasiones, nadie podía negar que eran hermosos. A él le gustaba tomarlos como obras de arte, sin importarle el contexto de cada una. 
 
    Cuando Lorkan despertó en el dormitorio del príncipe, no le sorprendió encontrarse a solas. Salió a cubierta luego de vestirse, sabiendo que lo encontraría ahí. No había vigilancia a su alrededor. Además de que al príncipe le gustaba sentirse libre, también estaba seguro de que la lealtad de la tripulación hacia la familia Von Anthaer no podía ponerse en duda. 
 
    Lyssander ponía los toques finales en el cielo estrellado de su pintura. El godete de cristal se veía elegante y hermoso en sus manos. El lienzo mostraba una escena desoladora donde una mano masculina se asomaba por debajo de una capa de terciopelo azul. El charco de sangre se extendía por el suelo adoquinado, iluminado por las estrellas que brillaban con la intensidad que reflejaba la ira de la Diosa Madre. La luna se reflejaba en el hermoso manantial que despedía humo lleno de partículas brillantes. 
 
    —¿De quién se trata? —dijo Lorkan al posarse detrás de él. 
 
    Lyssander le sonrió, como siempre que lo tenía cerca. Volvió a fijar toda su atención en el lienzo cuando siguió pintando. 
 
    —Es un hombre que no conozco —respondió—. No he visto su rostro, en realidad. Todos estábamos usando antifaces hermosos. Los bailes de máscaras son una tradición de las nupcias en Astaria. Podemos estar seguros de que la voluntad de mi padre se cumplirá. 
 
    —¿Has visto a la princesa? 
 
    Lyssander negó con la cabeza sin dejar de pintar. 
 
    —La visión fue muy corta. He visto a este hombre caer en batalla. Estaba usando una espada y protegía a un grupo de mujeres, pero todas ellas también estaban enmascaradas. Yo estaba ahí. Todavía siento la calidez de su mano sobre la mía. Recuerdo con claridad el sonido del acero entrando y saliendo de su cuerpo. 
 
    Lorkan se sirvió un trago de vino. Brindó con el príncipe, como ya era costumbre. Tomó el primer sorbo y analizó el cuadro mientras Lyssander seguía con lo suyo. 
 
    —La boda será el momento crucial para que cualquiera de los enemigos de la princesa Kaelin actúe —dijo Lorkan—. Podría ser la última oportunidad para que intenten arrebatarle el trono sin consecuencias. 
 
    —Lo justo para ella y para Ashtár sería que la coronación tenga lugar esa misma noche —asintió el príncipe—. Una vez que la princesa Kaelin sea nombrada como emperatriz, pasará a formar parte de la Orden y eso la protegerá. Confío en que mi padre sabe lo que está haciendo. Debe ser por esto que Orión no te dio sangre real para casarme contigo. Tengo una misión importante que cumplir en nuestra historia. 
 
    Lorkan dibujó media sonrisa, pero todo quedó así. No intentó acercarse de más al príncipe. Después de todo, las leyes de Astaria seguían actuando sobre ellos, incluso si su hogar no podía verse ya en el horizonte. Se posó al otro lado del lienzo para mirar de frente a Lyssander. Pudo haber dicho todo lo que solía decir cuando estaban a solas, pero ese no era el momento adecuado. No debían olvidar que no estaban en un viaje de placer. 
 
    —¿Es correcto lo que estamos haciendo, Lyss? —dijo en voz baja—. La Orden no sabe de esta misión. Si así fuera, dudo que tu madre te hubiera dado el báculo. Conozco la historia de los Siete Reinos. Esa cosa es… una de las dos armas más valiosas en toda la Tierra de los Elfos. Nuestras vidas corren peligro sólo por estar cerca del báculo. Si la Orden se entera de que todo este tiempo ha estado en manos de tus padres, habrá consecuencias para tu familia y seguramente serán las mismas que tu padre intenta evitar. 
 
    Lyssander asintió, pero no soltó el godete ni dejó de pintar. 
 
    —Quiero confiar en que mi padre siempre sabe lo que es correcto, incluso si no lo parece —respondió—. Astaria es el reino rebelde entre los siete que conforman a la Orden. Practicamos la nigromancia y se nos enseña desde pequeños, tenemos pleno conocimiento de las Artes Prohibidas y además es el único reino en el que está permitido el matrimonio entre elfos y enanos del mismo género. También es verdad que mi familia buscó durante mucho tiempo, hasta encontrar el Zafiro de Naia. La Orden nos ignoró cuando les advertimos que la Gema de Gaia estaba en manos de la familia Van Alariel, pero no dejamos de estar unidos a ellos por nuestros lazos de sangre. 
 
    —A eso me refiero —insistió Lorkan—. Estamos arriesgándolo todo para detener a Natashya y ni siquiera eres tú quien lo hará. No puedes, o la Orden te juzgará por asesinato. Hagas lo que hagas en Ashtár, el destino de la familia Von Anthaer depende de ti y de lo que haga una princesa que no sabemos cuánta experiencia tiene en las cuestiones bélicas. 
 
    Lyssander bebió un sorbo de vino. Pensó su respuesta por un minuto, sin dejar de pintar y lanzando una mirada hacia la tripulación para asegurarse de que no estaban siendo escuchados. 
 
    —Mi destino es ser rey —le recordó en voz baja—, sea en el trono de mi padre o en el de otro reino. Nada de lo que pase en Ashtár será fácil para nosotros, Lorkan, pero teniéndote a mi lado sé que nada puede salir mal. 
 
    Compartieron una mirada que dijo todo lo que sólo podían hablar cuando estaban a solas. Era bueno aferrarse a los sentimientos que los unían, pues el imperio de la nieve tornasol estaba más que listo para ponerlos a prueba. Sólo los dioses sabían quién sería el hombre cuya muerte ya había quedado plasmada en el lienzo. 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽  
 
    El ahniaxx yacía en la entrada de la cueva, con la lengua de fuera entre los colmillos y los ojos blancos de la muerte. Su carne quemada dejó expuestos sus huesos y destruyó sus alas, permitiéndole volar sólo lo suficiente mientras sus energías se agotaron por completo. Derribó un pedazo de las montañas al desplomarse, pero nadie en esa zona del imperio se fijaría en eso. La explosión del puente lo dejó malherido, pero sus pulmones no resistieron al encontrarse con la nube de gases tóxicos que se dispersaba hacia el norte, avanzando hacia el reino de Thyhat. 
 
    Ahí estaban ellos, ocultos en una cueva de la tierra sin ley que conectaba a ambos reinos a través del desierto, más allá de la que alguna vez fue la Tierra Santa de Hedkavyr. El desierto se convirtió en su mejor aliado, pues nadie podría pensar que algo grave sucedía al otro lado de la nube tóxica. 
 
    El Maestro Oscuro yacía en el suelo con la mitad de su cuerpo cubierta de quemaduras de tercer grado. Su espalda recibió el peor daño, pues su piel destruida era la razón por la que Nihledra estaba ilesa. A excepción de los golpes que recibió cuando el dragón se desplomó, la Comandante Sombría no recibió el daño de la onda expansiva. La sangre de su amo manchaba sus manos y destilaba hasta el suelo cubierto de arena. El Maestro Oscuro luchaba contra la agonía manteniendo los dientes apretados. A pesar del dolor que sentía, no podía permitir que Nihledra pensara que era débil. 
 
    Las peleas y los maltratos no significaron nada para la mujer que cortó sus muñecas para sacrificar su sangre, a cambio de que los Dioses Blasfemos le dieran la fuerza y la habilidad de curar las heridas del Maestro Oscuro. Una sola sesión no bastaba. El daño era tan grande que apenas podía conseguir que el dolor disminuyera, sin que eso lo resolviera del todo. 
 
    No tenían agua, comida, un sitio más cómodo para descansar ni la certeza de que ambos saldrían de ahí con vida. Sin embargo, ninguno quiso dejarse llevar por el temor ni la incertidumbre. Tampoco cuestionaron a los dioses, pues lo más importante para Nihledra fue asegurarse de que el Maestro Oscuro podía sobrevivir. De él dependía su futuro, después de todo. 
 
    Cuando las heridas de sus muñecas se cerraron y el don de los Dioses Blasfemos se terminó, Nihledra se dejó llevar por la frustración mientras el usurpador enmascarado cerraba los puños al sentir que su espalda aullaba de dolor. 
 
    —Necesito las hierbas medicinales —dijo ella—. Puedo encontrarlas en las orillas de cualquier fuente de agua, es ahí donde crecen. 
 
    El Maestro Oscuro negó con la cabeza. Se incorporó tan rápido como su cuerpo destruido se lo permitió. La ira estaba plasmada en su voz, así como en el hecho de que se atrevió a mirarla de frente sin importar que su máscara estaba partida por la mitad. 
 
    —Deja de decir tonterías —espetó él—. No tenemos tiempo para eso… No quiero escucharte. 
 
    Nihledra no supo cómo lidiar con sus emociones. Se sorprendió al darse cuenta de que estaba en una situación imposible que la llenaba de incertidumbre. Tuvo que insistir, a pesar de que él no lo quisiera. 
 
    —La situación es evidente —se defendió ella—. Hemos sido derrotados por Kaelin. No es el momento para mantener las jerarquías entre nosotros, sino para hablar de lo que sabes que sucedió. 
 
    —¡He dicho que no quiero escucharte! 
 
    La voz del Maestro Oscuro resonó entre las paredes de la cueva. No tuvo efecto en Nihledra, pues ella insistió tomándolo por el brazo que no se quemó. 
 
    —Me has salvado la vida —dijo ella entre dientes—. Me has protegido cuando subí al dragón. Tu cuerpo ha quedado así porque, por una sola vez, has demostrado que es verdad que soy importante para ti. Es… justo lo que dijiste cuando decidí unirme a ti, hace diecinueve deshielos. 
 
    El Maestro Oscuro se liberó con un tirón. No tenía la fuerza para golpearla y hacerla callar, pero sí pudo levantar un dedo acusador. 
 
    —Te he protegido porque te necesito con vida —espetó él—. No tiene caso que intentes sanar mis heridas, Nihledra. Tenemos que movernos ya… Debí asegurarme de matar a esa maldita bruja cuando tuve la oportunidad. Lo ha hecho de nuevo… Lo que la princesa provocó fue hecho con los efectos de la Gema de Gaia. Tenemos que quitársela antes de que destruya a todo el imperio. 
 
    Nihledra suspiró con pesadez. Negó con la cabeza, sabiendo que era una lucha imposible. 
 
    —No cederá —le recordó ella—. Kaelin quiere asesinarnos. Está… manipulada por esa mujer. La conozco bien, aunque sólo haya luchado una vez contra ella en el pasado. He visto a la verdadera guerrera en acción. Se ha contenido durante nuestro último encuentro. Dudo que Kaelin sepa cuán peligrosa es en verdad. 
 
    El Maestro Oscuro se movió con dificultad para recargar su espalda en el muro de la cueva. Le costó respirar con calma. Su cuerpo entero desprendía el olor a carne quemada, pero Nihledra no quiso hacer comentarios al respecto. 
 
    —No podemos permitir que esa mujer forme parte de la guerra por el trono de Ashtár —dijo él—. En sus manos tiene el poder de la Diosa de la Devastación. Si usa ese poder una vez más, el imperio podría ser destruido en su totalidad. 
 
    —¿Cuál es tu plan, entonces? —urgió Nihledra—. Sólo quedamos nosotros. Mi hermano ha caído en la batalla. Kaelin ya debe haber conquistado la Tierra Santa de Kavystei, si es que ha quedado algo de ella. Sé que sigue con vida porque, de no ser así, Nashira ya hubiera desatado su ira sobre el imperio. 
 
    El Maestro Oscuro asintió, aunque lo hizo de mala gana. 
 
    —No quiero reconocerlo, pero nos han dado un buen golpe —concedió él—. La princesa es la menor de mis preocupaciones en este momento. Nihledra, tenemos que deshacernos de esa mujer. Necesito… tiempo que tú puedes aprovechar mejor. 
 
    —¿Cómo? —inquirió ella. 
 
    Él intentó levantarse, pero no lo consiguió. Mantuvo la compostura, a pesar de todo. 
 
    —Tu sobrina debe contraer matrimonio para conseguir su corona —dijo él—. Ese será nuestro tiempo límite para llevar a cabo mi plan. 
 
    Compartió una mirada con Nihledra para comunicar cuán importante era para él y le explicó su plan. Ninguno quiso hacer comentarios al respecto de que ya no había honorífico al momento de dirigirse a él. Eso no era importante, pues el tiempo y el destino ya estaban pisándoles los talones. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
      
 
    El dragón de la emperatriz despegó con Lyonmill y Amira montados en su lomo. Cuatro dragones oscuros salieron después, llevando a veinte Hijos de Inrhala que partieron bajo las órdenes de Tashya. Myka no quiso partir, pues su mayor prioridad fue mantenerse a un lado de Kaelin. 
 
    Mientras el aquelarre de la Tierra Santa de Kavystei acató las órdenes de Faeyra para controlar a la multitud y ayudarlos a sentir un poco de confianza que les permitiera respirar en paz, fue la líder quien se movilizó junto con la Guardia de Kaelin. Los mismos Hijos de Inrhala que sometieron a los Centinelas y a los soldados siguieron a la comitiva hasta el Palacio. Dos subordinados del Maestro Oscuro fueron asesinados en el puente, sintiendo en carne propia la fuerza del acero de Kaelin. Así, la emperatriz se abrió paso hasta las puertas que Faeyra consiguió que se abrieran sin usar la violencia. Después de todo, en su interior no quedaba nadie dispuesto a luchar. Sólo encontraron a la servidumbre sometida por el miedo, atrincherados y temblando de pies a cabeza mientras el poder de la magia prohibida les daba a los Hijos de Inrhala otra victoria. 
 
    La sangre corrió al tomar el Palacio, pero Kaelin y su Guardia no se mancharon las manos. Tampoco intervinieron, pues lo único que la emperatriz buscaba era transmitir el mensaje de que no pensaba atacar a cualquiera sin una razón. La conquista, sin embargo, no se concretó con la misma gloria que los Hijos de Inrhala soñaban que recibirían alguna vez.  Por eso se les permitió hacer su voluntad en la planta superior, mientras Kaelin bajaba a las mazmorras en compañía de Myka, Tashya y Anaeth. 
 
    El camino a los calabozos todavía le provocaba escalofríos a Myka, aunque supo transformar su miedo en el valor para no dar un paso atrás. La sangre de Anaeth actuó como el sacrificio para que la magia negra les permitiera acabar con los custodios al entrar. Todos recibieron la ira de los Dioses Blasfemos, que les arrebataron la vida desde dentro de sus cuerpos para dejarlos secos cual cadáveres y en una agonía que se prolongó hasta que sus corazones dejaron de latir. 
 
    Las armas de los enemigos cayeron al suelo para que la emperatriz avanzara por el suelo de piedra lleno de los charcos que quedaron luego de la tortura mañanera. Había un hombre de mediana edad sentado en una silla de metal, en el centro exacto del resto de las celdas. Sus ojos estaban vendados y sus manos encadenadas estaban cubiertas de sangre. Las ataduras dejaron sus dedos morados por la falta de circulación. Temblaba de pies a cabeza y los golpes del látigo en su espalda le arrancaron tanta piel que Kaelin se preguntaba cómo había sobrevivido. 
 
    Miró alrededor, dejándose absorber por la oscuridad y el aura de la muerte que podía percibirse desde el otro lado de los barrotes. Esa también fue la primera vez que Myka pudo darse cuenta de las malas condiciones en las que se encontraban los otros prisioneros. Vio sus cuerpos destrozados por los horrores que sólo podían vivirse en ese lugar que Kaelin recordaba de las visiones que tuvo en el Mundo de Zerkkan. La princesa todavía podía escuchar la voz de su padre pidiéndole a la emperatriz Cedei que se quedara ahí, entre las celdas, pensando que ese podría ser el único sitio seguro para ella y para su bebé. Recordaba también la tenacidad con la que su madre decidió que no se quedaría ahí, aunque eso derivara en la historia que ya no podía ser cambiada. 
 
    La sangre se mezclaba con el agua sucia del suelo y el olor putrefacto se acumulaba en el techo alto de las mazmorras. El frío que las rodeaba recordaba al destino oscuro del que Myka pudo escapar. Su estadía entre las tenebrosas paredes de los calabozos todavía se sentía cercana, como si el encierro estuviera susurrándole al oído que no podía fiarse de su buena suerte. 
 
    Kaelin dio un par de pasos más hacia el fondo, hacia las puertas que bajaban hacia las profundidades donde sucedían los peores horrores que Myka recordaba también. 
 
    Tashya miró también el techo alto y los barrotes viejos. La baronesa no esperaba encontrarse con un choque de cultura tan grande, como el que la llevó a decir: 
 
    —En Astaria no hay calabozos. Al menos, no en el mismo lugar donde vive y duerme el rey. 
 
    —¿Qué hacen con los prisioneros en el reino del que vienes? —inquirió Anaeth. 
 
    Tashya suspiró y dio un par de pasos más hacia adelante. Myka no le quitó la vista de encima. 
 
    —Los criminales son encerrados en el cuartel militar —explicó—. Pasan poco tiempo ahí, hasta que el Consejo lleva el juicio a cabo. La mayoría de los crímenes se castigan con trabajo forzado en las minas, pero los más graves terminan en ejecuciones. Cuando mis antepasados estuvieron en el poder, se reunía a todos los habitantes de la Ciudad Imperial para decapitar a los criminales y rebeldes. 
 
    —Las ejecuciones públicas no distan mucho del reinado de terror del Maestro Oscuro —intervino Faeyra. 
 
    —Tal vez —concedió Tashya—, pero la familia Van Alariel gobernó con puño de hierro y llenó a Astaria de poder y riquezas. Ejecutar a un criminal puede transmitir un mensaje cuando se convierte en un rumor, pero hacerlo delante de las masas es lo que produce los verdaderos cambios. 
 
    —Reinando a través del miedo y no del respeto —dijo Faeyra con su tono neutral—. El emperador Artús nunca lo hubiera permitido. Ashtár no necesita más dolor, sino renacer de sus cenizas mediante la esperanza. ¿Qué clase de consejos puede dar alguien como tú que ordena que sus hombres saqueen una tierra que nunca les ha pertenecido? 
 
    —Ya basta. 
 
    La voz de Kaelin perturbó al sujeto de los ojos vendados. La princesa no tuvo ánimos de presentarse delante de ellos. Las emociones la desbordaron, pues todavía escuchaba con claridad la voz de Artús pidiéndole a Cedei que se quedara ahí para estar a salvo. 
 
    El hombre temblaba cuando Kaelin dio media vuelta. 
 
    —Quiero que liberen a los prisioneros —ordenó—. Nadie que esté aquí es realmente culpable de los crímenes que se le hayan imputado. No me interesan las razones por las que los han encerrado, sólo quiero que los dejen ir. Si ellos así lo desean, que sepan que pueden unirse a mí en el momento en que lo deseen. Después… —Suspiró y cerró los ojos, buscando una segunda opinión que llegó en la forma de la presencia de su padre justo detrás de ella—. Que los Hijos de Inrhala trasladen a los soldados y Centinelas aquí, hasta que todos hayan sido ejecutados. No habrá juicio para aquellos que traicionaron a mi padre y que voltearon sus espadas en contra del imperio. 
 
    Tashya dibujó media sonrisa. Kaelin intentó descubrir la vista del hombre que no dejaba de temblar. No pudo hacerlo. Negó con la cabeza y dio un paso hacia atrás. Sus emociones se interpusieron para recordarle que todo lo que vio en el Mundo de Zerkkan tenía una misión más allá de transmitirle la verdad sobre su pasado. La imagen del torso de su padre atravesado por la espada de Nihledra la atacó tan de pronto como la de la espalda de Cedei con las flechas encajadas y ella a punto de morir. 
 
    Kaelin tuvo que salir del calabozo a paso apresurado, apartando a Anaeth y Faeyra antes de que alguna intentara recordarle que debía ser más fuerte. Apenas consiguió llegar a las escaleras de piedra cuando Myka la alcanzó para tomarla por el brazo. Kaelin se aferró a la sortija de su padre, como si esa hubiera sido la única forma de detener el tormento de su mente. 
 
    —Oye —dijo Myka—, ¿te encuentras bien? 
 
    Kaelin volvió a negar con la cabeza. 
 
    —No puedo hacer esto, Myka —confesó—. No estoy lista para tomar este papel. Ahí adentro, en los calabozos… Las cosas que he visto en el Mundo de Zerkkan sucedieron en este lugar. 
 
    —Kaelin —llamó la bruja con calma al tomar sus mejillas con ambas manos—, en este momento no puedes mostrar debilidad. No debes dejarte llevar por tus emociones. Tienes que recuperarte cuanto antes, si no quieres que los Hijos de Inrhala se amotinen en tu contra. 
 
    —No puedo, Myka —repitió la princesa—. No sé lo que estoy haciendo. Si hubiera matado al Maestro Oscuro aquí mismo, sería más fácil asimilarlo. No ha sido así. Él todavía está vivo y este lugar no es Hellwelm. Tampoco es la Tierra Santa de Hedkavyr donde los Hijos del Fuego tampoco estaban de mi lado. ¿Cómo se supone que lo consiga? 
 
    Myka suspiró y acarició de nuevo las mejillas de su amada. 
 
    —Con el mismo valor y fortaleza que has demostrado hasta ahora —respondió ella—. Tú eres la emperatriz, Kaelin. Quieras aceptarlo o no, que un príncipe venga a desposarte no cambiará el hecho de que fuiste una Hija de Nashira desde tu nacimiento. Ahora es cuando más debes creértelo, ¿entiendes? 
 
    —Pero no sé cómo hacerlo… 
 
    La desesperación se apoderó de Kaelin cuando tomó las manos de Myka, en busca del alivio que sólo su tacto le podía brindar. 
 
    —Si tú le diste esperanza a Hellwelm, puedes hacerlo también aquí —le recordó la bruja—. Tienes un poder de convencimiento muy fuerte, Kaelin, porque eres la verdadera hija del emperador. Has hecho que Amira se revelara contra su hermano y que cambiara sus lealtades para protegerte a toda costa. Le has devuelto la fe a Lyonmill y has hecho que Anaeth descongele su corazón de hielo. A mí me has dado una razón para vivir. Sólo tienes que ser tú misma y dejar que toda la Tierra Santa de Kavystei sepa que Nashira ha escuchado las plegarias del imperio. Si no dudaste al enfrentarte al Patriarca, mucho menos deberías hacerlo en este momento. 
 
    Kaelin exhaló tan profundo como le fue posible. Asintió sin soltar las manos de su amada, aunque sus palabras no eran lo que ella esperaba escuchar. Eso lo volvió más valioso y auténtico. 
 
    —Iré a ayudar a liberar a los prisioneros —dijo Myka y besó la frente de su amada—. Quédate aquí y respira. No debes permitir que tu debilidad se vuelva notoria. Esta noche, cuando estemos durmiendo juntas en la habitación imperial, prometo escucharte y recordarte cuán fuerte puedes llegar a ser. 
 
    A pesar de todo, Kaelin dibujó media sonrisa. 
 
    —No sé qué sería de mí si no estuvieras a mi lado —confesó—. Eres todo lo que necesito, Myka. 
 
    —Y tú eres la razón por la que mi corazón no dejó de latir mientras estuve aquí —respondió ella—. No tardaré. 
 
    La princesa la dejó partir. Pudo haber preguntado si era prudente ayudar, pero prefirió tomarle la palabra y darse unos minutos para respirar. La calma duró sólo lo suficiente para que volviera a tomar la sortija de su padre entre los dedos, pues Tashya salió del calabozo con las manos en la cintura. Kaelin no supo de dónde salió el recelo que sintió cuando la distancia empezó a acortarse entre ambas. 
 
    —¿A dónde crees que vas? —reclamó Kaelin—. He dado una orden. 
 
    —Has dado una orden para tus siervas, princesa —corrigió Tashya—. Yo no obedezco a nadie que esté a la misma altura que yo, así que te sugiero que ésta sea la última vez que pretendes decirme qué hacer. No estarás desconfiando también de mí, ¿o sí? Creo que compartimos un momento muy íntimo cuando te dibujé la runa en la espalda y eso debería bastar para que pienses diferente. 
 
    Kaelin negó con la cabeza, a pesar de todo. 
 
    —Lo lamento —respondió—. No ha sido mi intención, Tashya. Es sólo que… estoy muy nerviosa. 
 
    La baronesa la juzgó. Sin máscaras. Sin fachadas. Su mirada bastó para transmitir la decepción que se mezclaba con un poco de incredulidad. 
 
    —Entiendo… —respondió con un tono que Kaelin no supo interpretar—. Tal vez deberías mantener los ojos bien abiertos, entonces. Cuando hay una corona en disputa, siempre hay mejores opciones para portarla. La historia de cualquier imperio debe ser escrita con sangre para que pueda pasarse a las futuras generaciones. 
 
    Kaelin tampoco pudo explicar por qué esas palabras le provocaron un malestar en el estómago. 
 
    —¿A qué te refieres? —inquirió—. Mi Guardia no me traicionaría. Confío a ciegas en cada uno. 
 
    Tashya se encogió de hombros. 
 
    —Digamos que he vivido lo suficiente como para saber que no existe la lealtad cuando hay un trono vacío —continuó ella—. Deberías aprenderlo tú también. Tienes la guardia tan abajo que cualquiera podría atacarte por la espalda, como esa Hija del Fuego. 
 
    —Amira es leal —defendió Kaelin con firmeza—. Ella ayudó a Myka y a Lyonmill a encontrarme cuando fuimos a la Tierra Santa de Kavystei. 
 
    —Tal vez lo hizo, pero no impidió que tu amada mujer cayera en las manos de Nihledra —continuó Tashya—. Sólo piénsalo, Kaelin. Si esa Hija del Fuego es tan leal a ti, ¿por qué no se negó a quedarse contigo sabiendo cuán difícil es para ti imponerte ante tus súbditos? Tú eres la única que no se da cuenta de que se ha ido para dejar al corderito a merced de los lobos. 
 
    Tashya remató sus palabras con una sonrisa y siguió andando para volver a subir las escaleras. Sin embargo, se detuvo y giró sobre sus talones, haciendo un gesto similar al de alguien que recuerda algo de golpe. 
 
    —Casi olvido decirte algo —dijo ella—. En Astaria solía haber ejecuciones públicas cuando mi familia estaba en el poder, pero en la Insurrección pagamos ojo por ojo cuando alguien comete un crimen. Piensa en ello la próxima vez que siquiera pase por tu cabeza la idea de arrebatarle la vida a uno de mis hombres. Eso, Kaelin, es un acto de traición y no sería conveniente para ti que yo te vea como mi enemiga. 
 
    Tashya se despidió con la misma sonrisa. Siguió su camino para encontrarse con los Hijos de Inrhala que seguían limpiando la zona en la planta superior, dejando a Kaelin con un vacío en el pecho y la desagradable sensación de que, tal vez, Tashya tenía razón. Después de todo, la baronesa sabía más de la guerra de lo que Kaelin conocía desde que despertó de la muerte en la Tundra de Karcai. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
      
 
    La Costa de Karkarpenn recibió a los dragones enviados por Kaelin con la imagen aterradora de cuatro ahniaxx muertos a causa de las quemaduras. Perecieron al caer, algunos rompiendo sus cuellos con el impacto. Por el aspecto de sus escamas destruidas y los huesos expuestos, fue fácil adivinar que muchos de ellos estuvieron presentes en la batalla. El efecto de la vara misteriosa de Tashya era devastador. 
 
    El agua no podía arrastrar los cadáveres. Tampoco había un alma en la costa. Lo que sí encontraron fueron las lápidas en hilera a lo largo de las montañas. Las placas de piedra tenían tallados los nombres de valientes guerreros a quienes ya nadie les llevaba flores. En su lugar quedaba el silencio que queda después de la muerte, representando los sacrificios hechos en vano que nadie más recordaría. 
 
    Cuando Amira bajó del hixxan, avanzó hacia las lápidas en silencio mientras los Hijos de Inrhala aterrizaban también para registrar la zona con las armas en alto. Lyonmill fue el siguiente en bajar del dragón azul de la princesa. El caballero avanzó hacia ella, asumiendo que los recuerdos estaban azotándola. Tenía razón. Lo único en lo que Amira podía pensar era en la imagen del pueblo de Fardenn siendo aniquilado por el fuego y la maldad. El rostro de Varonn se mantenía fresco en su memoria, como un persistente recordatorio de que tal vez el destino de todos ya estaba escrito. 
 
    Al percatarse de la presencia de Lyonmill, Amira agachó la mirada. Le hubiera gustado dar la espalda a las lápidas, pero no lo hizo. Le pareció más importante mantener el respeto por las almas que descansaban ahí. 
 
    —Parece que no hay otro escenario alentador en todo el imperio —dijo ella—. En cada Tierra Santa hay una historia de sangre y dolor que no se diferencia en nada a todas las que hemos vivido. Cuando Kaelin sea coronada, estas lápidas quedarán en el olvido y nadie sabrá lo que significaron. 
 
    Lyonmill levantó la barbilla. Respondió solemne, sabiendo que algún día sucedería. 
 
    —Los Hijos de la Montaña lucharon contra los hombres del Maestro Oscuro durante la invasión —dijo él—. Se atrincheraron para impedir que los Centinelas llegaran al Templo de Nashira y resistieron por mucho tiempo, hasta que todo empezó a empeorar. A pesar de las guardias y los cuidados que teníamos, las mujeres y las niñas vivían con miedo, pues cada noche había al menos una desaparición. Alguien era arrebatada de lo brazos de sus padres, hijos o esposos, incluso sin que ellos se dieran cuenta. Pensamos que querían usarlas para satisfacer al Maestro Oscuro, como se sabía de otras regiones, pero no fue así. Aparecieron muertas y destazadas al poco tiempo, entregadas en partes como un mensaje de que nadie podría salvarse de ese oscuro destino. 
 
    Amira se quedó boquiabierta, pero supo disimular. 
 
    —¿Tú estuviste ahí? —inquirió ella. 
 
    Lyonmill asintió. En su voz no pesó culpa, tristeza o nostalgia. Ya había pasado el suficiente tiempo para superar todo lo que estaba fuera de su control, aunque olvidar fuese imposible. 
 
    —Soy un Hijo de la Montaña —respondió—. Nací y crecí en el pueblo de Minoe. Mi padre era un Hijo del Mar, nacido en la Tierra Santa de Theicamar. Era un cazador muy hábil. Mi madre era alfarera. Yo ya había cumplido veintidós deshielos cuando la invasión comenzó. Estaba comprometido con Deija, una Hija del Mar que conocí cuando salía de cacería con mi padre. La llevé conmigo a Minoe antes de que la Tierra Santa fuese cerrada por los hombres de los tres pueblos. Pasamos casi un deshielo completo ocultándola en el sótano para protegerla, junto con mi madre. Eso fue hasta que las Discípulas de Taulún atacaron al pueblo, de la misma forma que Myka y Kaelin contaron que sucedió en Hellwelm. 
 
    Amira arqueó las cejas. Lyonmill se sentó en la arena y ella lo siguió. Por un instante desapareció la fachada de compañeros de batalla para cruzar el puente que los convirtió en amigos. 
 
    —¿Qué sucedió con Deija? —dijo Amira. 
 
    Lyonmill suspiró. 
 
    —Durante la noche del ataque, mi padre y yo intentamos sacarlas del sótano para ayudarlas a cruzar la trinchera —relató—. Había carretas esperando del otro lado, enviadas por los Hijos del Mar para ayudarnos a salvar a tantos Hijos de la Montaña como fuese posible. Apenas conseguimos salir de la casa cuando empezó el bombardeo de los cañones. La casa donde nací y crecí se vino abajo. Tuvimos que correr, pensando que podríamos ir los cuatro en la carreta para escapar de Minoe. Terminamos rodeados por las brujas que arrebataron a Deija de mis brazos y a mi madre de los de mi padre. Ellas fueron marcadas para ser sacrificadas y las asesinaron delante de nosotros. Mi padre quedó malherido cuando intentamos escapar y se desangró a mi lado. Yo fui uno de los pocos sobrevivientes que estaban ahí cuando llegaron los invasores a la mañana siguiente. 
 
    Amira no le quitó la vista de encima. El hombre sin fe se veía distinto. 
 
    —Los soldados nos separaron según si valía la pena sanar nuestras heridas o no. Si no lo era, los asesinaban en ese momento y los lanzaban a los dragones para alimentarlos. Las mujeres fueron secuestradas para terminar como todas las doncellas virginales en manos del Maestro Oscuro y los niños fueron desechados como basura. Sólo los hombres les fuimos de utilidad, así que nos hicieron una pregunta. Si estábamos dispuestos a jurarle lealtad al Maestro Oscuro, nos dejarían vivir. Si la respuesta era negativa, nos asesinarían ahí mismo. 
 
    —Y tú dijiste que sí —se adelantó ella. 
 
    Lyonmill asintió una vez más. 
 
    —Creí que no tendría alternativa —continuó—. Vi morir a mis amigos de la infancia cuando se mantuvieron fieles a sus ideales, pero yo sentí temor. Acepté el trato y me separaron del grupo. Ese fue el día en que el pueblo de Minoe cayó. —Suspiró y se armó de fuerzas para continuar—. Me llevaron a la Tierra Santa de Kavystei, donde me convirtieron en un soldado. Terminé convirtiéndome en el General de las tropas del Maestro Oscuro. Cometí muchos crímenes y atrocidades en contra de Ashtár, hasta que fui destituido y me condenaron a morir en el desierto. 
 
    —¿Por qué? —inquirió ella. 
 
    Lyonmill se encogió de hombros. 
 
    —Hice… algo que no debí. Me enamoré de alguien que marcó mi destino, incluso después de su muerte. Creí que nunca volvería a amar después de perder a Deija, pero Pariel Hija de la Noche me demostró que no era así. Y cuando el Maestro Oscuro supo que yo estaba ayudando a su aquelarre, me la arrebató y luego me exilió para morir en el desierto. Ahí fue cuando recibí el castigo de Nashira, pues hace diecinueve deshielos que dejé de creer. Creí que moriría cuando pude llegar a la Tundra de Karcai, después de recorrer la mitad del imperio y de pedir ayuda a las Hijas de la Noche que encontraba en mi camino. Ahí conocí a Regall y Neequa. Después, Kaelin y Myka me salvaron antes de que Nashira terminara de hacerme pagar por haberla desafiado. El resto es historia. 
 
    Amira arqueó una ceja. 
 
    —El resto es una historia que tú no quieres contar —corrigió ella—. Lo que has vivido con Pariel es algo que te ha marcado más de lo que aparentas, lo suficiente como para que esa sea la razón por la que estás tan dispuesto a luchar por Kaelin. Incluso podría atreverme a teorizar que tú también la amas. 
 
    Lyonmill dibujó media sonrisa y negó con la cabeza. 
 
    —Kaelin es especial —dijo él—, pero mi interés en ella no es el mismo que sentí por Deija o por Pariel. Cuando la vi llegar en el dragón después de la muerte y enfrentarse a Zadyrr, comprobé que decía la verdad. Ella es la verdadera Hija de Artús, es… lo que estuve buscando por mucho tiempo… —Suspiró de nuevo al darse cuenta de que estaba hablando de más; no estaba dispuesto a compartir todo acerca de él—. Creo que tú puedes entender a lo que me refiero, ¿no es así? 
 
    Amira se tomó unos segundos para pensarlo. No respondió con palabras, pero su gesto bastó para transmitirlo todo. Lyonmill tenía razón. 
 
    —Temo que Kaelin esté cayendo en los engaños de alguien que no nos consta que tenga buenas intenciones —confesó ella como evasión, pero también por la necesidad de sentirse escuchada—. Nadie conoce a los líderes de la Insurrección. Ese anonimato les permite permanecer a salvo, pero incluso mi hermano solía decir que ser insurrectos es mucho más peligroso que estar en contra del poder actual. 
 
    Lyonmill asintió. 
 
    —A mí también me ha parecido muy extraño que las órdenes de Tashya fueran tan tajantes —dijo él y se levantó de nuevo para mirar hacia el mar—. Por suerte, no tendremos que esperar mucho para confirmarlo. 
 
    Señaló hacia el horizonte con una sacudida de la cabeza. El majestuoso barco se movía a gran velocidad, dejando una estela dorada a su paso que, en realidad, resolvía todas las dudas de Lyonmill. No necesitaban viajar por aire, pues la magia era todo lo que necesitaban para que el viento soplara siempre a su favor. 
 
    —¡General Lyonmill! 
 
    Dos Hijos de Inrhala fueron hacia ellos, mientras el resto se preparaba con sus armas en alto. Las gemas ya estaban brillando, listas para atacar. Lyonmill no supo explicar por qué la forma en que el guerrero lo nombró le hizo sentir recelo. No se trataba sólo de Tashya. 
 
    —¿Qué sucede? —respondió él. 
 
    —Estamos listos para hundir la nave enemiga —respondió el compañero del primer sujeto que habló—. Si atacamos ahora, los cuerpos no flotarán hasta la costa. 
 
    —Esperamos su señal —asintió el otro. 
 
    —¿De qué están hablando? —reclamó Lyonmill—. La princesa ha ordenado que no atacaremos. Bajen las armas y no profanen la costa con sus decisiones estúpidas. Esperaremos a que los forasteros desembarquen. 
 
    —La Capitana ha dicho que son enemigos —le recordó el guerrero. 
 
    —La palabra de la princesa Kaelin tiene más fuerza y valor por encima de cualquiera de nosotros —espetó él—. He dicho que no atacaremos. Es una orden. 
 
    Los guerreros no quedaron conformes, pero tampoco podían negarse a obedecer. Accedieron, pensando que no tenían que atacar en ese momento. Si la sangre debía correr, no había daño en esperar un rato más. 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
    Ya estaba atardeciendo cuando el barco se acercó lo suficiente a la orilla. Ahí permanecieron los guerreros a la espera. No encalló hasta llegar a la arena, sino que permaneció a una distancia prudente para soltar el ancla que propagó sus vibraciones hasta la costa cuando llegó al fondo. Desde la orilla no podían escuchar sus voces, pero el movimiento sí pudo ser detectado cuando vieron bajar al elegante esquife con una vela y decoraciones en la proa que parecían la obra de arte de un carpintero ocioso. Lyonmill y Amira se acercaron a la orilla para encontrarse con el bote cuyos remos se movían por la magia que se desprendía también de la popa. Era una estela de brillos de tono violeta, similar a la dorada que todavía rodeaba al barco. 
 
    Siete soldados vestidos con las armaduras de Astaria bajaron del bote al llegar a la arena. No había estandartes, pero el simple hecho de que llevaran lanzas en las manos bastó para que los Hijos de Inrhala pretendieran atacar. Lyonmill tuvo que detenerlos, pero el destino se volteó a su favor cuando el soldado de mayor estatura y voz grave habló en voz alta. 
 
    —¿Quién está a cargo de este pelotón? 
 
    A pesar de que todos hablaban en el idioma élfico universal de los Siete Reinos, el acento de los forasteros era distinto. Más elegante y remarcado, como si hubiera sido la clase de idioma que sólo la realeza podía utilizar. 
 
    Lyonmill avanzó hacia adelante, seguido por Amira. 
 
    —Soy yo —dijo el caballero—. Mi nombre es Lyonmill Hijo de la Montaña. Y ella es mi compañera, Amira Hija del Fuego —añadió al señalar a la mujer con una mirada—. Soy el General de las tropas de la princesa Kaelin. ¿Quiénes son ustedes? 
 
    Habló con diplomacia y firmeza, misma que el hombre de la armadura tomó para reconocerlo como un igual. A Lyonmill no le pasó por alto que los soldados formaron un escudo delante de dos hombres más. 
 
    —Mi nombre es Elinord Rond’kah —dijo el forastero con una elegante inclinación de la cabeza—. Soy el capitán del Sky Endeavor y Almirante de la flota naval de Astaria. Hemos venido por órdenes de su majestad el rey Taddeus Von Anthaer. Antes de hablar con usted, General, quisiera decirle que venimos en paz. Esto no es una misión de conquista ni una declaración de guerra. Estamos armados por seguridad propia y de su majestad el príncipe. 
 
    —Entiendo, Almirante —continuó el caballero—. Le pido una disculpa por la hostilidad de los guerreros. Ellos no son parte del ejército de la princesa. 
 
    —¡Ya han escuchado! —secundó Amira hacia los Hijos de Inrhala—. ¡Bajen las armas! 
 
    A regañadientes, obedecieron sabiendo que eso podía tener consecuencias. Sin embargo, Tashya no estaba ahí. No podía decirles lo contrario. 
 
    Elinord sonrió entonces y estrechó la mano de Lyonmill, para luego abrir el escudo y permitir que el príncipe se dejara ver. 
 
    Iba ataviado con una larga capa roja y un elegante traje digno de la realeza, debajo del cual usaba su cota de malla. La empuñadura de su espada era de oro y relucía con el resplandor de la luna, así como sus botas perfectamente lustradas y los botones de su traje. El collar de la estrella de seis picos que lo señalaba como parte de la realeza centelleaba tanto como sus alas traslúcidas, así como la tiara decorada con rubíes que hacían juego con la capa. Su tatuaje de la misma estrella detrás de la oreja también llamaba la atención. Se veía alto, fornido, varonil como su hermano y con el porte majestuoso que había aprendido de sus padres. 
 
    Lyonmill esperaba ver más formalidades, pero la forma en que el príncipe posó la mano en el hombro de uno de los soldados bastó para que nadie lo reverenciara. Sólo hubo inclinaciones de la cabeza que un único hombre no imitó. Su escudero, vestido con colores similares, se mantuvo a seis pasos exactos por detrás de él. 
 
    Amira no pudo evitar que las palabras de Tashya volvieran a aparecer en su cabeza. La visión del supuesto rey empezó a tener sentido, pero también le dio suficientes razones para creer que era una mentira. Había algo en los hermosos ojos del príncipe que parecía hablar con la verdad. 
 
    Ante una señal de Lyonmill, Amira y él se inclinaron por unos segundos. Así, la esperanza enviada y bendecida por Orión habló con el mismo acento elegante. 
 
    —Usted debe ser el futuro rey —dijo Amira—. Una vidente anunció su llegada. 
 
    —Eso es irónico, señorita —sonrió él—, porque yo también estoy aquí a causa de una visión. Permítame presentarme, soy el príncipe Lyssander Von Anthaer de Astaria. 
 
    Besó los nudillos de Amira y estrechó la mano de Lyonmill como un igual, resguardado por los soldados y los arqueros que, incluso sin que los demás lo supieran, estaban listos para disparar desde el barco en caso de que algo pudiera salir mal. 
 
    —¿A qué se debe su visita, majestad? —dijo Lyonmill. 
 
    —La vidente dijo que se había puesto en contacto con el rey Taddeus —secundó Amira—. Dudo mucho que en un solo barco haya refuerzos suficientes para la crisis que atraviesa Ashtár. 
 
    —Así es, señorita —asintió Lyssander—. Me temo que no hemos venido con esas intenciones. Si la Orden no tuviera que aprobar cada uno de nuestros movimientos, el presente sería distinto. Hay un asunto importante que debo discutir con la princesa Kaelin. ¿Serían tan amables de llevarme con ella? 
 
    Lyonmill y Amira intercambiaron miradas. La decisión fue unánime. 
 
    —Si no le importa viajar por aire, alteza, los dragones están listos para partir —respondió Lyonmill. 
 
    —A decir verdad, en Astaria no domesticamos a los dragones —respondió él—. Será una experiencia interesante. 
 
    —General —intervino Elinord—, el pegaso de su majestad el príncipe y nuestros caballos están en el barco. ¿Habrá alguna forma de que puedan viajar por tierra? 
 
    —Será difícil —respondió Amira—. La princesa Kaelin está en la Tierra Santa de Kavystei y, de momento, sólo se puede llegar por aire. 
 
    —Anaeth podría invocar a la Diosa del Espacio—Tiempo —puntualizó Lyonmill—. Encontraremos la forma, Almirante. Mientras tanto, nosotros los llevaremos con la princesa. 
 
    —Que así sea —dijo Lyssander—. Les agradezco este recibimiento tan cálido. Espero que la ayuda que he traído de parte de mi padre les sea de utilidad. 
 
    Lyonmill pensaba lo mismo, aunque no lo expresó. Amira se encargó de conducir al príncipe y a su escudero hacia el hixxan. Lyonmill no pudo pasar por alto que lo único que salió del esquife y que fue cargado por seis soldados, era una alargada caja de madera cerrada con tres candados. 
 
    Aunque nadie quiso hacer comentarios al respecto, a nadie le pasó por alto que los Hijos de Inrhala fueron los únicos que no reverenciaron a Lyssander. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
      
 
    Kaelin se negó a pasar la noche dentro del Palacio. Faeyra prestó su hogar para que la Guardia pudiera recuperar sus fuerzas, pues ya no tenía caso seguir manteniendo la fachada del taller de costura. La princesa pudo darse un baño caliente que le sentó de maravilla para recuperar sus fuerzas. Ese momento a solas le bastó para dejar de pensar que afuera todavía quedaba trabajo pendiente. La primera noche cayó sobre la Tierra Santa de Kavystei para recordarles que todo había cambiado y que, cuando amaneciera de nuevo, nada volvería a ser igual. La incertidumbre de sus habitantes se manifestó cuando pudieron volver a casa para conversar sobre lo que había pasado, pero también para quedarse en silencio y fingir que a la mañana siguiente volverían a estar en presencia del Maestro Oscuro. Los Centinelas y los soldados traidores fueron encerrados en los calabozos, tal y como la princesa ordenó. Al menos, por una noche, parecía que dormirían en paz. 
 
    En el baño de Faeyra había un hermoso espejo cuyo marco estaba decorado con incrustaciones de piedras preciosas. Era tan grande como para reflejar el cuerpo entero de la princesa, que aprovechó el baño para mirar las marcas de color blanco que la abrazaban y que no se quitaron sin importar con cuánta fuerza frotó su piel. Salían desde el centro de su espalda, justo donde nacían sus alas rotas, para expandirse hacia adelante y enmarcar con perfecta simetría cada rincón de su cuerpo. Eran espirales hermosas que Kaelin pensó que resplandecían cada vez que se movía, con un brillo ligero que apenas podía notarse. 
 
    Las marcas de la magia negra no desaparecieron de sus muñecas, pero las otras pasaban justo a su alrededor como si hubieran intentado enmarcarlas. No había ninguna sensación que pudiera preocuparla, a pesar de que Anaeth estaba convencida de que pactar con otros dioses podría acarrear consecuencias. Kaelin sólo se sentía confundida, pues lo que Tashya aseguró que era protección no le producía nada que pudiera confirmarlo. Esperaba sentir un cosquilleo, las vibraciones de ese poder sagrado en su interior o la presencia de algo que estuviera ahí para cumplir su misión, pero no había nada. Se miraba en el espejo, intentando borrarlas con la esponja y el jabón. Lo único que consiguió fue irritar su piel. 
 
    Se sentía exhausta cuando terminó. Envolvió su cuerpo con una toalla tan suave como un corderito. Alguien llamó a la puerta con delicadeza, así que la princesa anudó la toalla y abrió. Encontró a Faeyra en el umbral, llevando un hermoso camisón de color negro y un par de pantuflas afelpadas del mismo color. 
 
    —Puedes vestirte con esto para dormir —dijo la bruja—. Mañana buscaré algo con más clase y elegancia para ti. He preparado la habitación de visitas y la cama ya está tibia. 
 
    Kaelin tomó la muda en sus manos y agradeció con una sonrisa. Faeyra esperó al otro lado de la puerta, hasta que Kaelin salió ya vestida. El rostro inexpresivo de la bruja se mantuvo cuando la condujo a través de las escaleras para llegar al tercer piso. La puerta de la habitación estaba entreabierta. Myka estaba terminado de cambiarse cuando Kaelin entró. La princesa fue recibida con la noticia de que había comida encima de la cajonera de caoba. Se trataba de una bandeja con dos porciones de estofado, pan de ajo, un buen trozo de queso de la mejor calidad y un platón de trozos de pavo ahumado. Encontró también una botella de vino y dos copas de porcelana. 
 
    —¿Eso es para nosotras? —dijo Kaelin. 
 
    Faeyra asintió. 
 
    —Ha sido un día convulso para la Tierra Santa de Kavystei, pero un par de vecinas se han unido para traerte comida —respondió—. Dhassia y Meenah son buenas mujeres. Espero que no tengan repercusiones por haber hecho esto. Sus esposos son leales al Maestro Oscuro. Ignoro si ellas creen en tu palabra o no. 
 
    Kaelin hubiera preferido que Faeyra no compartiera tanta información. 
 
    —¿Dónde están Anaeth y la neófita? —inquirió, en lugar de reclamar. 
 
    —En su habitación —continuó la bruja—. Ya se han instalado y están descansando del viaje y de la batalla de hace unos días. Tú deberías hacer lo mismo. Puedes dormir tranquila, tus guardaespaldas tendrán la puerta abierta en todo momento. Si necesitas algo más, estaré en el piso de abajo. 
 
    Faeyra intentó partir, pero no hubo inclinaciones ni reverencias. Ni bien dio el primer paso, la voz de Kaelin la detuvo. 
 
    —Faeyra, espera un segundo. 
 
    La bruja giró en sus talones. Le sorprendió sentir la mano de Kaelin en su brazo cuando la princesa la tomó con delicadeza. 
 
    —Te lo agradezco mucho —dijo ella—. Espero poder retribuirlo en algún momento. 
 
    Faeyra sostuvo su mirada al responder: 
 
    —Lo único que pido es que lo que has dicho sea verdad, Kaelin. Lo espero por tu propio bien, pero también por la memoria de Artús y de Cedei. 
 
    Se despidió así. Salió de la habitación y dejó la puerta entreabierta, dejando a Kaelin con la sensación de que no estaba haciendo bien el único trabajo que tenía. Fue ella quien terminó de cerrar para sentir algo de privacidad, incluso si lo más sensato era mantener su ruta de escape. Tal vez Anaeth tenía razón. Kaelin confiaba en cualquiera que no le diera inmediatas razones para no hacerlo. 
 
    La habitación tal vez no era tan grande como imaginaba, pero sí tenía más lujos que la que los aldeanos de Hellwelm en el que también se convirtió en su cuartel general. La cama con dosel se veía como nueva, pero muchas preguntas afloraron en su mente cuando fue a revisar el armario para encontrarse con que lo único que colgaba de las perchas eran prendas que alguna vez le pertenecieron a un anciano. Vio también un par de bastones, ropa para dormir y los trajes de gala que ya se sentían viejos al tacto. 
 
    —Parece que esta casa le perteneció a alguien más —dijo Myka—. Faeyra volvió de la muerte, al igual que Anaeth y tú. Hay suficientes habitaciones para una familia grande. 
 
    —Imagino que a eso se refería Faeyra cuando me dijo que buscaría ropa más apropiada para mí mañana —respondió la princesa al cerrar la puerta del armario—. Myka, ¿sabes dónde está Tashya? 
 
    La bruja suspiró de mala gana al encogerse de hombros. 
 
    —Supongo que no somos dignas de su compañía —respondió—. Se ha ido a pasar la noche con los Hijos de Inrhala. Cuando estabas bañándote, dijo que usaría su bola de cristal para darle más claridad a la visión que tuvo esta mañana. 
 
    Kaelin suspiró con alivio. No pudo controlarlo y tampoco lo hubiera intentado. Pasó una mano por su nuca y fue a sentarse en el borde de la cama. Faeyra tenía razón; las sábanas y el cobertor se sentían tibios y acogedores. 
 
    —Ha pasado algo en los calabozos —confesó sin más—. Tú eres la única con quien puedo hablar de esto. No quiero discutir la inseguridad que siento al imaginarme como una emperatriz, sino preguntarte si crees que debería hacer algo más. Me siento perdida y no quiero arriesgar a ninguna de ustedes si tomo una decisión equivocada. 
 
    Las alertas de Myka se encendieron. Kaelin se tumbó en la cama para recostarse en el regazo de la bruja, que la recibió con un par de caricias en su hermoso cabello rubio que resplandecía como el oro. 
 
    —¿Te ha hecho daño? —inquirió Myka. 
 
    Kaelin negó con la cabeza. 
 
    —Lo consideraría más una amenaza —respondió—. He matado a uno de sus guerreros por desobedecer mis órdenes. Me ha dicho que eso podría considerarse como un acto de traición. Myka, ¿crees que he actuado mal? 
 
    La bruja también negó, sin dejar de acariciar el cabello de su amada. 
 
    —Creo que has hecho lo que tenías que hacer —respondió—. No puedes permitir que las decisiones de Tashya pasen por encima de las tuyas. Lo que sus hombres estaban haciendo fue brutal, además de innecesario. No debes retractarte ni permitir que Tashya te diga cómo reinar. Alguien que considera que es admirable hacer una ejecución pública no puede ser de fiar. 
 
    Kaelin suspiró. Agradeció ese momento de calma, en el que la voz y la presencia de Myka le ayudaron a recordar que no estaba sola. Ya podía empezar a creérselo. 
 
    —Hay otras cosas importantes que tengo que hacer… —dijo la princesa—. Tenemos que ponernos en contacto con Hellwelm. Nos hemos ido para rescatarte, pero desde ese momento no volvimos a siquiera tratar de comunicarnos. Debo buscar a Neequa y prepararme para tener el valor de asesinar a los Centinelas, como prometí. 
 
    Myka dibujó media sonrisa. 
 
    —Una cosa a la vez —le recordó ella—. Reinar es difícil, pero nos tendrás a tu lado cuando se ponga peor. Sólo debes recordar lo que te he dicho esta mañana. Entre estas cuatro paredes puedes darte el lujo de ser y sentirte vulnerable. Pero allá afuera, Kaelin, debes ser la misma guerrera invencible que se enfrentó a Nihledra y la hizo retroceder. Esa ira implacable es lo que todos los habitantes de la Tierra Santa de Kavystei necesitan ver para creer en tu palabra. 
 
    Kaelin suspiró. Se incorporó para mirar los ojos ámbar de Myka y estar a la misma altura. 
 
    —Lo único que deseo en este momento es vengar lo que te han hecho —confesó—. Quiero pensar que eso es lo que mi padre también hubiera querido. 
 
    Aunque Myka volvió a sonreír, sus palabras tomaron por sorpresa a Kaelin. 
 
    —¿Quieres que hablemos acerca de lo que el Maestro Oscuro dijo acerca de tu madre? 
 
    La princesa negó con la cabeza. Tomó la sortija de su padre entre sus dedos, como si eso hubiera bastado para deshacerse de cualquier pensamiento indeseado. Se negó rotundamente a permitir que algo pudiera manchar la imagen que tenía de Artús y Cedei. Tal vez era por eso que tampoco quería hablar al respecto con Anaeth. 
 
    —Sé lo que he visto —respondió—. Si mi madre hubiera sido lo que ese infeliz ha dicho, sé que su historia y su destino hubiesen sido diferentes. Ella fue asesinada en el bosque e intentó quitarme las alas para protegerme. Si escucho al Maestro Oscuro, el sacrificio de mi madre habrá sido en vano. La mujer que yo vi estaba desesperada y quería vivir sólo unos minutos más, Myka. 
 
    La bruja suspiró y tomó la mano de Kaelin para besar sus nudillos. 
 
    —Si esto te sirve como consuelo —respondió—, el recuerdo que todo el imperio tiene de tu madre es que fue una mujer muy generosa. Compartía las riquezas de la corona con todas las aldeas de Ashtár. Tu padre también era un buen hombre que será recordado por toda la eternidad como uno de los mejores emperadores que hubo en nuestras tierras. Dudo que alguien como él pudiera enamorarse de tu madre si las palabras del Maestro Oscuro fueran ciertas. 
 
    Kaelin volvió a suspirar. Asintió, luchando por convencerse de que Myka tenía razón. Sacudió la cabeza y prefirió confiar en que sentía la mano de su padre sobre su hombro para confirmarle que eso era verdad. 
 
    Una duda la asaltó tan de golpe como el recuerdo de las palabras de Tashya. 
 
    —Myka… —musitó—. ¿Crees que alguien de la Guardia sería capaz de hacerme daño? 
 
    La bruja frunció el entrecejo. 
 
    —¿Qué tonterías dices? —reclamó—. ¿Esa maldita bruja te lo ha dicho? 
 
    Kaelin asintió. 
 
    —Me ha dicho que no existe la lealtad cuando hay un trono en disputa —respondió—. Si tú estás segura de que ella quiere engañarme, quisiera saber si piensas lo mismo de alguien más. 
 
    Su inocencia era tan genuina, que Myka pudo entender cuán fácil podría ser que las ideas se plantaran en su cabeza. Nadie podía ni debía olvidar que no hacía mucho tiempo que la princesa volvió a nacer. 
 
    —Anaeth, Lyonmill, Neequa y yo hemos luchado a tu lado —le recordó—. Amira piensa lo mismo que yo acerca de Tashya. La neófita también te es leal. 
 
    —Eso es lo que esperaba escuchar… 
 
    —Pero si alguien intenta hacerte daño, Kaelin —continuó Myka con firmeza—, lo mataré con mis propias manos. 
 
    A pesar de todo, Kaelin sonrió. Se sintió protegida y quiso demostrarlo, dándole a Myka un dulce beso en los labios. Sus frentes se tocaron a la par que sus dedos se entrelazaban. 
 
    —Esta noche dormiré en las estrellas porque estás aquí otra vez —confesó la princesa. 
 
    Myka le devolvió la sonrisa y el beso, diciendo: 
 
    —Tengo que demostrarte cuánto te amo para que no vuelvas a siquiera imaginar que te dejaría sola. 
 
    La puerta cerrada pudo ser el mudo testigo de lo que sucedió cuando Myka volvió a besarla. Con sus manos entrelazadas, la bruja se tumbó a horcajadas encima de Kaelin. Sus labios se mantuvieron unidos entre sus risitas traviesas que Myka intentó acallar. Sus dedos consiguieron descubrir los hombros de la princesa para que sus labios bajaran en esa dirección. Compartieron una mirada que desbordó todo el amor que se tenían, sabiendo que esperaron lo que pareció ser una eternidad para estar ahí. 
 
    Los besos de Myka llenaron el cuello de la princesa, arrancándole una exhalación que no supo cómo logró volverla loca. Estaban sonriendo y riendo nuevamente cuando los rugidos de los dragones hicieron vibrar los cristales de las ventanas. Tuvieron que levantarse de golpe, recordando que todavía no podían darse el lujo de descansar. 
 
    Myka fue quien miró a través de la cortina. Unos minutos después, la Guardia ya se había congregado de nuevo en la misma plaza donde Kaelin se presentó ante el pueblo. Los aterrados habitantes de la Tierra Santa de Kavystei salieron en pijama y batas afelpadas para presenciar la llegada del hixxan de Amira. El dragón rugió para dejar claro su mensaje cuando se encontró con las miradas de los Hijos de Inrhala. Los otros dragones sobrevolaron la Tierra Santa de Kavystei, pues no había espacio suficiente para aterrizar. El dragón azul de Kaelin anunció su llegada con un rugido, para luego seguir su camino e ir a descansar a donde hubiera más espacio para él. 
 
    Myka y Kaelin se abrieron paso para presenciar en primera fila que sólo cuatro elfos bajaron del hixxan. Amira fue la primera, con la gracia y agilidad de un jinete de su clase. Lyonmill fue el siguiente, quien ayudó a descargar la caja que el dragón llevaba sujeta entre sus garras. 
 
    —¡Necesito una mano aquí! —exclamó. 
 
    Thelia acudió por órdenes de Anaeth, así como tres hombres desconocidos que pensaron que era mejor cooperar. Los tres candados resonaron con fuerza cuando la caja fue llevada lejos del dragón, a la par que el primer forastero saltaba para caer a un lado de Amira. Ella le tendió la mano al segundo, cuya tiara resplandeció y dejó a la nobleza sin palabras. Las alas traslúcidas del príncipe fueron suficiente razón para que muchos empezaran a retroceder. 
 
    A falta del Almirante que todavía no podía aterrizar, fue Amira quien exclamó: 
 
    —¡Atención! ¡Todos inclínense ante su majestad el príncipe Lyssander Von Anthaer de Astaria! 
 
    La incertidumbre no fue más fuerte que la certeza de que sólo la sangre real podía portar alas en la espalda. Sin embargo, para Lyssander no fue importante saber si alguien le reverenciaba o no. Le sonrió a su escudero cuando pasó a su lado, para luego buscar con la mirada hasta encontrar el cabello rubio y los ojos de color desigual de Kaelin. Terminó de acortar la distancia para tomar las manos de la princesa entre las suyas. 
 
    —Ahí está, alteza —dijo él con su acento peculiar—. Ya quería encontrarme con usted. Es más hermosa de lo que parecía en la visión. Usted es Kaelin Hija de Nashira, ¿no es así? 
 
    —Hija de la Noche —corrigió Myka. 
 
    Kaelin balbuceaba, así que sólo asintió para confirmarlo. 
 
    Conforme con eso, el príncipe besó los nudillos de la princesa. Pensaba decir algo más, pero la voz que surgió entre la multitud le dio motivos para recordar que había más de una misión por cumplir. 
 
    —Lyssander… Benditos los ojos que te ven. Hace mucho tiempo que no nos vemos cara a cara. 
 
    A pesar de que Tashya sonreía como una vieja amiga, la sonrisa del príncipe se borró. Así, Myka y Amira supieron que ellas tenían razón. No había recelo en la mirada del príncipe, sino absoluto y verdadero rencor. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 12 
 
      
 
    La tensión se plantó entre el príncipe y la baronesa, mientras Lyonmill se aseguraba de que la caja fuera trasladada a un lugar seguro. Los dragones esperaban para descender con los guardaespaldas de Lyssander, pero el hixxan de Amira extendió sus alas al sentirse amenazado por la presencia de los Hijos de Inrhala. 
 
    —Creo haber sido muy clara cuando dije que los forasteros no son nuestros enemigos —espetó Kaelin a Tashya—. Tus hombres están alterando al dragón. 
 
    Tashya suspiró y levantó el puño para que los guerreros al fin bajaran la guardia. El hixxan, sin embargo, no dejó de mostrar sus colmillos. Su instinto decía mucho más de lo que Tashya intentaba aparentar. 
 
    —Es evidente que me he equivocado —reconoció Tashya con un tono que fue convincente para la nobleza que no podía liberarse de la incertidumbre—. Tal vez la visión no fue tan clara como pensé. Apuesto a que Lyssander ha traído buenas noticias desde Astaria, ¿no es así? Me alegra que el rey haya recibido mi mensaje. 
 
    La mirada de Lyssander se endureció al asentir. 
 
    —Así es, Natashya —respondió él sin perder su porte—. Mi madre, mis hermanos y toda la Corte ya saben que estás aquí y que sigues con vida. 
 
    Tashya sonrió. 
 
    —En ese caso —respondió—, espero que pronto podamos sentarnos a charlar a solas. 
 
    —Yo también lo espero con ansias —asintió él y miró de vuelta a Kaelin para añadir—: Alteza, ¿podría concederme el honor de tener una audiencia con usted? Debo darle un mensaje de parte de mi padre que no puede esperar. 
 
    Kaelin asintió, sabiendo que Tashya no les quitaba la vista de encima. 
 
    —Seguro —respondió la princesa. 
 
    —Planeábamos pasar la noche en la casa de una bruja que nos ha brindado asilo —explicó Myka—. Es por aquí. 
 
    La bruja les indicó el camino con una señal de la cabeza. Así, el príncipe se abrió paso entre la nobleza que intercambió miradas de incredulidad. Hubo rezos de parte de quienes sólo querían que hubiera paz, pero otros no dejaron pasar la oportunidad de soltar sus maldiciones y malas palabras, pensando que sólo así podrían desquitar la ira que sentían al ver en peligro a su estabilidad. Anaeth y Thelia permanecieron atrás, esperando a que Amira consiguiera que el hixxan volviera a levantar el vuelo. Los aleteos del dragón dañaron la fachada de las construcciones que tenía alrededor para recordar que, por más espacio que pudiera tener en la plaza, los dragones no debían vivir entre murallas. 
 
    Amira se acercó a sus compañeras a paso veloz mientras los dragones oscuros se preparaban para aterrizar. 
 
    —Siete soldados han venido en compañía del príncipe —informó Amira—. Su tripulación espera en el barco y no pueden viajar por aire. 
 
    —¿Cómo vamos a recibirlos, si la princesa no ha querido pasar la noche en el Palacio? —inquirió Thelia—. ¿Qué clase de hospedaje vamos a ofrecerle a ese hombre? 
 
    —Tendremos que improvisar y esperar que entienda nuestra situación actual —dijo Anaeth—. Yo estaré presente en la audiencia, ustedes dos deben asegurarse de que Tashya no pueda interrumpirnos. 
 
    Aunque Thelia asintió, Amira dio un paso hacia adelante para hablar al oído de la bruja. 
 
    —Son pacíficos —le dijo—. El príncipe ha venido a ayudar. Por favor, encárgate de que Kaelin lo entienda. 
 
    Anaeth asintió a su vez y agradeció por el dato dándole un apretón en el brazo. Así, dio media vuelta y emprendió el camino. Y mientras Amira y Thelia esperaban un poco para ir detrás y cumplir con su misión, Tashya no les quitó la mirada de encima. La baronesa esperó hasta perder de vista a Kaelin, para endurecer su expresión y llamar a uno de sus guerreros con un gesto de los dedos. El sujeto que empuñaba una lanza acudió al llamado. 
 
    —Capitana —dijo él. 
 
    Sin devolverla la mirada, Tashya habló en voz baja y con firmeza: 
 
    —Da la orden a los demás y asegúrate de que quienes están en los aires lo sepan también. Bloquea la salida de la muralla. Encárguense de que todos vuelvan a sus casas y que no vuelvan a salir hasta el amanecer. Averigua qué es lo que han traído en esa caja e infórmame de inmediato. 
 
    —Sus deseos son órdenes —respondió el guerrero, le dedicó una inclinación de la cabeza y partió. 
 
    Tashya se mantuvo altiva y en silencio, cerrando los puños con fuerza y pensando que, tal vez, tendría que ensuciarse las manos antes de tiempo. 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
    Faeyra no hizo más que inclinar la cabeza ante el príncipe cuando le abrió la puerta de su morada. Se quitó la capa por cuenta propia, así como su escudero. Faeyra los condujo hasta el comedor. A pesar de que no tenía la elegancia del Palacio, la mesa tenía el tamaño suficiente para albergarlos a todos. Lyssander se tomó un momento para deleitarse con el arte de las paredes, acariciando los lienzos y admirando el talento del artista para pintar arbustos llenos de flores. 
 
    —El arte es un tipo de magia que no requiere sacrificios —sonrió él—. A través de un lienzo podemos transmitir todo aquello que el corazón suele callar. 
 
    —Tendrá que disculpar mi atrevimiento —dijo Faeyra al llevar una copa de vino y copas suficientes a la mesa—, pero la belleza del arte no significa nada en este lugar donde la muerte nos respira en la nuca y haber nacido como una mujer es una razón suficiente para saber que no viviremos más allá de los treinta deshielos. 
 
    A pesar de que habló con su tono neutral, Lyssander fue capaz de entender sus intenciones. 
 
    —Puedo imaginar el infierno que están viviendo, señorita —dijo él—. La historia de Astaria también ha sido escrita con sangre. Puedo asegurarle que mis intenciones al haber venido desde tan lejos son para nuestro beneficio, el de ustedes y el de mi reino. 
 
    Faeyra no podía confiar a ciegas. Se mantuvo en silencio mientras Lyonmill y los hombres entraban para dejar la caja en el comedor. Los desconocidos se despidieron del príncipe con reverencias que Lyssander agradeció con un gesto de la cabeza, sin descuidar su elegancia ni dar una impresión equivocada. La única razón por la que salió del comedor fue para buscar una bata de terciopelo con la que Kaelin pudo cubrir el camisón. Myka le ayudó a acicalar su cabello, sólo para asegurarse de que podría dar una buena impresión.  
 
    Sólo cuando Lyonmill cerró la puerta para crear la burbuja de confidencialidad, Kaelin pudo sentir que todo empezaba a moverse otra vez. El príncipe miró a todos los presentes para asegurarse de que no hubiera sorpresas desagradables. Acto seguido, movió él mismo la silla para su escudero y luego la suya, demostrando que Kaelin no era la única que prefería recibir un trato informal. 
 
    —Le pido una sincera disculpa si he sido irrespetuoso, alteza —dijo él a Kaelin—. Veo que he perturbado su sueño. Imagino que ha sido una batalla muy dura, a juzgar por las marcas que todavía tiene su mujer a la vista. 
 
    Con la mente en blanco, Kaelin balbuceó: 
 
    —¿Cómo lo…? Myka y yo somos… 
 
    —Está bien, alteza —sonrió el príncipe—. Le aseguro que no tiene nada de qué preocuparse. He estudiado las leyes de los Siete Reinos y sé que las relaciones del mismo género están penadas en Ashtár. En Astaria, sin embargo, no tenemos esos prejuicios. Por favor, alteza, permítame presentarle a mi pareja y fiel escudero, Lorkan d’Dannemar. 
 
    El aludido dio un paso al frente para besar los nudillos de la princesa y reverenciarla. Saludó también a la Guardia con una inclinación de la cabeza y dio el mismo paso hacia atrás. Kaelin carraspeó, luchando por dejar la sorpresa a un lado. Lo consiguió. 
 
    —Me ha tomado por sorpresa, majestad —confesó ella—. Ya conoce mi nombre, así que le presentaré a mi mujer. Ella es Myka Hija de la Noche. Ya conoce a Lyonmill Hijo de la Montaña y a Amira Hija del Fuego, así que me queda por presentarle a Anaeth Hija de la Noche, mi Consejera. Por último, la mujer que nos ha prestado este lugar para pasar la noche es Faeyra Hija de la Noche. 
 
    —Encantado de conocerla, señorita —dijo Lyssander al besar los nudillos de Myka; no repitió el gesto con las otras dos brujas, pero sí les ofreció una inclinación de la cabeza para añadir—: Es un placer conocerlas a todas, en realidad. Ojalá este encuentro hubiera sucedido de otra forma, alteza, pero mi padre me ha pedido que viniera cuanto antes. Si no le importa, he traído algo que usted necesita. ¿Le importa si tomamos asiento y, así, nos ponemos al tanto? 
 
    Kaelin no pudo negarse. Pensó que estaba cometiendo el mismo error de siempre, pues en el fondo estaba segura de que podía confiar en él. 
 
    Se sentaron en el comedor y Lyonmill sirvió el vino. Dejaron la caja al otro lado, donde quedaron las sillas vacías. Anaeth no pudo pasar por alto las vibraciones que emitían los candados, así como los remaches metálicos que hacían arder las marcas de la magia negra. 
 
    —Esa magia es la misma que hemos sentido en la Tierra Santa de Inrhala —dijo ella—. Es hechicería, ¿no es así? 
 
    —Así es —asintió Lyssander—. En Astaria practicamos la hechicería. Además, yo he sido bendecido con el Ojo de Profeta cuando mi madre me dio a luz. Alteza —añadió mirando a Kaelin—, quisiera empezar esta reunión diciéndole que he tenido una visión acerca de usted. 
 
    —¿Puedo saber qué ha visto? —dijo ella. 
 
    Lyssander se tomó su tiempo. Bebió un trago de vino con elegancia y respondió, relatando detalle a detalle como si lo hubiera visto por primera vez. 
 
    —Había un cielo rojizo y una nube negra extendiéndose hacia el horizonte. He sentido el calor abrasador y me he quedado sin aire. Había muchos cuerpos calcinados alrededor de un templo destruido. Encima de los escombros colgaban cinco mujeres vestidas de blanco, con los brazos cortados en vertical y la sangre encharcándose debajo de mis pies. Entonces la he visto a usted, alteza. Tenía un vestido negro y una tiara decorada con piedras azules. Iba caminando conmigo a través de un bosque de árboles blancos. Nos dirigimos hacia un templo erigido en una isla, justo en el centro de un manantial rodeado de cascadas y flores que parecían hechas de cristal. He visto a un dragón blanco, alteza, con escamas de un tono tan ligero de rosa que apenas se podía distinguir. Y ahí, una mujer con un velo blanco que cubría su rostro le ha entregado una llave de oro. Es todo lo que sé. 
 
    Para Kaelin no tuvo sentido, pero para Anaeth y Faeyra fue como revivir un evento oscuro de su pasado. Fueron ellas quienes rompieron el silencio, mientras la princesa terminaba de asimilarlo. 
 
    —Lo que has visto es la Tierra Santa de Erydiann —dijo Anaeth—. Es el territorio de las Hijas del Sol, que practican la magia blanca. Queda al otro lado de la Tierra Santa de Anaphel, pero sólo se puede acceder a través de la Tierra Santa de Theicamar. 
 
    —Hace diecinueve deshielos que nadie sabe lo que hay ahí —secundó Faeyra—. Después de la invasión, las Hijas del Sol se encerraron con un encantamiento similar al que el emperador puso en la Tierra Santa de Inrhala para encerrarla en la oscuridad perpetua. Lo que hicieron ellas fue crear una burbuja que las protegió del Maestro Oscuro y de su alma negra, pero nadie puede entrar ni salir a voluntad. 
 
    —¿Y qué hay de las cascadas? —inquirió Kaelin—. ¿Por qué ese sitio es tan importante? 
 
    —Porque es ahí donde se encuentra la Suma Sacerdotisa —continuó Anaeth—. Es la bruja más poderosa y de mayor edad. Es ella quien se asegura de que las practicantes de la magia en Ashtár se ciñan a sus leyes. Tengo que detener su relato aquí, alteza —le dijo a Lyssander—. Si ha visto ese escenario, no es un buen augurio. 
 
    —¿Por qué no? —urgió Kaelin. 
 
    —Porque la Suma Sacerdotisa siempre condena a muerte a las brujas que se desvían del camino —explicó Faeyra—. Tú lo has hecho, Kaelin, al convertirte en una Hija de la Noche. 
 
    —Pero el príncipe ha visto que hay Hijas del Sol asesinadas —inquirió Lyonmill—. Anaeth, ¿qué puede significar eso? 
 
    La bruja se tomó su tiempo. 
 
    —Algo mucho peor que la idea de que Kaelin sea juzgada —respondió—. Si son quienes imagino, se trata de las Cinco Consejeras. Y si ellas han caído, significa que la Suma Sacerdotisa podría hacerlo también. Lo que ha visto, alteza —añadió hacia Lyssander—, es el escenario más oscuro y catastrófico que podría caer sobre Ashtár. Significaría que la magia blanca ha caído y que la magia negra, aunque no queramos aceptarlo, podría hacerlo también. 
 
    La noticia cayó sobre Kaelin y detonó la forma en que negó con la cabeza. Tomó la mano de Myka con fuerza, rehusándose a permitir que el destino quisiera volver a jugarle una mala broma. 
 
    —Eso sucederá sobre mi cadáver —dijo ella—. A excepción de Amira y Neequa, las mujeres en quienes confío y que amo son Hijas de la Noche. No permitiré que la magia se extinga en Ashtár. 
 
    —Eso ni siquiera es posible —dijo Myka—, ¿o sí, Anaeth? 
 
    La bruja suspiró y se encogió de hombros. 
 
    —Hay muchas cosas que creí que eran imposibles —respondió ella—, hasta que vi a Tashya en la Tierra Santa de Inrhala y luego fuimos testigos de lo que puede lograr con el poder que posee. 
 
    —Disculpe, ¿ha dicho que Natashya ha usado «ese» poder? —intervino Lyssander. 
 
    Anaeth asintió y el príncipe se reclinó en el respaldo de la silla. Fue evidente que contaba con que habría más tiempo para actuar, pero no fue así. 
 
    —No ha sido Tashya —defendió Kaelin—. He sido yo quien blandió la vara. Yo he destruido la muralla y una parte de lo que hay del otro lado. 
 
    —Majestad, esto es muy importante —respondió Lorkan—. ¿Sería atrevido de mi parte preguntar por qué tiene esas marcas en su cuerpo? 
 
    Kaelin miró a Anaeth en busca de aprobación. Cuando la bruja asintió, la princesa tomó un profundo respiro. 
 
    —Tashya me ha dibujado una runa de protección en la espalda —relató—. Ha usado las Runas de Naia sobre mí. 
 
    —Parece que esa es la única verdad que Natashya ha dicho en este lugar —reclamó Lyssander—. Majestad, permítame ser directo. Yo he tenido esa visión sobre usted, y también he visto otras cosas que tal vez sean de su incumbencia, pero mi padre me ha enviado justo después de recibir un mensaje. Estoy aquí para ofrecerle nuestra ayuda. La amada de Astaria estará dispuesta a luchar en su nombre, si usted acepta pactar con nosotros. 
 
    —¿A cambio de qué? —inquirió Lyonmill. 
 
    —De un matrimonio, por supuesto —respondió Lyssander—. Mi padre lo sabe todo, alteza. Las leyes de la Orden dictan que una mujer sólo podrá portar la corona cuando haya sido desposada por un príncipe, sin importar si su linaje real es directo. Yo soy el legítimo heredero al trono de Astaria, pero si hago lo que mi padre me ha encomendado sin haberme unido a usted en matrimonio estaría cometiendo un crimen que condenaría a mi familia entera. 
 
    —¿Por qué? —urgió Anaeth—. ¿Qué has venido a hacer? 
 
    El príncipe suspiró. El corazón de Kaelin ya estaba latiendo a mil por hora. 
 
    —Mi padre me ha pedido que haga dos cosas en Ashtár —respondió con calma—. La primera es desposar a su majestad la princesa Kaelin para ayudarla a subir al trono y que ambos podamos formar parte de la Orden, tal como sus padres lo fueron en vida. Y para asegurar su victoria, alteza —añadió mirando a Kaelin—, le he traído algo que seguramente le dará las respuestas que necesita. 
 
    Dicho aquello, el príncipe se levantó junto con su escudero. Ambos abrieron la caja rompiendo el hechizo con las florituras de sus manos, haciendo que los candados se abrieran sin necesidad de tocarlos. La princesa se puso de pie para ver que dentro de la caja se encontraba resguardado un hermoso báculo de color blanco. El zafiro resplandecía y estaba incrustado justo en el centro de dos majestuosas alas de ángel. Las Runas de Naia estaban hechas con oro sólido y resplandeciente. Tenía la misma altura que Kaelin y su simple cercanía sin la protección de la magia producía ardor en las marcas que las Hijas de la Noche tenían en las muñecas. 
 
    —¿Qué es esto? —dijo la princesa. 
 
    —Es una reliquia que mi familia ha resguardado durante generaciones, alteza —respondió Lyssander—. Incluso si usted declina mi oferta, el Báculo de Naia le pertenece a usted. Mi madre me ha pedido que se lo entregue. 
 
    —Esa magia no pertenece a Ashtár —intervino Anaeth—. Si Kaelin sigue pactando con otras deidades, los Dioses Blasfemos le arrebatarán los dones que le han brindado desde que se unió a mi aquelarre. 
 
    Kaelin no le prestó atención. Se atrevió a acariciar el báculo sin sacarlo de la caja, mientras Lyssander insistía. 
 
    —Puedo entender su desesperación —dijo él—, pero ese báculo será necesario si yo no puedo cumplir la segunda misión que me ha encomendado mi padre. 
 
    —¿Y cuál es? —dijo Lyonmill—. Tal vez podamos ayudarlo sin que sea necesario poner a Kaelin en riesgo. 
 
    Lyssander compartió una mirada con Lorkan antes de responder. Y cuando lo hizo, Kaelin no supo cómo explicar que había algo estrujando su corazón. 
 
    —Dudo mucho que ustedes puedan ayudarme sin arriesgar sus vidas, General —dijo el príncipe—, porque mi otra misión en Ashtár es asesinar a Natashya Van Alariel. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 13 
 
      
 
    La energía que se desprendía del báculo quemó las puntas de los dedos de Kaelin. Hubiera sido imposible describirlo. Además del ardor en la marca de la magia negra, las vibraciones rodeaban a Kaelin como si un centenar de manos espectrales hubieran brotado de la caja para tomarla por el brazo y posarse también en su espalda. La empujaban a acercarse, así como ella estaba segura de que la gema le hablaba en un idioma que la princesa no entendía. Tocarlo bastó para saber que no era liviano. Las Runas de Naia resplandecieron al percibir su tacto, arrancándole una punzada de dolor en la espalda. Nadie quiso hacer comentarios cuando las manchas blancas en su piel también emitieron un brillo similar. 
 
    —¿Qué es esto…? —musitó ella—. Puedo… sentir su energía. Es… muy fuerte… 
 
    Lyssander dio un paso hacia atrás para darle espacio suficiente. No impidió que tocara el báculo, pues no era parte del plan que fuera él quien lo blandiera. 
 
    —Es magia muy poderosa —dijo Anaeth a la par que Myka se reclinaba en su asiento y protegía sus muñecas para lidiar con el ardor que ella también sintió—. Esto se sale por completo de nuestro control. La religión que profesan en otros reinos no debe ser bienvenida en Ashtár. Nashira nos hará pagar a todas por esto. 
 
    —Tal vez no lo haga —dijo Lyssander—. Orión no ha intentado detenernos, sino que bendijo nuestro viaje para llegar con bien y en menor tiempo del que esperábamos. 
 
    —No lo entiendo —se unió Faeyra—. ¿Cómo puede tener tu familia algo que pertenece a la Diosa de la Creación? Ella es la deidad a la que se le rinde culto en Ragenborg, junto al Dios del Universo. 
 
    Lyssander suspiró, pero no perdió su elegancia en ningún momento. 
 
    —Es una larga historia —explicó él—. Mi familia buscó por mucho tiempo, hasta que Orión iluminó el camino para encontrarlo. Después de que fracasara la conquista de Astaria sobre Ragenborg, Natashya Van Alariel volvió a nuestro reino con un botín de guerra que fue más valioso para su familia maldita. Verá, alteza —añadió mirando a Kaelin—. Lo que tiene ante sus ojos no es un simple transmutador de la magia, sino un arma que guarda en su gema el poder de la Diosa de la Creación. 
 
    Kaelin no supo cómo reaccionar. Volvió a sentarse, sin desprenderse del báculo. Lyonmill fue hacia ella para posar una mano en su hombro, sabiendo que todo lo que la princesa creía acerca de su salvadora estaba a punto de derrumbarse. No era necesario que sucediera una tragedia para que ella abriera los ojos. 
 
    —Por favor, majestad —dijo ella—, dígame todo lo que sabe. 
 
    El príncipe asintió, pero permaneció de pie. Lorkan hizo otro tanto, protegiendo el báculo desde el otro lado del comedor. 
 
    —Se cuenta que los ángeles se hicieron presentes cuando el ejército de Astaria, comandado por la casta Van Alariel, invadió las tierras de Ragenborg. Los báculos fueron hechos para proteger al pueblo de Ragenborg de los estragos que podían causar las Runas de Naia y la práctica de la nigromancia cuando no había límites, así que el Dios del Universo selló el poder divino de la Creación y la Devastación en dos gemas: un zafiro para Naia y una amatista para Gaia. Sólo la familia real podía usarlos para proteger a Ragenborg, hasta que el príncipe lo intentó y el poder devastador de las diosas le arrebató la vida. 
 
    »La leyenda se dice que el cielo se abrió para que Gaia, la Diosa de la Devastación, defendiera a Ragenborg por su propia cuenta. Sin embargo, el báculo fue arrebatado de sus manos. Al menos, esa fue la historia que Natashya contó cuando volvió a Astaria. El báculo permaneció en su poder, pero fue utilizado para el mal. Así, la Región de los Vientos de Astaria fue aniquilada, dejando así al reino con sólo cinco de las seis regiones que solía tener. 
 
    »Después del genocidio que aconteció en Ragenborg y a causa de todos los crímenes de guerra cometidos durante el reinado de Caremis Van Alariel, la Orden determinó que su casta maldita no podía permanecer en el poder. Gracias a los votos y al deseo del pueblo de Astaria de tener un futuro pacífico, la casta Von Anthaer se convirtió en esa esperanza. Mi abuelo, el rey Rasriel, pudo subir al trono. Fue él quien se informó con los hechiceros del reino de Velhotur y recurrió a tantos eruditos, sacerdotisas y nigromantes como pudo, hasta que le dieron la respuesta. Mi abuelo murió antes de ver nuestra misión completada, pero vivió lo suficiente para asegurarse de que el Báculo de Naia estaba en manos de mi padre, el rey Taddeus. 
 
    —La leyenda cuenta que sólo el poder de Naia puede competir contra el de Gaia —continuó Lorkan para que el príncipe pudiera beber un sorbo de vino—. No hay otra forma de derrotar o asesinar a quien tenga una de las dos gemas. Conseguir ambas sería similar a encontrar la fuente de la inmortalidad. Ambos pueden liberar una energía tan devastadora que podría hundir en el océano incluso al reino más grande. Sin embargo, la misma leyenda dice que Gaia puso una maldición en su báculo. 
 
    Lyssander asintió ante la atónita mirada de Kaelin. 
 
    —Se cuenta que Gaia fue corrompida por su propia oscuridad cuando perdió su báculo —continuó él—. Su energía negra hizo que incluso Naia se apartara de ella y le diera la espalda. Gaia se convirtió en un símbolo para todo practicante de las Artes Prohibidas, pero los nigromantes que todavía creen fervientes en ella dicen que el báculo puede corromper a todo aquel que tenga la osadía de desatar su poder. 
 
    —¿Insinúa que Tashya está corrompida, alteza? —inquirió Myka con recelo. 
 
    Para sorpresa de todos, o no, Lyssander negó con la cabeza. 
 
    —En absoluto —respondió él—. La casta de los Van Alariel siempre ha estado manchada por la oscuridad. Son peligrosos, supremacistas, dispuestos a gobernar con puño de hierro y a saquear hasta la última gota de riqueza y poder que puedan conseguir. Fue por eso que mi padre consiguió encarcelar a Natashya y fue condenada al exilio. Un barco debía llevarla a la Tierra Perdida, a ese sitio que queda más allá del horizonte y cuyos altos glaciares no permiten que se pueda saber lo que hay al otro lado. Mi padre esperaba que Natashya muriera ahí para arrebatar al eslabón más fuerte de la casta Van Alariel, pero es evidente que algo ha salido mal. 
 
    Kaelin dio un manotazo en el comedor y se puso en pie, llevando la misma mano al centro de su frente. 
 
    —Esto es inaudito —se quejó—. ¡No puedo creerlo! ¡Tashya me ha dicho que el rey Taddeus la envió junto con sus soldados para defender a Ashtár de la invasión del Maestro Oscuro! ¡Me ha dicho que las Hijas de la Noche le han salvado la vida luego de enfrentarse a Nihledra, y yo le he creído! 
 
    La indignación tenía un sabor amargo y distinto para ella, pues incluía también el corazón roto que le quedó luego de confirmar que había sido embaucada. Poco o nada le importó mantener el porte y la compostura. 
 
    —Majestad, eso es imposible —dijo Lyssander—. Ningún reino puede brindar ayuda militar a otro sin antes conseguir la autorización de la Orden. Eso sólo puede lograrse cuando las dos familias reales están unidas por un matrimonio. 
 
    —Astaria cuenta con la fuerza militar más fuerte de los Siete Reinos —asintió Lorkan—. Si eso hubiera sido verdad, alteza, Ashtár hubiera sido liberado de la tiranía hace mucho tiempo. 
 
    Kaelin negó con la cabeza una vez más. Siguió presionando el centro de su frente mientas paseaba alrededor del comedor. 
 
    —Le he creído —decía—. ¡He sido una tonta! He confiado en ella porque era mi única alternativa, ¡pero esto es…! Yo… Ella me ha convencido de que la runa de protección era tal cosa. 
 
    —Porque lo es —continuó Lyssander—. Si eso le sirve de consuelo, alteza, las marcas que usted tiene en el cuerpo se deben al poder sagrado de la Diosa de la Creación. Es la única verdad que le ha dicho, pero estoy seguro de que no es por una buena causa. Usted debe ser útil para sus planes, alteza. Debe evitar a toda costa usar de nuevo el poder de la Diosa de la Devastación. Hasta ahora, la casta Von Anthaer sólo ha visto sus efectos en una sola mujer. 
 
    —Tashya —afirmó Anaeth. 
 
    El príncipe asintió. La bruja se puso de pie entonces, diciendo: 
 
    —Alteza, ¿podría decirme hace cuánto fue que esa mujer fue condenada al exilio? 
 
    La respuesta volvió a dejarlos helados. 
 
    —Diez lunas, señorita. Me parece que ustedes las llaman “deshielos”, si no me equivoco. 
 
    Todo tuvo sentido para Myka en ese momento, pero el efecto fue más fuerte para Anaeth. 
 
    —Entonces tenemos otro problema —dijo ella—, como si no hubiera ya suficientes. 
 
    —¿Cuál? —urgió Kaelin. 
 
    —Que la Insurrección surgió hace diecinueve deshielos, Kaelin —respondió Myka—, justo después del asesinato de tus padres. 
 
    —Y eso significa que Tashya no es la verdadera fundadora —continuó Anaeth—. Kaelin, ahora más que nunca necesito que te des cuenta. No sabemos quién es esa mujer en realidad, pero si en Astaria la han condenado al exilio, entonces no podemos fiarnos de ella. 
 
    Kaelin se llevó ambas manos a la cabeza y se dio un tirón de cabello. 
 
    —¿Y qué se supone que haga, Anaeth? —reclamó—. ¿Quieres que vaya a reclamarle algo a la mujer que tiene en sus manos el poder de la Diosa de la Devastación? Si lo que ha pasado al otro lado de la muralla ha sido mi culpa, ¿qué piensas que podría hacer ella? 
 
    —Me temo, alteza —intervino Lyssander—, que no será tan fácil como ejecutar a Natashya. Queramos aceptarlo o no, la casta Van Alariel está unida a mi familia por lazos de sangre. Ella también es parte de la familia real de Astaria. Si usted o cualquier habitante de Ashtár asesina a Natashya, será considerado como un crimen de guerra. Eso es lo que dictan las leyes de la Orden. 
 
    —Entonces estamos rodeados y cubiertos de mierda —se quejó Myka, poniéndose también en pie y dándole otro manotazo al comedor—. ¡No podemos permitir que esa mujer esté desatada en Ashtár! Es un peligro para todos los Siete Reinos, ¡tenemos que aniquilarla de alguna manera! 
 
    Lyssander suspiró. Le dio la razón a la bruja, pero también fue evidente que deseaba hacer algo más. Tenían los brazos atados por las leyes que no fueron escritas por ellos, pero que sí tenían que obedecer con tal de permanecer en el poder. O con vida. 
 
    —Alteza —dijo él a Kaelin—, no puedo pedirle que se enamore de mí. Yo tampoco lo haría, en realidad, pero esto no se trata de lo que ambos hubiéramos preferido si nuestro destino fuese otro. Si usted acepta mi propuesta, la Orden la reconocerá como la emperatriz legítima de Ashtár. Será coronada y así, dándome el honor de reinar a su lado, yo puedo completar lo que mi padre inició. 
 
    La princesa le dirigió una mirada cargada de desesperación. 
 
    —¿Y qué pasaría si no lo hago? —dijo ella—. ¿Qué pasaría si estoy cansada de que todos piensen que pueden manipularme? 
 
    —Disculpe, alteza, pero yo… 
 
    —¡Ha pasado con el Patriarca! —exclamó ella, iracunda—. ¡Pasó con Varonn, en la Tierra Santa de Hedkavyr! ¡Está pasando ahora mismo con Tashya! No tengo ninguna garantía de que usted esté diciéndome la verdad. No me importa si eso es lo único de lo que depende que yo pueda portar la corona que le perteneció a mi padre. ¡No me casaré por obligación! 
 
    Dicho aquello, Kaelin salió del comedor y azotó la puerta. Lyssander permaneció ahí, plantado delante del báculo. Anaeth suspiró, sabiendo que Kaelin tenía una parte de la razón. 
 
    Avergonzado, el príncipe pasó la mano por su nuca y miró al resto. 
 
    —Lamento si he sido muy directo e invasivo con ella —dijo con total sinceridad—. No es mi intención abusar de la princesa. Le he dicho toda la verdad. 
 
    Anaeth rodeó el comedor para acercarse a él. 
 
    —Es natural que ella no pueda confiar en usted, majestad —dijo ella—. Kaelin se siente traicionada. Al parecer, ha creado un vínculo con Tashya y le ha costado reconocer lo que nosotros ya sospechábamos. 
 
    —¿Es necesario que reciba una respuesta esta noche? 
 
    La pregunta que Myka soltó fue tan repentina que incluso Anaeth se sorprendió. El príncipe negó con la cabeza. 
 
    —No puedo volver a Astaria con una negativa —dijo él—. Si Lorkan y yo no conseguimos aniquilar a Natashya, mi familia podría quedar expuesta al peligro. 
 
    —No lo aceptará —dijo Lyonmill—. Y si Tashya se adelanta, tal vez Kaelin termine casándose con alguien de su casta maldita por recomendación de esa mujer. 
 
    —Pero tal vez yo pueda convencerla —insistió Myka—. Kaelin confía en mí. 
 
    —¿Estarías dispuesta a permitir que Kaelin sea desposada por un hombre? —inquirió Anaeth. 
 
    A pesar de lo que esas palabras sugerían, Myka asintió con firmeza y valor. 
 
    —Las leyes de la Orden no pueden borrar el hecho de que yo amo a Kaelin —dijo ella—. Si esto debe suceder para que ella suba al trono, entonces haré todo lo que esté en mis manos para que ella acepte la alianza. 
 
    —Myka… —musitó Lyonmill, sin saber si debía darle contención o no. 
 
    Faeyra, sin embargo, tuvo que insistir. 
 
    —El hecho de que Kaelin se case con el príncipe Lyssander es un asunto de política. Myka, ¿estarías dispuesta a mantener ese amor oculto, con tal de que Kaelin pueda reinar y formar parte de la Orden? 
 
    Incluso Lorkan y Lyssander quedaron impactados ante la determinación con la que Myka respondió: 
 
    —No necesito que el mundo lo sepa, mientras Kaelin esté segura cada día de que mi vida gris y vacía cobró sentido y se llenó de color cuando la conocí. 
 
    No había nada más que tuvieran que discutir, aunque el príncipe se quedó con un amargo sabor de boca. Con la mirada que le dirigió a Lorkan pudo quedar claro que él también entendía cuán difícil podía ser aceptar que sus destinos fueron entrelazados por un matrimonio de conveniencia. Si de Lyssander hubiera dependido, se habría casado con Lorkan desde mucho tiempo atrás. Esas palabras, sin embargo, se quedaron ocultas en el corazón del príncipe. De su padre había aprendido que la política siempre era más fuerte que el amor. A Kaelin no le quedaba más remedio que entender la misma lección. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 14 
 
      
 
    La mañana siguiente empezó mezclando la incertidumbre con el deseo de que todo volviera a la normalidad. Cuando Myka despertó, Kaelin no estaba en la cama y tampoco pudo verla desde la ventana. Puso los ojos en blanco mientras volvía a tumbarse, preguntándose por qué tenía que ponérselo tan difícil. Sabiendo que el príncipe dormía en la habitación de Faeyra, Myka se levantó. La ropa nueva le sentó de maravilla, pues las Hijas de la Noche le dejaron un traje limpio. Al fin pudo dejar la ropa que usó durante su secuestro y durante sus días cuidando a la princesa. 
 
    Los pantalones le quedaron de maravilla. La textura de las telas se sentía superior, pues sólo la nobleza podría usar algo tan suave. Le sorprendió descubrir que las Hijas de la Noche más privilegiadas podían combinar el característico color negro con detalles en blanco y dorado, dándole la apariencia de ser más que una bruja. 
 
    Peinó su cabello con una coleta y salió de la casa de Faeyra. El respiro de aire fresco le recordó la gloria de la libertad, arrancándole una pequeña sonrisa al sentir la calidez de los rayos del sol en sus mejillas. La Tierra Santa de Kavystei la recibió con lo más cercano a su normalidad, a excepción de que los Hijos de Inrhala todavía montaban sus guardias y se negaban a permitir el tránsito libre. La zona de la muralla derribada fue resguardada por cinco de ellos que se mantenían alerta, con sus armas en mano y las máscaras puestas para impedir que sus identidades quedaran al descubierto. Otros vigilaban las calles más transitadas y cerraron las demás, impidiendo que cualquiera cruzara sus barreras. Myka no pasó por alto la sensación de peligro. La tensión se respiraba en las calles, a pesar de que los nobles se esforzaban para fingir que nada importante había sucedido. 
 
    Myka no pudo confiar cuando se percató de que no había Centinelas ni soldados a la vista. No creyó que los Hijos de Inrhala fuesen suficientes para someterlos a todos. La idea de que ninguno de los insurrectos hubiese muerto durante la toma de la ciudad le pareció mucho más extraña. No estaban heridos y tampoco había sangre en las calles, pero algunos nobles que se cruzaron en su camino sí tenían golpes en el rostro. Algunos intentaban cubrir sus vendoletes con el cabello y a otros les costaba moverse, pues el dolor en las costillas era más fuerte de lo que hubieran imaginado. 
 
    Las palabras de Lyssander todavía daban vueltas en su mente. La llenaron de razones suficientes para pensar que no podía darse el lujo de perder el tiempo. Sin embargo, la voz que llamó su nombre la sacó de sus pensamientos con un sobresalto para recordarle también que ya no tenía ninguna razón para luchar sola. 
 
    —¡Myka! ¡Estamos aquí! 
 
    Ni siquiera ella pudo creer que sonrió cuando la neófita agitó la mano en la distancia. Thelia también tenía un traje nuevo y lucía una hermosa trenza decorada con joyería que alguna de las Hijas de la Noche le prestó. Se veía más como una adolescente que llamaba a sus amigas, mostrando las marcas de la magia negra en sus muñecas como un trofeo que le daba felicidad. 
 
    Myka la alcanzó en la puerta del pub que ya estaba brindando servicio, a pesar de que todavía quedaban algunas mesas con las sillas encima. La empleada de limpieza se movía con rapidez, mientras el camarero llevaba las bandejas y el barista se encargaba de lo suyo. No había telarañas en el escenario decorado con cortinas, pero a Myka no le sorprendió. A pesar de que las mujeres usaban el manto en la cabeza, no había ninguna razón para que la población privilegiada de Ashtár no pudiera disfrutar de una noche con música y un buen trago de vino. 
 
    Thelia la condujo a la mesa donde Amira esperaba. El camarero llegó al mismo tiempo con la bandeja para servir el desayuno. Un omelette con seto, queso fresco, pan recién horneado que olía a hierbas y un cuenco de sopa de pollo. Les llevó también dos vasos de licor que envió el barista. 
 
    —¿Cómo han pagado esto? —dijo Myka—. No tenemos oro. 
 
    —Tashya ha ordenado que todo el consumo de la Guardia de Kaelin y de los Hijos de Inrhala debe ser gratis, bajo la pena de ser encarcelados en los calabozos si se atreven a cobrar —respondió Amira y miró al camarero para añadir—: Trae lo mismo para ella. 
 
    El muchacho asintió y se despidió con una inclinación de la cabeza que Myka tampoco pudo pasar por alto. 
 
    —¿Por qué nos muestra respeto? —reclamó al sentarse entre sus amigas—. Nosotras no tenemos sangre real. 
 
    —Porque Tashya también les ha dicho que deben reverenciarnos —informó Thelia en voz baja—. Nos hemos enterado cuando llegamos aquí. Tashya se encargó de controlar a los habitantes de la aldea. Nadie la ha visto esta mañana, pero los Hijos de Inrhala están vigilando la parte destruida de la muralla. Nadie puede entrar ni salir de la Tierra Santa de Kavystei. 
 
    Myka endureció su expresión. Esperó hasta que el camarero volvió para servir su desayuno. La comida caliente fue un milagro para ella. Su estómago ya estaba rugiendo cuando las tres empezaron a comer, aunque Amira no quiso perder la oportunidad de soltar todo lo que pensaba. 
 
    —El príncipe miró a Tashya como si la conociera de tiempo atrás cuando llegamos —dijo—. No eran hostiles. Al contrario, ellos temían que nosotros pudiéramos hacerle daño. Tashya no se ha equivocado. Ha intentado orillar a Kaelin a cometer un crimen de guerra. Si lo hubiéramos asesinado en la costa, Ashtár tal vez no existiría en este momento. 
 
    Myka suspiró. Esperó hasta terminar el bocado de pan para responder. La comida, por supuesto, era deliciosa. 
 
    Les contó el relato del príncipe sin ocultar los detalles. Les habló del báculo que ya estaba resguardado en la casa de Faeyra y del plan del rey Taddeus. Las sospechas de Amira al fin cobraron sentido cuando Myka terminó. Para ambas fue una confirmación de lo que sólo Kaelin se negaba a creer. 
 
    Bebieron un buen trago mientras Thelia también se tomaba su tiempo para asimilarlo. Fue ella quien rompió el silencio al decir: 
 
    —Si la princesa aceptara el trato, no sería necesario contactar a la Orden. 
 
    —En realidad, sí tendrían que hacerlo —corrigió Amira—. Mi hermano me lo dijo hace muchos deshielos. La Orden debe estar presente durante la ceremonia para asegurarse de que el matrimonio se concrete entre dos herederos de la familia real. Los reyes y reinas deben ser invitados de honor. 
 
    —Pues no parece que habrá una boda pronto —continuó Myka—. Kaelin ha rechazado la oferta del príncipe. Temo que Tashya pueda aprovecharse de eso para manipularla de nuevo. Aunque sepamos la verdad, desenmascararla no será suficiente. Tenemos que averiguar lo que realmente quiere de Kaelin y evitarlo a toda costa. 
 
    La tensión se apoderó de la mesa. Amira comió un trozo de queso mientras pensaba. La pierna de Myka temblaba por la ansiedad que la embargó. 
 
    —Lo que está buscando es el trono —dijo Amira en voz baja—. Espera que Kaelin confíe lo suficiente en ella como para darle un puesto de alto poder a su lado. La traición sucedería sin que Kaelin lo viera llegar. 
 
    —Está intentando separarnos de ella —asintió Myka—. Kaelin me ha dicho que Tashya quiso hacerle creer que tú podrías traicionarla. ¡Ni siquiera está ocultándose! Kaelin tiene un corazón tan blando, que no dudo que Tashya pueda pasarle por encima siempre que lo desee. 
 
    —Es que ya lo está haciendo —asintió Amira—. Myka, ¿acaso no has visto las calles? Los Hijos de Inrhala están invadiendo estas tierras y Tashya ha dado órdenes que Kaelin no aceptaría. Somos la minoría en este momento. 
 
    Myka suspiró y echó la cabeza hacia atrás. 
 
    —El aquelarre completo se ha quedado en Hellwelm —dijo—. Los enanos le han jurado lealtad a Kaelin desde que la vieron en acción contra Zadyrr en Grimhandjal. Tenemos la oportunidad de demostrar su verdadero poder, pero traerlos a todos desde la Tierra Santa de Phenoeh sería una locura. No podemos arrancarlos de sus hogares. 
 
    —Pues tendremos que intentar algo diferente si queremos conseguir la ventaja por encima de Tashya —insistió Amira—. No podemos sabotear un plan que desconocemos, pero será suficiente si la mantenemos vigilada. Al menos, hasta que ella decida dar el siguiente golpe. 
 
    Thelia se aclaró la garganta a la par que se inclinaba un poco sobre la mesa. 
 
    —¿Qué pasaría si una de nosotras intenta escapar para ir a Hellwelm? —propuso casi en un susurro—. Ustedes dos deben estar en la mira, pero yo no. Soy sólo un perro faldero detrás de la princesa. Puedo escabullirme, montarme en el dragón de la princesa y volar hasta Hellwelm para traer a los enanos y a algunas Hijas de la Noche. Muchos viajarían por su cuenta si les decimos que hemos conquistado la Tierra Santa de Kavystei. Otros podrían llevar la buena nueva a los pueblos de Heldafen y Keldenslei. Poco a poco, el resto de imperio lo sabrá también. 
 
    Parecía ser un buen plan. Myka quiso expresarlo, pues en verdad le convencía. Amira, sin embargo, recargó su espalda en la silla y suspiró. 
 
    —Eso sería igual que andar a tientas en la oscuridad —dijo—. Sabemos que la Tierra Santa de Hedkavyr ha caído y que la Tierra Santa de Inrhala está fuera de nuestro control. La Tierra Santa de Phenoeh aún se mantiene en pie. Tashya nos ha dicho que la mayor parte del imperio está casi muerta, pero… en este momento no podemos saber cuánto de eso es verdad. 
 
    La mesa volvió a llenarse de tensión y de un silencio tan incómodo que Thelia sólo pudo romper cuando comió el último bocado de setas. Se levantó con un solo movimiento, dejando su desayuno a medio comer. 
 
    —Pues yo no me quedaré con los brazos cruzados —anunció—. Tengo mis propios motivos para querer enlistarme al ejército de la princesa. Le demostraré que valgo la pena. 
 
    Dicho eso, Thelia se despidió de sus compañeras con una última mirada y salió del pub, dejando a Myka y Amira con la certeza de que nada podría ser tan fácil. 
 
    Pudieron haber ido detrás de ella, pero no fue así. Myka sólo bebió un sorbo de vino, antes de aprovechar la soledad. 
 
    —Amira —dijo la bruja en voz baja—, necesito pedirte un favor. Quiero que me ayudes a desenmascarar el plan de Tashya. Quiero hacer que Kaelin mire su verdadero rostro, cueste lo que cueste. 
 
    A pesar de que el tiempo que habían compartido hasta ese momento fue corto, la forma en que Amira le dio un apretón en la mano fue el gesto que sólo una amiga podía tener. 
 
    —Cuenta conmigo —respondió. 
 
    Y el pacto quedó sellado así, sin que ambas imaginaran que una acción tan noble como esa también podía tener consecuencias. 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
    Lyssander sabía que no se encontraba en un viaje de placer. A pesar de la hospitalidad de las Hijas de la Noche y de que se instaló muy bien en la casa de Faeyra, decidió aprovechar cada segundo. 
 
    En compañía de Lorkan, se reunió con el Almirante que ya se había instalado también. Anaeth y Lyonmill estaban en la misma sintonía, pues a su manera intentaron aprovechar el tiempo. Así fue como todos terminaron reunidos en el Palacio, en la hermosa y enorme explanada que conectaba con sus puertas de vitral y los altos escalones de mármol. La opulencia de Ashtár no tenía nada que envidiarle a la de Astaria, pues esos eran los lujos que Lyssander conocía de toda una vida viviendo como lo que era: un heredero al trono. 
 
    La belleza del Palacio ya estaba opacada por el paso de la oscuridad, pues sus jardines estaban marchitos y descuidados. Sucedía lo mismo con la mayor parte de las zonas que alguna vez fueron habitadas por la familia real. La invasión cobró todas las vidas de quienes no quedó nada más que el recuerdo en los retratos que ya no estaban en los pasillos. Sus memorias serían preservadas sólo por aquellos que todavía tenían el valor de seguir contando la historia que ya no podía ser. 
 
    Si bien el Palacio era majestuoso, toda la vida que alguna vez albergó se había esfumado diecinueve años atrás. En su lugar sólo quedaban los vestigios del miedo y de la muerte que tuvo lugar en sus pasillos, en los jardines, en las habitaciones y en las áreas comunes que producían una profunda tristeza con el silencio que producían. 
 
    Lyssander ya había pasado toda la vida preparándose para convertirse en rey. Era el mayor de los cinco hijos del rey Taddeus y quien mejor aprendió el arte y los secretos de la política. De sus hermanos dependía mantener el legado en Astaria, pues su destino había sido marcado por una decisión imprevista que seguía esperando una respuesta. Por eso pudo controlar sus emociones a la perfección cuando se reunió en la que alguna vez debió ser una biblioteca. La presencia de los Hijos de Inrhala se mantenía también ahí. A pesar de que eran pocos guerreros, sólo Lyssander sabía que la magia que podían usar a través de las piedras incrustadas en su armamento hacía que no fuese necesario contar con más hombres en el frente. No le sorprendió ver en ellos las mismas armas que se pensaba que sólo existían en Astaria. Él mismo tenía incrustaciones de diamante en el acero de su espada que no eran una simple decoración. 
 
    No había rastro de la servidumbre y eso le pareció extraño, pero no lo expresó. Creyó que era adecuado pensar que todo sucedería a su tiempo. 
 
    En la biblioteca también estaban presentes los estragos de una invasión que destruyó las ilusiones del imperio. Las paredes estaban manchadas de hollín que alcanzó a esparcirse más allá de la puerta que daba al exterior. Todas las ventanas estaban cubiertas con madera y los libros quemados se apilaban por montones. Otros tuvieron más suerte, pues todavía se conservaba un poco del texto. Los retratos en las paredes sufrieron los estragos del fuego que intentó borrar la historia del imperio que fue antes de la llegada de la oscuridad. La forma en que el arte se arrancó de los marcos de oro que ya no se veían por ningún sitio dejó claro que la ambición y las ansias de destrucción pesaban más que la vida de una dinastía que pereció por amor a su territorio. Decenas de trágicas historias podían contarse de lo que sucedió aquella noche, pero sus voces quedaron silenciadas por el simple hecho de que la leyenda estaba siendo escrita por los despiadados vencedores. 
 
    Anaeth sabía dónde buscar. Encontró los mapas enrollados entre las estanterías que ya amenazaban con caer en pedazos por el paso del tiempo. Los pergaminos no resistieron cuando se enfrentaron al fuego, pero sí quedó de ellos lo suficiente para ser utilizados. 
 
    Lyonmill y el almirante Elinord se encargaron de limpiar la única mesa de tamaño suficiente para desplegarlo. Anaeth encontró los pisapapeles de Artús entre los escombros, sabiendo que no podían ser robados. Eran de madera y no de oro, después de todo. 
 
    El primer vistazo que Lyssander pudo darle a todo el territorio de Ashtár se diferenciaba un poco de los mapas que había visto en sus lecciones de geografía. El imperio sí tenía esa forma de espiral tan característica, pero también pudo ver sus islas que sólo dejaban a la Costa de Karkarpenn como el único punto al que se podía llegar mediante el mar. Vio también las Tierras Hostiles más allá de la Tundra de Karcai. Anaeth buscó también algo de tinta para dibujar una pequeña ciudad justo en ese punto, escribiendo el nombre de Grimhandjal para honrar la memoria de los enanos que perecieron durante el ataque de Zadyrr. 
 
    —Este mapa puede darles una idea más clara del camino que tendría que recorrer la tripulación de su nave si viajaran por tierra, alteza —dijo Lyonmill—. Viajar por tierra en Ashtár es difícil para un grupo tan grande. Sólo hay una ruta que podría serles útil. 
 
    —Está aquí —secundó Anaeth al señalar el mapa con la punta del dedo—. Si viajan hacia el norte desde la Tierra Santa de Karkarpenn podrían ahorrar al menos tres días. Pasarían por un costado de la Tierra Santa de Dazzdara. Siguiendo en línea recta hacia el norte, llegarían aquí en siete días. Ocho, tal vez. 
 
    El Almirante lo meditó. Fue él quien tomó la decisión a la par que analizaba el mapa. 
 
    —Ese tiempo es muy prolongado —dijo él—. ¿Cuántas entradas hay en la muralla? 
 
    —Una sola, Almirante —respondió Anaeth—. Es la misma que la princesa ha destruido para entrar. Se encuentra justo aquí, conectada con la Tierra Santa de Anaphel. 
 
    —Tiene que haber otra manera —dijo Lyssander—. No confío en dejar a la tripulación a la deriva, teniendo a Natashya suelta y dispuesta a atacar ahora que sabe que estoy aquí. 
 
    Anaeth pensó por un instante. Respondió con tanta agilidad como solía hacer cuando trabajaba de la mano de Artús. No podía ocultar que se sentía en su elemento. 
 
    —Puedo hacer un ritual para invocar los poderes de Naidbeer, la Diosa del Espacio y el Tiempo —dijo ella—. Necesitaré a otra bruja en la costa para ofrecer el sacrificio que pide la diosa. Se abrirá un portal que la tripulación de la nave puede cruzar para llegar justo aquí, dentro del Palacio. Eso también nos daría la oportunidad de enfocarnos en todo lo que Kaelin necesita hacer. La decisión de ejecutar a los Centinelas, para empezar. 
 
    —Los calabozos deben estar a reventar —asintió Lyonmill—. Tal vez parezca una buena idea, pero podía provocar un motín o algo mucho peor. No tiene la sangre tan fría como para impedir que esos hombres se le pongan en contra. 
 
    —Pero Tashya sí la tiene —continuó Anaeth—. Después de escuchar el relato del príncipe Lyssander, quiero asegurarme de que Kaelin no tenga que necesitar la ayuda de esa mujer. No permitiré que siga llenándole la cabeza de humo e ideas supremacistas. 
 
    Lyssander se aclaró la garganta antes de intervenir. 
 
    —¿La princesa ha decidido castigar con pena de muerte? —preguntó. 
 
    Anaeth asintió y suspiró con fastidio, preguntándose tal vez en qué momento pasó de ser la líder de un aquelarre para convertirse en niñera de una niña inexperta que pretendía portar la corona como emperatriz. 
 
    —Faeyra nos ha contado los horrores que han vivido las brujas desde la llegada del Maestro Oscuro, alteza —explicó ella—. Quiero imaginar que Kaelin quiere hacerles sufrir el mismo dolor, pero dudo que eso pueda terminar bien. 
 
    —Por supuesto que no lo hará —dijo Lorkan—. Gobernar a través del miedo es una de las formas en las que se puede iniciar una rebelión. Si la pena de muerte es la única forma en la que se puede hacer justicia, debe existir antes un juicio que los condene. 
 
    —No cabe duda que tenemos otras costumbres en Astaria… —comentó el príncipe—. Si me lo permite, señorita Anaeth, podría ir a buscar a la princesa para persuadirla de cambiar de opinión. Será mejor para su imagen pública si somos vistos por los habitantes de estas tierras. 
 
    A pesar de que Anaeth se tomó unos segundos para tomar la decisión, no había mucho que pensar. No era un secreto que el príncipe sí le producía la confianza suficiente para asentir. 
 
    —Si así lo desea, alteza, espero que ella quiera escucharlo —dijo la bruja. 
 
    Lyssander agradeció con una inclinación de la cabeza. Estaba a punto de dar instrucciones a Elinord cuando Lorkan habló: 
 
    —Majestad, ¿necesita que vaya con usted? 
 
    El príncipe negó con la cabeza. 
 
    —Sabrás si necesito tu ayuda —respondió—. Mientras tanto, quédate aquí y ayuda a Elinord en todo lo que necesite. Estaré bien. 
 
    Se despidió con una pequeña reverencia hacia Lyonmill y Anaeth. Dio media vuelta para salir de la biblioteca y se encaminó a través de la misma ruta que tomó con los demás para llegar hasta ahí. Sin embargo, sus pasos se detuvieron al percatarse de que la reunión nunca fue privada. No le sorprendió encontrar a Tashya tan cerca. En realidad, Lyssander pensó que Orión así lo había decidido. 
 
    Avanzó hacia ella a paso decidido. La baronesa se encontraba mirando el tronco de lo que fue un hermoso roble en otro momento, cuando todavía quedaba alguien en el Palacio que quisiera conservar su belleza. En ese pequeño jardín había una banca de mármol y un bebedero para aves que ya no tenía agua y que tampoco era visitado. La soledad se respiraba en el ambiente. 
 
    El príncipe se detuvo a un lado de Tashya. Lo hizo sin más, sin temor ni sospechando que algo pudiera ponerse en su contra. Su valor inquebrantable era una de sus mejores cualidades. 
 
    —Debí suponer que vendrías —dijo ella—. ¿Tanto deseabas encontrarte conmigo? Sabes lo que puedo hacer para arruinar tus planes absurdos, ¿no es así? 
 
    No hablaba con cinismo. Tampoco pretendía ocultarse detrás de una voz susurrante. Sólo era Tashya siendo ella misma. 
 
    —La princesa Kaelin no tiene idea de lo que le has dicho a mi padre en el mensaje que enviaste a Astaria, ¿no es así? —inquirió él—. Sabes la razón por la que estoy aquí. 
 
    —Lo sé —sonrió ella—. Me parece muy valiente de parte de tu padre, Lyssander. La ventaja de las malas hierbas como yo es que podemos infectar todo a nuestro alrededor, incluso a una doncella huérfana que sólo busca aferrarse a cualquiera que le ofrezca algo tan valioso como la esperanza de vengar las desgracias que han acontecido a su alrededor. 
 
    Lyssander no pudo caer en las provocaciones. Las enseñanzas de su padre rindieron sus frutos cuando mantuvo su porte y su educación impecable. 
 
    —El gusto te durará poco, Natashya —sentenció él—. Ya deberías haber entendido que, sin importar cuánto te esfuerces, la corona de Astaria jamás volverá a estar en manos de tu casta maldita. 
 
    La sonrisa de Tashya creció. Echó mano de su varita para jugar con ella entre los dedos, respondiendo como si hubiera sentido auténtico desinterés: 
 
    —Si yo fuera tú, Lyssander, no provocaría a nadie que tenga en sus manos este poder tan codiciado que tu padre mataría por tener. Teniendo los dones de Gaia de mi lado, ¿en verdad crees que necesito ocultarme para llevar a cabo mis planes? Creí que ya habías madurado y que, al menos, eras un poco más inteligente. 
 
    Tashya intentó partir. Lyssander la sujetó por el brazo con fuerza, deshaciéndose por un momento de los buenos modales para espetar: 
 
    —Déjala fuera de esto, Natashya. Ashtár no te pertenece. Lo único que te importa es que tu familia vuelva al poder en Astaria y eso no sucederá. La princesa Kaelin no es útil para ti. 
 
    Ella lo consideró y respondió sin borrar su sonrisa, a la par que se soltaba del agarre del príncipe. 
 
    —Lo sé, Lyssander. Por eso deberías tener más cuidado con el tono que usas para referirte a mí. Ashtár me importa tan poco que sólo tengo que blandir esto —añadió mostrándole su varita— para que los Siete Reinos se conviertan en seis. 
 
    Sus palabras debieron ser escuchadas por la princesa. Tal vez eso hubiera cambiado el destino. Tal vez no. 
 
    
  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 15 
 
      
 
    Kaelin no sabía que corría mucho riesgo caminando sola por las calles de la aldea cuyo nombre todavía no sabía. No podía tener recuerdos del corto tiempo que vivió ahí, pero no se sentía perdida. Le hubiera gustado tener más libertad para andar a su antojo, aunque la presencia de los Hijos de Inrhala le recordaba que no podía escapar eternamente de su destino. 
 
    Levantaba miradas por su exuberante belleza, por las alas rotas en su espalda y por el hecho de que no se suponía que estuviera viva. Había murmullos a su alrededor, así como miradas que se escondían cuando ella pasaba y otras cargadas de desprecio que podía sentir cuando pasaba delante de quienes seguían fingiendo normalidad. 
 
    Entrar al Palacio le parecía inquietante, así que evadió hacerlo. Sabía que estaba siendo caprichosa, pero también pensaba que podía llamársele de otra manera. Sólo deseaba sentirse en paz y dejar de pensar por un segundo en lo que los demás esperaban de ella. 
 
    No tardó en llegar a una de las calles bloqueadas por los Hijos de Inrhala. Dos de ellos impedían el paso de las mujeres ataviadas con el manto en la cabeza. Llevaban flores y velas rojas en una canasta, pues iban en camino al templo que se erigía al fondo de la calle bloqueada. No había un alma en esa calle que terminaba en un muro cubierto de musgo y un par de fuentes a cada lado del obelisco de mármol. No se parecía a los templos que había en la Tierra Santa de Phenoeh, pero buscar similitudes no tenía caso. La nobleza vivía en un mundo que parecía distinto. 
 
    —¡No pueden prohibirnos la entrada! —reclamaba una de las mujeres—. ¡La Diosa no entiende de la guerra! ¡Tenemos que entrar para ofrecerle nuestros tributos! 
 
    —El paso a los templos ha sido prohibido por la emperatriz —espetó el guerrero—. Ha ordenado que todo aquel que actúe en contra de sus nuevas normas debe ser ejecutado. 
 
    —¡Eso no es verdad! 
 
    El silencio se plantó entre las mujeres y los guerreros mientras la emperatriz se acercaba a paso veloz. Ellas dieron un paso hacia atrás, intentando cubrirse con el manto para evadir que sus miradas escaparan a través del rabillo de sus ojos. Kaelin invadió la tierra de nadie para imponer su autoridad. El guerrero sin nombre no quiso retroceder. 
 
    —La Capitana ha dicho que esas son las órdenes —dijo él—. Le sugiero que retroceda. Ha ordenado que nadie puede pasar y no quiero que usted sea la primera en pasar la vergüenza de ser señalada. La Capitana ha decidido que nadie puede entrar ni salir de la Tierra Santa de Kavystei. 
 
    Kaelin desenvainó su espada para apuntar hacia el pecho del sujeto. El otro sólo se aferró a su lanza, sin fingir que su lealtad estaba en otro lugar. 
 
    —Mi palabra está por encima de lo que Tashya pueda decir —espetó Kaelin—. Jamás ordené que se bloqueara el acceso a los templos ni que la aldea fuese sitiada. ¡Apártate ahora mismo y déjalas entrar! 
 
    —Me temo que no lo haré, majestad —continuó el guerrero—. La Capitana ha dado una orden. Mis compañeros y yo sólo obedecemos lo que dictan las leyes de la Insurrección. 
 
    A pesar de que tal vez era el momento ideal para demostrar que hablaba en serio, Kaelin suspiró y dio un paso hacia atrás. Cuando bajó la espada, no lo hizo por temor ni por sentirse inferior. La firmeza todavía estaba cargada en su voz cuando dijo: 
 
    —Yo soy la legítima heredera al trono. Lo que Tashya diga no tiene valor en mi territorio. Ve a decírselo a tu líder y deja que estas mujeres entren a profesar su fe. 
 
    El hombre sostuvo la mirada de Kaelin. Su respuesta fue tajante: 
 
    —No. Obedeceré a la Capitana. Usted puede aceptarlo y seguir su camino, o romper las leyes de la Insurrección y… 
 
    Las mujeres se unieron en un grito de terror cuando la sangre del guerrero salpicó en el suelo adoquinado. Su garganta fue cortada por la espada de la princesa cuando la paciencia se terminó. El otro sujeto bajó la lanza y apenas consiguió separar los labios. Estaba dispuesto a reclamar cuando Kaelin fijó su mirada en él. 
 
    —¿Vas a dejarlas entrar o no? —reclamó la princesa—. ¿Por qué no vas a contárselo a Tashya? Haz algo útil. Ve a decirle que quiero verla y deja de estorbar. 
 
    El guerrero sostuvo la mirada de la princesa por un instante. Él tampoco retrocedió por debilidad, sino como una señal de que Kaelin estaba jugando con fuego. Se alejó para ir en busca de Tashya, dejando a las mujeres con la sensación de que hubiera sido mejor no acercarse al templo en primer lugar. 
 
    Con la cifra de dos Hijos de Inrhala muertos por su acero, Kaelin pasó la mano por su nuca para lidiar con la tensión. Era demasiado pronto para mirar a las mujeres que todavía estaban pensando que era mejor volver a casa. La princesa tuvo que recuperar el aliento, convenciéndose de que estaba haciendo lo correcto. 
 
    —¿Se encuentran bien? —les dijo—. ¿Les han hecho daño? 
 
    Aunque todas intercambiaron miradas y trataron de ocultarse detrás del manto, la mujer que llevaba la canasta con velas fue quien respondió. 
 
    —No queremos dañar a nadie —dijo—, ni siquiera a usted. 
 
    Su voz hizo que Kaelin se diera cuenta de que su espada estaba manchada de sangre. La sacudió y pensó que podía volver a envainarla, pero no lo hizo. Optó por soltarla, dio un paso hacia atrás y se disculpó con una inclinación de la cabeza. 
 
    —Lamento que hayan tenido que ver esto. 
 
    —Peores cosas hemos presenciado —continuó la mujer—. Una niña como tú no tiene idea de los horrores que se pueden vivir cuando ya llevas suficiente tiempo en este mundo. 
 
    Kaelin exhaló. Se sentía un poco arrepentida. Una parte de ella quería retroceder en el tiempo, pero la otra no encontraba ninguna razón para retractarse. Se limitó a asentir y mantuvo su distancia, sintiéndose vigilada por los Hijos de Inrhala que no se movían de sus puestos, a pesar de todo. No quiso reconocerlo, pero le producía inquietud pensar que ellos estaban ahí para actuar a sus espaldas. Todavía se sentía vulnerable después de enterarse de que, una vez más, había sido utilizada. 
 
    —Quiero que ustedes sepan que no voy a atentar contra la fe que profesen —dijo Kaelin—. Pueden ir libres al templo y rezar tanto como quieran. No estoy aquí para hacerles daño. 
 
    Pensó que eso era todo lo que tenía que decir. No quiso arruinarlo, así que se despidió con una inclinación de la cabeza. La mujer del cesto dio un paso hacia adelante para impedirlo, a la par que Kaelin volvía a mostrarse vulnerable. Parecía una niña que sólo necesitaba saber que estaba haciéndolo bien. 
 
    —¿Es verdad que tiene la marca de Ehraldinn? —inquirió la mujer. 
 
    —¿Qué le ha pasado a sus alas? —dijo la que llevaba las flores. 
 
    Kaelin asintió y pasó un mechón de cabello por detrás de su oreja. 
 
    —Lo que queda de mis alas es la prueba de que mi madre dio su último aliento para salvarme —respondió—. Ahora estoy dispuesta a hacer justicia. Para mí sería más sencillo si supiera dónde estoy, pero todo ha sucedido muy rápido. Después de la visita que he recibido anoche, ni siquiera he tenido tiempo de pedir un mapa. 
 
    Cuando las desconocidas intercambiaron miradas, Kaelin pensó que la estaban juzgando. No fue así, pues la mujer de las velas respondió con recelo mezclado con el anhelo de que ese momento fuese verdad. 
 
    —Estamos en Arandal —dijo—. Es una de las tres aldeas que conforman a la Tierra Santa de Kavystei, alrededor del Palacio. Las otras dos son Vaedhel y Dielamar. Eso que ve al fondo —añadió al señalar el obelisco— es uno de los templos que el Maestro Oscuro erigió para permitirnos preservar el culto a Nashira. Ahí dentro hay un altar ante el que presentamos nuestras ofrendas. 
 
    —Los Mausoleos de Nashira son el equivalente a lo que hay fuera de la Tierra Santa de Kavystei —secundó la otra—. No podemos acceder a ellos desde hace diecinueve deshielos. El Maestro Oscuro los ha convertido en el lugar a donde lleva a quienes son condenados a muerte. Los ejecuta para derramar la sangre inocente que hace enfurecer a la Diosa Madre. 
 
    Kaelin agradeció que la tensión empezara a disminuir. 
 
    —He ordenado que los prisioneros sean liberados —anunció—. ¿En los Mausoleos queda alguien con vida? 
 
    Ambas negaron con la cabeza. A Kaelin le hubiera gustado que ambas mostraran que había algo de esperanza en sus miradas, al menos, pero no fue así. Tenían una expresión similar a la de Faeyra. No les quedaba nada por lo cual debieran sentir. 
 
    —Lo único que encontraría ahí es el rastro que deja la muerte —respondió la mujer de las flores—. Derrumbar sus paredes sería la única manera en la que se podrían borrar los pecados cometidos en ese lugar. Tal vez ese sea el destino que le espera a todo el imperio. 
 
    —Tal vez no —insistió Kaelin—. Quiero rescatar lo poco que queda de Ashtár sin que tengamos que destruir otra parte. 
 
    La mujer de las velas suspiró con pesadez. 
 
    —Hay promesas que no tiene caso que sean hechas —dijo ella—. Tendrá que disculpar que no nos arrodillemos ante usted para besar sus pies. Todo lo que sabemos de la familia real hasta ahora es que el poder envenena tanto la sangre que no se puede confiar en nadie. 
 
    Kaelin negó con la cabeza y dio un paso hacia adelante. 
 
    —Yo soy diferente —les aseguró—. No sé cómo demostrarlo, pero puedo asegurarles que estoy en contra de todo lo que el Maestro Oscuro ha hecho. 
 
    Pensó que sus promesas podrían funcionar, pero la realidad la golpeó al recordarle que ya no estaba en Hellwelm. Las mujeres se mantuvieron aprehensivas, dando un paso hacia atrás y negándose a caer en lo que ambas pensaban que eran palabras vacías. 
 
    —Tal vez usted no sea digna de entrar a donde adoramos a la Diosa Madre —dijo la que llevaba las velas—. Ella estaría indignada si supiera que una Hija de Nashira ha renunciado a su naturaleza para pactar con la magia negra. Pero, si usted cree que es correcto, tal vez pueda pedir perdón ante el altar y orar para que la ilumine con su sabiduría celestial. La Diosa Madre siempre escucha cuando sus siervos en la tierra están arrepentidos. 
 
    Sin decir más, la mujer siguió su camino. La que llevaba las flores la siguió como su sombra, dejando que Kaelin recordara que no se encontraba en su espacio seguro. La aldea de Arandal no podía darle el recibiendo que le hubiese gustado, pues nadie estaba dispuesto a volver a confiar. 
 
    Rezarle a Nashira parecía una buena idea que le brindaría al menos un poco de paz, pero no lo hizo. Dejó su espada atrás, a un lado del cadáver que seguía desangrándose a sus pies. Volvió sobre sus pasos para ir a la casa de Faeyra, hasta que su camino se desvió. Se detuvo hasta que llegó a ese árbol que quedaba justo al centro de la intersección de tres calles. Aunque estaba protegido por una reja dorada, el tronco ya estaba seco y no parecía que hubiera un remedio para que sus ramas volvieran a llenarse de color. Kaelin estaba tan distraída que sólo hasta ese momento se dio cuenta de que había otros a su alrededor. Algunos todavía estaban vivos, como una metáfora cruel de la esperanza que pocos todavía conservaban. Se respiraba tristeza en las calles adoquinadas, en las puertas y ventanas bloqueadas con madera que también le recordaban a todo lo que todavía no sabía del imperio. Las dudas amenazaron con asaltarla de nuevo y no quería permitirlo. Luchó por conectarse de nuevo con la hermosa energía cálida de Artús, aferrándose a la sortija como a su fiel consejero. 
 
    —Por favor, dime qué debo hacer ahora… —musitó. 
 
    Inhaló profundamente. La respuesta que recibió llegó en la forma de un escalofrío acompañado por una voz que resonó detrás de ella. 
 
    —Suicídate… 
 
    Volteó de golpe, con el corazón acelerado. El susurro todavía resonaba en su cabeza, provocándole una sensación desagradable que no supo traducir. Miró la sortija de nuevo y la acarició con sus dedos. 
 
    —Padre, dime qué debo hacer. 
 
    Lo pidió con más volumen en su voz, pero la respuesta llegó junto con el soplo que le heló la sangre. Fue arrastrado con el viento para dejarla oler el aliento putrefacto de quien dijo: 
 
    —No perteneces aquí… 
 
    La voz dejó un zumbido doloroso en sus oídos que la ensordeció por un instante que para ella duró más que unos segundos. Ya estaba pensando volver sobre sus pasos para volver con Myka, hasta que el ardor en el centro de su espalda se esparció por toda su columna. Fue una advertencia que no pudo entender. Sólo volvió a dar la vuelta para darse cuenta de que Tashya estaba ahí. 
 
    El corazón de Kaelin todavía latía con fuerza cuando reclamó: 
 
    —¿Qué me has hecho? 
 
    Tashya arqueó ambas cejas. No recibió de buena gana esas palabras, pero no pudo pasar por alto la forma en que Kaelin cubrió sus oídos. La tomó de la muñeca para confirmar que había un poco de sangre en la palma de su mano. 
 
    —¿Qué has escuchado? —devolvió. 
 
    Kaelin resopló y se alejó de ella a paso decidido. 
 
    —Olvídalo —respondió—. No quiero escucharte. ¡No quiero tenerte cerca! 
 
    —Puedes dejar tu momento melodramático para después —respondió Tashya sin perder los estribos—. Sólo intento ayudar. 
 
    —Sí, seguro —insistió la princesa—. Intentas ayudar a base de mentiras. ¡Lo sé todo, Tashya! Sé que ni siquiera fundaste a la Insurrección. ¿Qué has hecho con los verdaderos guerreros que iniciaron ese movimiento? ¿Los has asesinado de la misma forma que quieres que yo lo haga con el príncipe Lyssander? 
 
    Tashya tomó el reclamo con calma y suspiró. La tranquilidad con la que habló pudo ser una señal de que sólo era víctima de calumnias, pero también de que no tenía ningún interés en fingir. 
 
    —Hasta ahora no te he defraudado, ¿o sí? —dijo—. A diferencia de ti, Kaelin, que sigues dándome motivos para dejar de considerarte como mi aliada. 
 
    —Tú les has dado a tus hombres la orden de bloquear las calles —reclamó Kaelin—. Has dicho que fui yo quien lo dijo, ¡y eso no es verdad! ¿Qué es lo que pretendes? Si hubieran matado a esas mujeres por tratar de ir a orar al templo, ¡sería mi culpa! 
 
    —Sólo estoy tratando de proteger tu imagen delante de tus súbditos —respondió Tashya sin mudar su tono—. Ellos no confían ni creen en ti, Kaelin. Necesitan ver a una verdadera líder que esté dispuesta a darlo todo por el imperio, pero tú tienes el corazón tan blando que cualquiera podría pasarte por encima. ¿Quién te ha aconsejado? ¿Tu amada mujer, que espera que nunca te manches las manos con la sangre de los inocentes? ¿Por qué crees que el Maestro Oscuro la ha dejado vivir? 
 
    Kaelin intentó abofetearla, pero no lo consiguió. Tashya la sujetó del brazo y lo dobló hacia abajo para obligarla a retroceder. La soltó luego de apretar lo suficiente para dejarle un dolor que transmitiera su mensaje. Kaelin dio un paso hacia atrás. La calma en el rostro de Tashya le puso la piel de gallina. 
 
    —¿Qué pasa? —dijo la baronesa y dio un paso hacia Kaelin—. ¿Tienes el valor suficiente para golpear a quien te ha mantenido con vida y para asesinar a mis hombres, pero no para tolerar cuando te digo la verdad sobre tu mujer? 
 
    —Apártate de mí —exigió la princesa—. No voy a caer en tus mentiras, Tashya. Sé que el rey Taddeus nunca te envió a Ashtár. No permitiré que pretendas envenenar la imagen que tengo de Myka. 
 
    Tashya no mudó su expresión cuando dio un paso más. 
 
    —Fue muy estúpido dejar tu espada allá, Kaelin. Estás desprotegida en una aldea llena de elfos que darían todo por conseguir tu cabeza para terminar por fin con tu linaje maldito. 
 
    —Aléjate, Tashya. 
 
    —Estás llenándote de enemigos —continuó ella sin dejar de avanzar—. Pones a mis hombres en tu contra, porque piensas que sólo necesitas a tu Guardia para vencer en cualquier batalla. Estás atentando contra mi ejército y te atreves a levantarme la voz, como si tú y yo fuéramos iguales. Estás siendo tan malagradecida conmigo, que tal vez se me agote la paciencia antes de tiempo. 
 
    —¡He dicho que me dejes tranquila! 
 
    Kaelin se quedó paralizada cuando la mano de Tashya se cerró sobre su cuello. Pudo escuchar las cuerdas de los arcos que se tensaban para apuntar hacia ella, pues los Hijos de Inrhala vigilaban desde la distancia. Tashya apretó lo suficiente para dejar sometida a la princesa que no pudo pensar en usar la magia a su favor. 
 
    —Si la historia que Lyssander te ha contado es verdad —siseó Tashya—, ¿por qué piensas que una niñata sin experiencia en la guerra como tú podría detener a un monstruo como yo? 
 
    —Creí que… yo era importante para ti… 
 
    La sonrisa de Tashya apareció y apretó el cuello de la princesa un poco más. Su respuesta llegó a la par que la voz de Myka se unió desde el otro lado de la calle. 
 
    —¡Kaelin! 
 
    Y con su voz, la mano de Tashya se despegó del cuello de la princesa para acariciar su rostro, con la misma delicadeza que sólo se le puede dar a una amante. 
 
    —Por supuesto que eres importante para mí, Kaelin —dijo Tashya en voz baja—. Eres tan importante que estaría dispuesta a matar por tenerte. Es gracias a mí que la Diosa de la Creación te protege, pero sólo necesito que me des una razón para demostrarte que puedo aniquilar a quien se interponga en mi camino sin siquiera acercarme. Así que dímelo tú, princesa. ¿Crees que la historia que te contó Lyssander es verdad, o quieres que vuelva a demostrarte cuánto me necesitas? 
 
    Tashya remató sus palabras dándole un dulce beso en la frente que la hizo sentir asqueada. Se alejó, ofreciéndole una falsa reverencia antes de volver por el mismo camino que usó para llegar. Y Kaelin se quedó plantada ahí mientras Myka llegaba, preguntándose en qué momento todo se había torcido en su contra.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 16 
 
      
 
    A pesar de que Anaeth ignoraba los planes de la neófita, Thelia se escabulló para llegar hasta la parte derribada de la muralla. No le sorprendió saber que los Hijos de Inrhala estaban ahí, formando un escudo con cinco de ellos que mantenían sus lanzas en alto y que no permitían siquiera que alguien pretendiera caminar más de la cuenta en esa dirección. El recelo también formaba parte de ella, aunque no estaba segura de la razón. Sólo había crecido en Hellwelm, donde los Centinelas se encargaron de convertir los diecinueve deshielos en un infierno en el que incluso algo tan simple como ofrecer sus oraciones a Nashira estaba condicionado a suceder cuando el deshielo tuviera lugar, encadenando a las sacerdotisas a una vida en la que su fe estaba prohibida por las leyes de un hombre que no merecía autoproclamarse como rey. 
 
    Cuando Thelia se sintió encerrada, supo que tenía muchas razones para saber que sus sospechas no se equivocaban. Por suerte, cuando estaba sola se sentía más llena de confianza. No le costó rememorar esos días en los que hacía travesuras con sus mejores amigos de los que ya no quedaba vestigio alguno. Ryhar estaba muerto, Fádie no volvería y Owenn jamás podría ser el chico que ella recordaba. Sin embargo, quedaba Thelia. Podía hacerlo una vez más en honor a quienes le enseñaron cuán hermosa podía ser la vida. 
 
    Se alejó de la muralla y buscó hasta encontrar a los ahniaxx en el cielo. Los dragones oscuros volaban alrededor de la Tierra Santa de Kavystei, con los Hijos de Inrhala como jinetes que no perdían detalle de todo lo que sucedía abajo. Sus flechas podrían salir disparadas en cualquier momento, pero Thelia no sintió temor. Volvió a escabullirse para llegar a la plaza donde los dragones habían aterrizado, pero no vio rastro alguno de la bestia que tanta lealtad le tenía a la princesa. Mordió su labio inferior mientras pensaba, pero optó por rendirse ante su nueva realidad. Pensó que estaba bien practicar un poco. 
 
    Estaba a la vista de los Hijos de Inrhala cuando se hizo un corte en la palma de la mano. Su sangre brotó y corrió por su antebrazo mientras ella decía en voz baja: 
 
    —Kahilas, Diosa del Viento, te ofrezco este tributo para pedirte que seas mi mensajera. Si tu voluntad es llevarle mi mensaje al dragón de la princesa Kaelin para hacerle saber que lo necesito, que así sea. 
 
    Cerró el puño para que su sangre siguiera brotando, pero los efectos se sintieron sólo cuando sus gotas cayeron en el suelo adoquinado. Pudo sentir el abrazo de Kahilas, así como percibió un sonido similar a una risa traviesa cuando el viento siguió su camino. Apenas consiguió dibujar una pequeña sonrisa cuando escuchó los gritos de los Hijos de Inrhala, que decían: 
 
    —¡Alto ahí! ¡¿Qué estás haciendo?! 
 
    Thelia se sintió descubierta, pero no había temor en su corazón cuando bajó la mano que comenzó a sanar. Pronto se vio acorralada por tres guerreros con espadas en mano. Thelia levantó ambas manos en son de paz, pero eso no fue suficiente. Un arquero disparó desde las alturas. La flecha cayó justo entre sus piernas, atravesando el suelo de adoquín. Thelia dio un par de pasos hacia atrás y siguió agitando la bandera blanca de la paz que los siervos de Tashya no podían entender. 
 
    —¡Soy parte de la Guardia de la emperatriz! —exclamó—. ¡No se acerquen! ¡No voy a pelear con ustedes! 
 
    —La magia que has hecho está prohibida por la Capitana —espetó uno de los guerreros que llevaba dos espadas en las manos—. ¡De rodillas, ahora! 
 
    A pesar de que las primeras palabras del desconocido eran dignas de ser conocidas por la princesa, Thelia sólo se enfocó en la segunda parte de lo que dijo. Bajó las manos sintiendo de nuevo el soplo de Kahilas que la llenó de valor y de una adrenalina que conoció hasta ese momento. 
 
    —No lucharé para quitarle el poder a un hombre y que sea otro quien pretenda decirme qué hacer —espetó. 
 
    Echó a correr entonces hacia adentro de la plaza, donde ya no quedaba rastro del estandarte del Maestro Oscuro. Las flechas de los Hijos de Inrhala volaron hacia ella, rompiendo así cualquier alianza y provocando el pánico de los aldeanos que prefirieron cerrar sus negocios antes de quedar en la línea de fuego. Thelia se abrió paso entre ellos, hasta que escuchó el rugido del dragón azul. Encontró un par de escaleras que le permitieron subir al tejado donde se topó con dos guerreros más que la apuntaron con sus flechas. 
 
    Thelia retrocedió para ganar impulso y echó a correr nuevamente, esquivando tanto como pudo. Consiguió saltar para montarse en la pata del dragón, pero exclamó un grito de dolor cuando una flecha consiguió incrustarse en su pierna. No permitió que eso la detuviera. Sólo siguió subiendo con ayuda de la bestia que la protegió hasta que la doncella pudo quedarse en el lomo. No sacó la flecha de la herida. El dragón embistió a dos ahniaxx durante su huida, perdiéndose más allá de la Tierra Santa de Anaphel. La primera fase del plan ya había sido completada, a pesar de que nadie le dijo que podía hacerlo. Sabía que dos Hijos de Inrhala la seguían en los dragones que la bestia de la emperatriz pudo aniquilar gracias a sus fauces. Dos dragones oscuros se desplomaron en la tierra destruida para que la valiente doncella siguiera su camino. 
 
    Era necesario volver a Hellwelm, tanto como dejar las máscaras en el olvido. Ya no había ninguna alianza y estaba claro a quién le pertenecía en realidad la Tierra Santa de Kavystei. 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
    El pueblo de Hellwelm parecía el contraste perfecto con la tierra donde la opulencia de aquellos bendecidos por Nashira les permitía vivir al otro lado de una muralla que los separaba del mundo al que eran indiferentes e ignorantes. La reconstrucción del pueblo no se detuvo, a pesar de que se podían escuchar murmullos cada vez que alguien intentaba teorizar lo que podía estar pasando más allá de la Tierra Santa de Phenoeh. 
 
    Las calles ya se habían limpiado de los escombros. Los restos de lo que no pudo salvarse ya estaba siendo triturado con los picos que los enanos llevaron desde Grimhandjal para convertirlo en material de construcción. De la tragedia ya no quedaba nada más que un amargo recuerdo que podía quedar en el olvido cada vez que alguien recordaba que la princesa Kaelin volvería en cualquier momento. Tal vez en las tierras del norte no confiaban en ella, pero en Hellwelm había una fe ciega en la mayor parte de los habitantes del pueblo que incluso se organizaron en grupos pequeños para pedir a las Hijas de la Noche que les permitieran salir de la aldea. Prepararon pergaminos que Mhyrai revisaba aquella mañana, mientras terminaba su desayuno y sus compañeras seguían montando la guardia en la periferia. 
 
    Los pergaminos fueron escritos a mano y tenían un tamaño tan pequeño que podían pasar desapercibidos en las canastas que todas las mujeres solían llevar a los mercados cuando les era permitido. El mensaje era claro y conciso. Hablaba del milagro que aconteció en Hellwelm y llamaba al resto de los habitantes de Ashtár a levantarse en armas en contra de los invasores. 
 
    La mujer que presentó la idea ante la bruja no tenía más de cincuenta deshielos, pero ya se veía cansada, demacrada y envejecida por la desgracia que la dejó sola luego de perderlo todo. Había cientos de historias como la suya en Hellwelm. Sus ojos todavía estaban enrojecidos por haber llorado la pérdida de su amado esposo esa misma mañana al despertar. No concebía la idea de haber perdido a sus dos hijos durante la redada y del hombre que pereció para salvar su vida durante el ataque de Nihledra. Sin embargo, ahí estaba. Se mantenía fuerte, valiente y dispuesta a ser vista sin el manto que ya ni siquiera se ponía en los hombros. Su hermoso cabello castaño iba peinado con una coleta. 
 
    —¿Cuánto crees que puedas recorrer con estos mensajes? —inquirió Mhyrai—. Los otros territorios todavía están bajo el control del Maestro Oscuro. La Tierra Santa de Hedkavyr ha caído. Dudo mucho que un grupo de mujeres inexpertas en el combate puedan sobrevivir en esas condiciones, a pesar de que sus intenciones sean buenas. 
 
    —Mis vecinas y yo hemos pasado tres noches trabajando en esto —explicó—. No podremos ir más allá de la Tierra Santa de Reanor, pero bastará para que nuestro mensaje empiece a dispersarse. Si pudiéramos cruzar hacia la Cordillera de Karkarpenn, podríamos esparcirlo con más rapidez. 
 
    —No hay suficientes guerreros para acompañarlas —continuó Mhyrai—. No puedo permitir que salgan de la Tierra Santa de Phenoeh si no tenemos la seguridad de que volverán con vida. Ningún mensaje puede ser transmitido por los muertos y los únicos dragones que teníamos de nuestro lado están ahora mismo con la princesa Kaelin. 
 
    La bruja se levantó para ir hacia el mapa dibujado en la pared. Pensó detenidamente para señalar un punto que quedaba más allá del norte, justo donde iniciaba la Tierra Santa de Velryor en la zona volcánica de Ashtár. 
 
    —Hay un aquelarre al norte de la Tierra Santa de Reanor —explicó—. Las Hijas de la Noche no vivimos ocultas del resto de los elfos, la mayoría les damos protección a cambio de que nos dejen vivir en paz. Podemos llevar el mensaje a nuestras hermanas y dejar que ellas se encarguen del resto. Así no arriesgaremos la vida de ningún aldeano y también evitaremos que los pergaminos caigan en manos equivocadas. 
 
    Complacida, la mujer dibujó una pequeña sonrisa al sentirse útil. 
 
    —¿Será suficiente con los que ya hemos hecho? —dijo ella. 
 
    —Tal vez, pero tendremos que cambiar el mensaje —asintió Mhyrai—. Escríbanlos de nuevo y usen palabras en clave. Sólo digan que una Hija de Nashira ha bajado a la tierra y que camina entre los elfos. No mencionen el nombre del pueblo y así los protegeremos a todos. Hagan tantos como puedan. Ayudaremos a Kaelin llevando la noticia a todo el imperio. 
 
    —Así será —asintió la mujer—. Me retiro, entonces. 
 
    —Te agradezco por la iniciativa que has tenido —sonrió Mhyrai—. Espero que la Diosa Madre te ilumine para retribuir tu esfuerzo. 
 
    Fue así como se despidieron, dejando que la desconocida se mantuviera anónima ante la bruja. Mhyrai prefirió que fuera así. Estaba consciente de que la muerte tendría que azotar a Hellwelm una vez más por haberse gestado ahí el resurgimiento de la emperatriz. Era mejor desconocer los nombres de tantos aldeanos como fuese posible, para que sus almas pudieran descansar en paz sin pesar en la consciencia de las Hijas de la Noche. 
 
    Mhyrai esperó hasta quedarse a solas. Pasó los dedos entre su cabello rizado y terminó su comida sin dejar de pensar que tenía un presentimiento muy malo y oscuro. El vacío en su estómago todavía se sentía y la inquietud habitaba en ella cada vez con más fuerza. Las marcas de la magia negra en sus muñecas estaban ardiendo con fuerza, pero ella no entendía por qué. 
 
    Thorel se sentía igual, aunque él tampoco era capaz de darle un nombre a los pensamientos que llegaron en tropel esa mañana. La tienda donde Owenn se recuperaba de sus heridas ya no estaba. Fue reemplazada por una de las casas que quedó vacía cuando el pueblo se reorganizó para aprovechar mejor el espacio. Las familias también se reestructuraron para acoger a los huérfanos. Así, Owenn terminó siendo arrastrado esa mañana por dos guerreros cuyos nombres ya estaban enlistados en el ejército de Kaelin. Intentaba resistirse, pero lo único que obtuvo fue el puñetazo que lo dejó escupiendo sangre. Recibió otro en el estómago para que los guerreros siguieran llevándolo a rastras hasta donde un herrero ya había terminado de colocar las cadenas sujetas al techo. 
 
    Thorel permaneció ahí, con los brazos cruzados mientras los guerreros encadenaban al muchacho. Le lanzaron también un cubo de agua helada que le arrancó un alarido y lo hizo toser. Así, Thorel pudo acercarse a él a la par que otro sujeto obligaba a Owenn a levantar la mirada. 
 
    —Mira lo que has provocado —reclamó Thorel—. Podrías estar allá afuera, sintiendo el sol de la primavera y ayudando a los otros a reconstruir su hogar. Incluso ahora sigues sin entenderlo. 
 
    Con su respiración pesada y agitada, Owenn le devolvió una mirada cargada de odio. La rabia que brotaba de sus poros hacía que el dolor por su cuerpo destruido se multiplicara. Intentó forcejear con sus ataduras, pero no logró liberarse. Tenía los brazos suspendidos y su cuerpo colgaba sin permitirle tocar el suelo con sus rodillas. Tampoco podía ponerse en pie, pues sus hombros dolieron en cuanto lo intentó. 
 
    —¿Quién te crees tú para tratarme así? —reclamó el chico—. Nunca te dignaste a mirarme a los ojos. Siempre nos veías como si fuéramos inferiores a ti. Le has dado la espalda a Thelia tantas veces… Y ahora tienes el descaro de fingir que el destino de Ashtár te importa, como si no supiéramos que tú hubieras sido el primero en delatar a tu hermana de haber sabido que ella pensaba escapar de Hellwelm, como muchas otras al cumplir los diecinueve deshielos. 
 
    A pesar de que Owenn esperaba conseguir el efecto contrario, sus palabras no provocaron que Thorel se dejara llevar. Se mantuvo sereno, mirando con firmeza al muchacho que seguía resoplando como un animal. 
 
    —Sólo espero que la princesa Kaelin vuelva pronto para tener el placer de deshacerme de ti —respondió—. No olvides cuál es tu lugar, Owenn. Tú nos diste la espalda cuando más necesitábamos que Hellwelm se mantuviera unido. Eres un cobarde y siempre será así. 
 
    Aunque el chico volvió a forcejear contra las cadenas, Thorel suspiró y dio un paso hacia atrás. Miró a los guerreros para añadir: 
 
    —Mhyrai ha prohibido que reciba las curaciones y tampoco tiene derecho a comer. No puede recibir visitas. 
 
    Los hombres no se negaron. Thorel salió de la habitación a la par que los gritos de Owenn volvían a escucharse. 
 
    —¡Thorel, no me dejes aquí! ¡Libérame, por favor! 
 
    No obtuvo respuesta y Thorel no sintió culpa al salir de la casa para seguir adelante con sus labores. Decidió ignorar que Owenn seguía gritando y, aunque alguien le hubiera dicho la razón, se habría mantenido firme en su decisión de no permitir que la ira de un traidor pretendiera ablandar su corazón. La princesa esperaba contar con un líder y él estaba dispuesto a demostrarle también a Mhyrai que él podía serlo. 
 
    Dentro de la habitación, Owenn volvió a forcejear y luchó por liberarse de sus ataduras. 
 
    —¡Thorel! —exclamaba—. ¡Thorel, por favor! ¡Sácame de aquí! 
 
    La ira se mezclaba con el temor en su voz. Después de todo, sólo él podía ver la imagen brillante y traslúcida de Fádie que lo observaba desde el rincón. 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
    El dragón de Kaelin siguió volando hacia el norte, hasta que dos ahniaxx montados por Hijos de Inrhala lo interceptaron en los aires. Thelia se aferró a las escamas de la bestia cuando ésta dio una voltereta antes de embestirlos. Las flechas enemigas volaron, pero nada sirvió contra la piel tan dura del dragón azul. Los gruñidos de ambas bestias fueron propagados por el viento que los arrastró hasta la Tierra Santa de Kavystei. Los dragones oscuros atacaron con llamaradas que fueron contrarrestadas por el fuego de su oponente, creando una nube de humo tóxico que hizo toser a Thelia y la obligó a pensar en un plan secundario. 
 
    La doncella esperó hasta estar cerca de la copa de un árbol. Sabía que estaba arriesgándose, pero no lo dudó al saltar del lomo del dragón. El vértigo se apoderó de ella, pero consiguió aferrarse a una rama gruesa que usó para trepar hasta que consiguió mantener el equilibrio. Su conocimiento de la magia negra no era tan extenso, pero sí sabía sobrevivir. Miró a los jinetes de los dragones y les silbó para llamar su atención. 
 
    —¡Aquí estoy, imbéciles! —exclamó. 
 
    Saltó a la siguiente rama y siguió así, hasta que dio el último salto para volver a tierra firme. La flecha que todavía tenía incrustada le arrancó una punzada de dolor, pero también se transformó en su carta del triunfo. Estaba sangrando cuando consiguió retroceder con la flecha en mano para recibir a los arqueros que cargaron las gemas místicas de sus armas para hacerlas brillar. 
 
    —Aquí no tenemos que mantener las máscaras —dijo Thelia—. La Guardia sabe que su Tashya nos ha mentido y yo puedo deducir el resto. Ustedes no son la verdadera Insurrección. 
 
    —¡Baje la flecha y tal vez tendremos piedad! —respondió uno de ellos—. ¡La emperatriz ha ordenado que nadie debe salir de la Tierra Santa de Kavystei! 
 
    Thelia resopló. Se abalanzó sobre ellos para usar la flecha en la que depositó toda su fe. Quedó herida, pero consiguió incrustarla en el cuello de uno de los guerreros a la par que le arrancaba el arco de las manos. Le quitó también sus flechas y apuntó hacia su otro contrincante, ignorando que su brazo sangraba por el corte que el hombre caído logró hacerle. 
 
    Las gemas brillaban también al estar bajo el control de Thelia. Disparó sin pensarlo y sin fijarse en lo que hacía. Al incrustar la flecha en el torso del guerrero, sucedió una explosión que la lanzó hacia atrás. Quedó sorda y se abrió una herida en su ceja, así como el impacto le dislocó el hombro. Quedó tendida a los pies de otro árbol, con las manos cubiertas de quemaduras. Sin embargo, mayor fue el impacto al percatarse de que del cuerpo del arquero enemigo no quedó nada más que restos destazados. Las partes quedaron desperdigadas alrededor del cráter de la explosión. El arco cayó cerca de Thelia y las gemas se apagaron, dejándola sin habla a la par que los dragones oscuros caían al sucumbir ante la ira del dragón de Kaelin que se alzó victorioso en los aires. 
 
    —¿Thelia…? 
 
    La voz llegó en conjunto con el crujir de un par de ramas que le arrancaron un vuelco en el corazón. Intentó levantarse, pero sólo consiguió que su hombro soltara una punzada tan grande como la que produjeron las quemaduras. Se quedó ahí, en el suelo, esperando que Neequa acortara la distancia. La enana llevaba también el arco en las manos, lista para disparar. Los enemigos, sin embargo, ya habían sido aniquilados. 
 
    Thelia no supo cómo reaccionar. Su respiración agitada se mantuvo ahí incluso cuando Neequa se puso el arco en la espalda para ir hacia ella y ayudarle a reacomodar su hombro. El grito de Thelia desgarró su garganta, pero bastó para darle un poco de alivio. Todavía estaba sangrando, pero no fue capaz de pensar que la magia podría sanar sus heridas. A decir verdad, le sorprendió darse cuenta de que el calor de la explosión consiguió cauterizar un poco la herida. 
 
    —¿Qué haces aquí? —dijo la enana—. Mírate, niña… No tienes idea de cómo usar la magia y se te ha ocurrido alejarte de los demás. 
 
    Thelia bufó e intentó levantarse. Cojeaba un poco, pero no quiso que eso se convirtiera en una debilidad. La enana aprovechó el momento para mirar los estragos de la batalla que terminó pronto porque, una vez más, el poder que Tashya había llevado a Ashtár les dio motivos para recordar cuán peligroso era pactar con deidades extranjeras. 
 
    —No recuerdo haber visto esto durante la batalla contra el Maestro Oscuro… —dijo la enana. 
 
    —Tampoco yo —respondió la chica—. Cuando luchamos contra ellos al llegar a la Tierra Santa de Inrhala, estaban conteniéndose y no buscaban hacernos daño. Si esto es lo que pueden hacer cuando siguen órdenes de matar, entonces… tenemos problemas más graves de lo que parece. ¿Dónde te has metido, Neequa? 
 
    La enana sostuvo su mirada por un instante. Pudo haber respondido que quería pasar un tiempo a solas con la memoria de Regall, pero no lo hizo. Ella tampoco quería mostrarse vulnerable. Neequa pensaba que eso no hacía más que retrasar lo inevitable. 
 
    —Necesito volver a Grimhandjal —dijo ella—. Kaelin necesita refuerzos y tiene a los enanos de su lado. Seré de más utilidad allá. Yo misma lo he decidido. 
 
    Incluso el tono de su voz había cambiado, pues la fe y la ilusión perecieron junto con Regall en el campo de batalla. 
 
    Thelia supo que no era el mejor momento para mostrar empatía. 
 
    —Yo también tengo que volver —respondió—. Hemos descubierto algo. Tengo que contártelo. 
 
    Neequa no mudó su expresión. Accedió, a pesar de que era evidente que ya no era la misma que Thelia conoció, incluso si no había pasado mucho tiempo. 
 
    —Me lo dirás mientras te ayudo con tus heridas —dijo la enana—. No puedes viajar así. 
 
    Thelia quiso agradecer, pero lo único que brotó de sus labios fue: 
 
    —Neequa… ¿Cómo te sientes? ¿Quieres hablar de… lo que sucedió? 
 
    La enana, sin embargo, negó con la cabeza y se mantuvo en silencio. Thelia pudo entenderlo a la perfección. Era muy pronto para que ellas se dieran cuenta de que nada sucede por casualidad. El designio para ambas ya había sido escrito, pero sólo el tiempo diría lo que podía suceder cuando dos guerreras llenas de ira y deseos de venganza se unían mano a mano para luchar por una misma causa. 
 
    Thelia no supo explicar por qué, mientras aceptaba sentarse en el suelo para que Neequa revisara su tobillo, sólo pudo pensar en Amira y en lo mucho que deseaba volver a Hellwelm con ella. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 17 
 
      
 
    La plaza de la aldea quedó cubierta por las flechas que quedaron incrustadas en las paredes. Anaeth acudió ni bien escuchó los rugidos de los dragones. Los ahniaxx de los Hijos de Inrhala respondían con hostilidad ante los nobles que no quisieron permitir más desgracias. Salieron de sus casas con lanzas en las manos, dispuestos a defender sus tierras hasta que los Hijos de Inrhala volvieron a dejarlos sometidos por su poder y la mano de hierro con la que Tashya pretendía gobernar. No se ocultó cuando terminó dándoles un buen recuerdo de lo que era vivir bajo el yugo del Maestro Oscuro. Cuatro hombres y tres mujeres terminaron desnudos y de rodillas ante la multitud que gritaba para detener la masacre. Todos terminaron con los rostros ensangrentados y golpes en todo el cuerpo, obligados a mantener la mirada fija en la baronesa. 
 
    —Me parece que todavía no han entendido que estamos siendo indulgentes con ustedes —decía Tashya—. Si la princesa no tuviera un corazón tan blando, esto podría haber terminado mucho antes. No quiero ser yo quien dé la orden de destruir la ciudad, pero sí tendré que darles una lección de buenos modales. 
 
    Tashya pasó delante de los rehenes. Desenvainó su espada sin hacer que las gemas se cargaran de energía. No fue porque quisiera mantener un perfil bajo, sino porque consideraba que desperdiciar un poder tan impresionante en algo tan banal era absurdo. Sin embargo, su gesto bastó para que los prisioneros empezaran a temblar. Intentaron forcejear, pero sólo consiguieron que los Hijos de Inrhala los obligaran a inclinar sus cabezas hacia atrás. 
 
    —¡Basta, por favor! —exclamaban los aldeanos. 
 
    —¡Esto es crueldad! 
 
    Sus súplicas no significaron nada para Tashya. Estaba segura de que sólo había un método para recuperar el control cuando las ovejas descarriadas amenazaban con salirse del corral. 
 
    —Los dioses exigen que se pague con sangre por los crímenes que se han cometido aquí —sentenció—. Esto será una lección para ustedes. ¡Esto es lo que le pasará a cualquiera que intente salir de la Tierra Santa de Kavystei! 
 
    —¡Tashya, detente! 
 
    La espada de Tashya no bajó limpia. Alcanzó a hacer un corte superficial en el cuello de uno de los prisioneros que se rompió en un sollozo cuando la baronesa miró hacia atrás. Anaeth se abrió paso entre la multitud, seguida por el príncipe que iba en compañía de Lorkan y el almirante Elinord. 
 
    —¿Qué mierda estás haciendo? –reclamó la bruja—. ¿En qué maldito momento se te ha ocurrido que en Ashtár existirán las ejecuciones públicas? 
 
    —Sólo intento establecer un punto –se defendió Tashya con ese tono que ya no podía engañar a nadie—. No podemos permitir que cualquiera piense que puede romper las nuevas leyes que deberían ser instauradas aquí. Todos aquí tienen el corazón tan blando, Anaeth, que por eso la neófita ha pensado que es buena idea escapar de la Tierra Santa de Kavystei. Cuento con que mis hombres la hayan encontrado para darle un buen escarmiento. 
 
    —Por tu propio bien, espero que no sea así –espetó Anaeth—. Te agradezco que nos hayas brindado tu fuerza para entrar a este lugar, pero a partir de este momento seremos nosotros quienes decidiremos cómo aplicar las nuevas leyes de Kaelin. 
 
    —Si me permite, señorita Anaeth –se unió Lyssander sin quitarle la mirada de encima a la baronesa que le devolvía el gesto—, en el Sky Endeavor tenemos fuerza militar suficiente para, al menos, cubrir esta zona de Ashtár. Si pudiéramos poner en marcha el plan que nos ha propuesto, le aseguro que podrá contar con mis hombres. 
 
    Anaeth se limitó a asentir. Miró entonces a Tashya y levantó la voz para decir: 
 
    —¡La emperatriz no ha dado la orden de que nadie pueda salir! Al contrario, como una antigua Hija del Sol y como la mano derecha del emperador Artús, les aseguro que la única intención de Kaelin es que el imperio pueda vivir en paz. ¡Los Hijos de Inrhala no tienen ningún poder sobre nosotros! Les pido que se levanten en armas contra ellos y que se defiendan de este yugo opresor. Como la líder de un aquelarre de las Hijas de la Noche, y siendo una mujer de palabra, puedo jurarles con la mano en el corazón que la princesa Kaelin jamás dará la espalda al pueblo que le pertenece por sangre y por derecho. 
 
    Los Hijos de Inrhala liberaron a los prisioneros sólo por órdenes de Tashya. Cuando la baronesa asintió, los sentenciados se quedaron de rodillas en el suelo adoquinado. La tensión fue en aumento cuando Tashya acortó la distancia para hablar delante de la bruja que ya estaba cansada de ser diplomática. 
 
    Tashya no pudo considerarlo como una provocación. Por el contrario, la sonrisa que se dibujó en sus labios fue motivo suficiente para pensar que Lyssander estaba haciendo justo lo que ella esperaba. Por eso esperó hasta que la multitud se dispersara y que los familiares de los prisioneros rompieran el cerco para resguardarlos entre sus brazos. Tashya acortó la distancia para acercarse al príncipe, manteniéndose sólo a un escaso metro de él. Le lanzó una mirada a Lyssander antes de fijar toda su atención en Anaeth. 
 
    —¿Estás segura de lo que quieres hacer? —inquirió Tashya—. Es gracias a mí y a mis hombres que han salvado a esa Hija de la Noche que no me ha agradecido todavía lo que he hecho por ella y por ustedes. No creo que sea conveniente para ti ser tan malagradecida, Anaeth. ¿Estás terminando la alianza en nombre de Kaelin? 
 
    Sus palabras no tuvieron efecto en la bruja que ya esperaba que algo así sucediera. Se mantuvo firme en su decisión. 
 
    —Gracias —respondió—, pero ya no te necesitamos. 
 
    No le sorprendió que la sonrisa de Tashya creciera, como quien recibe justo la respuesta que quiere escuchar. 
 
    —Muy bien —dijo ella—. Mis hombres y yo nos retiraremos ahora. Ha sido un placer conocerte, Anaeth. 
 
    La bruja, sin embargo, no respondió. 
 
    Tashya se alejó del grupo, llamando a sus hombres con un gesto de la mano. Su partida debió provocarles una sensación de libertad, pero no fue así. Anaeth sabía de sobra que nada había terminado en realidad. 
 
    Lyssander pensaba lo mismo que ella, como si sus mentes se hubieran conectado por un instante. Por eso decidió actuar. 
 
    —Almirante —llamó a Elinord. 
 
    El hombre dio un paso hacia él, diciendo: 
 
    —Dígame, alteza. 
 
    —Tomaré el plan de la señorita Anaeth para traer a la tripulación —dijo el príncipe—. Por favor, vaya con su pelotón a buscar a la chica que ha escapado. Bríndenle ayuda, si es que la necesita. Si no es así, síganla de cerca. Asegúrense de que llegue con vida a su destino y que vuelva aquí cuando haya completado su misión. Yo le pediré al Capitán que se haga cargo de todo aquí. 
 
    —Así será, majestad —asintió Elinord. 
 
    El almirante se despidió con una reverencia que también iba dirigida a Anaeth. Se alejó en la dirección opuesta, dejando a Lorkan y Lyssander detrás. 
 
    Tras tomar un profundo respiro, Anaeth también puso manos a la obra. 
 
    —Alteza, iré a buscar a Kaelin —dijo ella—. Para abrir un portal tan grande, necesitaremos enviar a una bruja que abra el portal del otro lado y que nosotras lo podamos sostener aquí. Mientras tanto, usted tenga cuidado. No me fío de esa mujer. 
 
    Aunque Lyssander respondió con su silencio, Lorkan dio un paso hacia él. La mirada del príncipe se mantenía fija en el mismo punto donde vio a Tashya partir. 
 
    —El monstruo ha sido desatado —dijo Lorkan—. Lyss, tenemos que apresurar las cosas. Debes llamar a tu padre y confirmar el compromiso ante la Orden. Esa es la única forma en la que podemos detenerla. 
 
    Lyssander suspiró y asintió. Tomó la mano de Lorkan con delicadeza y dijo: 
 
    —Ve con la señorta Anaeth. No les quites la vista de encima. Protege a la princesa Kaelin mientras yo le envío un mensaje a mi padre. Nos reuniremos durante el ritual. 
 
    Besó la frente de Lorkan antes de dar un paso hacia atrás. Pudo haberse ido, pero la voz de su amado lo detuvo. 
 
    —Lyss —dijo él—, ¿estás seguro de que puedes quedarte un rato a solas? 
 
    Sin temor a nada, Lyssander asintió. 
 
    —Mi padre no me ha educado para ser un cobarde —respondió—. No le tengo miedo a la casta Van Alariel. Además…, el monstruo ya estaba libre desde mucho antes de que mi padre intentara deshacerse de él. 
 
    Dicho aquello, Lyssander tomó su camino para buscar un sitio donde pudiera estar a solas. Lorkan se fue en la dirección contraria para cumplir con su misión. Ambos estaban seguros de una cosa que incluso Anaeth pensaba. Bajar la guardia hubiera sido absurdo, sabiendo que Tashya había sido muy clara con sus intenciones. Tal vez la intervención de la Orden no podía cambiar el destino que ya estaba escrito. Tal vez valía la pena intentarlo. 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
    Myka encontró una fuente en una calle vacía. Se alejaron del templo en busca de paz y silencio, para que la bruja revisara con sus dedos la marca que quedó en el cuello de Kaelin. Los dedos de Tashya ya estaban desvaneciéndose, pero quedaron como una prueba más de que no tenía escrúpulos ni intenciones de fingir. No había guardaespaldas cerca de ellas, pero Myka estaba segura de que no los necesitaban. A decir verdad, terminó por convencerse de que ella era lo único que Kaelin necesitaba para estar y sentirse a salvo. 
 
    El sonido de la fuente debía ser relajante para ellas, pero no fue así. Kaelin todavía estaba tensa cuando Myka se levantó para dar un corto paseo cerca de ella. La frustración se apoderó de la bruja una vez que lo supo todo, a la par que Kaelin intentaba refrescarse pasando el agua por su nuca. 
 
    —La he visto besar tu frente —decía Myka—. Si ella cree que puede manipularme con algo así, está equivocada. Después de lo que el príncipe nos ha contado, no puedo creer ni media palabra que salga de ella y tú tampoco deberías hacerlo. Si el Maestro Oscuro no me ha matado es sólo porque tu mensaje llegó justo a tiempo. Ya se había decidido que me ejecutarían, porque nunca quise hablar de todo lo que sé de ti. Te he sido leal desde el principio, Kaelin. 
 
    —Lo sé… 
 
    —¿Lo sabes en verdad? —reclamó Myka—. No soy la única que piensa que Tashya está intentando meterse en tu cabeza. Ha intentado ponerte en contra de Amira, ¡y ahora está haciendo lo mismo conmigo! 
 
    Myka resopló e intentó luchar contra sus pensamientos. Se presionó el puente de la nariz sin dejar de caminar, mientras Kaelin se sentía como una idiota. 
 
    —No he creído lo que me ha dicho —se defendió—. Myka, tú sabes que te amo. Jamás podría pensar que tú me traicionarías ni que te venderías al Maestro Oscuro. E incluso si tu vida dependiera de ello, yo no esperaría que eligieras morir por mí. 
 
    —Pues claro que lo haría —devolvió Myka—. Kaelin, ¿no te das cuenta? Por eso me di cuenta de que no eras tú cuando la vi disfrazada de ti en el puente. Tú no hubieras sido tan fría al tenerme frente a tus ojos, porque siempre me miras de la misma forma en que yo te miro a ti. Lo que temo es que seas capaz de desconfiar de los demás. 
 
    —Por supuesto que no —insistió Kaelin—. Sé que ustedes sólo quieren protegerme. Les he confiado mi vida desde el momento en que los conocí. Sólo… —Suspiró y se levantó también para ir detrás de su amada y confesó—: Myka, no estoy segura de cuánto me ha manipulado. Temo que lo haya hecho desde el principio, cuando incluso me besó y me hizo pensar que en verdad le importaba. Me sentí perdida sin ti y temo que ese haya sido mi error más grande. 
 
    Kaelin tenía miedo de confesar lo que sucedió cuando nadie más estaba mirando. Sin embargo, Myka pudo respirar con alivio. Kaelin no supo cómo reaccionar. 
 
    —No puede afectarte de esa manera —respondió—. Las leyes de Ashtár no se lo permiten. Para que tú puedas reinar, debes ser desposada por un hombre. Te guste o no, la iniciativa que tiene el príncipe Lyssander puede terminar con esto y ponerte por fin en el trono de tu padre. Y debe ser pronto, Kaelin —añadió con firmeza—. El príncipe te ha ofrecido un buen trato, pero podría terminar en cualquier momento si no le das la respuesta que espera. 
 
    Kaelin puso los ojos en blanco y negó con la cabeza. 
 
    —No quiero hacerlo, Myka —respondió con una pizca de desesperación mezclada con ira—. No puedo casarme con alguien a quien no conozco. Mucho menos quiero pensar en la posibilidad de que eso me aleje de ti. ¿Qué se supone que haré si lo acepto? —se quejó haciendo ademanes con las manos—. ¿Debo dormir en la misma cama que ese hombre? ¿Debo fingir que estoy enamorada de él? 
 
    Myka suspiró de mala gana. Intentó ser paciente. Se convirtió una vez más en lo que Kaelin más necesitaba para mantener su equilibrio interno. Por eso la tomó por ambos brazos con delicadeza y habló tan firme como pudo. 
 
    —Kaelin, nuestro amor ya está prohibido por la ley —dijo—. Incluso si te niegas a casarte con el príncipe Lyssander, tú y yo no podremos estar juntas. Tu destino está aquí —añadió al señalar el entorno con un movimiento de la mano—. Tú perteneces a la Tierra Santa de Kavystei. Naciste para reinar y pasar a la historia, no para que tu vida se termine en una aldea olvidada en el sur del imperio. Tus padres esperan que continúes con su legado y no puedo permitir que pretendas dar un paso en la dirección equivocada. 
 
    Kaelin se tomó dos segundos para asimilarlo. Pasó la mano por su rostro y volvió a mirar a Myka con un aire suplicante. 
 
    —No me obligues a renunciar a ti, Myka —le pidió—. No quiero estar con nadie que no seas tú. 
 
    Myka le dedicó una sonrisa y la tomó del rostro con ambas manos. 
 
    —Tengo que hacerlo, Kaelin —respondió—. Tengo que obligarte a aceptar la propuesta del príncipe Lyssander, porque esa es la única forma en la que tú y yo podremos tener un futuro mejor. Tienes que ser coronada y convertirte en la emperatriz de Ashtár. Y cuando eso suceda, te juro por todo lo que más he amado en la vida, que eres tú —aclaró a la par que bajaba sus manos para tomarla por los brazos una vez más—, que nunca me alejaré de ti. Por favor, Kaelin, acéptalo por la memoria de tus padres. 
 
    Kaelin se sentía más vulnerable que nunca. Pudo haberse derretido en los brazos de Myka, pero lo único que pudo hacer fue devolverle una caricia en el rostro. 
 
    —¿Me seguirás amando si lo hago? —dijo la princesa—. ¿Seguiremos juntas, a pesar de todo? 
 
    Myka asintió sin dudarlo. 
 
    —Hasta que la mano fría de la muerte nos separe —dijo la bruja—. Y si existe vida después de eso, te buscaré hasta que pueda volver a demostrártelo. 
 
    —¿Es una promesa? 
 
    La respuesta de Myka fue el dulce beso con el que el pacto quedó sellado. Sus dedos se entrelazaron con fuerza, demostrando que las palabras cargadas de veneno de Tashya no podían romper lo que inició por obra del destino. Sin embargo, alguien debió estar ahí para advertirles que las promesas nunca deben ser hechas en vano. Después de todo, Kaelin todavía tenía una cuenta pendiente con los dioses. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 18 
 
      
 
    Lyssander ya no era el chico imprudente que Lorkan conoció. Fue sensato y permaneció a salvo dentro del castillo, registrando las cosas que había en esa biblioteca olvidada por el tiempo. En otro momento tal vez hubiera ido personalmente detrás de Tashya, pero las experiencias y la muerte que cargaba en sus hombros le pesaban tanto como hacía falta para recordarle que lo más sensato siempre era detenerse a pensar. 
 
    Mientras registraba los libros viejos en busca de un pedazo limpio de pergamino, los recuerdos se apoderaron de él. Lo remontaron a esos días en los que apenas tenía la edad suficiente para que su padre le obsequiara su primera espada real. Estaba en una hermosa caja que fue hecha sólo para él. Se sentía tan ansioso por utilizarla, que tuvo que aprovechar esa tarde en la que su padre no estaba mirando. Salió del castillo con la espada en mano para recorrer los jardines y escabullirse a las afueras de la bella Ciudad Imperial. 
 
    Su madre le enseñó hasta el cansancio que debía tener cuidado con todo aquello que esperaba al otro lado de las murallas que lo protegían. Después de todo, la guerra civil de Astaria en realidad nunca se detuvo. Sólo entró en un periodo de pausa cuando la casta Von Anthaer obtuvo el poder, pero ¿qué podía saber un niño acerca de la violencia que podía generarse alrededor de un trono y una corona? Lo único que a Lyssander le importaba era jugar, divertirse, sentir que estaba un paso más cerca de ser un rey y de seguir los pasos de su padre. Esa era la bendición que Orión le otorgó al ser el primogénito del rey Taddeus y la reina Bridgissa. Desde tan temprana edad conocía el honor hacia su sangre real y el amor hacia su reino, pero la inocencia pesaba más en sus hombros y no le permitía pensar con claridad. 
 
    Estaba blandiendo la espada entre los árboles, alejándose cada vez más de su hogar. Nadie supo que había salido y su guardia habitual de cinco soldados no estaba cerca. Estaba tan concentrado en sus juegos infantiles, que sólo se detuvo cuando escuchó que las ramas crujían detrás de él. 
 
    Cuando Lyssander dio media vuelta, ante sus ojos apareció ese muchacho que le superaba apenas por dos lunas en edad. Su piel tostada hacía un contraste con la claridad de sus ojos verdes, y eso sería lo que Lyssander más recordaría a partir de ese momento. Estaba vestido con la opulencia de la familia real, por supuesto. La elegancia de la casta Van Alariel no podía desaparecer, sin importar que la Orden hubiera decidido que debían vivir lejos de la Ciudad Imperial. Se les seguía considerando como parte de la realeza, pues los lazos de sangre los unirían por toda la eternidad con la familia Von Anthaer. 
 
    Lyssander recordaba que Nerion Van Alariel se acercó a él. Ya no había juegos de niños, pues también era cierto que en Astaria se entrenaba a los guerreros desde tan temprana edad como fuesen capaces de levantar una espada. 
 
    —Me gusta tu espada –dijo Nerion—. ¿Quieres tener un duelo conmigo? 
 
    El pequeño Lyssander negó con la cabeza. 
 
    —Mi padre me ha dicho que no debo acercarme a ustedes –respondió—. Tengo que irme ya. 
 
    —¿Qué pasa? –retó Nerion—. ¿Te asusta chocar espadas con un guerrero de verdad? ¿Por qué no me la das antes de correr tras las faldas de tu madre? 
 
    Lyssander no supo en qué momento terminó acorralado contra el árbol que tenía detrás. Tampoco vio de dónde sacó Nerion esa roca que tenía en la mano y que consiguió estrellar contra la cabeza de Lyssander. Los recuerdos eran confusos y turbulentos, pero sí tenía una certeza. En ese momento en que terminaron revolcándose en el suelo para quedar uno encima del otro, cuando su cabeza sangraba y la roca ya le había dado dos golpes, la sangre salpicó en el rostro de Lyssander. Nerion la escupió cuando la espada se encajó en su estómago. La empuñadura estaba en las manos del príncipe que la soltó y se apartó de él, dándole un empujón. 
 
    —¡No! –exclamó el niño—. ¡No, por favor! ¡Resiste! 
 
    Pidió ayuda y tomó a Nerion entre sus brazos cuando el muchacho cayó de bruces, pero nada pudo hacer. Cuando sus gritos de auxilio fueron escuchados, dos soldados que patrullaban los alrededores corrieron a resguardar a Lyssander. Dos de ellos revisaron la herida de Nerion y se decidió apuñalar su corazón para terminar con su agonía. Las pesadillas llegaron a partir de ese momento, tanto en el mundo de sus sueños como en la vida real. La única razón por la que el Consejo decidió no juzgarlo fue porque su padre le enseñó a siempre decir la verdad. 
 
    Cuando el psíquico del Consejo leyó su mente, se dictaminó que fue en defensa propia. Nerion Van Alariel recibió los ritos funerarios, incrementando la tensión entre las castas enemigas. Esa era la única razón por la que Lyssander prefería esperar y actuar con la cabeza fría. 
 
    Sin embargo, cuando encontró el pergamino y se preparó para enviar el mensaje, se detuvo. Los ojos claros de Nerion volvieron a aparecer en su cabeza. Su mirada enloquecida y la saña con la que pretendía romper el cráneo del príncipe bastaban como recordatorio de que nadie que llevara el apellido Van Alariel podía considerarse como alguien maduro, sensato y pacífico. El Terror de Astaria estaba suelto en Ashtár y un mensaje enviado a través del fuego no podría detenerla. 
 
    Lyssander negó con la cabeza. Tenía una misión que cumplir. Dejó el pergamino atrás y volvió a salir para poner manos a la obra, sabiendo que lo que sucedió con Nerion fue un accidente. 
 
    Lo que pensaba hacer con Tashya era algo que deseaba con tantas ansias que ni siquiera él lo podía creer. 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽  
 
    Cuando Anaeth encontró a Kaelin, la vio sonreír como una niña experimentando su primer gran amor. Estaba sentada con Myka en la fuente, con sus frentes juntas y sus dedos entrelazados. La bruja puso los ojos en blanco y negó con la cabeza, preguntándose cuánto más tardaría Myka en entender aquello que había intentado enseñarle desde que sus caminos se cruzaron a las fueras de Grimhandjal. Si sus sentimientos no quedaban a un lado, tal vez las consecuencias serían mucho peores de lo que Myka quería imaginar. Anaeth suspiró con fastidio sin dejar de caminar, preguntándose en qué momento había aceptado convertirse en niñera de una princesa descarriada, una neófita que actuaba a sus espaldas y una bruja insurrecta que insistía en tener una bella historia de amor. 
 
    Se aclaró la garganta cuando llegó con ellas. Al separarse, Kaelin recuperó de inmediato la compostura y se puso de pie. Myka la siguió. Fingieron que nada había sucedido y para Anaeth fue mejor así. 
 
    —Tashya se ha ido –informó. 
 
    La noticia cayó en los hombros de Kaelin como un pesado yunque de hierro. 
 
    —¿Cómo? –urgió ella—. ¿Qué ha pasado? 
 
    —Cosas que no sucederían si dejaras de comportarte como una niña y empezaras a actuar como la emperatriz que deberías ser –la riñó Anaeth—. Ha intentado asesinar a los aldeanos para comandar respeto hacia ti. El príncipe Lyssander nos ha ofrecido sus tropas para que podamos prescindir de los Hijos de Inrhala, así que Tashya se ha retirado. Es evidente que no podemos fiarnos de ella, así que debemos mover a nuestras tropas ya. 
 
    —¿Cuál es el plan? –urgió Myka. 
 
    —Tú irás a buscar a Faeyra –continuó Anaeth—. Dile que necesitamos que tres Hijas de la Noche vayan a la Costa de Karkarpenn para abrir un portal con la fuerza de Naidbeer. Luego ve con Lyonmill a buscar a Neequa en la periferia. Debemos mantenernos unidos. 
 
    Myka asintió, deseosa de ponerse en marcha. Anaeth no se detuvo ahí. Habló de nuevo antes de que Kaelin terminara de separar los labios. 
 
    —Tú vendrás conmigo –le dijo a la princesa—. Tenemos que hablar a solas. Dejen sus cursilerías para después de la coronación y no se expongan a ser vistas por los aldeanos. No deben olvidar que su romance ridículo está penado por la ley de Ashtár. 
 
    Las chicas asintieron. Myka lo hizo a sabiendas de que Anaeth decía la verdad. Kaelin sólo pensaba, una vez más, que lo único que quería era que la dejaran en paz. 
 
    Prefirió pensar que parte de la ira que sentía era una forma de expresar cuán herida se sentía mientras intentaba procesar aún todas las palabras de Lyssander. 
 
    Myka partió en la dirección opuesta. Anaeth llevó a Kaelin al Palacio, a pesar de que la princesa seguía firme en su decisión de no estar ahí. Fue evidente que los caprichos ya se habían terminado, pues Anaeth no le mostró la paciencia que Kaelin no sabía si quería recibir o no. Una parte de ella agradecía que Anaeth no le diera la oportunidad de seguir ocultándose. Tal vez así podría dejar de pensar. 
 
    No fue un recorrido turístico. Se encontraron con Lorkan antes de entrar, así que él cuidó sus espaldas mientras pasaban por los pasillos que Kaelin esperaba que estuvieran bloqueados. Nadie les impidió pasar a través de las puertas dobles que transportaron a Kaelin a un mundo que le hubiera gustado mantener en su presente de otras maneras. Aunque fue ella quien dio la orden de llenar los calabozos con los seguidores del Maestro Oscuro, esperaba que alguien intentara detenerla. No sabía por qué eso le producía tantas esperanzas, hasta que se encontró ahí y tuvo que reconocer que no lo quería en realidad. 
 
    Anaeth tuvo que usar la magia negra para abrir la puerta de los aposentos del Maestro Oscuro. Incluso ella se sintió golpeada por la nostalgia. 
 
    El dormitorio era gigantesco. Tenía una pequeña sala que daba hacia el balcón más grande, una escalinata subía hacia el arco que llevaba a la cama con dosel. Tenía un baño tan grande que podía albergar a toda la Guardia sin que faltara el aire o el espacio. En el ropero ya no quedaba rastro alguno de lo que alguna vez le pudo pertenecer a la familia real. Todas las posesiones y recuerdos del emperador habían sido aniquilados, pero su esencia todavía se sentía ahí. Lo que alguna vez fue el espacio más íntimo de Artús abarcaba toda un ala del castillo, con su propia torre que en otra vida había sido su biblioteca privada. La muerte dejó su rastro maligno, pues el repentino silencio y el frío de la habitación hizo que Kaelin recordara sus motivos para estar ahí. 
 
    En sus recuerdos tormentosos apareció de nuevo la expresión que su padre esbozó cuando la espada de Nihledra perforó su torso. Tal vez esa era la razón por la que no quería estar en ese lugar. Lo único que sabía del Palacio fue que la noche en que se tiñó de rojo sucedieron crímenes que su propia sangre permitió y perpetró. 
 
    No había trampas colocadas por el Maestro Oscuro. Los aposentos del usurpador estaban sumidos en una paz siniestra que nadie sabía cómo interpretar. Eso no detuvo a Anaeth. La bruja permaneció de pie y rompió el silencio mientras Kaelin deslizaba sus dedos por el respaldo elegante del sofá más grande. 
 
    —Aquí es a donde pude traerte, si no hubieras sido tan débil cuando entramos a los calabozos. Aunque el Maestro Oscuro haya profanado todo desde que los dragones llegaron durante la invasión, aquí es donde tu padre y tu madre compartieron las noches hasta que la vida les fue arrebatada. 
 
    Kaelin soltó una pesada exhalación que tembló de la misma manera que sus manos cuando pudo entender lo que sentía. La calidez de la energía de su padre volvió a posarse justo detrás de ella, dándole esa palmada en la espalda que Kaelin no sabía que necesitaba. 
 
    Lorkan permaneció al otro lado de las puertas, manteniéndose alerta y cumpliendo su misión. 
 
    —¿Dónde están sus cosas? —dijo Kaelin. 
 
    —Dudo mucho que quede algo —continuó Anaeth, dando un corto paseo por la estancia para acercarse al ventanal—. Lo único que permanece son las memorias de quienes fuimos marcados por Artús y Cedei. Eso es más valioso que conservar un vestido, un retrato o la espada de tu padre. 
 
    —¿Me has traído para darme una lección de historia o para tratar de convencerme de que acepte el trato del príncipe? 
 
    Anaeth la miró sin moverse de su sitio. Le indicó que la siguiera al balcón con una señal de la cabeza. Los cálidos rayos del sol se sentían como el abrazo que incluso Anaeth quería recibir. Era una experta en manejar sus sentimientos, pues Kaelin no pudo adivinar el torbellino que la estaba arrasando por dentro. 
 
    —Más que una lección de historia, es algo importante que sólo nos concierne a ti y a mí —respondió—. El príncipe Lyssander me ha pedido que te apresure, Kaelin. Mientras Tashya no esté bajo nuestra vigilancia, todo lo que podría suceder está lleno de escenarios cada vez más oscuros. Era necesario librarme de ella, antes de que tú terminaras envuelta entre sus garras. 
 
    —No eres muy distinta a Tashya, si tomas decisiones en mi nombre y sin consultarme —reclamó Kaelin—. Quieres que me convierta en una emperatriz, ¿no es cierto? Me has tratado como a una niña desde que volví del Mundo de Zerkkan. 
 
    Anaeth se mantuvo firme. Lo transmitió a través de su mirada y de su voz. 
 
    —Te trato como lo que eres, Kaelin —dijo—. Necesitas que alguien te guíe para que puedas convertirte en lo que estás destinada a ser. Nadie puede llevarte de la mano mejor que yo, que serví a tu padre en vida cuando fui una Hija del Sol. A decir verdad, yo… creo que incluso le agradezco a Nashira y a los Dioses Blasfemos por haberme puesto en tu camino. Parece que todo está sucediendo de la forma adecuada para que todos podamos pagar nuestras deudas con los dioses. Tú llegaste a mi territorio como una señal de la Diosa Madre para que yo tuviera una segunda oportunidad de hacerlo mejor. 
 
    A pesar de que Anaeth no usó esas palabras, Kaelin sólo necesitaba escuchar con atención para atar cabos. Todo lo que el Maestro Oscuro dijo antes de obligarla a blandir la vara de Tashya se mantenía fresco en su memoria. 
 
    —Tú… amabas a mi padre, ¿no es así? 
 
    Anaeth asintió sin más. Lo hizo mirándola a los ojos pues no tenía nada que ocultar. Acto seguido, se recargó de espaldas en la balaustrada del balcón. 
 
    —No sólo lo amé —respondió—. Artús dejó una huella tan grande en mi corazón, que nunca he vuelto a sentir por nadie lo que sentí por tu padre. 
 
    —Pero… Creí que Fennah y tú… 
 
    Anaeth arqueó una ceja. Negó con la cabeza y no mudó su tono. No había forma de dudar de sus palabras. 
 
    —Fennah sólo era mi compañera de batalla y la segunda al mando en el aquelarre —explicó—. Mi corazón se cerró desde mucho antes de que tu padre fuera asesinado, Kaelin. Y ya que tu destino no puede ser otro, más que reinar como Artús y Cedei, será mejor que te enteres por mí y no por nadie más. No quiero que existan secretos entre nosotras que puedan destruir la relación que hemos construido hasta ahora. 
 
    Kaelin volvió a exhalar de esa manera. Tenía miedo cuando asintió, pero todas las emociones negativas desaparecieron cuando pudo estar segura de que confiaba en Anaeth de la misma forma que podía creer en cada palabra salida de la boca de Myka. 
 
    Terminaron juntas en la balaustrada, sintiendo que el mundo a su alrededor se había detenido. Por unos minutos, sólo importaron ellas dos. 
 
    —Artús fue un buen emperador, Kaelin. Era el hombre más encantador, amable, caballeroso, valiente y leal que he conocido. El imperio lo amaba y siempre era bien recibido en cualquier aldea. Fue coronado a muy temprana edad, pero Ashtár nunca fue tan feliz como cuando él estaba en el poder. Y Cedei… —suspiró y dibujó una pequeña sonrisa—. Tu madre era una mujer encantadora, cordial, inteligente…, una dama de alcurnia que cualquiera hubiera matado para tener a su lado en el poder. 
 
    —¿Cómo conociste a mi padre? 
 
    Anaeth rememoró sin borrar su sonrisa. 
 
    —Las Hijas del Sol servíamos a la Dinastía desde muchas generaciones atrás —relató—. Yo era la Consejera de tu padre. Confiaba en mí lo suficiente como para nombrarme como parte de la Corte. Nuestro amor surgió como quien no espera coger un resfriado. Nunca pensé que alguien pudiera importarme tanto, hasta que tu padre se metió hasta lo más profundo de mi ser. 
 
    —¿Y mi madre lo sabía? 
 
    Anaeth suspiró. Cuando asintió, no hubo culpa dentro de ella. Tampoco la hubo cuando todo sucedió. 
 
    —Kaelin, la política y el amor son dos universos que a veces colisionan, pero también pueden ser enemigos mortales —respondió—. El amor es algo que se manifiesta de muchas formas y siempre es distinto. 
 
    —¿Insinúas que mis padres no se amaban? 
 
    Anaeth negó con la cabeza. 
 
    —Artús amaba a Cedei como una aliada y compañera de batalla —le explicó—. Por supuesto que fue su razón para vivir durante todo el tiempo que pudieron compartir sus destinos. Cedei también pasará a la historia como una de las mejores emperatrices que hubo en Ashtár, pero lo cierto es que Artús quedó prendido por sus cualidades por razones distintas a las que imaginas. Lo que Artús estaba buscando era alguien que reinara a su lado. Cedei era la mejor alternativa, pues funcionaban como el equilibrio perfecto que él no pudo sentir con ninguna de las otras candidatas. 
 
    —Creí que… eso se hacía por amor… 
 
    Kaelin habló con tanta inocencia, que Anaeth tuvo que reafirmar su punto. Estaba hablando con una niña que no sabía nada del mundo real en el que vivía. Nadie podía culparla, si había despertado de la muerte poco tiempo atrás. 
 
    —Los aldeanos se casan por amor —respondió la bruja—. Aunque haya casos donde las doncellas virginales son vendidas a cambio de oro y tierras, la mayoría de ellos no tienen ninguna obligación de ser desposados en contra de su voluntad. Es distinto para la realeza, Kaelin. Quienes nacen bajo la bendición de ser Hijos de Nashira están destinados a unir sus vidas con el mejor postor. Eso fue lo que tu padre vio en tu madre y es lo que Lyssander ve en ti, incluso si es el rey Taddeus quien está orquestándolo todo. 
 
    Anaeth miró el cielo. Se dejó llevar por la oleada de recuerdos y continuó luego de que tomó la sortija de Artús que Kaelin ya tenía de nuevo en sus manos. 
 
    —Artús me amaba como mujer —continuó—. Me dio una habitación en el Palacio y había noches en las que Artús lo recorría de un extremo al otro, sólo para que estuviéramos juntos por un momento. Nuestro romance fue tan apasionado, que pasó lo mismo que ocurre con un incendio forestal. Nos consumió tan rápido, que sólo dejó el humo y las cenizas. 
 
    Para Kaelin fue evidente que Anaeth estaba callando la mayor parte de su historia. No quiso obligarla. Tampoco entendió la razón por la que su corazón latía tan rápido, si en el fondo ya no sentía temor. Estaba tan sorprendida que le costaba dar un nombre a sus emociones. 
 
    —Nuestro romance fue descubierto por Nihledra —continuó—. Y aunque sea algo común, no está permitido por la ley. Fui condenada a muerte, pero tu padre me salvó y me ayudó a escapar, como su último acto de amor hacia mí. Las Hijas de la Noche me acogieron y así me alejé del camino de la magia blanca. Soy una de las tantas brujas que saben cuán generosas podemos ser las Hijas de la Noche cuando encontramos a otra de nosotras siendo masacrada y humillada por las leyes escritas por los hombres. Eso sucedió tiempo antes de que tú nacieras, Y cuando Nihledra se deshizo de mí, Artús… cambió. 
 
    —¿Volviste a verlo? 
 
    Anaeth negó con la cabeza. 
 
    —Le prometí que me alejaría de él para siempre —continuó ella—. Cumplí mi palabra y jamás volví, pero sí vi que el imperio fue poco a poco en decadencia desde que NIhledra tomó mi lugar como Consejera del emperador. El resto ya lo sabes, Kaelin, y lo que has visto en el Mundo de Zerkkan es el único testimonio fiable que tenemos de lo que sucedió esa noche. 
 
    Kaelin intentó asimilarlo. Anaeth no esperaba que fuera tan fácil, aunque también le angustió que así fuera. Kaelin demostró que su confianza era real desde el momento en que se limitó a no hacer preguntas, incluso si era el momento propicio. Sin embargo, la bruja no se detuvo ahí. 
 
    —Sé que temes que tu decisión selle por completo tu destino al lado del príncipe Lyssander, pero él es el único que puede ayudarte en este momento —dijo—. Piensa que tu padre lo hizo también alguna vez. Artús eligió entre las princesas que desfilaron ante él y que intentaron cortejarlo para ser desposadas, pero él sólo se fijó en la única que sabía que era indicada para él. Si los dioses están cruzando tu camino con el del príncipe Lyssander, debes confiar en que Nashira y Orión no están equivocados. Esa será la única forma en la que el sacrificio de tus padres habrá valido la pena, pero tendrás que empezar a creerlo desde ahora. 
 
    —Anaeth… 
 
    —Todo lo que ves a tu alrededor te pertenece —insistió la bruja, señalando su entorno con un ademán de la mano—. El imperio entero es tuyo, Kaelin, y a mí me consta que puedes comportarte como la emperatriz que eres. Lo único que espero de ti es que sigas siendo tan valiente y testaruda como cuando te enfrentaste a Nihledra y Zadyrr, como cuando sobreviviste en la Tierra Santa de Hedkavyr y cuando tuviste la determinación de hacer todo lo que fuese necesario para rescatar a Myka. Espero que tomes la decisión correcta. Yo seguiré siendo tu consejera y cuidando de ti, a pesar de todo. 
 
    Kaelin se armó de valor para imponer su voz: 
 
    —Anaeth, ¿me has ayudado sólo por eso? 
 
    La pregunta tomó a la bruja por sorpresa. 
 
    —¿A qué te refieres? —devolvió. 
 
    —A lo mismo que me ha dicho el príncipe —insistió Kaelin y dio un paso hacia ella—. Tashya me ha dicho que la lealtad no existe cuando hay una corona en disputa y ahora se supone que debo casarme con él. Yo confío en ti con mi alma entera y sé que podría dormir cerca de ti sabiendo que no me matarás mientras estoy desarmada, pero… sólo necesito saberlo. Anaeth, ¿me has ayudado sólo porque te importa recuperar la vida que tenías antes? 
 
    A pesar de que pudo entender sus sentimientos y empatizó con ellos, Anaeth no mudó su expresión cuando respondió: 
 
    —Al principio no me importabas. Sólo quería ayudarte porque tú eras y sigues siendo el tesoro más valioso del imperio. Sin embargo, Kaelin, me ha bastado con conocerte para darme cuenta de lo mucho que te aprecio. No estoy dispuesta a permitir que alguien te haga daño, mientras pueda evitarlo. Se lo debo a tu padre, pero también a ti. 
 
    —¿Por qué? —urgió Kaelin. 
 
    Anaeth suspiró. 
 
      
 
    —Porque no pude salvar a Artús de la oscuridad que lo consumió cuando yo me fui —respondió con firmeza—. Y si tú sigues negándote a aceptar tu destino, ninguno de tus caprichos vengará la muerte de tus padres y todos los sacrificios que nosotros hemos hecho habrán sido en vano. 
 
    Kaelin se quedó sin habla, pero esa fue la respuesta que esperaba recibir. Se sintió vulnerable y su silencio fue la pauta por la que Anaeth se alejó de la balaustrada. 
 
    —Tómate el tiempo que necesites para asimilarlo —dijo la bruja—. Mientras tanto, necesitaré que Myka y tú me ayuden con el ritual para invocar los poderes de Naidbeer. 
 
    La burbuja de intimidad se pinchó para que Anaeth volviera a convertirse en la líder del aquelarre ante la que Kaelin seguía siendo inferior. Intentó partir, antes de que Kaelin la alcanzara para decir algo más. La princesa no intentó sujetarla cuando preguntó: 
 
    —Anaeth…, ¿es verdad lo que ha dicho el Maestro Oscuro sobre mi madre? 
 
    La respuesta fue evidente por la forma en que Anaeth apretó los labios, aunque con su voz sólo respondió: 
 
    —Lo único que debe importarte es que Cedei era una buena mujer y que murió para protegerte. 
 
    Dicho aquello y devolviéndole la sortija, Anaeth finalmente se retiró y Kaelin permaneció en medio del balcón, sabiendo que no existía ninguna forma en la que pudiera dejar de confiar a ciegas en esa hermosa mujer que le obsequió su segunda vida. Su decisión ya estaba tomada. Ni siquiera ella misma pudo creer que la historia de sus padres no le rompiera el corazón. Cuando sintió las manos de Artús en sus hombros, pudo confirmar que era cierto. También tuvo que admitir que, incluso sin conocerlo en persona, estaba segura de que su padre no estaba equivocado. Anaeth era tan noble e íntegra como una reina debía ser y cuyo único pecado fue no nacer bajo el cobijo de la sangre real. 
 
    Anaeth salió de la habitación que le perteneció al emperador y dejó a Lorkan a cargo de Kaelin. Así pudo apretar el paso para alejarse de lo que ya era irreversible. Se sintió un tanto victoriosa al haber terminado sin confesarle a Kaelin que la única razón por la que estaba dispuesta a seguir luchando a su lado era porque, incluso con su terquedad y su inocencia que la sacaban de sus casillas, esa princesa descarriada le mostró que era posible descongelar su corazón de hielo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 19 
 
      
 
    Todavía no anochecía cuando el tiempo se terminó y en el horizonte del sur se alcanzó a ver un destello de luz verde que indicó que Faeyra ya había llegado a su destino. Las Hijas de la Noche de su aquelarre llevaron tres vestidos negros y las velas que necesitaban para formar el círculo divino en el suelo. Decidieron hacer el ritual a puertas cerradas, en el castillo abandonado donde todavía se sentía el peso de la muerte y esa paz extraña que se sentía tan inquietante. 
 
    Lyssander y Lorkan estaban presentes, al otro lado delimitado por Lyonmill y Amira. Cuando Myka terminó de vestirse y salió al encuentro de Anaeth y Kaelin, pudo dar el informe de su expedición fallida. La princesa ya estaba más que lista para hacer el ritual. 
 
    —Neequa y la neófita no estaban en la periferia —dijo la bruja—. Tal vez se han alejado. Una expedición más extensa sería útil. 
 
    —Eso lo decidiremos después, cuando lleguen nuestros refuerzos —respondió Anaeth—. Mientras tanto, confiaremos en que el príncipe Lyssander ha enviado al Almirante y a su Guardia a buscar a la neófita para darle una mano. 
 
    —¿Y qué haremos en el ritual? —se unió Kaelin. 
 
    Anaeth miró el cielo de mala gana. Faltaba mucho para el anochecer, pero el tiempo no estaba a su favor. La Tierra Santa de Kavystei estaba desprotegida. 
 
    —Tendremos que pedir primero el favor de Hiuna, la Diosa del Día —explicó—. Así podremos seguir adelante con el ritual, aunque tengamos que dar un sacrificio doble. Kaelin, ¿está bien si usamos la sangre de los Centinelas que han sido encarcelados? 
 
    —¿Los liberarás del calabozo? —inquirió la princesa. 
 
    —No tenemos la fuerza para contenerlos, así que no —continuó Anaeth—. Dejaremos que Hiuna se cobre el favor tanto como le plazca. Ustedes sólo deben seguir mis instrucciones y secundar mis invocaciones. Myka, imagino que tú conoces el ritual. —La bruja asintió—. Bien. Kaelin, tú sigue a Myka y yo lo lideraré. Espero que los Dioses Blasfemos todavía te tengan paciencia, después de lo que has hecho con la vara de Tashya. 
 
    La princesa se limitó a asentir. Así, Anaeth fue a ocupar su lugar al centro del círculo divino. Myka y Kaelin permanecieron a cada lado, justo antes de cruzar hacia afuera el borde. 
 
    A un par de metros, Lorkan no pudo evitar comentar: 
 
    —Ese círculo es similar al que usamos en Astaria para adorar a Orión. Sólo le hacen falta las runas antiguas y su resplandor. 
 
    —Toda la magia tiene una base única —asintió Lyssander—. Será fascinante ver a las Hijas de la Noche en acción. He leído mucho acerca de ellas. 
 
    —¿En Astaria se estudia la magia que está prohibida en Ashtár, alteza? —inquirió Lyonmill. 
 
    Lyssander asintió de nuevo y dibujó una pequeña sonrisa. 
 
    —Así es, General —respondió—. Tenemos poca información, por supuesto. La magia blanca del imperio sí que es conocida en las afueras. En Astaria, la magia abunda incluso en el aire que respiramos. Le sorprendería saber todas las vertientes de las que, al menos, conocemos la teoría. 
 
    —En ese caso —dijo Amira—, el ritual de las Hijas de la Noche lo dejará sin palabras, alteza. 
 
    Lyssander estaba tan ansioso como Lorkan. No pudo ocultarlo cuando intentó acercarse en el momento en que Anaeth encendió todas las velas, a la par que sus dos aprendices se colocaron en la posición para orar: se elevaron en las puntas de sus pies y entrelazaron los dedos de sus manos para apuntar las palmas hacia arriba, sujetando un orbe imaginario. Anaeth cerró los ojos y extendió ambas manos hacia arriba, con las palmas apuntando hacia el cielo. 
 
    —Invoco a través de mi fuerza vital el favor y el poder de aquella que nos brinda su luz. Diosa mística. Diosa luminosa. Diosa cálida. Diosa amable. Hiuna, Diosa del Día, por favor bendíceme escuchando mi petición. Te ruego que tomes la energía de los indignos como sacrificio para que podamos invocar el poder de la Diosa del Espacio y el Tiempo. Hiuna, Diosa del Día, te ruego que te alimentes con la energía vital de aquellos que se encuentran encerrados dentro de los calabozos. Te pido que les hagas pagar por sus crímenes al mostrarles cuán fuerte puede ser la ira de los dioses. Hiuna, Diosa del Día, te ofrezco sus vidas a cambio de que por cinco minutos oscurezcas el cielo de Ashtár. Si esa es la voluntad de los Dioses Blasfemos, que así sea. 
 
    —Si esa es la voluntad de los Dioses Blasfemos —repitieron Myka y Kaelin—, que así sea. 
 
    Lyssander se quedó sin habla cuando la tierra tembló bajo sus pies. El sol pareció parpadear por un instante, aunque volvió a brillar mientras desde la lejanía llegaban los gritos desde lo más profundo del Palacio. Los calabozos se llenaron de temor cuando los Centinelas empezaron a caer de bruces. Uno a uno, a la par que el cuerpo de Anaeth se elevaba en los aires y era iluminada por un rayo de sol, fueron invadidos por la agonía y el intenso dolor en el pecho, la cabeza y el estómago. Los soldados traidores tuvieron el mismo destino, elegidos al azar y provocando temor entre quienes no podían siquiera alejarse de quienes se retorcían a causa de las convulsiones. 
 
    El príncipe no pudo quitar la mirada de encima de Anaeth, pues descendió con cuidado a medida que el rayo de sol se disipaba. El asombro de Lyssander continuó mientras el cielo se oscurecía de la misma forma que hubiera sido con un eclipse. El sol siguió brillante, aunque el hermoso color azul se pintó del negro de la noche. 
 
    —Impresionante… —concedió el príncipe. 
 
    Lyonmill y Amira compartieron una sonrisa diminuta. Lyssander se veía como un niño que veía la magia por primera vez. 
 
    Una vez que el plan de Anaeth dio resultado, y mientras la agonía de los traidores seguía sonando desde los calabozos, la siguiente fase del ritual dio inicio. Anaeth imitó entonces la posición para orar, con sus dedos entrelazados. 
 
    —Invoco el perdón de los Dioses Blasfemos —dijo ella—. Les pido que escuchen nuestras plegarias. Estamos conscientes de que hemos cometido un error al confiar y pactar con la magia de otras deidades. Sin embargo, necesitamos recurrir a ustedes una vez más. 
 
    Ante la señal de Anaeth, Myka y Kaelin soltaron sus dedos para cortar sus antebrazos con las uñas afiladas. La sangre empezó a correr, alimentando al círculo cuando se dirigió lentamente hacia la línea para remarcar su contorno.  
 
    Anaeth colocó sus manos con las palmas hacia arriba, como si hubiera sujetado dos orbes. Cerró los ojos mientras seguía con la invocación. 
 
    —¡Invoco el poder de la Diosa del Espacio y el Tiempo! ¡Naidbeer, te ruego que escuches mi petición! Te ofrezco como tributo la sangre de mis discípulas, pero te pido también que te alimentes a tu antojo con la sangre indigna de quienes han traicionado a su pueblo. En los calabozos de este castillo hay un tributo que hemos preparado para ti. Te pedimos, Naidbeer, que nos permitas abrir un portal que nos conduzca hacia el mismo punto en el que tres Hijas de la Noche, tres hermanas nuestras, están ofrendando su sangre. 
 
    Anaeth extendió los brazos hacia ambos lados. Ante la mirada atónita de Lyssander, la piel de la bruja se abrió con dos cortes en vertical en sus antebrazos. Ella dejó que la sangre corriera sin hacer ninguna mueca de dolor. Se mantuvo concentrada en su misión, a la par que Kaelin y Myka se limitaban a dejar que sus sacrificios siguieran alimentando al círculo divino. 
 
    —¡Gran Naidbeer, ¡Diosa del Espacio y el Tiempo, te pedimos como tus humildes servidoras que tomes estos sacrificios y nos permitas actuar mediante tus dones divinos! ¡Abre un portal para conectarnos con nuestras hermanas y que así, nuestros aliados puedan atravesarlo y reunirse con nosotras! ¡Te lo pedimos, Naidbeer, a cambio de que tomes la sangre indigna que consideres necesaria para cubrir el pago que mereces! ¡Si esa es la voluntad de los Dioses Blasfemos, que así sea! 
 
    —Si esa es la voluntad de los Dioses Blasfemos —repitieron Myka y Kaelin—, que así sea. 
 
    La princesa se mantenía atenta a los rezos de Anaeth, pero sólo Myka y Lyssander pudieron darse cuenta de que su mirada estaba fija en un punto más allá de la pelirroja que se arrodilló en el suelo para seguir orando. El tiempo para Kaelin se congeló, pues había alguien más que observaba el ritual. No olvidaba lo que había visto en la Tierra Santa de Inrhala, pues aquella mujer que se situaba dentro del círculo divino tenía un aspecto similar a Detne, la Diosa de la Justicia. 
 
    Se trataba de una mujer de edad avanzada. Sus orejas alargadas y puntiagudas estaban decoradas con cadenas que ondeaban con el viento y en sus tres ojos estaban representados el pasado, el presente y el futuro. Tenía tantas arrugas en el rostro, que parecía que la piel no le quedaba justa en el esqueleto. Sus ropajes estaban rotos, pero no eran lo que más importaba. Su largo cabello blanco caía como cortina y arrastraba por el suelo, llamando la atención hacia el hecho de que no tenía pies y levitaba. De su mano derecha colgaba un reloj de arena en el que los granos caían tan lento que parecían no moverse en realidad. Su ropa de color sepia se veía tan vieja como el tiempo. 
 
    Sus tres ojos estaban fijos en Kaelin. Naidbeer inclinó la cabeza y la señaló con un dedo que tenía la uña tan larga como si el tiempo mismo hubiera pasado sobre ella durante toda la eternidad. La princesa se quedó tan quieta como una estatua, aunque eso duró poco. Ni bien vio los labios de Naidbeer moverse, la sangre de la princesa se heló y empezó a sangrar con mayor intensidad. La princesa miró con horror que el corte en su brazo se hacía más profundo, haciendo que las marcas de Naia resplandecieran e intentaran regenerar la herida. 
 
    —¡Naidbeer —exclamaba Anaeth—, te pedimos con fe y humildad que nos permitas cruzar mediante tu intervención divina! ¡Acepta los sacrificios que te otorgamos y escucha nuestros ruegos! ¡Si esa es tu voluntad, que así sea! 
 
    El cielo sí empezó a llenarse con los colores de una aurora boreal, tal y como Anaeth esperaba. Sin embargo, Naidbeer siguió señalando a Kaelin hasta que bajó su brazo e inclinó la cabeza hacia el lado contrario. 
 
    —Hasta las buenas acciones tienen consecuencias —dijo la diosa, aunque sólo Kaelin pudo escuchar su voz. 
 
    —Yo sólo he hecho lo que creo que es correcto —se defendió Kaelin, sin ser capaz de explicar por qué no podía sentir dolor, a pesar de que su brazo seguía sangrando. 
 
    —Lo que tú crees que es mejor para todos no siempre es verdad —continuó Naidbeer—. El tiempo es sabio, princesa. El tiempo siempre pone todo en el lugar donde debe estar. 
 
    —Pues ustedes no han hecho un buen trabajo si han permitido que Ashtár caiga en la miseria y en la oscuridad —respondió Kaelin con valentía—. Yo estoy intentando cambiar eso. 
 
    Naidbeer dibujó media sonrisa. Así, sus palabras repitieron lo que la Diosa de la Justicia había dicho también. 
 
    —Tienes un corazón noble. Espero que tus intenciones también lo sean. 
 
    El portal se abrió en ese momento, dejando a Lyssander sin aliento cuando entre los colores de la aurora boreal se alcanzó a distinguir el olor de la brisa salina, justo antes de que la imagen se aclarara. Sin embargo, Lyonmill y Amira fueron los primeros en alertar a Anaeth cuando el otro brazo de Kaelin se abrió también. El sangrado se volvió más abundante y empezó a brotar desde su espalda, justo en el punto donde tenía la runa de protección. 
 
    —¡Anaeth, detén el ritual! —exclamó Amira. 
 
    Myra intentó moverse para ir hacia ella, pero Anaeth la detuvo con una señal de la cabeza. Lyonmill y Amira fueron los únicos que llegaron al círculo y Lyssander intentó hacerlo también. Sin embargo, fue Kaelin quien los detuvo. Reunió todas sus fuerzas para exclamar: 
 
    —¡No! Está bien. Dejen que la diosa tome mi sangre. Es el pago que yo le ofrezco por lo que he hecho con la Gema de Gaia. 
 
    La sonrisa de Naidbeer creció cuando escuchó eso. Se sintió tan complacida como se podía percibir de la energía del emperador que se posó justo detrás de su hija para sostenerla en pie, ofreciendo la sangre que seguía cayendo en el suelo y que se dirigía hacia el círculo divino. Faeyra y sus compañeras ofrecían sus tributos también, para que los soldados y los corceles empezaran a cruzar el portal. 
 
    Lorkan dio un par de pasos al frente, pero Lyssander lo detuvo antes de que pudiera alejarse más de él. 
 
    —¿Estás viendo lo mismo que yo? —dijo el príncipe. 
 
    —¿Qué cosa? —devolvió Lorkan—. ¿Un suicidio? ¡Va a desangrarse, tenemos que hacer algo! 
 
    El príncipe negó con la cabeza. 
 
    —No, no me refiero a eso —insistió Lyssander—. Ahí, detrás de la señorita Anaeth, ¿puedes verla igual que yo? 
 
    Lorkan frunció un poco el entrecejo. A pesar de que él no pudo hacerlo, sí consiguió entender. Miró de nuevo al príncipe y lo tomó del brazo para advertirle que un extraño resplandor de color verde alcanzaba a asomarse por debajo de las mangas de su traje. 
 
    —Lyss —llamó él mientras la tripulación seguía cruzando y se formaba al otro lado del círculo divino—, mira eso. 
 
    El príncipe bajó la mirada. Se limitó a estirar su manga y no quiso perder de vista la entereza con la que Kaelin entregaba su sacrificio, hasta que la sangre negra empezó a brotar desde sus ojos y su nariz. Así, Lyssander volvió a quedarse sin aliento. Sin embargo, volvió a sonreír y a dar un paso hacia adelante. 
 
    Cuando el portal se rompió, la tripulación del Sky Endeavor ya había cruzado, los corceles también fueron llevados a su formación habitual y las heridas de Myka y Anaeth se regeneraron. Las de Kaelin lo hicieron también hasta que la princesa cayó de bruces. Su piel ya había perdido el color, pero la sangre negra todavía se mantuvo ahí cuando la enjugó con su mano. Lyssander permaneció en su sitio, sintiéndose honrado. No pudo contenerse más cuando Faeyra, Myka y Anaeth al fin corrieron hacia la princesa. 
 
    Lyssander se abrió paso entre la Guardia para ser él quien se colocara en cuclillas delante de ella. Tomó a Kaelin por la barbilla para revisar la sangre negra que tocó con dos dedos. Miró entonces a la princesa que respiraba con pesadez y que era invadida por el dolor que la recorrió de pies a cabeza. 
 
    —¿Por qué no me lo contó antes, alteza? —dijo él—. Usted también la ha visto, ¿no es así? 
 
    —¿Qué cosa? —urgió Anaeth—. ¿De qué habla? 
 
    Kaelin, sin embargo, asintió y enjugó nuevamente su nariz. 
 
    —Los veo desde que… Tashya me puso la runa de protección… —respondió. 
 
    —Debí suponerlo —dijo el príncipe, ante las miradas recelosas de la Guardia. 
 
    Kaelin intentó levantarse, pero sus rodillas fallaron y Myka tuvo que posarse a su lado para darle un mejor soporte. El Capitán llamó a su tripulación a permanecer en silencio, dándole espacio a la princesa y dejando las presentaciones para después. 
 
    —¿Suponer qué? —inquirió Myka. 
 
    —Esto es lo mismo que ha pasado desde que fuimos a Grimhandjal —les recordó Lyonmill. 
 
    —Es un maleficio indetectable —explicó Anaeth—. No puedo romperlo si no sé de qué se trata. Debí suponer que volvería a manifestarse cuando… 
 
    —¡No! —intervino Lyssander y levantó su mano para detener las explicaciones de la bruja—. No, señorita Anaeth. No se trata de ningún maleficio. Yo he visto esto antes. 
 
    —¿Qué es, entonces? —dijo Amira. 
 
    Y el príncipe, sin ponerse en pie, respondió con el mismo impacto y el mismo honor que seguía sintiendo por haberse convertido en un testigo del milagro. 
 
    —Algo que hace que todo tenga sentido, aunque tal vez ustedes no lo han entendido —respondió y miró de vuelta a Kaelin para añadir—: Alteza, usted no es una bruja. Es una hechicera. 
 
    

  

 
 
    CAPÍTULO 20 
 
      
 
    A pesar de que Thelia y Neequa ya no se encontraban en la periferia, no pudieron avanzar tanto como querían. El dragón de la princesa tuvo que aterrizar cerca de la costa. Al otro lado de la extensa línea de agua cristalina, podían ver las orillas de la zona desértica de Ashtár. El tobillo de Thelia todavía dolía, pero las hierbas medicinales que Neequa encontró le ayudaron a caminar, aunque tuviera que cojear hasta encontrar la fortaleza suficiente. Cargaba el arco destructor en la espalda, pues ambas se negaron a dejarlo cerca de la Tierra Santa de Kavystei. Pensaban que era mejor llevarse un arma tan letal, en lugar de dejarla al alcance de cualquiera que pudiera usar su poder con fines oscuros. 
 
    El dragón gruñía y se quejaba, intentando levantar sus alas heridas por los rasguños de los ahniaxx. Sangraba y mostraba sus colmillos, pues su piel se quemaba por los efectos de la saliva ácida de la raza asesina. 
 
    —La princesa me matará —se quejó Thelia—. Cuando se entere de que me he llevado a su dragón, querrá que se lo devuelva en una pieza. 
 
    —No existe forma de cubrir algo de ese tamaño con las hierbas medicinales —dijo Neequa—. Viajar por tierra nos tomará mucho tiempo. Thelia, ¿puedes hacer algo con la magia negra? 
 
    Incómoda, la chica rascó la punta de su nariz. 
 
    —Tengo poco conocimiento de la magia negra —confesó—. Mis nociones son básicas. Lo que sé de los Dioses Blasfemos es porque las Hijas del Sol nos enseñaban algunas cosas cuando éramos niñas. Lo único que sé con seguridad es que todos los dioses exigen un pago de sangre a cambio de pagar sus dones y son ellos quienes deciden cuánto quieren cobrar. Para sanar heridas tan grandes, creo que necesitaríamos a más brujas para que el efecto sea mayor. 
 
    Neequa suspiró. Pensó algo que no quiso que Thelia supiera, pues en el fondo creía que sólo estaba siendo hostil por sus propios motivos. Se obligó a sacudir la cabeza para deshacerse de la idea de que le parecía egoísta que Thelia no quisiera hacer algo más, a diferencia de lo que la enana conocía sobre las Hijas de la Noche. 
 
    Por su parte, Thelia intentó pensar. Lo único que tenía cabida en su mente era la idea de que todavía estaban a campo abierto y, a pesar de que tenía la fuerza y la astucia suficientes para sobrevivir, también era cierto que no conocía lo que había más allá de la Tierra Santa de Phenoeh. Se sintió perdida cuando vio al desierto. Le avergonzaba admitir que, en las tierras del sur, sólo los hombres tenían permitido ir a la escuela. Las doncellas virginales como ella sólo podían estudiar el culto a Nashira en los templos, bajo la supervisión de las Hijas del Sol que les enseñaban de forma selectiva. Lo poco que Ryhar pudo compartirle a espaldas de sus familias era todo lo que había al sur de la aldea, en la tierra a donde Thelia debía escapar en el siguiente deshielo. 
 
    —Estamos cerca del norte —puntualizó—. Si la Tierra Santa de Hedkavyr ha caído como dijo la princesa, significa que sólo queda una de ese lado. 
 
    —La Tierra Santa de Kaleth —asintió Neequa—. Es el antiguo territorio de mi raza. Ya sólo quedan los enanos nómadas del norte que viven en las faldas del Cinturón de Kaleth, pero ellos odian más a la tuya. No podemos pedirles ayuda. 
 
    —No pensaba hacerlo —continuó Thelia y suspiró antes de confesar—: Según las costumbres de Hellwelm, una doncella como yo no debería saber lo que hay aquí. 
 
    —¿Nunca te dieron lecciones de geografía? —inquirió Neequa—. El desierto del norte se conecta con los bosques de la Tierra Santa de Reanor y la Tierra Santa de Phenoeh mediante una única masa de tierra que baja hacia el sur. Pasaste ahí toda tu vida, ¿no es así? 
 
    Thelia asintió, apretando los puños tanto como los dientes. 
 
    —Si a eso le llamas vida… —respondió de mala gana—. Todas las doncellas de mi edad y las que son menores que yo sólo han conocido lo que nos permiten las leyes escritas por los hombres, incluyéndome. Estoy haciendo lo que puedo, así que te agradecería que no me juzgues por haber nacido después de la invasión. Sólo tengo dieciocho deshielos. 
 
    Thelia suspiró con fuerza y se alejó de la enana. Estiró los brazos, pensando que eso le ayudaría a clarificar sus ideas. Miró de nuevo al dragón herido que se quejaba como quien intenta transmitir que todo estará bien. Volvió a fijarse en el desierto que la invitaba a encaminarse hacia allá, a pesar de que se veía tan lejos que a todas luces podía considerarse como una pérdida de tiempo valioso. 
 
    Neequa no se movió de su sitio. Cuando habló, quedó más que claro que ya no era la misma que había sido tan cálida y hospitalaria con los elfos que le dieron esperanza. Ya no podía serlo. 
 
    —Todos hemos sufrido y perdido algo —dijo—. El hecho de que tú también hayas pasado por eso no te vuelve más especial. 
 
    —No he querido decir eso —se defendió Thelia—. Es sólo que no es fácil crecer cuando tu único destino es entregarle tu cuerpo al Maestro Oscuro al cumplir los diecinueve deshielos. Nos criaban como si no valiéramos nada y cada día teníamos que recordar lo poco que importaban nuestras vidas. Nunca pensé que yo me convertiría en una Hija de la Noche y no he tenido mucho tiempo para acostumbrarme. Yo no soy como Myka o Amira, que han aprendido a defenderse. 
 
    Neequa no quería devolverle la mirada hostil que escapó de ella. Tampoco quiso responder como lo hizo, pero su voz escapó y fue tarde para retractarse. 
 
    —Yo perdí a mi hijo cuando Regall y yo tuvimos que escapar de la Tierra Santa de Kaleth. Vi mi hogar arder. Vi a nuestras familias ser asesinadas. He tenido que reconstruir mi vida al lado de mi esposo y ahora tengo que reconstruirme sola, porque él ya no está. Viéndolo de esa manera, tienes toda la razón. Tu vida ha sido un infierno y los elfos son quienes más sufren en cualquier historia. 
 
    Neequa intentó alejarse cuando se dio cuenta de su error. No imaginaba que Thelia no era la clase de chica que se quedaba en silencio. La neófita dio un paso hacia adelante, sin dejar de apretar los puños. 
 
    —Yo he visto a mi madre y a mis hermanas ser asesinadas por las brujas forasteras —espetó—. He visto morir a mi mejor amigo, que llegué a ver como un hermano. Mi mejor amiga debe estar muerta después de haber desaparecido y el único que me quedaba se ha convertido en alguien resentido que no se parece en nada al chico que conocí. 
 
    —Los elfos siempre tienen una historia más trágica que cualquiera que nosotros podamos contar —respondió Neequa. 
 
    Thelia, sin embargo, no quiso parar ahí. 
 
    —Mi único destino era quedarme cuidando a mi padre que no sabe hacer otra cosa que no sea ahogarse en licor —espetó dando un paso hacia la enana—. Me queda en Hellwelm un hermano que yo quisiera olvidar que existe y una mujer que piensa que necesito que me proteja como si fuera una niña. Fui marcada por las Hijas de la Noche y Anaeth me ha salvado para evitar que la magia negra me corrompa. Si no te ha quedado claro, al igual que al resto de tu raza que le tiene rencor a la mía, yo también estoy intentando cambiar al imperio. 
 
    —No puedes hacer mucho si ni siquiera sabes dónde estás —atacó Neequa—. No sabes usar la magia. He tenido que ayudarte con las hierbas medicinales, porque no conoces algo tan básico para una bruja como los rituales de sanación y protección. Necesitas una niñera, más que una mentora. 
 
    —Yo no maté a Regall —devolvió Thelia—. La princesa tampoco lo ha hecho. No somos tus enemigos, Neequa. Incluso si lo conocí por poco tiempo, yo también llegué a apreciarlo. 
 
    —¿Qué sabrás tú de mi esposo? —insistió Neequa. 
 
    Thelia se mantuvo firme. 
 
    —Supe que era un buen hombre desde el momento en que me miró como a una igual cuando la emperatriz me incluyó en la Guardia —respondió—. Ningún elfo moriría por nosotras, pero él ha dado su vida por ti. Podemos viajar juntas, si así lo deseas, pero no intentes hacerme pagar por un asesinato que yo no cometí. 
 
    Neequa sostuvo su mirada por un instante. Apretó también los puños cuando dio un paso hacia atrás. 
 
    —Lo lamento —dijo ella. 
 
    —No es verdad —continuó Thelia—. Y no tienes que pedirme perdón por haber dicho lo que sientes. Yo también estoy muy furiosa, Neequa, y quisiera que todo Ashtár ardiera si con eso pudiera recuperar a Ryhar. Tú harías lo mismo por Regall. Somos más similares de lo que crees. 
 
    Neequa no quiso reconocerlo. Su corazón herido no se lo permitía, a pesar de que intentó decir que sí. Se limitó a permanecer en silencio sabiendo que esa era la única forma de no empeorar lo que todavía podía convertirse en un buen viaje. 
 
    Thelia aprovechó el momento para volver a acercarse al dragón. Seguía intentando encontrar una solución que pudiera hacer por su cuenta, pero detestaba admitir que saber acerca del culto a Nashira no era lo mismo que tener conocimientos sobre la magia blanca. Volvió a mirar la costa. Su conocimiento acerca de los dragones era nulo, pero algo en su interior le decía que tal vez en el desierto encontrarían algo más. Apenas empezó a convencerse de que eso era una tontería, cuando escuchó el relinchido de los corceles que se hicieron presentes entre el follaje. Sólo así, Thelia se dio cuenta de todos los árboles que el dragón derribó durante su aterrizaje de emergencia. 
 
    A pesar de que Neequa se preparó para atacar, Elinord apareció con el puño levantado para simular una bandera blanca. Sus hombres iban montados en los caballos que consiguieron en los establos del castillo, pues todos llevaban sus vestiduras negras que todavía los señalaban como posesión del Maestro Oscuro. Neequa sólo bajó su arco cuando Thelia se lo indicó con una señal de la mano. La enana no quiso acercarse a ellos, pues se negaba rotundamente a creer que los elfos que no conocía también eran de fiar. 
 
    —¡No disparen! —exclamó el almirante al bajar de su corcel. 
 
    Dejó a sus hombres atrás para acortar la distancia sin echar mano de la espada que colgaba de su cinturón. Thelia se quedó sin habla cuando se encontró de nuevo ante la idea de convertirse en una suerte de líder, pues el Almirante se dirigió sólo hacia ella luego de ofrecer una reverencia para la enana. 
 
    —Señorita Thelia Hija de la Noche —dijo Elinord, con ese acento tan elegante, remarcado y peculiar—, he sido enviado por su majestad el príncipe Lyssander Von Anthaer. 
 
    —No puedo volver a la Tierra Santa de Kavystei —respondió Thelia—. Necesito volver a mi pueblo natal. Los refuerzos de la princesa Kaelin están ahí, en el sur del imperio. Si eso ha venido, puede regresar y decirle al príncipe que volveré tan pronto como pueda. 
 
    —¿Príncipe? —intervino Neequa—. ¿De qué príncipe estás hablando? Toda la Dinastía fue asesinada. No queda nadie con sangre real en el imperio, además de Kaelin. 
 
    Era una historia demasiado larga para ponerla al tanto en ese momento. Sólo cuando Neequa volvió a ponerse el arco en la espalda, Elinord avanzó un poco más. 
 
    —Ha sucedido un incidente en la aldea —informó él—. Las tropas de Natashya Van Alariel se han retirado. La señorita Anaeth Hija de la Noche ha terminado la alianza con esa mujer. Ustedes están en peligro, al ser parte de la Guardia de la princesa. 
 
    —¿Qué…? —soltó Thelia casi sin aliento. 
 
    —¿De qué están hablando? —secundó Neequa—. ¿Quién es este hombre, Thelia? 
 
    La doncella, sin embargo, no pudo responder. Lo único en lo que pudo pensar fue que eso lo había provocado ella. El Almirante no permitió que se sumiera en la culpa, pues dio un paso más y dejó de andar con rodeos. 
 
    —Si me lo permite, señorita, su majestad el príncipe Lyssander me ha pedido que la acompañe y la proteja, junto con mis hombres. Debo asegurarme de que usted esté a salvo. Natashya Van Alariel es muy peligrosa cuando está desatada y la señorita Anaeth le ha quitado las cadenas. Si usted así lo desea, podemos encargarnos de las heridas del dragón. Es importante que salgamos de este territorio tan pronto como sea posible, antes de que seamos víctimas de una emboscada. 
 
    Thelia sólo pudo asentir en silencio. Presenció junto con Neequa el momento en que Elinord guió a los otros soldados para que bajaran de sus corceles y formaran un círculo alrededor del dragón. La tierra volvió a temblar cuando la magia de Astaria fue utilizada ante la atónita enana y la neófita que no podía explicar por qué el hecho de saber que Tashya estaba acechando le producía tanto temor. 
 
    Tal vez esa sensación se debía a que, en realidad, estaba más cerca de lo que imaginaba. Acechaba en silencio, sabiendo que asesinar a Thelia y a Neequa no le haría sentir tanta victoria como enterarse de cuál era su destino. Valía la pena esperar un poco con tal de conseguir un trofeo más grande. Conquistar otro territorio, tal vez. 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
    La tripulación del Sky Endeavor entró a través del portal, junto con los corceles que viajaron junto con ellos en el barco. Los marinos y soldados llevaron el equipaje de Lyssander en cajas y baúles que trasladaron al interior del Palacio. Los corceles llevaban las vestiduras reales de Astaria, de colores dorado y borgoña que combinaban con sus pelajes blancos y marrones. El pegaso del príncipe se veía majestuoso con su crin trenzada y los cascos de plata. 
 
    Mientras el resto de las posesiones de Lyssander era trasladada, la Guardia se reunió en la misma biblioteca donde los mapas todavía esperaban a ser desempolvados. Kaelin ocupó un asiento donde pudo retirarse sin soltar la mano de Myka. Sus heridas en la palma de la mano se mantenían abiertas y en contacto para que la sangre de la bruja pudiera pasar a la de la princesa y sanar así la hemorragia que le arrancó el color de la piel a Kaelin. Ya estaba sintiéndose mejor mientras Anaeth intentaba encontrar un sentido a las palabras del príncipe, que ya estaba en compañía de Lorkan y el Capitán que esperaba el momento justo para presentarse. 
 
    Faeyra llevó un poco de comida en una bandeja que Kaelin recibió con gusto. Pudo recuperar sus energías gracias al queso fresco y las exquisitas uvas verdes. También se sirvió vino para los presentes, a pesar de que el escenario no fuera el más elegante para recibir a las visitas. 
 
    —La sangre negra de Kaelin debe deberse a un maleficio indetectable —decía Anaeth—. Lo he visto ya un par de veces. Además, tiene una conexión con el Mundo de Zerkkan. El Dios de la Muerte debe estar detrás de todo esto. Si no descubrimos quién la ha hechizado, no podremos romper lo que la atormenta. 
 
    —Es que no se trata de eso, señorita —respondió Lyssander—. Estoy seguro de lo que he visto. Sólo los hechiceros tenemos el don de ver a los dioses. 
 
    —No tengo ningún don —intervino Kaelin—. Tal vez no he hecho suficientes rituales para decir que tengo una gran experiencia como practicante de la magia negra, pero sólo dos veces he visto esa manifestación. La primera vez fue cuando ayudamos a Tashya a salir de la Tierra Santa de Inrhala. He visto a Detne, la Diosa de la Justicia. Así como Naidbeer, se ha comunicado conmigo. 
 
    —Eso es imposible —dijo Myka—. Nadie puede ver a los dioses. Ellos no tienen la capacidad de manifestarse ante nosotros. 
 
    Lorkan se aclaró la garganta para llamar al silencio. Dio un par de pasos hacia el centro del grupo para cerrar una burbuja de confidencialidad. 
 
    —En realidad, hay distintas prácticas religiosas en los Siete Reinos y cada una tiene sus mitos —dijo él—. En Astaria hay hechiceros que han migrado desde las lejanas tierras de Velhotur. Aquellos que adoran a Lumnis, el Dios Sol, piensan que es posible ver físicamente a los dioses cuando ellos mismos bendicen a sus hijos en la tierra. Se deben cumplir ciertas características, como tener sangre de hechicero en las venas y haber nacido con la fortuna del Ojo de Profeta. 
 
    —Natashya puede hacerlo también —asintió Lyssander—. Yo he sido bendecido con el don de la clarividencia y vengo de una familia de hechiceros. Mi familia entera tiene la misma habilidad que yo. En Astaria se cree que la sangre real nos conecta con los dioses. 
 
    —En Ashtár tenemos creencias parecidas —dijo Amira—. Los Hijos de Nashira son aquellos que nacen con sangre real. Se cree que son una manifestación de los dioses que caminan entre nosotros, pero esto… podría incluso tratarse de una venganza de las deidades a las que adoran las Hijas de la Noche por todo lo que Kaelin ha hecho. 
 
    A pesar de que Amira tenía un buen sustento para pensar así, Anaeth negó con la cabeza. 
 
    —El castigo que pueden imponer los Dioses Blasfemos es mucho peor que esto —respondió la bruja—. Y no me gusta, sea lo que sea. La hechicería es magia prohibida en Ashtár. Es incontrolable y se basa en las Artes Profanas que son perseguidas por la ley. 
 
    —¿Cuál es la diferencia? —inquirió Lyonmill—. En Ashtár también existen las brujas. 
 
    Anaeth suspiró con fastidio, preguntándose en qué momento dejarían de cargarle más tareas de las que ella podía resolver. 
 
    —Las brujas debemos pactar con los Dioses Blasfemos para tomar prestados sus dones —explicó—. Los hechiceros no necesitan hacer pactos ni sacrificios, ya que tienen la capacidad de generar la magia en sus cuerpos. La Dinastía ha prohibido la práctica de la hechicería, porque incluso se ha llegado a pensar que es peor que una plaga. No puede aprenderse en libros, ya que la sangre de hechicero se transmite sólo mediante el sexo. La magia pasa al bebé cuando una mujer queda en cinta si alguno de los padres es hechicero. Y cuando ambos lo son, el resultado tiene el doble de poder que uno común y corriente. 
 
    —¿Mi padre prohibió eso también? —inquirió Kaelin. 
 
    Anaeth asintió. 
 
    —La hechicería es tan riesgosa como la nigromancia —explicó—. Es difícil controlar algo que nace de ti y que implica tener contacto con deidades que no conocemos. Si lo que dice el príncipe Lyssander es verdad, el maleficio indetectable que he notado en ti es lo que ha sellado tu sangre de hechicera. 
 
    —No tenemos tiempo para encontrar una solución —les recordó Myka—. Tashya todavía está suelta y cada día que pasemos aquí sin actuar se pondrá en nuestra contra. Tiene que haber una forma de detener esto, antes de que ese sello se salga de control. 
 
    Anaeth, sin embargo, no tenía mucho que decir. 
 
    —Tenemos que anunciar el compromiso y coronar a Kaelin tan pronto como sea posible —dijo ella—. Debemos afianzar todo el terreno que ya hemos ganado. Mientras estamos aquí, buscando soluciones absurdas para problemas que no sabíamos que teníamos, el Maestro Oscuro y Tashya siguen acechándonos. Tenemos que dar el siguiente paso tan pronto como sea posible. 
 
    —¿Cómo? —urgió Lyonmill—. La nobleza no respeta a Kaelin. No lo harán mientras ella no se presente como la prometida del príncipe Lyssander. Aunque sea la futura emperatriz por derecho, ya hemos comprobado que su palabra no tiene valor aquí. 
 
    Anaeth tamborileó con sus dedos en la mesa, esperando con impaciencia a que Kaelin rompiera su repentino voto de silencio. Tuvo que esperar un poco más, pues Lyssander volvió a hablar. 
 
    —Mis padres pueden ponerse en contacto con la Orden si yo les confirmo que la princesa Kaelin me ha aceptado como prometido —dijo—. Así, ustedes tendrían refuerzos suficientes y podríamos acelerar la coronación. Mientras tanto, el Capitán del Sky Endeavor puede hacerse cargo de mis tropas. Bastarán para mantener el orden en este territorio, mientras la princesa Kaelin convoca a su pueblo a defenderse de los invasores a los que Natashya ha convencido de que ella es su libertadora. He sido sincero al ofrecerles mi fuerza militar. 
 
    —Yo he estudiado la historia de los Siete Reinos —se unió Lorkan hacia Kaelin—. Si usted me lo permite y acepta la propuesta del príncipe, alteza, puedo comprometerme a transmitirle mi sabiduría para que pueda aclarar sus dudas y estar lista para reunirse con la Orden cuando llegue el momento. 
 
    Kaelin suspiró con fuerza. No soltó la mano de Myka cuando se animó a responder. 
 
    —Si no tengo otra alternativa, entonces no necesitan mi autorización —dijo. 
 
    —En realidad, alteza, yo sí necesito que esa respuesta venga de parte de usted —continuó Lyssander—. La Orden no aceptará nuestra unión si detecta que usted lo está haciendo por coerción. Como hombre y como príncipe, la ley me impide forzar a cualquier mujer a ser desposada por mí. 
 
    Amira exhaló para liberar sus tensiones antes de intervenir también. 
 
    —No tenemos otra alternativa —dijo ella—. Ésta podría ser nuestra única oportunidad para ganar esta batalla, incluso si todavía no se puede decir que hemos dado el golpe final. Anunciar el compromiso podría bastar para que el pueblo cambie de parecer y eso es lo que más necesitamos en este momento. 
 
    —Si me lo permite, alteza —se unió el Capitán, el hombre cuya larga cabellera rubia iba atada con un elegante moño negro—, puedo asegurarle que mis hombres le serán leales a usted incluso si declina la oferta de su majestad el príncipe Lyssander. 
 
    Kaelin se sintió tan abrumada que sólo pudo desviar la mirada. No esperaba que ese momento llegara tan rápido, pero así fue. No estaba dispuesta a tomar una decisión de forma tan apresurada. Pronto se dio cuenta de que no estaba en ese lugar para decir que no. 
 
    Anaeth pudo darse cuenta de su lucha interna. La bruja miró a sus compañeros y tuvo que hacer lo único que pensó que era correcto. 
 
    —Todos tenemos que estar de acuerdo con esto —dijo ella—. Aquellos que estén a favor de que Kaelin acepte el compromiso, levanten la mano. 
 
    Su pregunta iba dirigida sólo hacia la Guardia. Todas las manos se levantaron, a excepción de la de Kaelin. La princesa se tomó dos segundos más antes de suspirar para dejar ir sus temores. Asintió y finalmente soltó la mano de Myka para ponerse en pie. Ya se había recuperado lo suficiente como para que el ligero mareo no le molestara tanto. 
 
    —Si así debe ser, entonces hagámoslo —dijo resuelta. 
 
    —¿Está segura, alteza? —inquirió Lyssander. 
 
    Kaelin asintió. Así, su destino al fin quedó entrelazado con el del príncipe. Todavía se sentía nerviosa cuando volvió a sentarse, pero decidió confiar en que Anaeth y Myka siempre tenían razón. 
 
      
 
   

 

 CAPÍTULO 21 
 
      
 
    Lyssander confiaba en que Kaelin tomaría la única decisión posible en cualquier momento, así que obtener su respuesta fue la mejor forma de terminar la siguiente fase del plan. Anaeth fue quien le dio el pergamino para que el príncipe pudiera sacar de debajo de su manga una vara similar a la de Tashya. Tenía un diseño distinto y más elegante, forjada en oro y decorada con hermosos rubíes que se asemejaban a una lluvia de estrellas. 
 
    Antes de que alguien pudiera hacer preguntas, el príncipe dio su explicación a la par que usaba la punta de la vara para pinchar su dedo y obtener la gota de sangre que cargó a los rubíes de energía para hacerlos resplandecer. 
 
    —No tienen nada de qué preocuparse —dijo—. La práctica para canalizar la magia a través de los cristales viene de los hechiceros de Velhotur. Ellos suelen usar las gemas en joyería y en las tiaras de la realeza, pero en Astaria hemos implementado el uso de las varitas mágicas. 
 
    —Es distinto a las gemas de Gaia y Naia —se unió Lorkan, con ese tono de sabelotodo que a Lyssander lo volvía loco—. La amatista y el zafiro que guardan el poder de los ángeles funcionan de una forma distinta. Los hechiceros de Astaria se conectan con la varita mediante una gota de sangre para potenciar la magia que ya corre por sus venas. 
 
    —No las utilizamos todo el tiempo —asintió el príncipe—. Es un recurso para hacer magia más precisa y encantamientos sencillos. También es útil para enseñar a los niños y enviar mensajes, como lo que voy a hacer a continuación. 
 
    Kaelin se acercó para ver la demostración. Lo hizo con una curiosidad que para Lorkan y Lyssander fue adorable, pues demostraba la inocencia que todavía albergaba en su interior. El príncipe se concentró en posar la punta de su varita en el pergamino, diciendo: 
 
    —Padre, está hecho. Contacta a la Orden. Nos veremos aquí. 
 
    Sin quitar la varita del pergamino, posó su otra mano justo por encima y tomó un profundo respiro. El humo fue lo primero que brotó de su palma, seguido por las chispas que precedieron al disparo de una flama roja. El pergamino ardió justo cuando quitó la varita, convirtiéndolo en un fénix de fuego que extendió sus alas y repitió las palabras de Lyssander con su misma voz. 
 
    Llevando al fénix en sus manos, acunado como un polluelo que estaba aprendiendo a volar, el príncipe salió de la biblioteca para dejarlo ir en el aire libre. El cielo ya estaba terminando de volver a aclararse luego del ritual. La piel del príncipe se regeneró de las quemaduras de primer grado cuando su labor terminó. Dio media vuelta y anunció hacia Kaelin: 
 
    —Está hecho, princesa. La Orden se pondrá en marcha tan pronto como mi padre se ponga en contacto con ellos. Los monarcas de los Siete Reinos se reunirán en Ashtár, así que tenemos que darles la bienvenida. 
 
    —También tenemos que hablar de los ritos nupciales —dijo Anaeth—. Kaelin tiene que saber lo que le espera. Si no hay Hijas del Sol que puedan presidir la ceremonia, tenemos que ser nosotras. 
 
    —Estoy de acuerdo con que cada uno haga lo que le corresponde —asintió el príncipe—. A la Orden le gustará saber que la princesa ha hecho su mejor esfuerzo para recibirlos en el Palacio. Mi padre se encargará de todo a partir de este momento. 
 
    —En ese caso —se unió Lyonmill—, debemos anunciar el compromiso. Si ganamos terreno volviéndolo oficial ante los habitantes de Ashtár, nadie podrá detener la ceremonia. 
 
    —En realidad, Kaelin y el príncipe Lyssander correrían más peligro —dijo Amira—. Aunque Kaelin sea la hija del emperador Artús, no tiene conocimiento de lo que en realidad implica estar en el trono y portar la corona. Antes de que llegue la Orden, tenemos que convertirla en lo que los otros monarcas esperan ver. 
 
    —Pero no tenemos tiempo para eso —intervino Myka—. No sabemos cuánto tardará el rey Taddeus en responder ni cuándo llegarán los otros reyes y reinas. Kaelin sólo muestra poder y seguridad cuando algo la hace enfadar tanto como para recordar que está haciendo esto por el asesinato de sus padres. 
 
    —El tiempo tendrá que ser suficiente —declaró Anaeth y miró al príncipe para añadir—: Alteza, ¿de cuánto tiempo disponemos para prepararnos? 
 
    Lyssander suspiró. Le hubiera gustado dar una respuesta más concreta. 
 
    —El mensaje tardará un par de días en llegar a Astaria —dijo—. Cada reino tiene sus métodos para viajar, pero lo que sé sobre la Orden es que siempre llegan al mismo tiempo a todas las reuniones. Cinco días, tal vez seis. 
 
    Anaeth asintió. Con la mirada que Kaelin le dirigió en silencio, la bruja supo que una vez más habían puesto el futuro en sus manos. Y para una bruja con dotes para el liderazgo como ella, fue la mejor noticia que pudo recibir. 
 
    —Que la servidumbre del castillo comience a limpiar cada rincón —dijo ella—. Todas las posesiones del Maestro Oscuro serán quemadas para borrar y limpiar el recuerdo de su reinado de terror. Si todavía queda algo que haya pertenecido a la Dinastía, debe volver a su lugar. Prepararemos todo para reconstruir a la Corte después de la coronación. Sólo espero que la Orden pueda entender que lo único que tenemos al alcance en este momento son las migajas de lo que el Maestro Oscuro nos dejó. 
 
    Con sus palabras, el grupo se puso en marcha. Kaelin no quiso reconocer en voz alta que su corazón estaba latiendo con todas sus fuerzas, al mismo tiempo que sus miedos volvían a hacerse presentes. Todavía le quedaban muchas preguntas que no parecía que se fueran a resolver. No tan pronto, al menos. 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
      
 
    Las formalidades quedaron a un lado teniendo encima la presión de ponerse en marcha. El capitán Danimor no tuvo el tiempo de mostrar su adoración ante la valiente princesa que no se retractó cuando el príncipe se alejó de ella por un momento. Andando a paso decidido, Lyssander trasladó al capitán y a su escolta de cinco soldados de Astaria hasta la casa que Faeyra les abrió de par en par ante la atónita mirada de sus vecinos. Los rumores no tardaron en correr desde el momento en que ella fue vista en compañía de ese hombre imponente que portaba la tiara de otro reino. Algunos aldeanos reverenciaron al príncipe que no les prestó atención, pues su mirada estaba fija en su objetivo. No estaba en Ashtár para hacer amigos ni para ganar simpatía, sino para salvar a su familia de un destino que parecía inminente. 
 
    Faeyra los condujo a través de una angosta escalera que bajaba hacia el sótano, con las paredes de piedra iluminadas con velas que nunca se apagaban gracias a la magia. La puerta del sótano los condujo hasta lo que parecía ser una cocina en la que no se preparaba nada para el consumo de los elfos. Todavía había un par de comadrejas desangrándose en el rincón, así como una de ellas ya había sido desollada y estaba lista para arrancarle los huesos. 
 
    —Disculpen el desorden —dijo la bruja con su tono neutral—. Los huesos de los mamíferos son útiles para nuestros hechizos y pociones cuando se trituran y se dejan secar. El báculo está por aquí. 
 
    Condujo al príncipe y a su escolta hasta la mesa de madera donde descansaba la caja alargada. Lyssander fue quien la abrió para volver a dejar al descubierto el Báculo de Naia. Le produjo un gran alivio saber que todavía estaba a salvo. 
 
    —Tenerlo cerca hace que las marcas de la magia negra en nuestras muñecas ardan y que nuestros cuerpos reaccionen ante los poderes prohibidos de la Diosa de la Creación —dijo Faeyra—. Es fácil detectarlo, incluso si está protegido con las cerraduras mágicas. Nosotras tenemos la capacidad de detectar la magia, es una habilidad que adquirimos cuando somos marcadas por la líder del aquelarre. 
 
    —Estará más seguro en el Palacio —dijo Lorkan. 
 
    —Sí —asintió el príncipe—, y tenemos que trasladarlo antes de que la Orden responda al llamado de mi padre. Señorita —añadió mirando a la bruja—, ¿hay alguien más que sepa sobre el báculo? 
 
    —Sólo quienes estuvimos presentes en la reunión —respondió ella—. Incluso si quiere ocultarlo en el palacio, no podrá pasar desapercibido. Las brujas podemos sentir el rastro de la magia, especialmente cuando se trata de algo que no conocemos. 
 
    —En ese caso, tendremos que darle protección extra antes de moverlo de aquí —decidió Lyssander. 
 
    El príncipe frotó sus manos y cerró los ojos para tomar un respiro. Las posó sobre la caja y exhaló a la par que sus palmas se iluminaban con el resplandor dorado que se expandió como una burbuja. Las marcas en las muñecas de Faeyra ardieron tanto que la bruja se quejó en voz baja. Tuvo que controlar la sensación que se apoderó de ella y que estrujó su estómago, a la par que su corazón daba un vuelco y la idea repentina de alejarse del príncipe invadió su ser. No pudo controlar el siseo que brotó de ella y que no fue voluntario. Lorkan no lo pasó por alto, pero Faeyra sacudió la cabeza y se negó a ceder ante sus impulsos primitivos. Ni siquiera ella supo explicar lo que sucedió, pues era la primera vez en su vida que presenciaba algo así y que tenía la magia prohibida tan de cerca. 
 
    La burbuja dorada hizo levitar la caja por un instante, hasta que volvió a depositarla sobre la mesa. La luz se desvaneció, arrancándole a Faeyra un respiro de alivio que incluso vació sus pulmones por un instante. 
 
    El príncipe sacudió sus manos al terminar, desprendiendo una energía cálida y ligera que fue arrastrada por el aire hacia Faeyra. La bruja sintió una descarga eléctrica sobre su piel, tan placentera como aterradora, que la obligó a dar un paso hacia él. Sin embargo, cuando el príncipe la miró y arqueó una ceja, la bruja se tomó dos segundos para sacudir la cabeza y obligarse a recuperar el autocontrol. 
 
    —¿Se encuentra bien, señorita? —inquirió Lyssander. 
 
    A pesar de que Faeyra asintió y dio un paso hacia atrás, le costó recuperarse por completo. Tuvo que carraspear antes de hablar, pues temía que una voz que rayara en el éxtasis de la lujuria pudiera salir cuando dijo: 
 
    —Espere aquí. 
 
    No tuvo que subir de nuevo las angostas escaleras. Dejó atrás al príncipe para ir al fondo, justo a un lado de donde las comadrejas seguían colgadas y olvidadas. Cruzó una pesada cortina negra para que lo único que Lorkan, Lyssander y la guardia pudieran escuchar fueran los sonidos de las botellas de cristal y pesadas cajas que se abrían y se cerraban. Les pareció escuchar también un mortero, así como el sonido de algo que estaba siendo afilado antes de reinara el silencio. 
 
    Cuando Faeyra volvió a cruzar la cortina, llevaba un pequeño frasco de cristal protegido entre sus manos. Volvió a acercarse al príncipe para quitar el corcho y vaciar una pizca del polvo negro en su palma. La bruja sopló para crear una pequeña nube del mismo color que le ayudó a deshacerse al fin de esa sensación. Ya no tenía el impulso de lanzarse sobre el príncipe con intenciones que ella desconocía, pero que a él lo dejaron con ambas cejas arqueadas cuando la bruja le ofreció el frasco y lo tapó una vez más. 
 
    —Llévese eso, alteza —dijo la bruja—. Cada vez que use la magia de Astaria, sople una pizca para neutralizar sus efectos sobre nosotras. 
 
    Aunque Lyssander lo tomó, no pudo ocultar el recelo que se impregnó en su voz al decir: 
 
    —¿Hay algún problema? 
 
    Faeyra mantuvo su distancia, a pesar de que la mejoría fue notable. Recuperó su tono neutral cuando respondió. 
 
    —La hechicería está prohibida en Ashtár desde mucho antes del nacimiento de la princesa Kaelin. Las tentaciones otorgadas por otras deidades no son bien recibidas y las brujas no debemos pecar, a no ser que queramos provocar la ira de nuestros dioses. Con la sal negra, alteza, la influencia de la hechicería sobre nosotras será neutralizada. Si va a casarse con la princesa Kaelin, será mejor que siempre la lleve consigo. Si lo necesita, prepararé más después. 
 
    Lyssander permaneció en silencio, con el entrecejo fruncido y la sensación de que había algo que no le gustaba. Sin embargo, lo aceptó. Le agradeció con media sonrisa y una inclinación de la cabeza, resguardando el frasco de cristal entre sus ropajes. Acto seguido, miró a su guardia y habló. 
 
    —Lleven la caja al palacio, junto con todo mi equipaje. Déjenla en la habitación que tomará la princesa. 
 
    —A la orden, alteza —respondió uno de los soldados en nombre de sus compañeros. 
 
    Entre todos levantaron la caja para sacarla del sótano, guiados por Faeyra para cruzar la aldea a través de las calles menos concurridas. Lorkan intentó salir detrás de ellos, pero Lyssander lo tomó de la mano para impedirlo. Le pidió silencio hasta que se quedaron a solas en la penumbra y los pasos se alejaron lo suficiente. 
 
    El príncipe fue hacia la cortina. Lo único que encontró del otro lado fue un almacén que ocupaba toda la extensión de tres de las cuatro paredes. Llegaba hasta el techo y tenía una pequeña escalera con ruedas recargada en el rincón, así como una mesa en el centro en la que estaba el mortero rodeado por todos los ingredientes que la bruja usó. 
 
    Lyssander inspeccionó los frascos y las botellas, abriendo algunas para guiarse por su olfato. Sin embargo, no encontró nada que le diera razones para desconfiar. Lorkan pudo confirmarlo cuando tomó lo que había alrededor del mortero para vaciar un poco en la palma de su mano. 
 
    —Esto es madera seca triturada —dijo él—. Son hierbas que usan las gitanas de la Región de las Montañas para sus limpiezas energéticas. También hay sal de mar. 
 
    —Por un momento pensé que debía preocuparme —confesó el príncipe. 
 
    —Yo creo que sí deberías hacerlo, Lyss —continuó Lorkan—. Esa bruja ha reaccionado como si… el hecho de sentir tu magia le hubiera provocado un éxtasis. Es similar a lo que sienten las hadas de Astaria cuando están cerca de los hechiceros. Si la Orden se da cuenta de esto, podrían ordenar que las Hijas de la Noche sean erradicadas. 
 
    —No voy a permitir que otro reino sufra por lo que las generaciones anteriores de la casta Von Anthaer no podían adivinar —declaró Lyssander tajante, a la par que volvía a sacar su varita mágica para activarla con una gota de su sangre—. Ya tenemos bastantes secretos que tenemos que ocultarle a la Orden, así que uno más no puede hacer daño. 
 
    —¿Qué tienes en mente? —urgió Lorkan—. Si la princesa siente eso cerca de ti, podrías provocar lo mismo que sucedió con las sirenas. Todas han quedado corrompidas por la oscuridad. Si debes usar tu magia en una batalla, no tendrás tiempo ni oportunidad de usar la sal. 
 
    Lyssander le dio la razón. Todavía estaban ocultos en la bodega cuando dibujó el trazo en el aire, dejando una estela de luz roja que brotaba desde su varita. El trazo con la forma de las alas de un ángel permaneció suspendido delante de él. Bajó la varita y tomó el resplandor entre sus manos. Cerró los ojos para recitar en voz baja: 
 
    —Dduwies Creawdwr, gofynnaf ichi fy amddiffyn rhag yr hud anhysbys sy’n bodoli yn yy tiroedd hyn. —Tomó un profundo respiro y continuó—. Dduwies Creawdwr, eiriol drosof er mwyn i mi gael derbyniad da gan dduwiau’r ddaear hon. Amddiffyn fi a chaniatáu i’ch golau dwyfol fy arwain yn y tywyllwch. 
 
    Dicho aquello, el príncipe guió la luz hacia su pecho para que su cuerpo la absorbiera. Sus pulmones se llenaron de aire mientras la energía se apoderaba de cada fibra de su ser, hasta que pudo abrir de nuevo los ojos. Se quejó del ardor que sintió en toda la extensión de su piel, en especial del centro de su espalda de donde brotaban sus hermosas alas traslúcidas. Lorkan lo sostuvo por un instante, hasta que el príncipe pudo hacerlo por su cuenta. Enjugó la sangre que brotó de su nariz y contuvo el aliento hasta que el dolor se volvió tolerable. No le pasó por alto que la tierra tembló un poco. Los dioses de Ashtár seguían reclamando que hubiera magia desconocida en su territorio. 
 
    —¿Te encuentras bien? —dijo Lorkan. 
 
    Lyssander asintió. Devolvió la varita a su sitio y volvió a mirar el almacén. 
 
    —Le he pedido a la Diosa de la Creación que me proteja —explicó—. Mi runa está activada de nuevo, aunque haya reaccionado cuando la princesa hizo el ritual. 
 
    —Eso podría ponerte en la mira de las brujas de Ashtár —le recordó Lorkan. 
 
    —No hay otra cosa que pueda hacer —continuó el príncipe—. Esta guerra no puede ganarse con la fuerza del acero, sino con astucia, alianzas y la mano amiga de las deidades que confían en nosotros. 
 
    —¿Y crees que la Orden no notará que acabas de usar la nigromancia? Cuando el rey y la reina lleguen desde Ragenborg, sabrán que tu familia ha roto las leyes. 
 
    Lyssander negó con la cabeza. Cuando respondió, lo hizo con la certeza de que él estaba en lo correcto. 
 
    —Las leyes de la Orden no pueden obligarme a dejar de practicar el conocimiento de mis antepasados. Mi madre desciende de la familia real de Ragenborg. Tengo la mitad de la sangre de los verdaderos nigromantes. Andando, será mejor que alcancemos al capitán. Tenemos que poner orden en este territorio. Si la princesa Kaelin necesita que un hombre haga valer su voz, así lo haré. 
 
    El príncipe depositó un beso fugaz en los labios de Lorkan al salir del almacén. Su escudero lo siguió a paso veloz, agradeciendo que al fin se hubieran puesto en marcha. Sin embargo, bastó con salir de la casa de Faeyra para darse cuenta de que nada podía ser tan fácil como imaginaban. La caja todavía estaba en las manos de la guardia del príncipe, pues ellos observaban con horror lo mismo que le dio más motivos a Faeyra para pensar que prenderle fuego a la Tierra Santa de Kavystei era la única forma de sanar y limpiar todo lo que salió mal. 
 
    Ahí, desnudas, con los cuellos volteados hacia atrás, lo brazos dislocados, sangre entre las piernas por los crímenes perpetrados y las gargantas cortadas, dos Hijas de la Noche del aquelarre de Faeyra fueron entregadas como un mensaje siniestro que iba dirigido a Kaelin. No hubo ninguna palabra de por medio. Lyssander no las necesitaba para saber que sólo Tashya podía ser capaz de hacer algo con semejante crueldad. Después de todo, escarificar el escudo de Astaria en el torso de sus víctimas en una afrenta personal era un sello de la casta maldita de los Van Alariel. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 22 
 
      
 
    Los cuerpos de las Hijas de la Noche fueron trasladados al palacio, ante las miradas de los aldeanos que ya estaban cansándose de sentir incertidumbre. La inquietud aumentó cuando los soldados de Astaria salieron para impedir el paso, armados con lanzas, luciendo poderosos e imponentes. Los rumores empezaron a correr entre los aldeanos que necesitaban saber qué estaba pasando en realidad. Todos se negaban a creer que sus vidas hubieran cambiado de esa forma tan repentina, pues no estaban dispuestos a permitir que una mujer salida de la nada llegará a quitarles su tranquilidad. Sin embargo, tampoco tenían el valor para tomar la situación en sus manos. Tal vez eso era de lo poco que Kaelin tenía a su favor. La nobleza era el único sector en Ashtár que no crecía aprendiendo a pelear. 
 
    La Guardia se reunió en una amplia habitación que para Kaelin no tenía sentido, pues había cajas llenas de polvo alrededor de una mesa rectangular que podía albergar a, al menos, veinte elfos. Encima de la chimenea quedó el espacio que dejó el cuadro que alguna vez estuvo colgado ahí, como un recuerdo del tiempo en el que el castillo perteneció a sus verdaderos dueños. Las pesadas cortinas de terciopelo dorado permanecieron cerradas mientras Anaeth usaba su magia para que la habitación quedara un poco limpia. Dejaron los cuerpos en las mesas para desnudar a las brujas. La brutalidad del crimen quedó remarcada con la cantidad de golpes que encontraron en las costillas de las Hijas de la Noche que sirvieron como un recordatorio de que había amenazas alrededor de la emperatriz. 
 
    —Sus nombres eran Shelyn y Mynwa —explicó Faeyra—. Fui yo quien las marcó para unirlas a mi aquelarre. Ellas no merecían sufrir este ultraje. 
 
    —Nadie lo merece, pero todas hemos sufrido desde que la invasión nos arrebató incluso las esperanzas de luchar por un mejor mañana —respondió Amira—. Esto ha sido una provocación. 
 
    —Yo maté a dos de sus hombres —dijo Kaelin—. Tashya me advirtió que estaba llenándome de enemigos. 
 
    —El hecho de haber roto nuestra alianza no justifica lo que ha hecho —intervino Anaeth—. Tashya dijo que respetaba a las Hijas de la Noche por la gratitud que sentía hacia el aquelarre que la salvó. Si esto significa que eso también ha sido mentira, entonces todas estamos en riesgo. 
 
    —Tal vez no signifique eso —intervino Lorkan—. Puede ser que haya dicho la verdad y eso es mucho peor. En cualquier caso, estos asesinatos podrían provocar problemas en Astaria. La casta Van Alariel está ligada por su sangre con los Von Anthaer. La familia de Lyssander tendrá que pagar por todos los crímenes que ella cometa. 
 
    A nadie le pareció extraño que Lorkan fuese el único que llamaba al príncipe por su nombre. Después de todo, nadie se refería a Kaelin por su título. 
 
    —No haré que los inocentes paguen por lo que no han hecho —respondió Kaelin. 
 
    —Lamento decirle que no se trata de lo que usted desea, alteza —dijo el príncipe—. Las leyes de la Orden deben cumplirse al pie de la letra, queramos o no. Es por eso que yo debo asesinar a Natashya. Si usted lo hace, se considerará un crimen de guerra. 
 
    —Bueno, entonces usted podría empezar por hablarme de todo lo que ignoro —reclamó Kaelin—, ya que es evidente que yo no tengo idea de lo que está permitido por la Orden. 
 
    Su reclamo tenía muchas razones de ser, así que Lyssander no pudo tomarlo a mal. Todos escucharon con atención la explicación que dio mientras Anaeth se encargaba personalmente de limpiar los cuerpos de las brujas. 
 
    —La Orden tiene siete leyes fundamentales que sólo pueden ser conocidas por la familia real, ya que rigen nuestro comportamiento para mantener la paz entre los Siete Reinos. Lo que suceda dentro de nuestros territorios es responsabilidad de cada monarca. Es por eso que la Orden siempre debe reunirse cuando alguien más será coronado, ya que es en ese momento cuando los reyes y reinas reconocen como igual a quien recién se une a su grupo selecto. 
 
    »La Ley Primera dicta que el trono sólo puede ser heredado al primogénito de la familia real tras la muerte del rey y la reina —anunció con un tono solemne que ayudó a que la princesa se convenciera de cuán importante era—. Los príncipes pueden ser coronados en cualquier momento, pero las princesas deberán contraer matrimonio con un príncipe para que puedan subir al trono. 
 
    »La Ley Segunda dicta que ningún monarca deberá guardar secretos a la Orden. Todo lo que acontezca y que pueda quebrantar alguna de estas leyes tendrá que ser reportada y juzgada como es debido. 
 
    »La Ley Tercera dice que ningún reino puede ofrecer ayuda de ningún tipo a otro, a no ser que ambos estén unidos por el matrimonio de los monarcas que estén en el poder. Cada reino debe resolver sus asuntos internos por su propia cuenta. 
 
    »La Ley Cuarta dice que el politeísmo está prohibido. Cada reino debe mantener el culto a su respectivo dios y, una vez que dos reinos se unan en matrimonio, el rey o reina consorte debe convertirse al culto del reino en el que vivirá. Ningún dios debe ser adorado en un reino al que no pertenece, así como tampoco está permitido inculcar el culto fuera de su territorio. 
 
    Kaelin se quedó sin aliento al escuchar aquello. Frunció un poco el entrecejo. El recuerdo del roce de los labios de Tashya no fue lo único que se apoderó de ella en ese momento, pues recordaba cada palabra dicha en esa cámara donde fue marcada con la runa de protección. 
 
    —La Ley Quinta prohíbe los matrimonios del mismo género para los primogénitos —continuó Lyssander—, pues se velará siempre por la idea de continuar con el linaje sin utilizar vientres ajenos a la línea directa de sangre real. 
 
    »La Ley Sexta dice que la existencia de la Orden debe permanecer en secreto, siendo sólo conocida por la familia real y su descendencia directa. Los consejeros, brujos, videntes y otros miembros de la Corte no deben saber de esta organización ni de sus leyes, así como los hijos de otros descendientes que nazcan después del primogénito. 
 
    »Y, por último —concluyó el príncipe—, la Ley Séptima dice que cualquier crimen cometido por un miembro de la familia real de cualquier reino en otro territorio distinto al de su nacimiento será considerado como un crimen de guerra y deberá ser juzgado. 
 
    Al finalizar su explicación, el príncipe no pasó por alto la forma en que Kaelin cerró el puño por encima de la mesa. Lyssander pensaba hacer mención a las acciones de Tashya, pero sus palabras quedaron en el aire ni bien la princesa habló primero. 
 
    —Mi padre le dijo a mi madre que debía ir al norte cuando Ashtár fue invadido —dijo con una pizca de la esperanza que depositó en la idea de que Lyssander pudiera decirle que todo tenía una razón de ser—. Le dijo que fuera a buscar al rey Toskat y que le contara todo lo que estaba pasando aquí. Según lo que usted ha dicho, ¿mi padre estaba actuando en contra de las leyes de la Orden? 
 
    A pesar de que Lyssander quiso dar una respuesta distinta, asintió. 
 
    —Así es, majestad —dijo él—. Aunque la emperatriz Cedei llegara malherida a los pies del rey Toskat, nada podía haber hecho él. La única ayuda que debieron brindarle tenía que llegar desde el reino de Satelcourt. 
 
    —¡Pero cómo iban a saberlo! —reclamó Kaelin dando un golpe en la mesa—. ¿¡Cómo iba mi madre a viajar tan lejos, si esa noche fueron atacados y a ella iban siguiéndola en los dragones!? Mi madre fue asesinada en el bosque, ¡y usted está diciéndome que ni siquiera otro miembro de la Orden podría haberlo evitado! ¿Qué se supone que debía hacer el rey Toskat? —reclamó, como el ladrido enfurecido de un perro—. ¿¡Por qué usted sabe lo que pasó, pero la historia de Tashya sobre que Astaria nos envió ayuda nunca fue verdad!? 
 
    —Kaelin —llamó Anaeth con firmeza. 
 
    La princesa no quiso reconocer que Lyssander había tocado la fibra sensible que era bien sabido que ella tenía. La historia de la última noche de sus padres se mantenía fresca en su memoria, a pesar de todo. Seguía teniendo la fuerza con la que Kaelin despertó de la muerte cuando supo la verdad. 
 
    Lyssander levantó la mano para evitar que Anaeth interviniera. Mantuvo su mirada fija en la princesa, a la par que Myka posaba una mano en la espalda de la princesa para darle ese apoyo que a Kaelin no le pareció suficiente. 
 
    —No he sido yo quien escribió las leyes, majestad —respondió Lyssander con calma—. Sin embargo, sí puedo contarle lo que sé. Mis padres eran muy buenos amigos del emperador Artús. Cuando nos enteramos de su trágica muerte, mi padre lloró en los manantiales sagrados de Astaria. Una parte de la historia de Natashya es verdad, ya que mi padre intentó interceder para que la Orden actuara. 
 
    —Eso no explica nada ni deja bien parados a los miembros de la Orden —reclamó Kaelin—. ¿Por qué no intentaron derrocar al Maestro Oscuro? ¡Dejaron que Ashtár se sumiera en la miseria sin preguntarse si acaso alguien necesitaba ayuda! 
 
    —Eso es algo que no puedo responder —continuó Lyssander—. Usted debe tener en mente, alteza, que la Orden no es un grupo de amigos inseparables que se reúnen una vez cada cierto tiempo para beber vino y ponerse al tanto. La Orden en realidad no puede interferir en nada de lo que sucede más allá de los Siete Reinos. Hay fuerzas con las que los reyes y reinas prefieren no tener contacto. 
 
    —¿De qué está hablando? —inquirió Myka. 
 
    El príncipe suspiró. Se encogió de hombros e intentó dar un orden a sus pensamientos. Pronto se dio cuenta de que ya había hablado demasiado, pero callar hubiera provocado problemas que no estaba dispuesto a resolver. Miró a Lorkan para confirmar que hacía lo correcto y cuando su escudero asintió, Lyssander explicó: 
 
    —Alrededor de los Siete Reinos hay un glaciar que nadie sabe hacia dónde conduce. Mi padre me ha contado que todos los exploradores son brutalmente asesinados y sus cuerpos eventualmente son entregados por dragones, águilas, serpientes marinas y cualquier otra criatura que sirva como medio de transporte. El glaciar luce como montañas negras rodeadas de neblina por la noche, pero durante el día se ve como una alargada masa de hielo. Los Siete Reinos son sólo lo que existe entre ese territorio desconocido o, al menos, lo que los cartógrafos han descubierto con el pasar del tiempo. Hay quienes dicen que las montañas se llenan de hielo durante el día, pues es en la noche cuando su verdadera naturaleza puede aflorar. 
 
    —Hay leyendas de lo que existe al otro lado del glaciar —intervino Lorkan—. Se dice que es ahí donde se albergan los horrores más grandes que se conocen en los Siete Reinos y que sus habitantes son todos aquellos a quienes los dioses les han dado una segunda oportunidad después de la muerte. Son quienes están corrompidos por la oscuridad y las energías negativas, pero también hay otro tipo de criaturas. Incluso se suele decir que es del otro lado del glaciar de donde surgió el Albatross por primera vez. 
 
    —¿El qué? —inquirió Amira. 
 
    —El Albatross —continuó Lyssander—. Es una leyenda marítima que tal vez podamos contar en otra ocasión, cuando podamos sentarnos alrededor del fuego para contar historias de terror. Lo único que importa en este momento es que ese lugar, alteza —añadió hacia Kaelin—, tiene muchos nombres. En Astaria lo conocemos con uno solo que incluso habita en nuestras peores pesadillas, pues hay incluso quienes cuentan que se trata del Mundo de los Muertos. 
 
    —Los Campos de Stigya —dijo Lorkan—. El lugar donde el tiempo y el espacio no existen. 
 
    Kaelin no supo por qué sintió ese escalofrío que la recorrió de pies a cabeza. Contuvo el aliento por un instante. Estaba asimilándolo cuando Anaeth levantó la mirada y habló, quitándole a Faeyra las palabras de la boca. 
 
    —¿El Mundo de Zerkkan? —inquirió la bruja. 
 
    Y entonces todo tuvo sentido para la princesa, que se quedó casi sin aliento cuando dijo: 
 
    —Yo… creo que sí sé lo que hay al otro lado del glaciar… 
 
    —¿Cómo dice? —inquirió Lorkan. 
 
    La princesa miró a Myka y tomó su mano para darse valor. La ira fue reemplazada por la incertidumbre, pero estaba segura de que tenía que decirlo. 
 
    —Anaeth… me envió a ese lugar para romper el hechizo de protección que me ocultó detrás de mi otra identidad —explicó—. Yo… creo que he estado ahí. Pero si la Orden no tiene control sobre lo que pasa más allá de los Siete Reinos, ¿eso quiere decir que el Maestro Oscuro viene de allá? 
 
    Su revelación no le arrancó ninguna expresión al príncipe, pues él no estaba en busca de respuestas. Por el contrario, fue él quien las dio al asentir. 
 
    —El Maestro Oscuro no está muerto, alteza —dijo él—. Nada que venga de los Campos de Stigya lo está. Sólo sabemos que es un lugar mucho peor que el concepto del Purgatorio que conocemos en Astaria. Y ante todo aquel que haya salido de ese lugar de sombras, la Orden prefiere que no haya contacto y no interferir en lo que no han tenido la oportunidad de conocer. Sin embargo, lo que sí sabemos es que el Maestro Oscuro intentó conquistar a Astaria en el pasado y no lo consiguió. Algo debió haber pasado en Ashtár para que la historia fuera diferente. 
 
    Kaelin suspiró con fastidio y llevó una mano a su frente para presionar con fuerza. 
 
    —Así fue… —respondió la princesa—. Nihledra y Zadyrr, los hermanos de mi madre, dejaron entrar a los invasores y traicionaron a mi familia. 
 
    —Alteza —intervino Lyonmill hacia el príncipe—, ¿qué sucedería en caso de que el Maestro Oscuro no haya asesinado al emperador Artús? ¿Acaso no hay alguna especie de vacío en las Siete Leyes? 
 
    —¿Ustedes saben quién lo ha hecho? —devolvió Lorkan. 
 
    Fue Kaelin quien asintió. Respondió a la par que exhalaba, sintiendo que ya había recibido demasiada información. 
 
    —Fue Nihledra —dijo—. Ella asesinó a mi padre. Yo he visto lo que sucedió esa noche. Me ha sido revelado en el Mundo de Zerkkan. Nihledra y Zadyrr son los responsables de que mi familia haya sido asesinada. 
 
    Lyssander y Lorkan intercambiaron una mirada. El príncipe frunció un poco el entrecejo y dio un paso hacia adelante para bajar el volumen de su voz. 
 
    —En ese caso, alteza, le sugiero que guarde bien esa información —le advirtió el príncipe—. Y, si me lo permite, delante de su Guardia quiero darle el mejor consejo que recibirá y que necesita saberlo antes de que la Orden reciba el llamado. 
 
    El príncipe se inclinó un poco más hacia Kaelin. Aunque habló en voz baja, todos los presentes pudieron escucharlo. Eso estaba bien para él. No hubiera podido dormir tranquilo si permitía que una princesa confundida como Kaelin terminaba creyendo algo erróneo cuando el tiempo pasara y tuviera que enfrentarse a lo inevitable. 
 
    —Nunca debe perder de vista las Siete Leyes, alteza, especialmente la Ley Segunda. Si hay algo que la Orden no debe saber, asegúrese de que sólo quienes sean de su entera confianza lo sepan. 
 
    Y cuando la energía de Artús volvió a sentirse detrás de ella para recordarle que ahí estaría siempre, Kaelin supo que no había razones para desconfiar. Después de todo, Lyssander había hecho algo que Tashya evitó. Estaba hablando delante de la Guardia, sin secretos y sin temor a ser cuestionado. ¿Acaso era suficiente para creer que decía la verdad? 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 23 
 
      
 
    Noekhe lideraba a las enanas cazadoras en las afueras de Hellwelm. Todavía no se acostumbraba a que hubiera elfos a su cargo, especialmente a las mujeres que todavía no habían aprendido a sostener un arco y que seguían preocupándose más por mantener el manto en sus cabezas. Para la enana, y para todos los de su raza en general, no era importante que hubiera elfas dispuestas a usar el manto como una bufanda o una capa. Aunque sabían lo que significaba, no podían tener idea de cuán liberador era darse cuenta de que no lo necesitaban y de que, en realidad, ya no valía todo lo que alguna vez valió. 
 
    Algunos hombres de Hellwelm se unieron a la cacería. Al principio pensaban que las mujeres necesitaban su protección, pero bastó con que Noekhe se mantuviera al frente para asegurarse de que nadie se convirtiera en un lastre. Tenía dotes de liderazgo que sólo en ese momento pudo explotar, mientras andaba con su arco en mano y recorría el Bosque de Phenoeh en busca de un par de aves de buen tamaño. Encontró algo mejor en su travesía, pues un hermoso ciervo pastaba en el claro donde el sol entraba a través de los árboles. Era uno solo, un botín mucho mejor que las aves que ya había conseguido y que deseaba desplumar tan pronto como volviera al pueblo. 
 
    La enana se ocultó entre los arbustos. Contuvo el aliento y se quedó tan sigilosa como pudo para preparar la flecha y tensar la cuerda de su arco. Sacó la punta a través de las ramas y las hojas. Disparó, haciendo gala de su impecable puntería. El ciervo intentó correr con la flecha incrustada en su cuello. Chocó con un par de árboles, dejando que la enana saliera de su escondite para enjugar el sudor de su frente. Avanzó con calma, hasta que encontró el lugar donde el ciervo se desplomó. Noekhe tomó el cuchillo diminuto que llevaba en su cinturón para degollarlo y así, se sintió victoriosa. Sonrió y aprovechó el momento para sentarse. Estiró los brazos mientras la bestia se desangraba. Contó sus flechas y pensó que todavía podía llevar un poco más para los enanos. Su raza era su prioridad, incluso si no se negaba a compartir con los elfos. 
 
    Ya estaba pensando en buscar a alguien que le ayudara a mover al ciervo, cuando el crujido de una rama la alertó. No levantó la guardia ni intentó defenderse. No cualquiera podía jactarse de sentir tanta tranquilidad como Noekhe cuando estaba en el bosque. 
 
    Quien salió de entre los arbustos levantó ambas manos en son de paz. Era un muchacho de apenas trece deshielos, con los dientes separados y pecas encima de la nariz. Llevaba el arco en el hombro y dos aves muertas en la espalda. Noekhe sonrió orgullosa. 
 
    —Nada mal —dijo la enana—. Estás mejorando. 
 
    El muchacho sonrió. 
 
    —Gracias —dijo él—. Estaba buscándote. Los chicos y yo hemos encontrado algo. Tienes que verlo. 
 
    Tendió su mano para indicar el camino, así que la enana aceptó. Dejó al ciervo atrás, dándole la espalda y esperando que en privado pudiera desangrarse más rápido para llevarlo al pueblo. El chico la condujo entre los árboles, recorriendo un sendero que él mismo marcó con cortes en los troncos de los árboles. Así pudieron llegar rápido a esa zona donde la enana pudo ver las ramas rotas y cubiertas de sangre seca. Lo que tenía que ver estaba al otro lado de un par de árboles derribados. Le sorprendió tanto que incluso se quedó boquiabierta. 
 
    Ahí, sobre algunos árboles derribados y la tierra que se rompió debajo de él, yacía un ahniaxx con la mitad del cuerpo calcinado y la otra mitad en carne viva. El dragón ya estaba muerto, pero sus garras todavía estaban incrustadas en la tierra como una señal de lo mucho que sufrió en sus últimos momentos. 
 
    Un grupo de cuatro cazadores tan jóvenes como el chico pecoso estaban a su alrededor, picando al dragón con las puntas de sus flechas y acercándose para ver si era verdad que sus colmillos eran tan afilados. La enana subió a un par de rocas para verlo desde otro ángulo, aunque eso no cambió lo que tenía enfrente. Miró también hacia arriba, donde las ramas rotas amenazaban con caer en cualquier momento. 
 
    —¡Oigan! —exclamó otro chico desde la copa de un árbol—. ¡He visto algo! 
 
    Noekhe bajó de la roca cuando el chico se dispuso a llegar a tierra firme. Llevaba el arco cruzado en el pecho y sus flechas estaban casi intactas. Corrió para reunirse con sus amigos a la par que la enana se convertía en la voz cantante. 
 
    —¿Qué pasa? —dijo ella—. ¿Por qué no están cazando, como les ordené? 
 
    —Hemos visto al dragón y la sangre que hay en los alrededores —explicó el chico pecoso—. Teníamos que saber. 
 
    —He visto una nube de humo —explicó el muchacho que trepó al árbol—. ¡Es muy densa y se dirige hacia el norte! También hay un destello verde en el cielo, pero apenas se puede ver. Justo esta mañana ha sucedido el eclipse. Mi madre todavía debe estar rezando con las otras mujeres. 
 
    —No ha sido un eclipse —dijo otro chico del grupo—. Yo pude ver el sol. 
 
    —Mi madre ha dicho que la rebeldía de las mujeres ha hecho enfadar a los dioses —defendió el otro—. Hay niñas y doncellas cazando, construyendo y trabajando con los armeros. 
 
    —La princesa ha demostrado que todos somos iguales —intervino el pecoso—. Si te escucha, terminarás encadenado también. 
 
    —Basta —intervino la enana—. No quiero escucharlos ni que pierdan el tiempo. Tenemos que llevar la comida para todo el pueblo y aquí tenemos la prueba de que ha pasado algo importante. Los ahniaxx son la raza asesina. Los Centinelas los montan para patrullar y mantener a raya a todo lo que queda hacia el norte de la Tundra de Karcai. 
 
    —Pero ya no los hemos visto cerca de Hellwelm —dijo otro muchacho del grupo. 
 
    Noehke no pudo dejarlo pasar. 
 
    —Vuelvan al pueblo —dijo ella—. Llamen a Thorel y Mhyrai. Díganles lo que hemos encontrado, ¡que vengan con más guerreros para revisar el bosque! 
 
    A pesar de todo, los chicos no se negaron. Corrieron a toda velocidad para volver a las calles de Hellwelm, mientras Noehke se acercaba de nuevo al dragón. Se atrevió a tocar las escamas calcinadas y a tratar de abrir sus párpados que revelaron la falta de vida en sus ojos. Cuando la enana exhaló, dijo en voz baja: 
 
    —¿Qué has hecho, princesa? 
 
    No supo por qué estaba tan segura, pero no había otra explicación. 
 
    Era un crimen tan brutal que nadie podía alegrarse genuinamente por ello. 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
      
 
    La sala del trono no estaba en mejores condiciones que el resto del castillo. A pesar de que era usada con frecuencia por el Maestro Oscuro, los recuerdos también fueron eliminados ahí. El silencio se sentía como la muerte entre las paredes donde ya no estaba el estandarte de Ashtár y las puertas que conducían al interior del palacio desde ahí estaban cerradas a cal y canto. Anaeth tuvo que valerse de nuevo de su magia para abrirlas. Así llegaron a esa elegante habitación que también estaba cubierta de polvo y que sirvió como bodega para guardar más cosas que el Maestro Oscuro no consideraba importantes. 
 
    Los cuerpos de las Hijas de la Noche fueron limpiados para cremarse. En otras circunstancias, tal vez el aquelarre hubiera pedido guardar al menos una noche de luto. Sin embargo, las explicaciones del príncipe les recordaron que debían adelantarse y no confiar a ciegas, sin importar que lo que estaba a punto de llegar a Ashtár podía ser beneficioso para todos. 
 
    Anaeth contaba con que encontrarían ahí lo que buscaba. Estaba concentrada en ello mientras movía las cajas con la ayuda de Myka y Amira, mientras Kaelin no hacía más que quejarse. 
 
    —Cuando vi lo que pasó esa noche, no imaginé que hubiera tanto detrás —decía—. Esto no fue solamente una invasión. El asesinato tuvo más cómplices que Nihledra y Zadyrr. ¿Cómo se supone que reciba a los monarcas del reino de donde viene mi madre, si ellos no enviaron ayuda para el imperio? Si se han enterado, tuvo que ser porque el Maestro Oscuro se regodeó en algún momento… Me siento como si todavía estuviera a la deriva, acercándome a orillas donde las olas me vuelven a arrastrar para llevarme a altamar. 
 
    —Todo lo que ha dicho el príncipe Lyssander es muy útil —dijo Myka. 
 
    —¿Eso piensas? —continuó la princesa—. Yo me siento aterrada e inquieta. El príncipe no tiene que decírmelo en voz alta para que yo sepa que debo tratar a los reyes y reinas con tanta hospitalidad, como si yo no supiera que le han dado la espalda a mi familia. 
 
    —El príncipe te ha dado una advertencia muy importante —le recordó Anaeth—. Debes aprender a guardar secretos y actuar con la diplomacia de una verdadera emperatriz. De nada te servirá iniciar una guerra contra el reino de Satelcourt, si fue tu madre quien renunció a su pasado para convertir a Ashtár en su nuevo hogar. Es así como funciona, Kaelin. Al ser coronada como emperatriz, Cedei pasó a formar parte de la realeza de Ashtár. No sólo se renuncia al culto a las estrellas cuando los reyes y reinas eligen casarse. 
 
    —Eso no puede borrar los lazos de sangre —insistió la princesa—. Le han dado la espalda a mi madre. ¡Han permitido que le quitaran la vida sin mover al menos un dedo para venir a buscar su cuerpo! 
 
    —¿Y qué pretendes hacer cuando tengas a los monarcas de Satelcourt frente a frente? —retó Anaeth—. Tus reclamos no servirán para cambiar el pasado. Creí que ya te había quedado claro que ahora sólo importa que tú puedes reescribir el futuro para todo el imperio. Tu padre habrá muerto en vano si pierdes de vista lo que es más importante, Kaelin. 
 
    La princesa sostuvo la mirada de la bruja por un instante. Apretó los puños tanto como pudo y los soltó una vez más. No pudo rendirse, aunque sí lo intentó. Todavía estaba pensando en ello cuando Amira intentó cambiar el tema. 
 
    —Tenemos mucho por hacer todavía —dijo ella—. Si es verdad que Kaelin es una hechicera, tendremos que encontrar una forma de inhibir esa naturaleza. Ya debe haber enfurecido bastante a los dioses con todo lo que ha hecho. 
 
    —Eso lo resolveremos después de la boda —anunció Anaeth—. Nuestra prioridad en este momento debe ser que se concrete la coronación. Confío en que no haya nada que se interponga. No por ahora, al menos. 
 
    —Nihledra todavía está viva —le recordó Kaelin. 
 
    —Sí —asintió la bruja—, y harías bien en recordar esa ira que sientes ahora para cuando te encuentres con ella. Y cuando eso suceda, espero que recuerdes asesinarla delante de quienes necesitan escuchar la verdad. 
 
    Dejó que Kaelin meditara sobre sus palabras por los minutos que tardó en encontrar lo que buscaba. Al otro lado de una puerta falsa que Anaeth recordaba bien cómo utilizar, se encontraba la vitrina en la que se resguardaron las coronas que sobrevivieron a la masacre. La magia del sol las protegió del paso del tiempo, pues se veían tan relucientes como la última vez que ella las vio. 
 
    —Acércate, Kaelin. 
 
    La princesa obedeció. Myka le dio una mano para pasar sobre las cosas que estorbaban el paso. Estar delante de la vitrina le dio otro necesario choque de emociones, pues no esperaba encontrarse con al menos un recuerdo que pudiera tocar. 
 
    Anaeth tuvo que violar el sello con su magia, cortando la palma de su mano para que los Dioses Blasfemos le permitiera eliminar la magia blanca. Así, las puertas de cristal se abrieron ante ella para que pudiera tomar la tiara decorada con diamantes e incrustaciones de esmeraldas. Había otras en el lado de la vitrina que le pertenecía a Cedei, pero esa en particular fue la única que incluso le arrancó a Anaeth un suspiro de nostalgia. Tenía finas cadenas de oro blanco que se enganchaban a los costados y que, además, eran más largas en la parte posterior para decorar también el cabello de aquella mujer que alguna vez fue la emperatriz. 
 
    La atención de Kaelin se centró en la tiara más pequeña que yacía en un cojín, justo entre las dos coronas principales. Tenía el tamaño suficiente para parecer un collar, pues ese era el único vestigio que quedaba de la familia real que fue masacrada por el odio y las ansias de poder. 
 
    —Los ritos nupciales son sencillos —dijo Anaeth con un tono ceremonial y sin soltar la tiara de Cedei—. Una vez que el compromiso sea anunciado, las tres aldeas de la Tierra Santa de Kavystei se llenarán de los colores blanco, dorado y azul. Durante la ceremonia, Lyssander y tú serán atados por un lazo que se desvanecerá con un hechizo que yo tendré que hacer. Entonces, te preguntaré primero si es tu voluntad unirte al príncipe Lyssander y luego le haré la misma pregunta a él. Cuando hayan respondido que sí, el príncipe renunciará a su nombre y a sus creencias. Lyssander Von Anthaer desaparecerá y se convertirá en Lyssander Hijo de la Noche, ya que tú eres Kaelin Hija de la Noche. Así, cuando él te tome como su esposa en el altar, el rito habrá terminado. Habrá una fiesta muy grande y, después de la noche de bodas, serás coronada como emperatriz. 
 
    —Pero no podemos darle el nombre de un Hijo de la Noche —intervino Myka—. La práctica de la magia negra nació para alejar a los hombres de nuestras prácticas, luego de que los Hijas del Sol intentaran instruir a los niños en las artes de la magia blanca. 
 
    —Esto ya no se trata de ellos contra nosotras —continuó Anaeth—. Hemos sido doblegadas, destruidas, despojadas de todo lo que alguna vez nos dio alegría y paz en el corazón. Es verdad que todo eso ha sido provocado por la mano de los hombres, pero ahora mismo tenemos en nuestras manos la oportunidad de cambiarlo para siempre, a través de ti —añadió mirando a la princesa—. Cuando inicie el reinado de Kaelin Hija de la Noche, no de una Hija de Nashira, el futuro de Ashtár podría ser diferente. 
 
    La princesa apretó los puños una vez más. 
 
    —Eso no cambiará lo que los otros monarcas han hecho —le recordó ella—. No puedes pedirme que olvide lo que ahora sé. 
 
    —No te pido que lo hagas —corrigió Anaeth con firmeza—, sino que intentes dejar de ser tan testaruda por una sola vez. Estás a punto de conseguirlo, Kaelin. Todo podría terminar antes de lo que imaginamos y entonces, cuando la Orden se haya ido, podremos encontrar una forma de descubrir si es verdad que eres una hechicera y de asesinar a Nihledra y al Maestro Oscuro. Por ahora, sólo concéntrate en portar esto con honor. 
 
    Anaeth le puso la tiara a Kaelin. Myka y Amira le ayudaron a enganchar las cadenas, para luego dar un paso hacia atrás. Kaelin miró su reflejo en la vitrina, pero no supo cómo sentirse. Sólo levantó dos dedos para acariciar la tiara, pensando que la doncella que le devolvía la mirada era otra distinta a sí misma. 
 
    —Me hubiera gustado dártela en otras circunstancias y otro escenario —confesó Anaeth—. Incluso me sorprende que no se hayan deshecho de ellas, pero tuvo que ser así. Y no quiero que pienses que esto es un momento emotivo, Kaelin. Quiero que salgas con la tiara puesta y hagas valer tu voz, sin que el príncipe Lyssander tenga que hablar por ti y sin que Tashya deba intervenir. Así, cuando la Orden llegue a Ashtár, se encontrará con la futura emperatriz de un imperio que necesita renacer de sus cenizas. 
 
    Kaelin todavía estaba acariciando la tiara y separó los labios para responder, pero su voz se apagó cuando la de Lyonmill irrumpió en la sala del trono, exclamando: 
 
    —¡Kaelin! ¡Anaeth! 
 
    —¡Estamos aquí! —exclamó la bruja. 
 
    Lyonmill las encontró al instante y se adentró en la habitación. Habló en voz baja, entrecerrando la puerta para crear una burbuja de confidencialidad. 
 
    —¿Qué ocurre? —inquirió Myka—. ¿Han aparecido más brujas muertas? 
 
    —En realidad, parece que se han levantado de la tumba —respondió él—. Tenemos una situación. Los soldados del príncipe Lyssander han traído una noticia. Alguien quiere verte, Kaelin. 
 
    —¿Quién? —urgió ella—. Si se trata de Tashya, no quiero saber nada de ella. 
 
    Y cuando Lyonmill continuó, la princesa se preguntó qué esperaban los dioses de ella al ponerle una piedra más en el camino. 
 
    —No, es alguien más —dijo él—. Nihledra está al otro lado de la muralla, Kaelin. Está pidiendo una audiencia contigo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 24 
 
      
 
    La Guardia acompañó a Kaelin hasta la explanada donde ya la esperaba un carruaje atado a dos de los corceles que llevaban las vestiduras de Astaria. Los colores rojo y dorado estaban presentes también en las armaduras de los soldados que ya esperaban ahí, por órdenes del príncipe. Eran pocos hombres, en comparación con lo que Lyssander conocía. También eran muchos desde la perspectiva de Kaelin, pues ella no tenía idea de que ese podía ser su día a día. 
 
    Lorkan ya estaba listo para montarse en el carruaje, en espera de las instrucciones de Lyssander. El príncipe alcanzó a Kaelin, aunque no fue para tomar el control. Fue, en realidad, para ayudarle a ser ella quien lo consiguiera. 
 
    —Alteza, les he ordenado a mis hombres que la lleven al otro lado de la muralla —dijo él—. ¿Necesita que vaya con usted? 
 
    Kaelin se quedó sin habla por un instante. Frunció el entrecejo y sacudió la cabeza. Se aferró a lo que ya sabía sobre Nihledra para tomarlo como un impulso. Anaeth tenía razón. No podía quedarse a la deriva eternamente. 
 
    —Sí —respondió—. Sí, yo… necesito ayuda. Majestad, ¿puede acompañarme? 
 
    —Por supuesto —asintió Lyssander—. Si me permite el consejo, alteza, le sugiero que sólo un miembro de su Guardia vaya con usted. Podría tratarse de una emboscada. No será usted quien salga, sino que mis hombres harán entrar a esa mujer. 
 
    Kaelin asintió. Miró a su Guardia y tomó una decisión. 
 
    —Lyonmill —dijo—, ¿vendrías conmigo? 
 
    —Sabes que sí —respondió él. 
 
    —Yo iré también —intervino Amira, antes de que Myka intentara dar un paso hacia adelante—. Yo no temblaré si tengo que ensuciarme las manos. 
 
    Aunque Myka quería montarse también en el carruaje, aceptó quedarse atrás. Amira había dicho algo muy cierto. Si Myka volvía a enfrentarse cara a cara a Nihledra, la idea de la diplomacia quedaría atrás cuando sus deseos de venganza se apoderaran de ella. 
 
    Kaelin se montó en el carruaje sin saber cómo sentirse cuando los soldados le dieron la mano para ayudarla a subir. Tampoco supo cómo interpretar el momento en el hombre que se quedó abajo le dijo: 
 
    —Cuidado con los pies, alteza. Voy a cerrar la puerta. 
 
    Kaelin recogió sus pies y el hombre se despidió con una inclinación de la cabeza. Kaelin pasó una mano por su nuca cuando el carruaje se puso enfrente, sintiéndose un tanto expuesta cuando Lyssander le dijo: 
 
    —La tiara hace una enorme diferencia, si me permite el comentario. 
 
    Kaelin dibujó una diminuta sonrisa cuando asintió, sintiéndose cobijada por la presencia de Lyonmill a su derecha y Amira sentada a un lado de Lyssander. 
 
    —Era de mi madre —respondió—. Es la primera vez que uso una. 
 
    —No será la última —continuó el príncipe—. Le doy mi palabra de que así será. 
 
    Kaelin no supo cómo explicarlo, pero esas palabras le infundieron valor. 
 
    Mientras el carruaje se alejaba, Myka se dio la oportunidad de soltar tanto aire como pudo. Tuvo la esperanza de que eso le ayudara a pensar con claridad, pero el rencor habló a través de ella. 
 
    —Hay que tener mucha osadía para presentarse de vuelta —dijo—. El Maestro Oscuro debe estar acechando también. Dudo mucho que una mala hierba como él pueda ser arrancada con tanta facilidad. 
 
    Anaeth se mantuvo altiva cuando negó con la cabeza. 
 
    —El Maestro Oscuro lo está orquestando, sin duda —respondió—, pero hay algo más. Nihledra no viene con la intención de matar a Kaelin. Si así fuera, no se molestaría en pedir una audiencia. 
 
    —¿Qué significa eso? —urgió Myka—. Dudo mucho que esa maldita bruja pretenda dialogar y firmar acuerdos. 
 
    —Muchas cosas se pueden lograr cuando hay enemigos en común —dijo Anaeth—. Toma un corcel y alcanza el carruaje. No le quites la vista de encima a Kaelin. Sé que tienes una cuenta pendiente con Nihledra, pero intenta dejarla de lado por hoy. Si algo se sale de control, ayuda a Kaelin a deshacerse de ella. 
 
    Myka asintió. Entre todas las misiones que Anaeth pudo encomendarle, esa en particular era la mejor de todas. 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
      
 
    El carruaje se detuvo cuando llegó a su destino. Los soldados de Astaria formaron una hilera triple para cubrir la rotura de la muralla. Tres de ellos detuvieron a los corceles y abrieron la puerta para darle una mano a la princesa. Ella bajó primero, sin contar con que el soldado la llevaría de la mano hasta un par de pasos más lejos para que el príncipe descendiera también. Avanzaron en la dirección que les marcó el mismo hombre, entre los soldados que abrieron la formación para dejarlos pasar. Amira desenvainó su sable mientras avanzaba, demostrando que era cierto que ella no temía ensuciarse las manos. 
 
    —Te sienta bien la tiara —le dijo Lyonmill a la princesa. 
 
    Kaelin respondió con una pequeña sonrisa y el ligero sonrojo que apareció en sus mejillas. Se forzó a endurecer su expresión cuando se encontró delante de los hombres que le bloqueaban el paso a la bruja que incluso en ese momento se seguía viendo como su enemiga mortal. Nihledra todavía tenía puesta su armadura. Aunque era evidente que necesitaba una ducha, su belleza infernal se mantuvo ahí. Ella misma levantó las manos para demostrar que no estaba dispuesta a atacar, a pesar de que llevaba la espada en el cinturón. No se movía a causa de las lanzas y ballestas que apuntaban hacia ella. No se veía derrotada, sino todo lo contrario. Ni siquiera en ese momento, cuando se presentó en el que ella pensaba que era su verdadero hogar, parecía estar dispuesta a reconocer la derrota. 
 
    Cuando Kaelin cruzó su mirada con la de la Comandante Sombría, la tiara de Cedei hizo que Nihledra levantara una ceja. La presencia del príncipe Lyssander no le pareció relevante, a pesar de que sí le lanzó una mirada. 
 
    —Jamás has sido tocada por un hombre —dijo ella—, pero tienes la osadía de ponerte una de las tiaras de tu madre como si pudieras gobernar. 
 
    —Si estoy equivocada o haciendo lo correcto, eso es algo que yo tendré que descubrir sola —respondió Kaelin—. ¿Qué es lo que quieres? Tú ya no perteneces aquí. 
 
    —Creí haber sido muy clara cuando llegué —dijo Nihledra sin mudar su tono—. He venido en son de paz a solicitar una audiencia contigo. 
 
    Kaelin negó con la cabeza. 
 
    —Me niego —respondió—. No tengo nada que negociar o hablar con una bruja traicionera como tú. Tus manos están manchadas con la sangre de Regall y has masacrado al pueblo de Hellwelm. Sé lo que has hecho y no permitiré que tú intentes manipularme. No quiero verte y, si te dejo ir en este momento, es porque tampoco te mataré si no es en el campo de batalla. 
 
    Kaelin intentó dar media vuelta, pero Nihledra lo impidió. No fue necesario que diera un solo paso hacia ella. Bastó con su voz al decir: 
 
    —Aunque quieras sentir que eres en extremo poderosa, y puede que lo seas cuando tienes claros tus objetivos, lo que sea que pretendas hacer no podrá detener a esa mujer. No tienes idea del monstruo con el que has pactado, Kaelin, pero tienes que escucharme antes de que cometas un error irreparable. 
 
    La simple mención a Tashya bastó para que la princesa parara en seco. Lyssander permaneció en silencio y Amira no pudo dejarse engañar. Los dioses parecían tener un designio que escapa del entendimiento de todos aquellos que luchaban por quedarse con el trono. 
 
    Kaelin tomó su decisión de forma tan repentina que no hubiera sido extraño escuchar las quejas de Anaeth. 
 
    —Amira —dijo la princesa—, regístrala. 
 
    Así sucedió. Amira cruzó el cerco de los soldados para obligar a Nihledra a extender los brazos. No encontró nada al tacto, pero sí le quitó la espada para entregársela a Lyonmill. A nadie le sorprendió que Nihledra no llevara nada más encima. Su expresión de fastidio se mantuvo incluso cuando Amira dio un paso hacia atrás. 
 
    —Está limpia —dijo ella—, pero es una bruja y no deberías fiarte de eso. 
 
    —Lo sé —asintió Kaelin—. No debería fiarme de alguien capaz de darle la espalda a su familia. No es así, ¿Nihledra? 
 
    —Yo podría decir lo mismo de ti —respondió la bruja—. Te he pedido una audiencia solamente. Ya has conseguido lo que querías. Tienes la Tierra Santa de Kavystei y puedo darme cuenta de que has conseguido aliados. Pero también sé, niña, que tú no podrás proteger al imperio del poder que tú misma has desatado. 
 
    —¿Quieres aliarte conmigo, entonces? —inquirió Kaelin incrédula—. Después de todo lo que has hecho, ¿qué te hace creer que voy a caer en tus trampas? 
 
    Nihledra se mantuvo firme. Siguió sin ser necesario que avanzara hacia ella. Bastó con la firmeza de su voz, pero también con el hecho de que no estaba dispuesta a rogar ni a ofrecerlo por tercera vez. 
 
    —Estoy haciendo esto porque creo que, si estamos disputándonos por el trono y la corona de Ashtár, al menos deberíamos asegurarnos de que ningún forastero pretenda quitarnos lo que nos pertenece. 
 
    Kaelin apretó los puños. Suspiró y asintió, a pesar de todo. 
 
    —Sólo entrarás tú —decidió—. Irás desarmada, encadenada y entrarás como una prisionera. 
 
    Y Nihledra esbozando media sonrisa indescifrable, respondió: 
 
    —Me parece bien. 
 
    Hasta ese momento, Kaelin no se percató de otro detalle importante en Lyssander. El príncipe sólo se mantuvo a su lado, sin intenciones de intervenir en algo que no le concernía. 
 
    Sin que ellos se dieran cuenta, Myka estaba cubierta con una capa y observaba a una distancia prudente. Al menos, hasta que algo más interesante llamó su atención. Tal vez ella fue la única que se percató de que había un Hijo de Inrhala todavía dentro de la aldea, observando la misma reunión en la abertura de la muralla.  
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
      
 
    Nihledra fue trasladada por separado en un corcel y las órdenes de Kaelin se cumplieron. Recorrió las calles de Arandal con las manos encadenadas al frente y otra cadena atada a su cuello para tirar de ella en caso de que algo pudiera salir mal. Pasó así, en el paseo de la vergüenza que la señaló ante los habitantes de la aldea como una prueba más de que sus vidas estaban cambiando a pasos agigantados. Nadie pudo creer que la terrible Lady Nihledra, la Comandante Sombría, la amante del Maestro Oscuro hubiera sido doblegada de esa manera, incluso si todavía estaba con vida. Sin embargo, ella no se sentía como tal. Se mantuvo altiva y orgullosa, sabiendo que estaba siguiendo las instrucciones que podían cambiar su destino. 
 
    Kaelin no supo cómo interpretar el momento en que volvió a bajar del carruaje y se encontró sólo con Anaeth, quien recibió a Nihledra con la frialdad que sólo se le puede tener a un enemigo mortal. Ni bien Kaelin se reunió con la líder del aquelarre, Anaeth tuvo que tomarla del brazo con la misma firmeza y severidad que hubiera tenido una madre. 
 
    —¿Se puede saber qué diablos estás haciendo? —reclamó la pelirroja en voz baja—. Te he quitado a Tashya de encima, ¿y es así como me pagas? 
 
    —Dijiste que querías que fuera diplomática —respondió la princesa. 
 
    —Me refería a que lo fueras con los miembros de la Orden, Kaelin —continuó Anaeth—, no con la mujer que mató a tu padre. 
 
    Kaelin suspiró y luchó por evitar que la idea de estar equivocada se apoderara de ella. 
 
    —Sólo acompáñame durante la reunión —le pidió en voz baja—. Me será más fácil tomar decisiones complicadas si tú estás a mi lado. 
 
    Anaeth aceptó sin quitarle a Nihledra la mirada de encima. La Comandante Sombría sólo pudo convencerse de que justo eso era lo que esperaba encontrar ahí. Nadie creía que fuese posible que todo volviera a estar en su lugar, acomodando lentamente las fichas en el tablero para empezar sus movimientos estratégicos. 
 
    El palacio todavía no estaba listo para recibir a la Orden y Anaeth se negó a permitir que la prisionera anduviera con libertad en los pasillos, las explanadas y los jardines. Por eso se reunieron en la biblioteca donde Lyssander entró también para fungir con sus nuevas responsabilidades como el prometido de la princesa. Lorkan y Lyonmill permanecieron afuera, así como cuatro soldados que llevaban las ballestas cargadas y estaban listos para controlar cualquier crisis. 
 
    Nihledra no intentó quitarse las cadenas de las manos, pero sí fue liberada de la del cuello. Amira fue la única que entró también a la reunión, con el sable desenvainado y manteniéndose siempre cerca de la Comandante Sombría. Desconfiaban tanto de ella, que Kaelin incluso se quedó en el extremo opuesto de la biblioteca. Creyó que estaría a salvo mientras las manos de Nihledra estuvieran encadenadas, pensando que así podrían evitar el uso de la magia negra. 
 
    La tensión se apoderó de la habitación cuando la puerta quedó cerrada. Kaelin no quiso esperar a que Nihledra tomara la primera palabra. 
 
    —Lo que sea que vayas a decir, espero que lo hagas sabiendo que te odio desde el día en que supe lo que le has hecho a mi familia —sentenció Kaelin—. No me interesa ayudarte a conservar tu vida ni espero que me vendas tu lealtad si yo soy el mayor postor. 
 
    —Me parece que no estás en la mejor posición para poner tus condiciones —respondió Nihledra—. Tú no eres la emperatriz todavía. Incluso si usas las tiaras de tu madre, no tendrás poder sobre nadie en Ashtár hasta que hayas sido coronada y desposada por un hombre. 
 
    —Eso está a punto de cambiar —continuó Kaelin—. He aceptado convertirme en la esposa del príncipe Lyssander Von Anthaer de Astaria. Su padre, el rey Taddeus, ha sido informado de mi decisión. No permitiré que me quites lo que me pertenece, Nihledra. Me han explicado ya las leyes y sólo la primogénita de mis padres, que soy yo, puede subir al trono. Nada de lo que ustedes hagan ahora puede cambiar eso. 
 
    Kaelin no esperaba ver una muestra de emociones de parte de Nihledra en ese momento, pero así fue. Sus puños se cerraron con fuerza al escuchar el nombre de su hermano. Sin embargo, mantuvo el control. 
 
    —No estoy aquí para quitarte el trono —explicó ella—. No por ahora, al menos. Soy Lady Nihledra Hija de la Noche, niña, y tengo el honor que tú todavía no has aprendido. He sido sincera allá afuera. Lo único que quiero es ofrecerte un trato, a cambio de que esta disputa deje de fuera a cualquiera que no tenga nuestra sangre. 
 
    —Eso implicaría traicionar también al Maestro Oscuro —intervino Anaeth—. ¿En verdad eres una serpiente traicionera tan grande como para traicionar a tu amante? Si lo has hecho con tu hermana, no me queda la menor duda de que no tienes escrúpulos. 
 
    —La lealtad es un concepto muy ambiguo que nada tiene que ver con el amor —se defendió Nihledra sin perder la compostura—. El Maestro Oscuro no tiene idea de que estoy aquí. Has dado un golpe muy bueno, Kaelin. Tenemos que reconocerlo, pero detenerte antes de que causes un daño mucho mayor. 
 
    —Mientes —atacó Kaelin. 
 
    Sin embargo, Anaeth suspiró y negó con la cabeza. 
 
    —No, está diciendo la verdad —la defendió, aunque eso le doliera hasta lo más profundo—. Nadie, ni siquiera el Maestro Oscuro, podría ver en acción a la vara de Tashya sin reconocer su poder. Detesto admitirlo, pero Nihledra no mentiría para convertirlo a él en un cobarde. 
 
    —Me conoces lo suficiente —concedió Nihledra—. No voy a decirles dónde está él, porque eso no es de nuestra incumbencia ahora mismo. El Maestro Oscuro necesita recuperarse, pero yo no puedo esperar hasta ese momento. No puedo permitir que Natashya Van Alariel se una a la disputa por el trono de Ashtár. 
 
    —Disculpe mi atrevimiento —intervino Lyssander—. Mi Lady, ¿conoce usted a Natashya? 
 
    Nihledra asintió. 
 
    —No sólo la conozco —respondió—. He luchado contra ella. Mi hermano y yo fuimos sobrevivientes de la sangrienta batalla por el control de la Tierra Santa de Theicamar. Creí haberla matado después de lo que hizo, pero es evidente que me equivoqué. 
 
    —Tal vez puedas empezar contando tu versión —exigió Kaelin. 
 
    La Comandante Sombría no se negó. Tal vez fue ese simple detalle lo que convenció a Kaelin de que valía la pena confiar. 
 
    —Tuve una visión —respondió—. Así supe que un barco de un reino forastero se acercaba a la costa. Se lo informé al Maestro Oscuro y él nos ordenó que fuéramos a hundirlo. La misión estaba clara, así que Zadyrr y yo volamos hasta allá con los dragones y nuestros soldados. Nos encontramos con un barco en el que Natashya Van Alariel se presentó como la capitana. Eran hostiles, pero eso a nosotros no nos importaba. Incluso si venían en paz, nosotros teníamos que hundirlos y asesinarlos. 
 
    »Luchamos contra ellos —continuó mientras Lyssander analizaba cada detalle—. Nuestros hombres masacraron a los suyos. Pude acercarme a Natashya mientras Zadyrr luchaba en la costa. He de reconocer que rara vez he encontrado oponentes tan poderosas y hábiles con la espada, como lo era ella. Su poder me resultó fascinante, pero yo fui más fuerte. Al menos, lo suficiente como para dejarla malherida. Había tanta sangre que creí que ya estaba muerta cuando le di la espalda. 
 
    El repentino recuerdo de las cicatrices de Tashya hizo que Kaelin se quedara sin aliento. 
 
    —Cuando me alejé de ella, escuché que todavía se quejaba. Me di la vuelta y entonces vi que Natashya tenía un as bajo la manga. Esa fue… la experiencia más inquietante que he vivido. ¿Les importaría decirle a la Hija del Fuego que se aleje de mí? 
 
    Kaelin asintió y esa fue la única orden que Amira obedeció. Se apartó de Nihledra y así, la Comandante Sombría pudo dar un par de pasos hacia atrás para estirar un poco su espalda. Sólo hasta ese momento se atrevió a mostrar cuán cansada estaba. No era un secreto que no había dormido desde el día de la batalla. No pidió que la liberaran de las cadenas y nadie lo ofreció. 
 
    —Natashya se levantó con dificultad —continuó—. Estaba tan furiosa que resoplaba y la sangre brotaba de sus heridas, pero yo misma vi que su piel se regeneraba. No usó la magia que las Hijas de la Noche conocemos para pedirle a Dessmyr, el Dios de la Sanación, que nos ayude a curar nuestros cuerpos heridos o enfermos. Sus pies se elevaron de la cubierta del barco y una… luz muy intensa se manifestó en sus manos. Recuerdo que incluso me hizo bajar la guardia, pues el resplandor creció más y más, hasta que se solidificó. 
 
    »Su piel se llenó de marcas negras, similares a las que tienes tú, Kaelin —aclaró—. Parecía estar siendo abrazada por dos alas que se manifestaron después en su cuerpo, reemplazando a las que tenemos todos los que hemos sido bendecidos con la sangre real. Eran alas de ángel, cubiertas de plumas negras con la que Natashya se elevó más y más en los aires, para blandir esa… cosa infernal. 
 
    —El Báculo de Gaia —dijo Lyssander y Nihledra asintió. 
 
    —Yo sólo había escuchado leyendas al respecto —continuó ella—. El Maestro Oscuro me contó historias cuando me instruyó en las artes de la magia negra, pero nunca pensé que lo vería en acción. Ella lo sostuvo en sus manos y me habló en una lengua que no pude entender. A decir verdad, incluso parecía que había dos voces saliendo de su garganta. El resplandor se apagó y así pude ver el báculo. Era de color negro, con dos alas de ángel resguardando una enorme amatista del tamaño del cráneo de un elfo. Se iluminó tanto que creí que me cegaría, pero fue mucho peor cuando Natashya lo blandió. 
 
    »El barco se destruyó con la energía que se desprendió de él. Yo salí volando y terminé desplomándome en la arena. Las olas se levantaron tanto como una montaña y yo las vi venir, así que me levanté para ir por mi hermano. Nos montamos en mi dragón y escapamos hacia la cordillera para ocultarnos en una cueva. Ahí fue donde nos cubrimos de las olas que destruyeron las laderas, pero eso fue sólo el comienzo. La tierra tembló con tanta fuerza que incluso escuché los gritos de la aldea más cercana, pero nosotros no pudimos salir. Tuve que invocar a los Dioses Blasfemos para protegernos del derrumbe y sólo por eso no fuimos aplastados por las rocas. La tierra se abrió debajo de nosotros, así que tuvimos que hacer nuestro propio camino. 
 
    »Tuve que usar la magia para volver a salir. Cuando lo hicimos, mi dragón ya estaba muerto y todo el terreno estaba en peores condiciones. Las montañas resistieron, pero algunas laderas bloquearon el paso entre la cordillera y otras cayeron sobre la arena. Vimos a los dragones muertos que incluso siguieron apareciendo mucho tiempo después de la batalla, con sus cuerpos calcinados e incluso llegando hasta la frontera con el reino de Thyhat en el norte. 
 
    Nihledra suspiró y estiró un poco su cuello. Kaelin volvió a sentirse traicionada, pues la historia de la Comandante Sombría tenía más sentido para ella que el relato de cómo Tashya se había convertido en algo cercano a una mártir. 
 
    —Zadyrr y yo volvimos a la costa. Encontramos los cuerpos calcinados de nuestros hombres y de otros no quedó nada más que el recuerdo de sus armas desperdigadas en la arena. Las aguas todavía eran violentas, pero los restos del banco fueron aniquilados también. En la orilla sólo encontramos el báculo partido en mil pedazos y de Natashya no quedó rastro alguno, como si incluso ella hubiera sido aniquilada. Yo en verdad confié en que así había sido, hasta que intenté mostrarte cómo torturaba a tu mujer —añadió mirando a Kaelin—. Natashya se conectó conmigo a través de su magia y fue así como pude verla de nuevo, sin las marcas negras en la piel y con las alas traslúcidas rotas igual que las tuyas. 
 
    Lyssander suspiró con pesadez. 
 
    —Lo que ha escuchado, mi Lady, es la lengua de los dioses —dijo él. 
 
    —Yo también la he escuchado —dijo Kaelin—. Tashya habló en ese idioma cuando me puso la runa de protección en la espalda. 
 
    Anaeth se mantuvo en silencio. No quiso decir en voz alta que recordaba el tsunami y el terremoto, pues dos de las brujas de su aquelarre eran forasteras que lograron sobrevivir a la masacre y a quienes ella les dio una segunda oportunidad para vivir. 
 
    —Es una lengua que los practicantes de la nigromancia debemos conocer —continuó Lyssander—. La lengua de los dioses nos conecta con la Diosa de la Creación y la Diosa de la Devastación. Se los he contado ya. El Báculo de Gaia está maldito y corrompe a cualquiera que se atreva a usar su poder. 
 
    Nihledra asintió una vez más. 
 
    —Eso es lo que dicen las leyendas —dijo ella—. Natashya es una Sierva de Gaia. Sólo en las historias que me contó el Maestro Oscuro pude saber de semejante manejo de la magia negra y las artes prohibidas, pero… tenerla delante de mis ojos es algo que nunca olvidaré. Los Siervos de Gaia, como el Maestro Oscuro, son quienes se han entregado a la fe que le tienen a la Diosa de la Devastación, que incluso tiene otros nombres. 
 
    —Diosa de la Oscuridad —asintió Lyssander—. Diosa de la Corrupción y de la Muerte, Es así como la conocemos en Astaria también. Incluso en el reino de Ragenborg le han puesto ese nombre. 
 
    —Y es por eso que estoy aquí —concluyó Nihledra—. He sido testigo de lo que esa mujer puede provocar. Si no la detenemos a tiempo, un simple movimiento de la Gema de Gaia podría destruir a Ashtár hasta que no quede siquiera alguien que lo lleve en su memoria. Por eso, Kaelin, he venido con humildad a reconocer tu victoria sobre nosotros y a proponerte un trato. 
 
    Kaelin todavía estaba impactada cuando dijo casi con un hilo de voz: 
 
    —¿Qué clase de trato? 
 
    Nihledra tomó un profundo respiro. 
 
    —Quiero aliarme contigo —respondió—. Quiero ofrecerte una tregua, sólo mientras tú y yo vencemos juntas a Natashya Van Alariel. Me comprometo a reverenciarte y reconocerte como la legítima emperatriz, si es necesario. No te atacaré, ni a ti ni a tus hombres, mientras Natashya no haya sido vencida. 
 
    Kaelin se sintió superada por un momento. Miró a Anaeth en busca de una respuesta que ella no podía dar. Por suerte, la bruja pudo tomar el control. 
 
    —No permitiré que le pongas un solo dedo encima a Kaelin —sentenció—. Tú y yo somos Hijas de la Noche, Nihledra. Si te digo que sólo aceptaremos si te sometes al Juicio de Detne, ¿lo aceptarías? 
 
    Kaelin no sabía lo que eso significaba, pero le sorprendió la determinación con la que Nihledra asintió. 
 
    —Márcame ahora mismo —dijo ella—. Así demostraré que digo la verdad. 
 
    —¿Qué es el Juicio de Detne? —intervino Amira. 
 
    Por toda respuesta, Anaeth se movió hacia Nihledra para liberarla de las cadenas. Dejó al descubierto las palmas de sus manos y le dio dos minutos para que les devolviera la circulación. 
 
    —Es un pacto de sangre —respondió Anaeth—. El juramento se hace ante los ojos de la Diosa de la Justicia y queda sellado mediante una marca en la palma de la mano. En caso de que ese juramento se rompa, Detne juzgará a quien lo haya hecho y su cuerpo pecador se pudrirá desde adentro. Ningún tipo de magia puede detener la ira de los dioses. Si Kaelin está dispuesta a hacerlo… 
 
    —Lo haré. Márcame también, Anaeth. Sólo quiero terminar con esto. 
 
    Ni siquiera Kaelin pudo creer que lo dijo con tanta soltura, pero así fue. La princesa pasó a un lado de Lyssander para acercarse a Nihledra, entregándole su mano a Anaeth con la confianza que sólo se le puede tener a una madre. 
 
    —¿Estás segura? —inquirió Anaeth. 
 
    Kaelin se limitó a asentir. 
 
    Así, Anaeth suspiró y lo aceptó. 
 
    —De acuerdo —dijo ella—. Amira, cierra las cortinas. Necesito completa oscuridad. 
 
    La Hija del Fuego obedeció, dejando la biblioteca en penumbra. Nadie encendió el candelabro ni los apliques de la pared. Sus ojos no tardaron en acostumbrarse a la oscuridad para que Anaeth diera inicio, así sin más. Después de todo, no se trataba de un ritual común y corriente. Tomó un profundo respiro y cortó sus muñecas para que un poco de su sangre fuese derramada, diciendo: 
 
    —Detne, amada Diosa de la Justicia, acepta el llamado que te hago y manifiéstate ante nosotras. Solicitamos que tus ojos ciegos se conviertan en el testigo de este juramento que se hará en el nombre de los Dioses Blasfemos. Si esa es tu voluntad, diosa mía, que así sea. 
 
    La respuesta llegó en la forma de una corriente de aire que la recorrió de pies a la cabeza, como el abrazo de una vieja amiga. Sólo Kaelin y Lyssander pudieron ver que el viento se transformaba en el ángel de color blanco, cuyos ojos vendados estaban fijos en la princesa. Kaelin le dirigió una sola mirada al vacío, antes de concentrarse en los ojos de Nihledra. 
 
    —Con la Diosa de la Justicia como testigo —recitaba Anaeth a la par que cortaba las palmas de Nihledra y Kaelin para que su sangre corriera también—, solicito que sus siervas expresen sus condiciones. 
 
    Nihledra fue la primera en hablar. 
 
    —Yo, Lady Nihledra Hija de la Noche, juro ante Detne y los Dioses Blasfemos que le brindaré mi absoluta lealtad a la princesa Kaelin Hija de la Noche. Juro que no intentaré atacarla de frente o por la espalda, así como velaré por la seguridad de su mujer, del príncipe Lyssander Von Anthaer de Astaria y de cada miembro de su Guardia hasta que Natashya Van Alariel haya sido asesinada. Juro que no le revelaré al Maestro Oscuro ninguno de los secretos que se me puedan ser confiados durante nuestra alianza. Juro que reconoceré a la princesa Kaelin como la legítima emperatriz hasta que nuestro objetivo se haya cumplido. 
 
    Kaelin tomó un profundo respiro cuando llegó su turno. 
 
    —Yo, la princesa Kaelin Hija de la Noche, juro ante Detne y los Dioses Blasfemos que le brindaré mi absoluta lealtad a Lady Nihledra Hija de la Noche. Juro que no traicionaré su confianza y que no intentaré luchar contra ella. Juro que mi Guardia respetará este tratado hasta que Natashya Van Alariel haya sido asesinada. Juro que no intentaré vengar la muerte de mi padre hasta que esa misión haya sido completada. 
 
    Fue evidente que eso último no fue dicho con absoluta honestidad. Sin embargo, Kaelin no se retractó y Anaeth confió en que Kaelin sabría cumplir con su palabra. Por eso continuó, diciendo: 
 
    —Con la unión de la sangre, el trato quedará sellado. Que la Diosa de la Justicia bendiga sus palabras con su sabiduría y que sus ojos ciegos sepan juzgar con certeza y mano de hierro a quien se atreva a quebrantar lo que ya no puede ser cambiado. Si esa es la voluntad de los Dioses Blasfemos, que así sea. 
 
    Con una señal de Anaeth, Kaelin entendió que era el momento de tomar la mano de Nihledra. Sus sangres se tocaron, desprendiendo una onda de energía que hizo volar los pergaminos que las rodeaban. El ardor se apoderó de sus pieles, pero Nihledra no demostró molestia alguna. Kaelin sí pudo haberse quejado, pero la voz de Detne se escuchó sólo para ella y para el príncipe Lyssander al decir: 
 
    —Estoy de tu lado, princesa. 
 
    Detne se desvaneció ante sus ojos a la par que ambas sentían que el corte se regeneraba. Kaelin todavía no se recuperaba del impacto cuando miró la marca que quedó en su piel. Se trataba de dos líneas remarcadas como una cicatriz. Una vertical que bajaba hacia su muñeca y una horizontal y ligeramente curveada que representaba la empuñadura de una espada. Nihledra tenía la misma marca en su palma. Todo lo que dijo ella fue: 
 
    —Ahora sabes que digo la verdad. También lo he hecho con la historia que conté. Deberías dejar de pactar con la Diosa de la Creación antes de que sea tarde, niña. 
 
    Kaelin no supo qué decir. En ese momento sólo podía pensar en lo inquietante que era saber que esa mujer en la que tanto confiaba se trataba en realidad de un monstruo. No tenía idea de que no pasaría mucho tiempo antes de que ella pudiera conocerlo también. 
 
    Tampoco sabía que, tal vez, la alianza que acababa de formar podría cambiar su destino por completo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 25 
 
      
 
    Myka estaba segura de lo que había visto. El carruaje ya no estaba, pero ella no podía volver al palacio. Dejó al corcel que tomó prestado, pero no se despojó de la capa. Volvió a sentirse en su elemento cuando dejó en el olvido todo lo que sucedió después de que fue tomada como rehén. Desde muy temprana edad tuvo que aprender a sobrevivir y sabía de sobra que llorar por lo que no podía ser cambiado nunca podría ayudarla en realidad. 
 
    El Hijo de Inrhala estaba dentro de la aldea. Sus miradas se cruzaron, dándole a él la señal para escapar. Intentó correr a toda velocidad para perderse de vista entre las calles, sin contar con que Myka usaría un truco que no era su favorito, pero que había aprendido mucho tiempo atrás. Se convirtió en un cuervo con la elegancia que sólo una Hija de la Noche podía poseer. Un par de plumas negras se quedaron atrás cuando la bruja levantó el vuelo para seguir al guerrero que no paró, trepando entre las paredes de baja altura para tratar de perderla de vista. 
 
    Cuando se dio cuenta de que no tenía caso intentar escapar, el sujeto echó mano de su arco e intentó disparar un par de veces, sin contar con que Myka esquivaría las flechas. Siguió corriendo entonces, hasta llegar a un callejón donde no encontró salida. Miró en todas direcciones, aferrándose a la idea de cumplir su misión a toda costa. No le sorprendió el momento en que Myka descendió para recuperar la forma de su cuerpo, despojándose de la capa para abalanzarse sobre él. Lo tomó desprevenido. Consiguió desarmarlo y, poniéndole la punta de una flecha en el cuello, lo acorraló contra un muro en el que la cabeza del sujeto rebotó. No quedó duda de que nada podía quitarle a Myka su espíritu de lucha. 
 
    —Ustedes son un verdadero dolor de cabeza —reclamó la bruja—. No les ha bastado con todo lo que ya ha provocado esa maldita bruja. ¿Qué pretendes hacer aquí? ¿Eres un espía? ¿Tienes que ir corriendo detrás de Natashya para contarle cuáles son los planes de la emperatriz? 
 
    El guerrero mantuvo la boca cerrada. Tal vez estaba sometido, pero no demostró sentirse como tal. Myka no quiso dar un solo paso hacia atrás. 
 
    —Entiendo —sonrió ella sin soltar la flecha—. Tu lealtad hacia ella es tan grande que no pretendes hablar. Qué suerte tienes… Ahora que la alianza se rompió, no tengo que fingir que respeto a los de tu clase. Si crees que puedes engañarme, estás tan equivocado como Natashya lo estaba cuando intentó hacerme creer que estaba de mi lado. 
 
    Myka retrocedió finalmente. El hombre no intentó moverse, pues ella tenía todavía la flecha en la mano. 
 
    —A la Insurrección no le importa quedarse con el trono —dijo Myka—. Ellos buscan eliminar todo rastro de la monarquía en Ashtár. Son anarquistas dispuestos a que la sangre sea derramada si eso significa que el imperio se reconstruirá. Ustedes están detrás del trono para entregárselo a Natashya, ¿no es así? 
 
    El hombre habló finalmente, a la par que respiraba agitado y apretaba los dientes. 
 
    —Ustedes no saben con quién están tratando —sentenció—. La Capitana es la única que puede darle libertad al imperio. Yo le soy leal a ella. La Dinastía deberá caer y será la Capitana quien se encargue de ello. 
 
    La expresión de Myka se endureció al responder: 
 
    —Sobre mi cadáver. 
 
    Con un fluido movimiento, el hombre intentó atacar para deshacerse de ella y emprender el escape. Haciendo gala de su agilidad, Myka lo esquivó e incrustó la flecha en el cuello del guerrero. La punta salió por el otro lado y ella tuvo que sacarla para que la sangre brotara a borbotones, haciéndolo caer de bruces y luego dándole una patada para derribarlo por completo. Se puso en cuclillas para rematar, sintiéndose victoriosa al saber que al fin estaba haciendo justicia: 
 
    —Si Natashya pretende lastimar a Kaelin, tendrá que pasar primero sobre mí. 
 
    Sabía que su mensaje no sería entregado. Vio la vida escapar de la mirada del sujeto que pronto dejó de moverse. También estaba consciente de que no tuvo que luchar sola, pues los soldados de Astaria estaban alrededor. Dos de ellos iban armados con ballestas, dándole sólo un poco de apoyo mientras ella se encargaba del resto. Por eso, cuando Myka se incorporó, sólo dijo: 
 
    —Tenemos que llevarlo ante la princesa Kaelin. Ella debe saber que estamos siendo vigilados. 
 
    —Podemos dividirnos y buscar a otros como él —propuso un soldado—. Si así lo quiere, señorita, yo lideraré la misión personalmente. 
 
    Myka no estaba acostumbrada a tener tanto poder. Le costó aceptar la cantidad tan grande de respeto que recibió, pues también era habitual para ella permanecer escondida en la casa a la que parecía que ya no volvería. 
 
    Asintió, dando otro paso hacia atrás. 
 
    —Registren toda la aldea —ordenó—. Si es posible, quiero que haya hombres vigilando la periferia. Que todos los Hijos de Inrhala que encuentren sean tomados como prisioneros. 
 
    —A la orden —respondió el soldado y se alejó a toda velocidad para llamar a sus hombres. 
 
    Myka se quedó ahí, mirando el cuerpo del guerrero. Lo más inquietante para ella no fue el enorme charco de sangre, sino el hecho de que le tuviera tanta lealtad a una mujer tan sádica teniendo él menos de quince deshielos. 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
      
 
    El Bosque de Phenoeh se llenó de exploradores enviados por Thorel y Mhyrai, ni bien recibieron la noticia de parte de Noekhe. Los resultados pronto empezaron a apilarse ante ellos, que esperaban adentrados en la periferia. Catorce cadáveres calcinados de los Centinelas fueron encontrados entre los claros y los senderos, así como debajo de los cuerpos de otros tres dragones que estaban en las mismas condiciones que el primero. Todos presentaban las mismas características inquietantes que a Thorel le dieron muy mala espina. Ese presentimiento oscuro no hizo más que aumentar cuando, al menos en esa parte del bosque, dejaron de aparecer los cuerpos. 
 
    A pesar de que algunos de los exploradores lo consideraron como una buena señal. Mhyrai se acercó a la pila de muertos para tocar la carne calcinada con sus dedos. Se incorporó de nuevo, frunciendo el entrecejo. Miró de nuevo, sólo para asegurarse de que no estaba equivocada. Había cuerpos incompletos a los que le faltaba alguna extremidad. Otros habían perdido, literalmente, la cabeza. 
 
    —Esto no ha sido un incendio —dijo ella—. Es una masacre… Ningún elfo puede provocar algo como esto, ni siquiera las Hijas de la Noche. En esto hay… tanta crueldad que incluso dudo que haya sido un castigo de los dioses. 
 
    —He sentido lástima al ver al dragón —confesó Noekhe—. Esto ha sido provocado con malicia. 
 
    —La ira nunca es un buen consejero —asintió Mhyrai—. Esto no me gusta. ¿Cuál es la probabilidad de que empiecen a llover dragones calcinados? Debe haber sido producto de esa explosión… —Suspiró y miró a Thorel para añadir—: Tenemos que ir al norte. Algo está sucediendo en la Tierra Santa de Kavystei. 
 
    —No podemos abandonar a Hellwelm —le recordó él—. ¿Tengo que recordarte que hay hombres que quieren levantarse en contra de la princesa? No tenemos ninguna autoridad para dejar a los demás a cargo. El Patriarca también cuenta con que la princesa esté equivocada. Owenn ha intentado matar a tus compañeras, ¿quieres que siga dándote motivos para quedarnos aquí? 
 
    —Puedes perder el tiempo tanto como quieras —respondió ella—. No servirá de nada que nos quedemos en Hellwelm, si todo está sucediendo allá. Algo muy malo ocurrió, Thorel. ¿Acaso tú escuchaste que los dragones caían? ¿Acaso alguien los vio? 
 
    Thorel intentó pensar en una respuesta. Le pareció que lo más indicado era permanecer en silencio mientras Mhyrai hacía otro tanto. Su plan, sin embargo, seguía siendo el mismo. 
 
    —Estoy segura de que la princesa todavía está viva —dijo ella—. Es parte de nuestro aquelarre. Nosotras lo sentiríamos si algo le hubiera pasado y sé que Anaeth no nos dejaría con la incertidumbre, pero es un hecho que nos necesitan. 
 
    —¿Crees que la princesa haya provocado la explosión? —inquirió Noekhe. 
 
    A pesar de que la enana esperaba una respuesta afirmativa, Mhyrai se encogió de hombros. 
 
    —La princesa es… muy impulsiva —respondió—. Es posible que lo haya hecho, pero también que no haya tenido nada que ver con ella. Sea como sea, tenemos que ir antes de que esto pueda repetirse con nosotros. Hay un enorme deseo de lastimar en estos cadáveres. Quien quiera que lo haya hecho, tenía la intención de hacerlos sufrir. 
 
    La bruja se tomó dos segundos para evaluar sus opciones. No había muchas, en realidad. Se sintió frustrada cuando tuvo que reconocerlo. 
 
    —Hellwelm seguirá estando en peligro, porque fue aquí donde la princesa apareció —les recordó Noekhe—. Separarnos es la única manera de seguir protegiendo al pueblo. 
 
    —No tenemos la certeza de que la princesa esté en el norte —les recordó Thorel—. Ella dijo que iría a la Tierra Santa de Inrhala, a buscar a la Insurrección. No sabemos nada, en realidad. 
 
    —Pues tampoco podemos quedarnos con los brazos cruzados —decidió Mhyrai, resuelta—. Intentaré hablar con Anaeth. Si no recibo respuesta, enviaré a dos brujas a investigar. 
 
    No esperó a recibir aprobación para su plan. Volvió sobre sus pasos para salir del bosque, sin contar con que Thorel no esperaría mucho antes de seguirla. El guerrero la detuvo a mitad del sendero, tomándola de la mano y provocando que ella se apartara con violencia. Se preparó para atacar con sus uñas afiladas, así que Thorel tuvo que retroceder. 
 
    —Lo lamento —dijo él—. Sólo quiero decirte algo. 
 
    Mhyrai exhaló y bajó la guardia. Mantuvo la distancia entre ambos. Thorel no pudo darse cuenta de que eso podía significar mucho. Sólo Mhyrai sabía todo lo que la había llevado a convertirse en una Hija de la Noche y que, al trabajar en equipo con Thorel, no hacía más que obligarla a recordar. 
 
    —¿Qué es lo que quieres? —dijo ella. 
 
    —Proponerte un trato —continuó él—. Ustedes son quienes más pueden ayudar a la princesa. Si es necesario, yo me quedaré aquí y me haré cargo del pueblo. 
 
    Mhyrai ni siquiera quiso considerarlo. 
 
    —No voy a dejarte atrás —respondió—. Noekhe tiene razón. Hellwelm todavía está en peligro y, si las Hijas de la Noche dejamos desprotegido al pueblo y a sus habitantes, podríamos arrepentirnos después. Anaeth nunca nos dio la instrucción de alcanzarla si algo estaba mal. 
 
    —Entonces, ¿por qué insistes? Ella es tu líder, ¿no es así? 
 
    Mhyrai asintió. No quiso reconocer que estaba en una encrucijada. 
 
    —Tengo un mal presentimiento —dijo ella—. Si algo nos enseñó Anaeth durante todo este tiempo es que siempre está bien romper las reglas cuando se trata de hacer lo correcto. Y en este momento, mi corazón me dice que tengo que ir a donde mis hermanas me necesitan. 
 
    Thorel insistió, dando un paso hacia ella. 
 
    —Entonces ve —dijo él—. Nombra a cualquiera de las brujas como tu suplente. Yo puedo tomar todo en mis manos. 
 
    —No, no puedes —insistió Mhyrai—. Los hombres como tú piensan que son lo único que se necesita para que las cosas funcionen a su alrededor, pero se equivocan. Las mujeres de Hellwelm no se habrían atrevido a quitarse el manto de la cabeza sin nuestra influencia y nuestro mensaje. 
 
    —Esto ya no se trata de ser nosotros contra ustedes —reclamó Thorel—. Somos un equipo, Mhyrai, de la misma forma que luchamos contra Owenn afuera del templo. Lo seguimos siendo en este momento, cuando lo que necesitas es que alguien se quede aquí para que tú puedas ir a buscar a la princesa y a Anaeth. Tienes que aprender a confiar un poco en los demás. 
 
    Mhyrai, sin embargo, negó con la cabeza. 
 
    —No puedo confiar en los hombres —respondió tajante—. Lo único que han hecho por mí y por mis hermanas es convertirnos en un pedazo de carne para satisfacer sus necesidades carnales y una moneda de cambio que vale menos que una parcela. No dejaré a mis hermanas a merced de uno de ellos que, incluso en este momento, piensa que yo necesito ayuda para tomar mis decisiones. Todas las Hijas de la Noche hemos sido marcadas porque estamos cansadas y heridas luego de vivir bajo el yugo de hombres como tú. 
 
    Thorel suspiró. Dio otro paso hacia ella para tomarla del brazo, aunque lo hizo con tanta delicadeza que Mhyrai no supo cómo actuar. 
 
    —Yo no quiero lastimarte —dijo él—. No soy como todos los hombres que has conocido. Hasta ahora sólo te he demostrado que puedo ser leal. ¿No crees que eso es suficiente para que confíes en mí? 
 
    Mhyrai volvió a negarse. Se liberó y dio un paso hacia atrás. 
 
    —No puedo —repitió—. Antes ya he caído en esa trampa. ¿Sabes cómo he terminado? 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Con el vestido desgarrado —explicó ella apretando los dientes—, tendida al pie de las Cascadas de Dazzdara. Con sangre entre mis piernas y en mi boca, después de que el último hombre en el que confié me entregó a sus amigos ebrios cuando iba saliendo del pub, después de perder una partida lanzando los dardos. ¿Eso es a lo que debo atenerme tratándose de ti? 
 
    —Mhyrai… 
 
    Ella dio otro paso hacia atrás. 
 
    —Tú y yo sólo somos compañeros de batalla —dijo ella—. Sólo eso, Thorel, y nada más. Así que deja que yo cometa mis errores y yo dejaré que tú cometas los tuyos. Lo que sea que haya pasado esa noche contra Owenn no significa nada. 
 
    Dicho aquello, Mhyrai siguió su camino y Thorel permaneció ahí, a mitad del sendero. Alguien debió decirle a la bruja que sus destinos no se habían cruzado por casualidad. Eran dos corazones rotos en busca de un mismo objetivo: encontrar al menos una señal para saber que valía la pena volver a confiar. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 26 
 
      
 
    Nihledra no esperaba que fuera así como volvería al palacio, pero pensó que cualquier cosa era mejor que nada. Era cierto que el imperio la conocía por ser una guerrera letal e incansable, pero también necesitaba rodearse de sus lujos para recordar que era superior al resto de los habitantes de la Tierra Santa de Kavystei. Al menos, así se sentía. Dos soldados la vigilaban, pero eso no le impidió entrar a sus aposentos para desnudarse y darse un buen baño caliente. No solicitó la ayuda de la servidumbre, pues lo único que necesitaba era volver a conectarse con esa faceta suya. A pesar de que ella también había renunciado a su viejo nombre y que nunca tuvo la oportunidad de subir al trono, no dejaba de tener la sangre real que le permitía disfrutar los lujos que no quería compartir con nadie más. 
 
    El agua se tiñó con el rojo de la sangre y el café de la suciedad. Limpió cada rincón de su cuerpo y luego permaneció un rato sumergida en el agua, hasta que su cabeza quedó cubierta por completo. Volvió a salir al cabo de unos segundos y recargó su nuca en las toallas. Permitió que el agua caliente la sanara por dentro, limpiando también la culpa que sentía por todo lo que no pudo evitar. El rostro de Zadyrr todavía estaba presente en su memoria. Los deseos de venganza no se habían desvanecido, pero su destino ya estaba sellado y lo mejor era pretender que podía controlarse. Ya habría tiempo para obtener la venganza que tanto deseaba. 
 
    Lo único que le quedó al salir del agua fue la certeza de que estaba haciendo lo correcto. Buscó un hermoso vestido negro que tenía mangas largas y detalles en color dorado. Se puso el corsé sin ayuda y se vistió como la dama de alcurnia que era, aunque hacía mucho tiempo que había dejado de tener permitido portar una tiara. Cuando su hermana mayor contrajo matrimonio con el emperador Artús, el destino de Nihledra cambió por primera vez. Perdió su nombre y se convirtió en otra habitante más de Ashtár que encontró un consuelo al convertirse en una Hija de la Noche. 
 
    La nostalgia no tenía lugar. Se negó a convertirse en una mártir de las circunstancias. Terminó de vestirse, peinó su largo cabello negro y se miró en el espejo. Tuvo que volver a convencerse de que era necesario hacer algunos sacrificios. Confió en que el Maestro Oscuro tenía razón, pues nunca le había fallado hasta ese momento. Tenía la certeza de que esa no sería la primera vez. 
 
    Hacer el juramento fue idea suya, no de él. La marca ya se había desvanecido, pero todavía podía sentirla por debajo de su piel. Era rígida, dolía al momento de cerrar el puño y le producía un extraño cosquilleo que le recorrió las venas hasta llegar a su corazón. Era un constante recordatorio de que tenía que mantener su palabra, sin importar cuánto tiempo pudiera tardar. Nihledra confiaba ciegamente en que, así fueran un par de deshielos, el Maestro Oscuro completaría la otra parte de su misión. 
 
    Una vez que terminó de alistarse, permaneció sentada delante de su tocador. Abrió un cajón para encontrar una daga de hoja tan delgada como una hoja y con la empuñadura forjada en plata, decorada con incrustaciones de piedras preciosas. La usó para pincharse el dedo. Con su sangre dibujó un símbolo en el cristal. Se trataba de un triángulo invertido, encerrado en el círculo divino del que salían dos líneas verticales y dos horizontales, como una representación de los cuatro puntos cardinales. Bajó la mano y cerró los ojos para llenar sus pulmones. Posó ambas manos sobre el tocador y habló en voz baja. 
 
    —Estoy consciente de que no es el momento correcto para hacer esto, pero no puedo esperar hasta el próximo anochecer. Pido disculpas a los Dioses Blasfemos por cometer esta imprudencia. Si están dispuestos a escucharme, le pido a Zerkkan que no ignore mis plegarias. 
 
    Sintió la corriente de aire que entró a través de las ventanas. La abrazó para luego posarse detrás de ella, asemejándose a la presencia siniestra de un hombre alto que sujetaba los hombros de su humilde servidora con delicadeza. 
 
    —Zerkkan, Dios de la Muerte, te pido que tengas clemencia por el alma de mi hermano Sir Zadyrr Hijo de Nashira. Te pido que te apiades de él por todos los pecados que ha cometido. Llévalo a través de las sagradas Aguas de Karonnte para conducirlo a su eterno descanso. No permitas que su alma pueda ser usada por corazones impuros. Te ruego que acompañes a mi hermano hasta que termine su travesía y que pueda encontrar su eterno descanso, incluso si no he podido darle una sepultura digna. Si esa es tu voluntad, que así sea. 
 
    La corriente volvió a sentirse a su alrededor, a la par que la sangre del espejo era absorbida por el cristal que por un instante dio la impresión de ser un líquido. Al solidificarse de nuevo, el rostro de Sir Zadyrr apareció donde debía estar el reflejo de Nihledra. Él puso la mano en el cristal y luego lo hizo ella, cerrando así una despedida que dejó a la Comandante Sombría con la desagradable sensación de que ella no podría vivir en paz mientras no se hubiera hecho justicia. Lo dejó partir cuando la imagen de su hermano se desvaneció, a la par que la comunicación con el Dios de la Muerte se terminaba. 
 
    No era la despedida que ella quería tener, pero tampoco podía aferrarse a lo que nunca cambiaría. Dejó que sus emociones se apoderaran de ella, quedando encapsuladas en su corazón y en espera de que llegara el momento para dejarlas salir. No permitiría que ese fuera el final definitivo, aunque tuviera que esperar. 
 
    Fue honesta en todo momento, en especial con las palabras que le dijo a Anaeth. «La lealtad es un concepto ambiguo que nada tiene que ver con el amor». La suya estaba con su sangre y con el bando para el que luchaba. El resto, en realidad, no era más que una jugada maestra de quien ella pensaba que era el verdadero rey. 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
      
 
    Lyssander no era un mal hombre. En realidad, tenía un corazón tan grande que nadie hubiera creído que tenía el alma llena de cicatrices. No se consideraba una víctima, pero debía mucho de su forma de ser a las vivencias que tuvo que pasar al estar tan conectado con la casta maldita que provocaba auténtico terror en Astaria. No se consideraba una víctima, pero sí sabía que no podía culpar a nadie más por todo lo que había visto hasta sus casi veintisiete deshielos. El rey Taddeus hizo un buen trabajo, criando al futuro rey mostrándole que el mundo en el que vivía no estaba lleno de felicidad, sino de claroscuros. 
 
    No estaba dispuesto a compartir su historia con cualquiera. Tampoco pretendía justificarse. Sabía que, a pesar de todo, su sangre real le daba un poder que no quería negar ni rechazar. Por eso fue él quien se encargó de que la servidumbre del castillo se reuniera ante él. La princesa Kaelin tuvo que estar presente en ese momento, cuando la alianza con Nihledra ya había sido sellada y la marca del Juicio de Detne se desvaneció también de su piel. 
 
    El castillo se sentía vacío, pues ahí delante de ambos estaban reunidos los ciento cincuenta sirvientes vestidos con harapos, algunos con cadenas en los tobillos y otros con cicatrices y cardenales en el rostro. Estaban nerviosos, aterrados, destruidos por dentro y por fuera. Rendidos ante cualquier oportunidad de que sus destinos pudieran cambiar, pues hasta ese momento no había señal de que eso fuese posible. 
 
    Kaelin no podía tolerarlo, pero Anaeth observaba con los brazos cruzados mientras el príncipe pasaba delante de la servidumbre. Una vez que volvió a posarse a un lado de la princesa, Lyssander suspiró y habló en voz baja. Lorkan se mantuvo cerca de él, con la mano en la empuñadura de su espada y actuando como el fiel escudero que era. Nihledra salió al fin de sus aposentos y se limitó a observar desde el balcón que daba hacia la explanada, sonriendo e imaginando que Kaelin no tenía madera de emperatriz. 
 
    —La Orden espera recibir el trato que merece la monarquía —dijo él—. Yo también lo espero, alteza. No he venido desde Astaria para que me diga que tengo que vivir entre los aldeanos. 
 
    —No sé si me agrada la idea de remarcar que somos superiores a ellos por el simple hecho de tener alas en la espalda —respondió Kaelin. 
 
    —No somos superiores —corrigió Lyssander—. Somos poderosos. Hemos sido bendecidos por los dioses para estar a la cabeza de los nuestros. Las alas son un símbolo de grandeza, pero depende de usted la forma en que lo quiera interpretar. 
 
    Kaelin tuvo que pensarlo. Sabía que no podía darse ese lujo, así que tuvo que actuar al instante siguiente. 
 
    —¿Puede mostrarme cómo son las cosas en Astaria? —le pidió al príncipe—. Hasta hace pocos días, la única razón por la que se me trató como lo que soy fue porque salvé a Hellwelm y a Grimhandjal de arder a manos de Nihledra y Zadyrr. No ha pasado tanto tiempo desde que desperté de la muerte y descubrí quién soy. 
 
    —Puedo enseñarle en privado y a puertas cerradas —asintió él—, pero no delante de sus súbditos. Mucho menos ante los ojos de la Orden. Yo seré sólo el emperador consorte, alteza. Estoy aquí para que usted pueda subir al trono. Necesita hacer las cosas por usted misma. 
 
    —¿Y cómo se supone que lo haga? —reclamó ella. 
 
    —Puede empezar actuando de la misma forma que lo ha hecho antes, y recordando que tener servidumbre no nos convierte en los villanos de la historia. Es así como funciona nuestra sociedad. Todo depende de la forma en que usted decida encaminar ese concepto. 
 
    Kaelin agradeció que el príncipe le diera su espacio y la oportunidad de ser ella quien actuara, aunque a la vez se preguntó si todavía existía la posibilidad de dejarlo en las manos de él. Sacudió la cabeza y se tomó dos segundos para evocar el recuerdo de la primera vez que habló para el pueblo de Hellwelm. Se aferró también a la certeza de cuál era su mayor motivación y que también podía considerarse como su más grande debilidad. Estaba pensando en Myka cuando rompió su silencio. 
 
    —¡Sé que todo esto ha sido muy difícil para ustedes! —dijo ante la servidumbre—. Estoy al tanto de los horrores que han tenido que vivir desde que el Maestro Oscuro usurpó el trono que no le pertenece. Los rumores que imagino que están corriendo en las calles de Arandal son ciertos. ¡Yo soy la hija del emperador Artús y la emperatriz Cedei! Soy Kaelin Hija de la Noche, la legítima heredera al trono y la corona de Ashtár. Y no estoy aquí para hacerles daño —aclaró a la par que daba un paso hacia adelante—. Al igual que ustedes, he visto el sufrimiento y el dolor causados por el Maestro Oscuro. Por eso puedo jurarles que he venido para cambiar el presente y ayudar a que el futuro sea tan brillante como sé que mi padre quería que fuera. 
 
    Tomó la sortija de Artús entre sus dedos y luego la resguardó en su puño, ante la atónita mirada de los sirvientes que no podían reaccionar de otra forma. Sus almas habían sido desgarradas tantas veces, que representaban una arista diferente de la historia que Faeyra también podía contar. 
 
    —Tengo la marca de Ehraldinn en mi cuerpo —anunció Kaelin—. Durante diecinueve deshielos estuve atrapada debajo de una falsa identidad, creada por las Hijas del Sol. He sido salvada por una Hija de la Noche que se ha convertido en más que una amiga y una compañera de batalla —dijo con cautela e incluso si Myka no estaba presente, añadió—: Myka Hija de la Noche ha roto el hechizo que me tenía cautiva. Gracias a ella, he conocido también a Lord Lyonmill Hijo de la Montaña, que en algún momento sirvió al Maestro Oscuro y que ahora ha reconsiderado sus lealtades. 
 
    La princesa señaló a Lyonmill, que observaba con la misma actitud que Lorkan tenía hacia el príncipe. El caballero se limitó a asentir para darle su aprobación. Así, Kaelin pudo continuar. 
 
    —He conseguido la lealtad de algunos enanos en Grimhandjal. Anaeth Hija de la Noche me ha marcado para convertirme en parte de su aquelarre —añadió señalando también a la bruja—. He conocido a Amira Hija del Fuego, que ahora es la única sobreviviente de los horrores que sucedieron en la Tierra Santa de Hedkavyr. Ellos conforman mi Guardia, así como una neófita y una enana que no están en Arandal, pero en quienes he depositado mi entera confianza. 
 
    Amira dibujó una pequeña sonrisa, sintiéndose orgullosa. Al menos, parecía que todo estaba saliendo bien. 
 
    —Hemos luchado arduamente contra el Maestro Oscuro, pero hay una amenaza mayor que acecha al otro lado de la muralla destruida —continuó Kaelin—. Es por eso que hemos recibido la ayuda del lejano reino de Astaria, de parte del príncipe Lyssander Von Anthaer de Astaria. He aceptado casarme con él, ya que con su ayuda podré completar la misión de recuperar el trono de mi padre. Sin embargo, no podemos hacer esto sin el apoyo de todos ustedes. Para que Ashtár vuelva a levantarse, necesitamos que sus habitantes recuperen la fe y los deseos de luchar. 
 
    La princesa suspiró. Las miradas estaban puestas encima de ella e incluso Anaeth sonreía. Kaelin se aferró a eso para saber que no se había desviado del camino. 
 
    —Sé que han sufrido mucho y que nada de lo que yo haga puede remediarlo. Sé que el Maestro Oscuro los ha destruido con su reinado de terror en el que incluso las mujeres perdieron su voz, su tranquilidad y la libertad de siquiera hablar sin necesitar que un hombre se convierta en nuestro vocero. Las niñas han sido condenadas a sufrir y los hombres ahora representan un enemigo para quienes han encontrado consuelo al convertirse en Hijas de la Noche, y yo… he venido a cambiar eso. 
 
    Pensó que dudaría, pero no fue así. Se detuvo para tomar aire y dio otro paso hacia adelante, sintiendo de nuevo la presencia de su padre justo detrás de ella, dándole ese apoyo que sólo él le podía brindar. 
 
    —Yo no los obligaré a reverenciarme —anunció con firmeza—. No castigaré a quien en este momento no sea capaz de confiar en mí, pero tampoco puedo permitir que el legado de mis padres quede en el olvido. En su lugar, ordeno que en este momento sean liberados de sus cadenas y que las Hijas de la Noche los ayuden, sanando sus heridas y dándoles todos los remedios que necesiten para recuperar su salud y su vitalidad. ¡Ordeno también que les sean entregadas ropas limpias y nuevas, para que todo lo sucio, roto y viejo que tienen puesto ahora mismo sea quemado junto con los malos recuerdos de todo lo que sucedió aquí! A partir de este día, todos ustedes recibirán el trato que merecen de parte mía, de mi Guardia y del príncipe Lyssander. De ustedes dependerá si soy merecedora de que me brinden su confianza y su lealtad después de que comprueben que tengo buenas intenciones. 
 
    El príncipe hizo un gesto de aprobación casi imperceptible. Kaelin volvió a tomar aire y añadió: 
 
    —Sin embargo, también instauraré reglas que son necesarias para que podamos convivir en paz —sentenció con firmeza—. En este momento pueden tomar una decisión. Si quieren quedarse y servirme, den un paso al frente. Quienes no lo hagan, serán escoltados por los soldados que han acompañado al príncipe Lyssander. Saldrán al otro lado de la muralla y serán exiliados de Arandal para que puedan rehacer sus vidas en total libertad. En los calabozos ya no hay prisioneros víctimas de las injusticias. Sólo quedan los soldados que traicionaron a mi padre y los Centinelas que trabajan para el Maestro Oscuro, quienes serán ejecutados para vengar al menos un poco de lo que aconteció esa terrible noche. 
 
    —Ya han escuchado a la princesa —urgió Lyssander con firmeza y levantó la voz, demostrando que podía tener un buen corazón y ser un futuro rey implacable a la vez—. Tal vez ella no quiera obligarlos a mostrar respeto, pero yo sí. A partir de este día, las cosas cambiarán en Ashtár para ustedes. Será su elección si quieren formar parte de esta nueva era o si van a escapar como cobardes. Aquellos que quieran quedarse, deberán reverenciar a la princesa como es debido y tratarla con la adoración que merecemos quienes hemos sido elegidos por los dioses. 
 
    Eso bastó para que Nihledra se sintiera satisfecha también. Bajó las enormes escaleras para reunirse en la explanada con el resto, observando en silencio y juzgando a su sobrina como sólo ella podría hacerlo. Kaelin miró al príncipe, sin entender de dónde fue que brotó la seguridad con la que ella misma pudo cerrar los puños con fuerza para secundar: 
 
    —Daré la orden para que sean liberados por los soldados de Astaria si eligen quedarse. Si lo que desean es empezar una nueva vida, saldrán encadenados de la Tierra Santa de Kavystei y sus cadenas se romperán sólo cuando hayan cruzado la muralla. El resto empezará hoy mismo con sus nuevas labores, limpiando el castillo y preparando nuestros aposentos para que hoy mismo tomemos posesión de este lugar. Todo vestigio del reinado del Maestro Oscuro será eliminado y quemado en la plaza de Arandal —anunció—. A partir de este momento, yo y sólo yo seré quien dé las órdenes. El legado del emperador Artús será restaurado y Ashtár pronto verá un nuevo amanecer en el que elfos, brujas y enanos podamos unirnos como uno solo. 
 
    El silencio amenazó con apoderarse de la explanada cuando la princesa terminó. Lyssander, sin embargo, sabía también que había cosas que no podía dejar a la expectativa. 
 
    —Quienes pretendan quedarse a servirnos, den un paso al frente —ordenó él. 
 
    A pesar de que no hubo quejas en voz alta, los sirvientes fueron avanzando uno a uno. Kaelin pudo respirar en paz cuando presenció la forma en que iban convenciéndose para dar ese paso que era necesario y que hizo sonreír a Lyssander. 
 
    —General Lyonmill —dijo él—, use a tres de mis hombres. Liberen a estos desdichados de sus cadenas y llévenlos con las Hijas de la Noche. Asegúrese de que las órdenes de la princesa se cumplan cabalmente. 
 
    —Así será, majestad —respondió el caballero. 
 
    Con una señal de los dedos, Lyonmill llamó a los tres soldados que se separaron de sus grupos para cumplir con su deber. Kaelin volvió a respirar en paz, luchando por evitar que cualquier muestra de debilidad se manifestara en ella. 
 
    —No me han reverenciado —dijo en voz baja. 
 
    —Esa clase de respeto es algo que se gana con las acciones cuando está en el poder, alteza, no con la sangre real por sí misma —respondió Lyssander en el mismo tono—. Lo ha hecho muy bien. Esa es la mujer que la Orden debe conocer. 
 
    Ella asintió. No dijo nada más, sólo permaneció a un lado del futuro emperador mientras los sirvientes eran liberados y Anaeth se acercaba también para revisar sus heridas. Todo estaba empezando a marchar como la seda, cuando el sonido de la marcha de los corceles y los soldados ataviados con armaduras llamaron la atención de Amira. La Hija del Fuego se acercó a Kaelin a toda velocidad para señalar a los recién llegados con un gesto de la cabeza. 
 
    —Díselo ahora —dijo Amira en voz baja—. La decisión que has tomado no terminará nada bien si no lo haces. 
 
    Kaelin supo a qué se refería cuando vio a Myka aparecer entre los soldados. Incluso si ellos la protegían, parecía que la bruja era quien los lideraba en verdad. Al menos, fue así hasta que se fijó en la presencia de Nihledra. La tensión se apoderó de la Guardia e incluso Lorkan fue hacia ella cuando recibió la instrucción del príncipe, pues Myka soltó una exhalación enfurecida ni bien cruzó su mirada con la de Nihledra. Si la Comandante Sombría no hubiera sonreído de esa manera tan victoriosa y fría, el diálogo pudo ser una mejor opción. 
 
    —¡Myka! —exclamó Kaelin cuando llegó a la par de Lorkan, mientras Lyssander seguía supervisando al resto sin quitarle un ojo de encima a la princesa—. ¡No la ataques! 
 
    —¿Cómo puedes pedirme que no lo haga? —reclamó la bruja—. Me he quedado atrás por unos minutos para salvar tu maldito trasero otra vez, ¡y esto es lo que me encuentro al llegar! ¡Está vestida como una dama de la corte, en lugar de tener una soga al cuello! 
 
    —Esto no es lo que piensas —se defendió Kaelin—. No puedes hacerle daño. 
 
    —¿Qué…? —reclamó Myka—. ¡Es ella quien me ha secuestrado y yo estaba dispuesta a morir por ti! ¿Qué pretendes, Kaelin? ¡¿Cuál es tu maldita necesidad de ponerte en peligro todo el tiempo?! 
 
    —Este no es el momento ni el lugar para resolver sus diferencias —intervino Lorkan. 
 
    —Escucha, ¡puedo explicarlo! —exclamó la princesa—. Sé lo que te ha hecho y por supuesto que no la he perdonado, pero… 
 
    —¡No! —continuó Myka implacable—. No quiero escucharte, Kaelin. Te has aliado con una mujer que ha matado a dos Hijas de la Noche y que podría matarte para conseguir el trono, ¡que además ha dejado espías en las calles de Arandal! He venido a contarte que he matado a uno de ellos, ¿y me recibes con la noticia de que te has aliado con la mujer a quien tú hiciste retroceder en Hellwelm? ¿Qué sigue, Kaelin? Eres una… 
 
    —Myka… —insistió Kaelin suplicante—. Por favor, déjame explicarlo. Esto es… 
 
    —Lo que menos pensé que tú harías —espetó Myka—, eso es lo que es… —Suspiró y negó con la cabeza, dando media vuelta y añadiendo—: Yo no quiero escucharte. Ahórrate tus palabras o ve a decírselas al príncipe Lyssander. 
 
    —¿A dónde vas? —reclamó la princesa y tomó a su amada del brazo antes de que se alejara—. Myka, no te enfades conmigo. He hecho lo que tenía que hacer. 
 
    Y tras liberarse con un tirón, Myka respondió: 
 
    —A pensar las cosas y dejar que mi cabeza se enfríe para perdonarte, antes de que tus alianzas estúpidas te exploten en la cara y yo tenga que venir a rescatarte otra vez. 
 
    Kaelin pudo dejarla partir, pues Lorkan se interpuso de nuevo para que Myka saliera del palacio tan pronto como sus piernas le permitieron. La princesa, sin embargo, no pudo dejar que todo terminara así. Apartó a Lorkan y salió detrás de Myka, llamando su nombre en voz alta. No tenía idea de que, a pesar de que Anaeth tenía sus opiniones al respecto, Lyssander negó con la cabeza. No le quedaba la menor duda de que la princesa todavía necesitaba aprender muchas cosas, aunque el tiempo no estuviera a su favor. Mientras Kaelin seguía a Myka hasta el puente que conectaba al palacio con las calles de Arandal, el rey Taddeus recibía el mensaje de su hijo. Ya nada podía dar marcha atrás. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 27 
 
      
 
    —¡Myka, espera! 
 
    La bruja se detuvo, pues en el fondo era verdad que tampoco quería que todo se saliera de su control. Lo único que deseaba era entender algo que para ella no tenía sentido. Sus deseos de dialogar eran tan fuertes como el dolor de la puñalada por la espalda. A pesar de todo, recibió a Kaelin mirándola de frente. 
 
    —¿Te he avergonzado delante de tus súbditos? —dijo ella—. ¿Acaso quieres que vuelva para que me abofetees delante de ellos y así puedas hacer que te respeten? 
 
    Kaelin se detuvo también y recuperó el aliento. 
 
    —¿De qué estás hablando? —reclamó ella. 
 
    —Sólo digo que me parece evidente que te gusta pactar con quienes pueden manipularte para que pretendas ser algo que no eres. Tashya te ha pintado como un monstruo que piensa que las ejecuciones públicas son la única forma de comandar respeto. Nihledra destruyó el pueblo de Hellwelm para encontrarte, sin importarle que el resto ardiera o que se perdieran vidas de inocentes. El príncipe Lyssander hasta ahora es el único que no se ha comportado como un idiota, pero justo de él es de quien has dudado más. No me queda la menor duda de que tal vez incluso pudiste pensar que Varonn era un hombre decente, antes de que te traicionara demasiado pronto. 
 
    Kaelin se sintió atacada, pero luchó por no hacerlo notar. Tan consciente estaba de su error, que prefirió rendirse y ondear una simbólica bandera blanca entre ambas. 
 
    —Mi alianza con Tashya era necesaria para salvarte —se defendió—. Sé que debí consultarlo antes contigo. Sólo quiero que me permitas explicarte que… 
 
    —Escúchame —le interrumpió Myka con impaciencia—. Me quedé luchando mientras el pueblo de Fardenn ardía para que tú pudieras escapar. Sabía que encontrarías la forma de salvarle, ¡y reconozco que he sido yo quien te dijo que fueras a la Tierra Santa de Inrhala! Resistí, te fui leal e incluso llegué a pedir que no vinieras si eso te pondría en riesgo. ¿Puedo saber por qué Nihledra está allá adentro, vestida como una dama de la Corte y no en los calabozos? 
 
    Kaelin no podía rebatir ninguna de sus palabras. Lo aceptó, pero no quiso dar un paso más. Pensó que era mejor si la tierra de nadie se mantenía remarcada. Al menos, por un momento. 
 
    —Nihledra me ha propuesto una alianza —explicó—. He pactado con ella, no con el Maestro Oscuro. 
 
    —¿Y esperas que crea que esa mujer actuará a espaldas de él! 
 
    —¡No! —se defendió Kaelin—. Yo también estoy segura de que no es verdad que él no lo sabe, pero Nihledra tiene razón. Nos ha contado su versión de la historia de cómo fue que Tashya llegó a Ashtár y todo tiene sentido, ¡incluso ha visto el Báculo de Gaia y ha sentido la fuerza de su verdadero poder! Hemos hecho un trato. Nihledra y yo hemos pactado la paz, sólo hasta que Tashya haya sido asesinada. He hecho un juramento ante los ojos de Detne. Por eso no puedes lastimarla, Myka. 
 
    La bruja negó con la cabeza. 
 
    —¿Sabes lo que eso significa? —reclamó. 
 
    —Anaeth me lo ha explicado. 
 
    —¡Eso significa que no! —insistió Myka enfurecida—. El Juramento de Detne requiere que todo aquel que forme parte del trato tiene que cumplir su palabra al pie de la letra, si no quiere sufrir una muerte instantánea y terrible. La verdadera justicia es ciega, Kaelin. No importa si la otra persona es honesta o no, ¡sino que tú misma lo seas! No puedo protegerte para siempre, pero parece que tú quieres empeñarte en que así sea. 
 
    —No estoy pidiéndote eso —se defendió Kaelin—. No ahora, al menos. Nunca te lo he pedido, sólo he confiado en ti. Esta vez te pido que seas tú quien confíe, porque derrotar a Tashya no será sencillo y yo no quiero esperar a que tú termines envuelta entre sus garras. No te pido que creas en la palabra de Nihledra, sino en la mía. Incluso el príncipe Lyssander le ha dado la razón y ha confirmado algunas cosas de la historia de Nihledra. Ni siquiera tú misma podrías luchar contra Tashya y yo no quiero poner tus capacidades a prueba. 
 
    Myka puso los ojos en blanco. 
 
    —Al menos, así será hasta que Nihledra te diga algo que te haga pensar que sólo ella tiene la razón —respondió. 
 
    —Lo que ha pasado con Tashya fue mi error, y lo reconozco —insistió Kaelin—, pero no puedes pensar que todas mis decisiones serán así a partir de ahora. Tú también confías en el príncipe Lyssander y no te has opuesto a que me case con él, pero tener a Nihledra de nuestro lado podría ser una buena idea para enfrentarnos sólo a una enemiga en lugar de dos a la vez. ¿Qué quieres de mí, Myka? —reclamó—. Cuando estábamos en Hellwelm, tenías fe en que yo podría ser una buena emperatriz. ¿Qué es lo que ha cambiado? 
 
    Myka suspiró. 
 
    —Que al principio sólo éramos tú y yo, sin que necesitaras a nadie más que a mí —dijo—, y que soy yo quien tiene que aceptar lo que tú elijas, incluso si eso implica convivir con la mujer que casi me asesina mientras yo resistía sus torturas para evitar que ella llegara a ti. 
 
    Myka no pudo decir más. Se obligó a permanecer en silencio y se alejó de Kaelin para perderse entre las calles de Arandal. La princesa permaneció ahí por un momento, sabiendo que Myka tenía razón y preguntándose a la vez si era cierto que había hecho tanto mal. Miró de nuevo la mano en la que fue marcada por la Diosa de la Justicia, cerró el puño y dio dos pasos en la misma dirección que Myka, hasta que la voz de Amira la obligó a detenerse. 
 
    —¡Espera! 
 
    No hubo formalidades como las que Lorkan mostraba cuando estaba con Lyssander en público. Amira se acercó a ella, hablándole como a una igual sin que la tiara representara algo para ella. 
 
    —Yo hablaré con ella —dijo Amira—. A ti te necesitan allá adentro. No permitas que el pueblo sepa lo que hay entre Myka y tú, y tampoco les muestres debilidad. 
 
    —Myka tiene razón —respondió Kaelin—. No debí hacerlo. 
 
    —No debiste hacerlo sin consultarlo con ella —corrigió Amira—, pero incluso yo creo que has hecho lo correcto. Yo me encargaré de ella. 
 
    Se despidió de Kaelin dándole una palmada en la espalda que se sintió cálida y reconfortante. Amira siguió su camino y Kaelin permaneció ahí, sintiéndose estúpida y aferrándose de nuevo a la sortija de su padre. 
 
    —Por favor, dame una señal de que estoy haciendo lo correcto —dijo en voz baja. 
 
    La sortija resplandeció entre sus dedos y la calidez de Artús volvió a aparecer detrás de ella para posar las manos en sus hombros. Kaelin podía entender que las buenas decisiones a veces no se sienten como tal, sino hasta mucho tiempo después de haberlas tomado. 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
      
 
    Cuando el atardecer cayó sobre Hellwelm, los cuerpos de los Centinelas encontrados en la periferia ya estaban apilados en las afueras del pueblo. Cuarenta y siete cadáveres se quemaron sin pena ni gloria, sin ritos funerarios ni plegarias a los dioses. Algunos guerreros, jóvenes huérfanos y viudos que lo perdieron todo se quedaron ahí mientras el fuego cauterizaba las heridas que esos hombres dejaron en sus corazones. Nadie lloró por ellos. Tal vez sí había alguien que pudiera extrañarlos y preocuparse por el día en que ya no volvieron a casa, pero en Hellwelm no podía ser así. El rencor del pueblo pudo sentirse a través de las miradas que los testigos le lanzaban al montículo de cuerpos calcinados. El olor de la carne quemada se esparció como una forma de catarsis, pensando que así podría pagarse una parte de todo lo que el Maestro Oscuro les debía. Con esa ofrenda para los dioses, un capítulo amargo de la historia de la Tierra Santa de Phenoeh obtuvo su punto final. No pensaron que después tendrían que empezar el siguiente, pues lo único que deseaban era dormir tranquilos por primera vez. 
 
    La carne de los dragones no podía usarse para el consumo de los elfos ni de los enanos, así que dejaron sus restos en el bosque para que los dioses de la naturaleza pudieran alimentarse de ellos. Lo que sí pudieron hacer los cazadores fue recuperar una parte de las pieles cubiertas de escamas, pues podía usarse para fabricar sus ropas. En las zonas más frías de Ashtár, la piel de dragón era un lujo que podía mantenerlos cálidos en esas noches cuando el viento gélido se arrastraba desde la Tundra de Karcai. 
 
    Thorel terminó de hacer el inventario de todos los pedazos de piel. Se despidió de los cazadores, compartiendo una sonrisa con Noekhe antes de volver a casa. Su misión de entrenar al ejército quedó pausada cuando se convirtió en el líder autoproclamado de los elfos, comandando mano a mano con Mhyrai mientras la princesa volvía de su misión. No tenía intenciones de negar que le gustaba sentirse útil. Eso le ayudaba a dejar de pensar en todo lo que había perdido, aunque cada noche era recibido por la soledad de una casa fría y una cama en la que no podía dejar de recordar a su amada esposa. 
 
    No quiso ahogarse en su tristeza. Pensó que no tenía ningún motivo para volver a casa tan pronto, si ya nadie lo esperaba ahí. Optó por encaminarse hacia la zona donde los enanos se reunían cada noche para cocinar la cena. Usaron una de las casas que quedaron vacías luego de que el pueblo se reestructurara para llenar los espacios que la muerte dejó. El espacio era insuficiente para ellos, pero la gran mayoría montaba guardias por turnos y con eso se podía compensar. Ahí estaba Nohriel también, el hermano de Noekhe que demostró tener suficientes aptitudes de liderazgo como para que incluso los suyos hubieran empezado un pequeño huerto. Mientras Hellwelm se reconstruía, los enanos ya habían encontrado un nuevo hogar del que no estaban dispuestos a ser arrancados. 
 
    Thorel fue hacia la fogata donde ya estaba calentándose la cena. La carne de las aves ya estaba en el fuego, así como sus plumas rellenaban las almohadas que los hombres ayudaban a coser mientras las enanas terminaban de destazar su porción del botín de la cacería. Nohriel estaba sentado entre dos niños que miraban impresionados la habilidad que el enano tenía para tallar la madera. Poco a poco fue surgiendo la forma de un dragón en ese pedazo de tronco que alcanzó a rescatar de la hoguera. 
 
    Thorel saludó al enano con una sacudida de los dedos, a la par que Noekhe avivaba el fuego y se preparaba para empezar a servir las primeras raciones. Tenían un exquisito pan con arándanos para el postre, cortesía de las cazadoras que tan agradecidas estaban con la enana que les mostró que todas podían poner de su parte. 
 
    —Que me parta un rayo si esto es verdad —sonrió Nohriel—. Un elfo acercándose a cenar con los enanos… Quién lo hubiera dicho. Bendito sea por Nashira el momento en que la princesa Kaelin hizo que nuestros caminos se cruzaran. Anda, muchacho, siéntate. 
 
    Thorel agradeció con una sonrisa. Fue a ocupar el lugar a un lado del enano, recibiendo gustoso el vaso de licor que una enana morena le ofreció. 
 
    —No es mucho lo que podemos ofrecer —dijo ella—, pero lo hacemos con el mismo corazón tan grande que tuvieron ustedes para recibirnos en Hellwelm. 
 
    —Nosotros podríamos decir lo mismo —respondió Thorel—. Nunca creí que algún día me sentaría a beber algo con los enanos sobre los que mi padre me contó tantas historias de terror. 
 
    —Siempre hay una oportunidad de rectificar el camino —concedió la enana—. Cuando la carne esté lista, ten por seguro que te daremos una ración tan grande como las que comemos los demás. 
 
    Thorel le agradeció con una sonrisa. La enana entregó también un trago en las manos de Nohriel antes de llevar más en una bandeja para el resto. 
 
    —Mi esposa —explicó el enano—. Davma es el ángel con el que Nashira me bendijo luego de que perdí a mis padres cuando la Tierra Santa de Kaleth le fue arrebatada a mi raza. Ellos son mis hijos —añadió señalando a los niños—. Teggri y Lukan nacieron en Grimhandjal, hace siete y cinco deshielos. 
 
    —Debe ser muy bueno tener una razón para luchar —concedió Thorel tras beber un trago. 
 
    Nohriel asintió. 
 
    —Siempre vale la pena recordar que estamos en este mundo para luchar por ellos —respondió él—. Me gusta pensar que Nashira no se equivoca en sus designios, por más negros que puedan ser. 
 
    —Pensé que los enanos no creían en el culto a Nashira —dijo el elfo. 
 
    —No lo hacen, en su mayoría —continuó Nohriel—. Pero cuando has visto y vivido tantos horrores, como ver tu hogar arder y a tus seres queridos ser asesinados, tener algo de fe siempre ayuda. Las Hijas de la Noche protegieron a Grimhandjal por mucho tiempo, así que creer en los dioses es lo menos que podemos hacer para mostrar nuestra gratitud. Somos más similares a ustedes de lo que los elfos creen, muchacho. 
 
    Nohriel remató sus palabras proponiendo un brindis. Thorel aceptó chocar sus vasos y bebieron al mismo tiempo. La cercanía, aunque fuese breve, bastó para que el elfo pudiera darse cuenta de que no tenía que pasar las noches en completa soledad. 
 
    Estando frente a la hoguera, Thorel pensó en Mhyrai. Quería imaginar lo que sucedería si iba a buscarla para pedirle una disculpa y empezar de nuevo. Pronto se dio cuenta de que no sabía por qué no podía sacarla de sus pensamientos una vez que la dejó entrar. El potente rugido de un dragón lo sacó de su trance, obligándolo a levantarse de nuevo y a llamar al orden cuando un par de mujeres gritaron al ser tomadas por sorpresa. 
 
    —¿¡Qué está pasando!? —exclamaron los elfos en los alrededores. 
 
    Thorel acudió al instante, dejando su trago atrás. Nohriel y Noekhe lo siguieron con sus armas en mano, a la par que las Hijas de la Noche se dejaban ver en las calles de Hellwelm. Todos miraron hacia el cielo cuando el segundo rugido llegó. 
 
    —¿Es un ahniaxx? —dijo una mujer que todavía llevaba el manto en la cabeza. 
 
    —Ese no es el rugido de los ahniaxx —respondió Nohriel—. Tampoco parece un raxxaer. Viene desde el norte y los dragones de la nieve no pueden resistir esas temperaturas. 
 
    Mhyrai se unió a la tertulia también. Esperó a escuchar el tercer rugido que llegó en compañía de los árboles que caían en la periferia. 
 
    —¡Lo he visto! —exclamó un enano desde el tejado de una de las casas más altas—. ¡Es el dragón azul! ¡Debe ser la princesa Kaelin! 
 
    Con eso y con el cosquilleo que las Hijas de la Noche sintieron en las marcas de sus muñecas bastó para que Mhyrai diera la orden: 
 
    —¡Vamos a recibirlos! —exclamó—. ¡Los demás, esperen aquí! ¡Manténganse alerta! 
 
    Los enanos fueron los primeros en acatar la orden, aunque sólo Mhyrai, Thorel, Nohriel y Noekhe salieron de Hellwelm con lámparas de aceite en las manos para alumbrar la oscuridad de la noche que ya empezaba a caer. 
 
    Recorrieron el bosque en silencio, pues no era el momento para delatar su posición con una charla que podría condenarlos a perecer ahí. Seguían en riesgo, después de todo. Poco más de veinte minutos tardaron en encontrar al dragón azul en medio de un claro, estirando sus alas cubiertas de cicatrices y descendiendo para que su tripulación bajara también. 
 
    Una enorme sonrisa se dibujó en los labios de Mhyrai cuando vio surgir a la neófita, quien bajó primero del dragón. 
 
    —¡Novata! —exclamó la bruja—. Qué gusto me da verte de nuevo. 
 
    Thelia devolvió la sonrisa. Se apartó un poco para que Neequa bajara también, dejando así espacio suficiente para que el almirante Elinord y sus hombres descendieran del dragón. Lo siguiente dejó impactado al grupo que recibió a los dos miembros de la guardia, pues nunca creyeron que fuera posible ver a corceles con alas que bajaron también para situarse a cada lado de la bestia que gruñó para saludar también a Thorel y a los enanos. Los pegasos doblaron sus alas, que se desvanecieron cuando el hechizo fue cortado por los soldados que hicieron la misma floritura con la mano izquierda. Un resplandor blanco voló del lomo de los corceles hasta sus jinetes, revelando así el uso de la magia que hizo retroceder a Mhyrai. Thelia pudo entender sus motivos, aunque los interpretó mal. 
 
    —Son inofensivos —dijo la neófita y se dirigió a Elinord para añadir—: Almirante, ella es Mhyrai. Es Una Hija de la Noche y se ha quedado a cargo del pueblo, junto con los otros tres. Ellos son Thorel, Nohriel y Noekhe. —Miró a sus compañeros de batalla y señaló al hombre, diciendo—: Quiero presentarles al almirante Elinord. Él está a cargo de este pelotón. Son soldados de la armada de Astaria. 
 
    —Es un placer conocerlos —concedió Elinord y les dedicó una respetuosa reverencia. 
 
    —¿Astaria? —inquirió Thorel. 
 
    —¿La Tierra de los Lobos? —secundó Mhyrai—. Eso es imposible. No hemos recibido ayuda externa desde hace diecinueve deshielos. 
 
    —Bueno, eso está a punto de cambiar —respondió Thelia—. La princesa está ahora mismo en la Tierra Santa de Kavystei. Hemos tomado el palacio, conseguimos rescatar a Myka y ahora he venido por ustedes. 
 
    —¿Por nosotros? —dijo Noekhe—. ¿Por qué? 
 
    Thelia suspiró y pasó una mano por su nuca. 
 
    —Es una larga historia… —respondió—. Tenemos graves problemas. Antes de contarles, tenemos que redoblar la vigilancia en el pueblo. Hay una amenaza terrible acechándonos y es mucho peor que el Maestro Oscuro. Hemos conocido a alguien que se autoproclamó como la líder de la Insurrección, pero… el príncipe Lyssander Von Anthaer de Astaria ha viajado hasta Ashtár para advertirnos sobre ella. No sabemos quién es esa mujer en realidad, pero es muy peligrosa. Ella… ha provocado la explosión que destruyó una parte de la muralla y de lo que hay al sur de la Tierra Santa de Anaphel. Podría hacer lo mismo con Hellwelm si descubre que estamos aquí. 
 
    Sus palabras hicieron que los cadáveres encontrados tuvieran sentido, así que nadie la cuestionó. Tampoco preguntaron dónde estaba Regall, aunque Neequa no estaba dispuesta a responder a eso. 
 
    El hecho de que no hubiera espías a la vista no significaba que estuvieran a salvo. Thelia tenía razón. Subestimar a Tashya sin duda sería el peor, y último, error que podrían cometer. 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
      
 
    Una noche más cayó sobre la Tierra Santa de Kavystei, mientras el palacio volvía a llenarse de luces que iluminaban la isla en medio del manantial. Su resplandor azul delataba que la vida había vuelto a él, aunque fuese en menor medida. No pudo pasar desapercibido para los habitantes de Vaedhel y Dielamar, las dos aldeas restantes que formaban el triángulo alrededor de ese punto de luz que se elevaba incluso más alto que la muralla. 
 
    Las calles de Arandal también se llenaron de la vida nocturna que no podía detenerse, sin importar lo que estuviera pasando al otro lado de los cercos formados por los soldados de otro reino en el que la nobleza no confiaba del todo. Había opiniones divididas que Myka podía escuchar mientras paseaba entre ellos, cubierta con la capa que la hacía sentir invisible y a salvo. Las ideas de quienes sí querían dar una oportunidad chocaban con las de aquellos que estaban dispuestos a dar el beneficio de la duda y las de los otros que no querían que se les obligara a pensar de otra manera. Ninguno tenía la intención de levantarse en armas y eso podía parecer un alivio, pero también dejaba a la vista que el rencor que se tenía al otro lado de la muralla hacia cualquiera que hubiera nacido ahí. Estaban tan seguros y tan cómodos con los lujos que tenían, que no había razón para pensar en aprender a blandir una espada. El resto del imperio luchaba por sus vidas mientras los habitantes de Arandal, Vaedhel y Dielamar se regodeaban en sus riquezas y en jactarse de tener el derecho a criticar a cualquiera que se atreviera a reclamar por la vida que les tocó tener. 
 
    Muchos deshielos atrás, Myka aprendió a ignorar esas voces. Ella podía contarse como una de las tantas niñas que crecieron usando el manto en la cabeza, obligadas a aprender el culto a Nashira y a prepararse para ser una Hija del Sol en el futuro. No era una historia que le gustara recordar, pues lo único que seguía teniendo presente con total claridad eran los momentos más amargos que la remontaban a su origen como Hija de la Tierra, criada en la pequeña aldea de Dollan. 
 
    Nacida en la Tierra Santa de Reanor, Myka fue el producto de un parto tan difícil que le arrebató a su madre incluso antes de que pudiera tener a la pequeña bebé regordeta en su pecho. La zona de los mejores agricultores del imperio estaba conformada por los pueblos de Dollan, Imgoral y Mareen. Tuvo que crecer con una matrona que la cuidó junto con catorce niños más, pues las tres aldeas pasaban por momentos amargos. Cada territorio de Ashtár sufría a su manera. En las inmediaciones del Bosque de Reanor era común que las mujeres fallecieran después de dar a luz, pues se decía que había una maldición puesta en las tierras que se negaron a permitir que las Hijas de la Noche se asentaran cerca de los templos. Las ancianas contaban que cada mujer moriría después de que una niña saliera de sus entrañas y que sólo las madres de varones podrían sobrevivir, pues así las brujas volverían en algún momento para reclamar a las niñas como suyas y obligarlas a unirse a su aquelarre. 
 
    Muchos creyeron la leyenda. Myka tuvo la suerte de ser arrancada de las manos de su padre a la tierna edad de tres deshielos para terminar en el templo de las Hijas del Sol, donde fue entrenada para convertirse en una sacerdotisa. Otras no tuvieron esa fortuna, pues fueron enviadas a otras zonas del imperio y ninguna llegó con vida luego de cruzarse con los Centinelas que las despojaron de sus virtudes, sus sueños, sus ilusiones y luego, cuando ya no quedaba nada de ellas, les arrebataban el último aliento para devolver sus cuerpos vacíos y destruidos a las manos de quienes pensaron que les hacían un bien al enviarlas tan lejos. 
 
    Myka recordaba las noches frías y solitarias en las que las Hijas del Sol obligaban a sus iniciadas a pasar hambre y frío, pues estaban seguras de que el ayuno y los sacrificios podían satisfacer a Nashira para bendecirlas con su luz, darles mensajes a las brujas que tenían el Ojo de Profeta y asegurarles que ellas sobrevivirían hasta el final. 
 
    Se equivocaron, por supuesto. El templo, al igual que tantos otros, fue invadido cuando el Maestro Oscuro ordenó que la práctica de la magia blanca y el culto a Nashira se limitara a festejar el deshielo, quedando prohibido durante el resto del ciclo y hasta que la nieve se volviera a derretir. Las Hijas del Sol fueron sometidas y las niñas se dejaron invadir por el terror cuando el templo empezó a arder. La pequeña Myka fue la única con el valor suficiente para luchar por su vida. Tenía sólo siete deshielos cuando trepó para romper un ventanal y ayudar a sus compañeras a salir de los dormitorios. Intentaron escapar hacia el norte, pero las niñas cayeron en las garras de los Centinelas y Myka terminó metida en una jaula para ser trasladada a la Tierra Santa de Kavystei. 
 
    La primera vez que entró a las aldeas de la nobleza fue detrás de esos barrotes. Todas fueron trasladadas al palacio, donde el Maestro Oscuro las evaluó. Sólo cinco de ellas, incluyendo a Myka, pasaron su inspección. El resto fue lanzado desde lo alto de la muralla para deshacerse de ellas, mientras las sobrevivientes fueron entregadas a los soldados como un botín de guerra. Esa misma noche fueron ultrajadas y de las cinco elegidas, sólo tres resistieron hasta la mañana siguiente. Las dos restantes no volvieron a despertar. 
 
    Para cuando cumplió sus ocho deshielos, Myka ya había conocido el calor y la carne de los hombres con tanta frecuencia que incluso tenía miedo cada vez que alguno iba hacia la jaula, incluso si era para alimentarla o darle un vaso de agua. Pensó que ese sería el único futuro posible para ella, hasta que las jaulas fueron trasladadas de nuevo para ser subastadas. Fue así como, a cambio de una buena suma de oro, Myka fue entregada al hombre que se la llevó con la ternura que sólo podía tener un padre. 
 
    Así conoció a su peor verdugo. 
 
    Durante dos deshielos, Myka vivió encerrada en el sótano de un Hijo del Mar. No vio la luz del sol y tampoco probó otro bocado además de las sobras que él le lanzaba al suelo para obligarla a comer como un animal. Las torturas nocturnas eran peores, pues el alma de la pequeña Myka se desgarraba más y más con cada estocada que el hombre le daba con ese pedazo de carne que tanto le dolía al entrar y salir. 
 
    El miedo fue poco a poco convirtiéndose en ira, hasta que sucedió lo inevitable. La noche en que Myka asesinó a su verdugo sucedió por accidente. Ella sólo intentó resistirse, pero no contaba con que un cuerpo pudiera ser tan frágil cuando tenía la guardia abajo. El hombre cayó con un abrecartas incrustado en su pecho luego de que intentara someterla en la cama de fardo que tantos horrores le provocaba, cuando la pequeña era obligada a tratarlo de la misma forma que lo hubiera hecho una mujer. Le costaba caminar por el dolor que sentía entre sus piernas, pero salió descalza de la casa de los horrores y echó a correr sin parar. Para el momento en que entró a la Tierra Santa de Velryor, lejos de la Tierra Santa de Theicamar donde su verdugo se pudriría en el olvido, ya tenía los pies ensangrentados por todo el esfuerzo que tuvo que hacer. 
 
    No supo en qué momento perdió el conocimiento por la falta de agua y alimento. Su historia era similar a otras tantas, pues las Hijas de la Noche conocían de sobra el dolor al que las mujeres eran sometidas en Ashtár. Cuando abrió los ojos, Zellya estaba ahí. Era una bruja de edad avanzada que, por primera vez en la vida, la trató con el amor que Myka esperaba recibir. La acogió desde el primer instante, sanando sus heridas, dándole comida caliente y ropa negra para cubrirse del frío que soplaba desde la Tundra de Karcai. Su vida cambió en ese momento, cuando Zellya le hizo el único ofrecimiento con el que podía asegurarle que su destino podría ser diferente. Diez deshielos tenía Myka cuando fue marcada por las Hijas de la Noche para unirse al aquelarre de Zellya, sellando por completo su destino. 
 
    Así fue como conoció a Daylen. 
 
    Myka tenía trece deshielos cuando un grupo de brujas nómadas fueron aceptadas por Zellya en el aquelarre. Entre ellas, Daylen destacaba por ser la más joven con quince ciclos de ver la nieve derretirse. Su amistad inició con el mismo click que les hizo sentir que sus corazones se aceleraban cuando estaban juntas, en esas noches que aprovechaban para escapar y pasear en la periferia, demostrándose una a la otra que siempre había una oportunidad para ser felices. Daylen se convirtió en su esperanza y en un rayo de sol que le dio a Myka la certeza de que valía la pena creer que los dioses no se equivocaban en sus designios. 
 
    Daylen era una bruja talentosa, creativa y poderosa. Marcada a los siete deshielos y rescatada antes de ser vendida al mejor postor en una subasta del campo, no tardó en demostrar su potencial para convertirse en la mano derecha de Zellya. Al menos, así fue hasta que el aquelarre fue atacado por los Centinelas que descubrieron dónde se ocultaban y la historia donde predominaban el fuego y la muerte se repitió. 
 
    Myka y Daylen consiguieron escapar, dejando atrás a Zellya y confiando en que ella podría luchar hasta el final. Sin embargo, mientras iban tomadas de las manos con fuerza para no perderse en el bosque, la lluvia de flechas las alcanzó. Daylen falleció en los brazos de Myka, con siete flechas incrustadas en su espalda. Y con ella, la esperanza se apagó también y Myka conoció por primera vez el dolor de un corazón roto. 
 
    Myka lloró durante tres días enteros, oculta entre los árboles y cubriéndose de las lluvias con las hojas más grandes que podía encontrar. Para el momento en que Zellya la encontró para llevarla de vuelta a casa, el corazón de la pequeña bruja ya se había endurecido. El amor que Zellya le daba no bastó para sanar lo que ya se había roto en su interior. El vacío que dejó Daylen en su alma fue imposible de llenar. Se congeló tanto que, cuando cumplió los quince deshielos, decidió despedirse de Zellya y emprender su propio camino. 
 
    Creyó que podía estar a salvo si se mantenía lejos de cualquiera. Encontró la paz que buscaba en las afueras de la Tierra Santa de Phenoeh, sin saber que incluso eso fue un designio de una diosa que parecía estar burlándose en su cara, pues fue en ese mismo lugar cuando un ángel cayó del cielo, con la forma de esa chica que terminó descongelándole el corazón. 
 
    No se dio cuenta del momento en que terminó metida en ese pub, bebiendo un trago de licor en una mesa vacía. Tampoco se dio cuenta de que Kaelin ya había penetrado tan profundo en su ser como para provocarle ese mismo dolor del que intentaba escapar. Lo único que pudo pensar esa noche, cuando estaba sola en Arandal y sólo buscaba aclarar su mente, era en el hermoso rostro de Daylen y en la felicidad que Myka sintió desde que la vio por primera vez. Podía estar segura de que sus sentimientos por Kaelin eran sinceros, pues eran los mismos que tenía por esa hermosa bruja que le demostró que era capaz de amar y ser amada. 
 
    Myka no podía concebir la idea de que Kaelin pudiera provocarle el dolor de una puñalada por la espalda. Intentaba excusarla, pero el rostro de Tashya y su reverencia irónica eran lo único que acudía al llamado desesperado de su mente confundida. No quería estar ahí en realidad, sino en el palacio. Quería estar con Kaelin para compartir con ella los aposentos que fuera a ocupar, para amarla en la cama del emperador de la misma manera en que lo hizo tantas veces en las noches que compartieron en Hellwelm. Antes de que su historia se torciera y que la oscuridad de Nihledra las separara, obligando a Myka a cuestionarse por primera vez quién era esa que portaba la tiara y por qué no podía verla de la misma manera. Tal vez todo eso era la forma en que su corazón herido intentaba mostrarle que no era verdad que estaba bien con la idea de amar a Kaelin a puertas cerradas, cuando lo que más deseaba era gritar que no quería verla casada con el príncipe Lyssander ni sentir que la vida estaba arrebatándole de nuevo a su ángel de la guarda que le devolvió la fe. 
 
    Para el momento en que Amira entró al pub y se percató de su presencia, Myka ya estaba arrepentida. Pensaba en volver al palacio sin ensayar sus palabras, pedir perdón con sinceridad y esperar que Kaelin pudiera entender. Esperaba verla ahí cuando la silla de enfrente se movió. No le decepcionó que fuera Amira, en realidad. 
 
    —¿Kaelin te ha enviado? —inquirió Myka al quitarse el gorro de la capa—. ¿Debo ir a reverenciarla antes de que las otras brujas le calienten la cama y le pongan un camisón de seda? 
 
    Amira suspiró con pesadez. Pidió un trago y esperó a que llegara a la mesa, antes de responder. 
 
    —Yo te he buscado durante toda la tarde —respondió—. Arandal es más grande de lo que pensé. Kaelin tiene otros asuntos que atender, como prepararse para hablar ante los tres pueblos y esperar la respuesta de la Orden. Eso no significa que tú no seas importante para ella. Lo sabes, ¿no es así? 
 
    Myka devolvió el suspiro. 
 
    —Supongo que eso es lo mismo que diría Anaeth —dijo ella—. Estoy cansada de que me digan que tengo que dejar mis sentimientos a un lado. No esperes que vaya detrás de Nihledra para decirle que yo también confío en que no le cortará el cuello a Kaelin. 
 
    Amira bebió un trago y se reclinó en el respaldo de su silla. 
 
    —Kaelin se negó desde el principio —le explicó, corto y conciso, indispuesta a dar más detalles de los necesarios—. También se negaba a aceptar al príncipe Lyssander. Ambas cosas han sido por ti, pero aquí estás. Si caes en este juego, Myka, le estarás dando a Tashya lo que busca. Sabes que Kaelin será más débil y vulnerable si tú no estás, porque tú eres quien la vuelve más fuerte. No tengo que decírtelo, ¿o sí? Tashya lo sabe también. 
 
    Myka se reclinó y bebió un sorbo. Estiró las piernas, sintiéndose exhausta. 
 
    —Creo que Kaelin no me necesita más —confesó—. Está haciendo un buen trabajo sin mí. Ni siquiera me ha necesitado para recuperarse, aunque yo estuve ahí para acompañarla mientras esperaba a que abriera los ojos. 
 
    —Y lo que yo creo es que estás aferrándote a encontrar una razón para decirnos adiós —continuó Amira—. Myka, no tienes que hacer esto. Kaelin te necesita más que nunca, y nosotros también. Eres la mejor guerrera entre todos nosotros. Sabes que esto no ha terminado todavía, ¿o sí? 
 
    Myka asintió. 
 
    —Lo sé bien —respondió—. Esto no terminará con la coronación. Es sólo que… —suspiró—. Creo que me gustaba la idea de que Kaelin sólo dependiera de mí. Ahora es Anaeth quien la aconseja, es Lyonmill en quien confía, eres tú quien cuida su espalda… ¿Y yo? ¿Dónde quedo, Amira? 
 
    —En el lugar más especial en su corazón —dijo ella sin más—. Kaelin te aprecia tanto que estaba dispuesta a dar su vida por ti. Estamos aquí por el amor que te tiene, Myka. Ella no tenía pensado conquistar estas tierras, sino recuperarte y llevarte de vuelta a Hellwelm. Si las cosas han cambiado fue porque tú no estabas aquí, pero yo te he visto en acción y sé que puedes encontrar de nuevo tu lugar en la Guardia. Sabes dónde es, ¿no es así? 
 
    A pesar de todo, Myka asintió una vez más. 
 
    —Sí… —dijo en voz baja—. Lo sé, pero no es fácil admitirlo. Empezamos esto siendo sólo nosotras dos. 
 
    Amira se encogió de hombros. 
 
    —Kaelin ha entendido muy bien que no tiene que luchar sola —respondió—. Sería bueno que tú lo entiendas también. Tú y yo podemos ser amigas, incluso si yo soy quien protege a Kaelin, ¿no es así? 
 
    —¿Amigas? 
 
    Amira asintió en silencio. Myka se quedó con esas palabras, pues la Hija del Fuego se limitó a terminar su bebida. Se levantó para despedirse con el apretón que le dio a Myka en el hombro, diciendo solamente: 
 
    —Piénsalo. Kaelin dormirá esta noche en la habitación imperial. El príncipe Lyssander y Lorkan dormirán en el ala contraria. 
 
    Así, Amira salió de nuevo del pub. Myka se quedó ahí, recargando sus codos en la mesa y pensando lo único que se le pudo ocurrir. Temía responder a esa pregunta y a llamar a Amira de esa manera, pues hasta ese momento Nashira le había mostrado que todo lo que Myka amaba era tan frágil como la vida misma. Y todo lo que se rompe sin esfuerzo, también es fácil de arrebatar. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 28 
 
      
 
    Aunque las habitaciones del palacio ya estaban siendo limpiadas y ordenadas por la servidumbre que retomó sus labores bajo la vigilancia de los soldados de Astaria, nadie pretendía dormir todavía. Faeyra andaba por las calles de Arandal, en busca de sus compañeras que pudieran conseguir ropa suficiente para llenar el nuevo armario de la emperatriz mientras sus propios vestidos empezaban a confeccionarse. A pesar de que hubiera opiniones contrarias, cada engranaje empezó a moverse para que la conquista del palacio se convirtiera en una realidad. 
 
    En la biblioteca sólo se encontraban el príncipe y la princesa. Al otro lado de la puerta cerrada, la voz de Lyssander rebotaba en las paredes mientras se movía entre los libros que los sirvientes consiguieron apilar antes de que el lugar fuese tomado para mantener una charla necesaria e incómoda. 
 
    —Apenas puedo creer que ha sido capaz de hacer algo así —reclamaba Lyssander. 
 
    —He hecho lo que era necesario —se defendía ella—. No podía permitir que Myka pensara que yo quise traicionarla. Ella no estuvo presente durante la reunión. Además, tenía que evitar que actuara en contra de Nihledra. Eso rompería mi parte del juramento, ¿no es así? 
 
    El príncipe se tomó dos segundos para mantener la compostura. Presionó el puente de su nariz sin dejar de moverse delante de ella. No fue necesario levantar la voz para dejar establecido su punto. 
 
    —Creo que no me ha quedado claro —dijo él—, aunque pensé que así era cuando la escuché hablar delante de la servidumbre. Creí que usted estaba segura de ser la futura emperatriz, pero veo que estoy equivocado. 
 
    —Por supuesto que lo soy —se defendió ella—, pero Nihledra secuestró a mi mujer y no puedo permitir que Myka piense que yo… 
 
    El príncipe levantó dos dedos para hacerla callar. Kaelin obedeció, apretando los labios. 
 
    —Creo que esta vez sí he escuchado bien —continuó él—. Se trata únicamente de su mujer, pero no tiene alas en la espalda y tampoco un título nobiliario, así que su voz no tiene poder sobre lo que nosotros queramos o dejemos de querer. Las decisiones son tomadas por la realeza, ¡por quienes tenemos las alas que nos obsequiaron los dioses al elegirnos entre todos sus hijos en la tierra! ¿Acaso no ha recibido al menos una lección de historia para saber lo que representa nuestra sangre real? 
 
    —Lo lamento, pero he estado muy ocupada intentando evitar que me asesinen —volvió a defenderse Kaelin, dando un paso hacia él—. No he podido sentarme entre todos estos libros de historia. Usted no tiene idea de lo que he tenido que vivir, porque ha nacido y crecido tomando como normal todo lo que es nuevo para mí. 
 
    —No pretenda fingir que usted es la única víctima, alteza —sentenció Lyssander—. Mi familia también lo ha dado todo por sobrevivir, sabiendo que en cualquier momento puede estallar una guerra civil en Astaria. Ashtár no es el único lugar donde existen las tensiones políticas. Ningún motivo que pueda darme es válido para aceptar que su mujer tenga el poder de hacer que usted se mueva y se rebaje a suplicar, llamando su nombre y corriendo detrás de cualquiera. 
 
    —¿Y qué se suponía que hiciera? ¿Tenía que dejar que ella pensara que vendí mi lealtad, después de lo que sucedió con Tashya? No voy a permitir que ninguno de mis hombres piense que estoy dispuesta a renunciar a ellos ni a darles la espalda. 
 
    Lyssander no perdió el control. La firmeza impregnada en su voz tuvo el mismo efecto que los gritos que pudo dar de haberse tratado de alguien más. 
 
    —Lo único que esperaba es lo mismo que la Orden querrá ver cuando arriben a Ashtár —respondió—. Ellos quieren encontrarse con una mujer que sepa reinar y que tenga la fuerza suficiente para hacer valer su voz. Las leyes son lo que la aleja del trono, alteza, ¡pero su sangre real es algo que ya le da la oportunidad de estar por encima de cualquiera que pretenda convencerla de lo contrario! 
 
    —No tiene sentido que no se me permita ser coronada sin casarme —reclamó ella—, si de cualquier forma se espera que yo me imponga ante un pueblo que no me reconoce como tal. 
 
    —Una emperatriz que corre detrás de una aldeana y le suplica que la escuche no merece ningún respeto —espetó él—. Es ella quien debería agachar la cabeza y guardar silencio, no usted. Su lugar, alteza, está delante de la servidumbre con la barbilla en alto, la mirada firme y un porte que la haga digna de ser reverenciada. 
 
    —No voy a tratar a mi mujer como a un súbdito más —defendió Kaelin—. Yo no estaría aquí si no fuese por ella. Me ha salvado y yo he hecho todo lo que está en mis manos para salvarla. Nunca me ha reverenciado y yo no la obligaré a hacerlo. 
 
    —Ese es su primer error —sentenció Lyssander y siguió paseando por la habitación—. Está pensando todavía como la aldeana que imagino que debió ser para ocultarse, pero no lo es. Su mujer debería seguir amándola y ser capaz de respetar lo que representan las alas y la sangre real. Y usted, alteza, debería ser tan firme como para que incluso ella agache la cabeza cuando es necesario. 
 
    Kaelin apartó la mirada. Se tomó un instante para pensar, pero tuvo que volver a la carga. 
 
    —Lo lamento —cedió. 
 
    —¿Qué es lo que lamenta? —continuó el príncipe implacable—. ¿El haberme dejado en ridículo o permitir que la servidumbre sepa cuán débil puede ser? 
 
    A pesar de que Kaelin sabía que el príncipe tenía razón, no pudo evitar sentirse ofendida. Tampoco podía controlar esos impulsos de decir lo que pensaba, incluso si sabía que era incorrecto. 
 
    —Sé que nuestras historias son distintas, alteza —dijo ella—, pero imagino que a usted no le hubiera gustado que alguien más le recordara a su pareja que no está al mismo nivel que usted. Yo no voy a recordárselo a Myka a cada segundo. 
 
    Lyssander se mantuvo firme. 
 
    —Lorkan sabe cuál es su lugar —respondió—. Yo amo a ese hombre, alteza, y estoy seguro de que usted podría imaginarlo si le digo que él es la razón y el motor de mi felicidad. Y el amor que yo le tengo no puede cambiar el hecho de que yo tengo sangre real y él no. Tenemos lugares distintos en esta jerarquía y eso es algo que ambos podemos entender. 
 
    —Tal vez sea así, pero eso no es lo que yo quiero —continuó Kaelin—. Usted dijo que no va a enamorarse de mí y yo tampoco lo haré. Pero si tengo que ser indiferente ante Myka siempre que estemos juntas, entonces no quiero mantener esta farsa. 
 
    Lyssander suspiró con impaciencia y dio un paso hacia ella. 
 
    —No se trata de lo que nosotros queramos, alteza —dijo él—, sino de lo que es nuestro deber. Y mientras usted no lo haya entendido y siga esperando que el mundo entero se acople a sus deseos, el resto de Ashtár seguirá peligrando y cualquiera podrá presentarse con la fuerza de la que usted carece para arrebatarle el trono. 
 
    Tres golpes en la puerta pincharon la burbuja de tensión. Kaelin aprovechó la pausa para recuperar la compostura, a la par que Lyssander decía: 
 
    —Adelante. 
 
    Anaeth entró a la biblioteca a paso decidido. La noche ya se había plantado en la Tierra Santa de Kavystei y con ella llegó un viento frío que se arrastraba desde el otro lado de la muralla. El silencio se plantó entre los presentes mientras Anaeth terminaba de acortar la distancia para hablar con esa seguridad que no ponía en duda sus dotes de liderazgo. 
 
    —Yo me encargaré de esto, majestad —dijo—. Kaelin es mi responsabilidad. 
 
    Lyssander no quiso cuestionarla. Asintió y dio un paso hacia atrás. Se despidió asintiendo y Anaeth le devolvió una inclinación de la cabeza. Sólo cuando el príncipe salió y cerró la puerta, la bruja pudo dejar su fachada atrás. Miró a Kaelin con la misma impaciencia que la chica ya conocía, aunque no esperaba que ella dijera: 
 
    —¿Vienes a darme otra lección de historia o a recordarme que soy una idiota? 
 
    La respuesta fue una bofetada que se escuchó incluso por fuera, aunque nadie quiso intervenir. Lyonmill obedeció la instrucción de quedarse al otro lado de la puerta, sin importar lo que escuchara adentro y sin darle atención a lo que él pudiera sentir. 
 
    Kaelin retrocedió con la mejilla colorada y la respiración agitada. Ninguna de las dos quiso hacer mención al hecho de que las marcas blancas de la runa resplandecían en su piel, aunque no cumplieron su objetivo. Kaelin ni siquiera sabía cuál era ni cómo se manifestaría, en realidad. Sólo intentó alejarse y salir de la biblioteca, hasta que Anaeth la tomó del brazo para obligarla a retroceder. 
 
    —¡Que esta sea la última vez que haces algo tan vergonzoso! —exclamó—. He perdonado este romance ridículo muchas veces, ¡pero esto es inaudito! ¡Has deshonrado al príncipe y a ti misma! Si él fuese ya el emperador, estaría bien visto que te golpeara estando a solas. Eso es lo que marca la ley. 
 
    —¡Pues yo no quiero obedecer estas leyes de mierda! 
 
    —¡Entonces haz lo que te corresponde para que puedas cambiarlas! —espetó Anaeth—. Las mujeres no tenemos voz en la política, Kaelin, a no ser que haya un hombre que nos da la mano para que podamos subir al pedestal con él. ¡Estas leyes no sólo te afectan a ti, sino a todas las mujeres del imperio! 
 
    —¿A costa de qué? —reclamó Kaelin—. ¿En qué se supone que debo convertirme para que Myka, el príncipe Lyssander y tú consideren que ya estoy haciéndolo bien? ¡Me están volviendo loca! 
 
    —¡Cierra la boca y escucha a alguien que no seas tú misma por una maldita vez! 
 
    Anaeth ya estaba cerrando los puños con fuerza cuando Kaelin volvió a apretar los labios. Tuvo que morder su lengua para obligarse a callar. Anaeth tuvo que recuperar la compostura también, aunque su actitud y su tono firme se mantuvieron ahí. 
 
    —Todas las mujeres del imperio han sido sometidas desde mucho antes de que llegara el Maestro Oscuro a usurpar el trono —dijo ella—. Cuando Nihledra se convirtió en la Consejera de tu padre, los tratados entre razas se rompieron y las Hijas de la Noche empezamos a ser perseguidas. Las mujeres eran asesinadas y las niñas fueron vendidas para convertirse en algo que tenía menos valor de lo que te puedas imaginar. La mayor parte de las Hijas de la Noche han sido rescatadas porque otra bruja las encontró a tiempo y hubo otras que llegaron a los aquelarres para suplicar que las salváramos de ese infierno. Si crees que el hecho de poner en tela de juicio tu romance con Myka, imagina lo que ha sido para los enanos ser despojados de sus tierras y vivir con el estigma de ser los villanos de la historia, ¡cuando fueron los elfos quienes los despojaron de su territorio! 
 
    Anaeth llevó dos dedos a su sien. Negó con la cabeza y tomó aire antes de volver a la carga. Kaelin se limitó a escuchar, preguntándose cuál era la respuesta correcta, si ninguna de las que pensaba parecía serlo. 
 
    —Tu padre estaría muy decepcionado si viera que no te comportas como deberías —dijo Anaeth. 
 
    —Mi padre se sentiría orgulloso de mí —reclamó Kaelin—. Tal vez tú lo conozcas más que yo, pero estoy segura de que no sentiría su presencia cerca de mí cada vez que necesito su consejo. 
 
    Su revelación no produjo cambios en el rostro de Anaeth. Aunque tenía mucho que decir al respecto, la bruja consiguió reordenar sus ideas, hasta que pudo responder: 
 
    —Eso se debe a tu conexión entre ambos mundos y es algo que podemos discutir después. No puedes escapar de lo que intento decirte. —Dio un paso hacia ella para tomarla nuevamente del brazo y añadió—: Has avergonzado al príncipe Lyssander delante de la servidumbre. No tenemos idea de cómo hubiera reaccionado el rey Taddeus de haberlo presenciado. 
 
    Kaelin se liberó con un tirón. 
 
    —Ya me ha quedado claro —respondió—. El príncipe y tú han dicho lo mismo. Ya he pedido perdón. ¿Qué más esperas que haga, Anaeth? ¿Te haría feliz si termino mi relación con Myka y finjo estar perdidamente enamorada de un hombre que no conozco y que no me atrae, mientras él sí puede tener una relación con su escudero? 
 
    —No quiero que me hagas feliz —respondió Anaeth con firmeza—. Quiero que tú seas la emperatriz de Ashtár. 
 
    Kaelin dio un paso hacia atrás. Decidió ignorar el ardor de su mejilla, pues no tenía caso reclamar. Se preguntaba si su madre lo hubiera hecho. Tal vez no le hubiera gustado saber que la respuesta a eso era un rotundo sí. 
 
    Anaeth suspiró y pasó los dedos entre su cabello. 
 
    —Tienes que corregir a Myka —continuó—. Habla con ella en privado antes, si es necesario, pero debes hacerlo delante de la servidumbre. Tienen que saber que no vas a permitir que se aprovechen de tu buen corazón. Mientras estés en privado con nosotros podemos seguir siendo amigos y demostrarte el cariño que sabes que te tenemos, pero en público tenemos que darte nuestra devoción. Todos lo entendemos, así que asegúrate de que Myka lo haga también. 
 
    Indispuesta a decir más, Anaeth intentó salir de la biblioteca. Sus palabras quedaron claras, pero nada pudo evitar que Kaelin fuera hacia ella para tomarla del brazo de la misma forma y decir a la par que la mano de Anaeth quedaba suspendida sobre el picaporte: 
 
    —Anaeth, ¿eso soy yo para ti? —dijo ella. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Sólo quiero saber si me ves como una amiga. ¿Eso es todo lo que soy? 
 
    La bruja suspiró con pesadez. Miró a Kaelin a los ojos cuando respondió: 
 
    —Lo que tú eres para mí no necesita tener un nombre. Y en este momento estoy tan enfadada, que prefiero verte como mi discípula y no como lo que tú ya sabes. 
 
    Dicho aquello, Anaeth se liberó y salió de la biblioteca. En la soledad de esas frías cuatro paredes, Kaelin se dio la oportunidad de sentirse derrotada y de asimilar que la bruja tenía razón. Entre todo lo que no quiso decir en voz alta estaba el hecho de que le hubiera gustado saber que Anaeth la veía de la misma forma que ella. Pensó que era inapropiado pensar que necesitaba un sustituto de su madre y que Anaeth, en realidad, se sentía como tal para ella. 
 
    Afuera de la biblioteca, Anaeth pasó una mano por su rostro al encontrarse con Lyonmill. El fastidio alcanzó niveles tan altos que la bruja no supo cómo más reaccionar. 
 
    —¿Ella está bien? —dijo el caballero. 
 
    Anaeth asintió. 
 
    —Déjala sola —respondió—. Deja que piense y asimile lo que el príncipe y yo le hemos dicho. Necesita enfrentarse a las consecuencias de sus acciones sin que estemos ahí para protegerla. 
 
    —¿Y qué haremos con Myka? 
 
    Anaeth volvió a suspirar. 
 
    —Deja que descanse por hoy —respondió—. Imagino que necesita un tiempo a solas. 
 
    A Lyonmill no le quedó más remedio que aceptarlo, pues toda la Guardia lo necesitaba en mayor o menor medida. Todos tenían que entender que lo que conocían estaba a punto de cambiar. Para siempre, sin que pudieran evitarlo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 29 
 
      
 
    El mensaje de Lyssander llegó a Astaria antes de lo que el príncipe esperaba, junto con un nuevo amanecer, aunque no fue sorpresa para el rey. Ni bien se recibieron las noticias desde las tierras del sur, se dio el aviso que tres jinetes llevaron a través de los bosques. La respuesta fue inmediata, pues el águila majestuosa cruzó los cielos de Astaria desde la Región de los Bosques, seguida por otras seis de menor tamaño en las que viajaban seis soldados. La más grande y hermosa iba entre ellos, llevando en su lomo a uno de los tesoros más valiosos del reino. 
 
    Aterrizaron en el balcón de una de las torres más altas del Palacio de Cristal, donde ya esperaba otro pelotón. Los vigilantes recibieron con sus lanzas en alto a la princesa Lyanah Von Anthaer, que bajó grácil y con elegancia del ave que extendió sus alas a la par que los hombres ataviados con brillantes armaduras la reverenciaban. Los hermosos colores del amanecer dejaron sus pinceladas en el cielo de Astaria, dejando la noche atrás y dándole a la familia real la oportunidad de seguir manteniendo en alto el orgullo del reino. La brisa salina de la Región de los Mares proveía a esa zona de una belleza inigualable. No quedaba duda de que los monarcas de generaciones pasadas habían elegido bien para construir ahí la sede del máximo poder en Astaria. 
 
    La princesa Lyanah esperó a que su guardia bajara de sus águilas también, mientras el vigilante principal la recibía besando sus nudillos. El capitán Tarion Meel’dwe, con la cicatriz que dejó marcado el lado izquierdo de su rostro y sus hermosos ojos del color de las esmeraldas, le dedicó también una profunda reverencia al soltar la mano de la princesa. 
 
    —Alteza, qué alegría que haya llegado tan pronto —dijo él—. Imagino que la noticia debió tomarla por sorpresa. 
 
    —No, en realidad —respondió ella a la par que aceptaba que su guardia le quitara la capa violeta para dejar al descubierto su hermoso vestido dorado y sus alas traslúcidas de tonos verdosos—. No me queda la menor duda de que mi hermano es el indicado para recurrir a él en situaciones de crisis. 
 
    Entre las reverencias, la princesa Lyanah se abrió paso para ser conducida por Tarion a través de los pasillos alfombrados del Palacio de Cristal. Caminaron entre las paredes azules que no se transparentaban hacia el otro lado, pues el embrujo mágico que las mantenía sólidas también daba privacidad a la realeza. En la Ciudad Imperial se podía encontrar a la crema y nata del mágico reino de Astaria, pero sólo aquellos bendecidos con las alas en la espalda podían contarse como afortunados de vivir entre los muros que también resguardaban al rey y a la reina. 
 
    Las puertas dobles se abrían ante ella, que andaba con la barbilla en alto y cuyos tacones repiqueteaban en el suelo a la par que arrastraba su vestido dorado. Su belleza indiscutible y deslumbrante se acoplaba al porte que sólo la sangre real le podía dar. Bastaba con verla para dejar claro que su edad y el hecho de no ser la primogénita no cambiaban que era la mejor estratega entre los Cinco Señores de Astaria. Lo transmitía también por el orgullo y la elegancia con la que portaba la tiara decorada con incrustaciones de jade, que combinaba con su collar y sus pendientes. 
 
    El capitán Tarion la llevó hasta las puertas dobles de la biblioteca del rey. Dos soldados armados con lanzas le dieron acceso y cerraron detrás de ella, dejando atrás a Tarion para que sólo la princesa pudiera reunirse con sus padres y dos hombres vestidos con largas túnicas negras. Eran tan viejos como el tiempo mismo. Sus pieles estaban llenas de arrugas y manchas, así como los ojos de uno de ellos ya estaban pintándose de blanco. Él, en particular, se negaba a abandonar el mundo de los vivos. 
 
    —Hija mía —dijo el rey Taddeus, desde detrás de su hermoso escritorio de Nogal en el que tenía desplegado el mapa de los Siete Reinos—, qué gusto que hayas recibido mi mensaje. 
 
    Los Concejales reverenciaron a la princesa Lyanah cuando ella terminó de acortar la distancia. Ella les devolvió una ligera inclinación de la cabeza. 
 
    —Has pedido la ayuda del Consejo —dijo ella—. Padre, ¿hay algo de lo que tengamos que preocuparnos? 
 
    El rey Taddeus negó con la cabeza. 
 
    —No por ahora —respondió él—. Tu madre y yo hemos contactado a la Orden. Debemos partir a Ashtár tan pronto como recibamos la orden del líder del Consejo. 
 
    —Entonces es verdad —continuó la princesa—. Mi hermano lo ha conseguido. ¿Desposará a la princesa Kaelin? 
 
    —Así es —respondió la reina Bridgissa—, pero la Orden tiene que confirmar que se trata de una auténtica Enviada de los Dioses. Si tu hermano ha visto sus alas y ha confirmado que se trata de la misma mujer que aparecía en su visión, sólo tenemos que esperar y confiar en que Natashya no se nos ha adelantado. Tu hermano ha dicho que la ha visto y que incluso pudo hablar con ella. Es por eso que hemos llamado a los Concejales. Necesitamos estar listos para todo. No tenemos idea de lo que nos espera al llegar a Ashtár. 
 
    Al escuchar su mención, ambos ancianos respondieron con educadas inclinaciones de la cabeza. El más viejo y de ojos blancos habló con esa voz que también denotaba el paso del tiempo. 
 
    —Hemos revisado el Código ni bien recibimos el mensaje del rey Taddeus. Las leyes están en nuestra contra. El linaje Van Alariel debe ser respetado por su sangre real, de la misma forma que el pueblo de Astaria ha decidido darle el poder a la casta Von Anthaer. 
 
    Lyanah no hizo evidente su desconcierto ni su ira. El manejo de sus emociones era otra de las razones por las que, después de Lyssander, tenía el control del reino incluso antes de la muerte de sus padres. 
 
    —¿Qué pasará, entonces? —inquirió ella—. ¿Cómo podemos asegurar que la casta maldita no tomará represalias en contra de Ashtár? Si esas leyes no hubiesen sido escritas, podríamos atacar el territorio de Beta Carinae para terminar con esta pesadilla. 
 
    —Me temo que eso sigue estando fuera de nuestro control, hija mía —dijo el rey—. Lo único que podemos hacer por ahora es aceptar que los Van Alariel vivan en Beta Carinae. Tal vez sea una extensión de nuestro territorio, pero el Cinturón de Rigel nos protegerá. Nadie puede cruzar el Paso de los Lobos sin la autorización de Alfa. En realidad, es por eso que te he llamado. 
 
    Lyanah se limitó a asentir. Ya tendría tiempo después para expresar cuán decepcionada se sentía al saber que, a pesar de ser dueños de la corona, poco o nada podían hacer los Von Anthaer para borrar los pasajes amargos de la historia de Astaria y arrancar las hierbas malas de raíz. 
 
    El rey llamó a su hija al extenderle la mano para que ella pasara al otro lado del escritorio de nogal. Se plantó delante del mapa en el que ya estaban trazadas las rutas de viaje. Tal y como Lyanah no debía saber que siempre pasaba, la Orden planificó que los doce representantes de los otros seis reinos llegarían al mismo tiempo. Cuatro días era lo que separaba a Lyssander y Kaelin de su inevitable destino. 
 
    —Tendremos que ausentarnos por un tiempo —dijo el rey a su hija—. La Orden requiere reunirse con la princesa Kaelin para asegurarse de que esto es real y tu hermano tendrá que someterse ante el poder telepático de la reina de Velhotur. Ya que el compromiso ha sido aceptado, no habrá un baile para presentar a los príncipes solteros. La boda sucederá después de la reunión. La coronación tendrá lugar al día siguiente y así, la princesa Kaelin será nombrada como parte de la Orden. Al menos, en ese momento ya estaremos seguros de que la primera parte del plan se ha completado. 
 
    —¿Y qué sucederá con Natashya? —inquirió la princesa—. La Orden podría correr peligro si todos se reúnen cerca de donde ella todavía está libre. 
 
    —Es por eso que hemos llamado a los Concejales —asintió su madre—. Necesitamos tomar decisiones importantes en las que tu hermano no puede interferir mientras no esté con nosotros. Al ser la siguiente en la línea para heredar el trono, te corresponderán a ti. 
 
    —Si la Orden se entera de esto, nos matarán a todos —les recordó Lyanah—. Madre, yo no puedo heredar el trono. Soy la segunda hija de los cinco. Fue por eso que mi padre instauró el gobierno de los Cinco Señores de Astaria, para que todos pudiéramos acceder a lo que la Orden limita a los primogénitos. Mi hermano tendría que dejar descendencia y enviar a uno de sus hijos a crecer en Astaria para que sea él o ella quien suba al trono después de ustedes. 
 
    —Eso es lo que dice la Orden, pero es evidente que nosotros ya hemos dejado de obedecer desde hace mucho tiempo —le recordó el rey con firmeza—. Necesitamos contar contigo y con tus hermanos, Lyanah. No podemos arriesgarnos a que Astaria quede desprotegida. Si la casta Van Alariel sabe lo que haremos en Ashtár, la guerra civil podría desatarse en cualquier momento. 
 
    La princesa exhaló para tratar de poner un orden a sus pensamientos. Asintió, sabiendo que no estaba ahí para cuestionar a sus padres. 
 
    —Está bien —dijo ella—. ¿Qué debo hacer? 
 
    Por toda respuesta, el rey miró al Concejal más anciano. El hombre dio un paso hacia el escritorio y habló sin perder el porte ni la compostura. A decir verdad, incluso parecía que no podía moverse más de lo necesario. 
 
    —Las leyes escritas por los antepasados de las dos Castas Primeras impiden que Natashya Van Alariel sea ejecutada sin antes pasar por su respectivo juicio. La sangre maldita tiene un representante en el Consejo, así que la votación de los Cinco Eruditos podría resultar a favor de ella. Y de ser así, la casta Van Alariel tendría permitido exigir que se pague sangre con sangre. La única forma de saldar la deuda entre ambas familias sería que uno de los Cinco Señores de Astaria sea juzgado y ejecutado también. 
 
    —Pero nuestra familia ha roto todas las leyes —les recordó Lyanah—. Practicamos la nigromancia y el politeísmo. Adoramos a Orión tanto como a Naia. Nuestra sangre real se considera sucia en Ragenborg, ya que mi madre no es descendiente directa de la familia real que fue asesinada durante la invasión fallida de los Van Alariel. 
 
    —Así es, alteza —dijo el otro Concejal—. Aunque nuestra lealtad es neutra y el Consejo se mantiene lejos de la corona, hemos pensado un plan que pueda mantener a la balanza en equilibrio. Hasta ahora, podemos asegurar que la casta Van Alariel no ha tenido contacto con Natashya. De ser lo contrario, ya hubieran solicitado el acceso a la flota para ir a buscarla y su representante en el Consejo pudo haber mencionado algo al respecto. 
 
    —La paz se mantiene en Beta Carinae —asintió la reina—. No conocen la información que tenemos nosotros. Los Concejales se someterán a un maleficio para borrar su memoria al finalizar esta reunión y nadie más que nuestra familia lo sabe. 
 
    Lyanah quiso sentirse en paz con eso, pero no pudo. 
 
    —Eso no durará para siempre —dijo ella—. Las paredes tienen oídos. 
 
    —Por eso tú serás la única que sepa lo que voy a proponerle a la princesa Kaelin —continuó el rey. 
 
    Dirigió la atención de su hija hacia el mapa, dibujando una línea que iba desde Ashtár y hacia abajo, hacia la línea que bordeaba la Tierra de los Elfos y que no tenía nada más que un negro sólido. 
 
    —Los Campos de Stigya —dijo ella en voz baja. 
 
    —Nuestra única opción —asintió su padre—. Es aquí a donde quise enviar a ese monstruo, antes de que algo en ese plan no resultara como lo pensé. Tenemos que completar el trabajo que inició cuando se montó como prisionera en el barco. 
 
    Lyanah frunció un poco el entrecejo. 
 
    —La única forma en la que ella podría quedarse ahí para siempre sería como un cadáver —continuó ella. 
 
    El rey asintió. 
 
    —La ley de Astaria impide que Natashya sea ejecutada sin un juicio —dijo él—, pero también tenemos en contra lo que la Orden quiere. Sus leyes determinan que el hecho de que Natashya sea asesinada en otro reino deberá considerarse como un crimen de guerra. Si tu hermano contrae matrimonio con la princesa Kaelin, él podría encargarse de ella al convertirse en un habitante más de Ashtár. 
 
    —Pero Lyssander no podrá luchar contra ella —le recordó la princesa—. Incluso si puede igualar la fuerza de Natashya, un solo desliz podría condenarlo. Tendría que debilitarla antes de que eso suceda, pero usar tanto poder con la nigromancia podría ser perjudicial para él. 
 
    —El Báculo de Naia puede terminar con esto —intervino la reina—. Natashya Van Alariel debe morir en Ashtár, antes de que pueda provocar los mismos estragos que hizo en el Octavo Reino. Tu padre debe crear un tratado con la futura emperatriz para que nuestra familia pueda mantenerse ilesa. 
 
    Lyanah lo analizó en silencio. Asintió a la par que su padre volvía a señalar el mismo punto en el mapa. 
 
    —En los Campos de Stigya hay criaturas marinas desalmadas que podrían deshacerse de la evidencia del crimen que vamos a cometer —dijo él—. La emperatriz Kaelin se comprometerá a guardar silencio de lo que ha sucedido. Nosotros nos encargaremos de sacar el cuerpo de Natashya del imperio de Ashtár, para llevarlo a la frontera que nos separa de los Campos de Stigya. Cuando sus restos hayan sido devorados por las bestias marinas, borraremos nuestras memorias y la de la emperatriz para que el recuerdo de los horrores que Natashya ha provocado se pierda para siempre. 
 
    —Así, nadie sabrá lo que ha pasado con ella —asintió el Concejal de menor edad—. La casta maldita pensará que sólo fue enviada en ese barco de prisioneros y esperará que ella se ponga en contacto para ir a rescatarla, pero eso nunca sucederá. Y cuando intenten encontrar respuestas, nadie que la haya conocido sabrá lo que pasó en realidad. 
 
    Lyanah suspiró. 
 
    —Para que ese plan dé resultado —dijo ella—, habría que borrar la memoria de todos los habitantes de Ashtár y mantener esto oculto ante los ojos de la Orden. 
 
    —Eso haremos —asintió la reina—. No sería la primera vez que actuamos a espaldas de la Orden. 
 
    —Es por eso que necesitamos tu ayuda, hija mía —continuó el rey—. Eres la siguiente en la línea para heredar el trono. Tu madre y yo no estamos dispuestos a morir en Ashtár, pero tus hermanos y su linaje estarán a salvo sólo mientras tú estás a cargo. 
 
    —Quieres que me quede en el castillo hasta que ustedes vuelvan, entonces. 
 
    —Es más que eso, alteza —intervino el Concejal más viejo. 
 
    El hombre dio un par de pasos hacia la princesa. Bajó el volumen de su voz, dejando claro que la burbuja confidencial no podía ni debía pincharse. 
 
    —De lo que suceda en Ashtár se encargarán el rey y la reina —dijo el hombre—, pero usted tendrá una misión más importante. Nadie en Ashtár debe saber que sus padres no están aquí para sentarse en el trono. Sus hermanos tampoco deben saberlo, alteza. 
 
    —La guerra civil podría estallar si la casta maldita se entera de a dónde hemos ido —asintió el rey—. Hija mía, cuento con que sabrás proteger a tus hermanos mientras nosotros volvemos. De ti depende que todos los secretos de nuestra familia permanezcan ocultos. 
 
    A pesar de que todavía tenía opiniones que necesitaba externar, Lyanah asintió. Aunque fuese la mejor estratega de Astaria, su talento nunca había sido solicitado por los miembros de la Orden y tampoco lo sería. 
 
    —Así será, padre —respondió—. No permitiré que la Orden sepa que hemos roto las leyes ni que la casta maldita se entere de que Natashya está viva. Pero, padre, ¿qué debo hacer si algo se sale de control? 
 
    El rey intercambió una mirada con la reina antes de responder. 
 
    —Si algo sucede y no puedes controlarlo —respondió—, deberás poner en marcha el plan Equuleus. Sólo tú tienes las capacidades necesarias para llevarlo a término, hija mía. Confío en ti. 
 
    La princesa Lyanah volvió a asentir, pero no quiso hablar del potente escalofrío que se apoderó de su espina dorsal. El mal presentimiento se apoderó de su estómago, estrujándolo con la misma fuerza con la que atacó a su corazón. Pensó en su hermano mayor por un segundo y a través de sus pensamientos lanzó una plegaria hacia Orión. Decidió confiar en que todo tendría que terminar tal y como sus padres habían planeado. Sabía de sobra que sólo los dioses no se equivocan. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 30 
 
      
 
    Cuando Kaelin despertó a la mañana siguiente, no había nadie en el otro lado de la cama imperial. Pensó que sería difícil pasar la noche en el mismo lugar donde sus padres solían dormir, pero no fue así. En realidad, no sintió nada y no sabía cómo sentirse al respecto. No tenía comentarios acerca de la comodidad ni de los lujos que tenía, como los apliques a cada lado del dosel que permanecieron encendidos durante toda la noche. No supo por qué le dolía tanto la cabeza cuando se incorporó, pero las punzadas fueron tan fuertes que incluso se esparcieron a través de su cuello. Bajaron por su nuca, apoderándose del inicio de su espalda. Frotó sus ojos con ambas manos y se pregunto dónde estaba Myka. Escuchó sonidos al otro lado de las puertas dobles que conducían al baño imperial y pensó que, incluso si el otro extremo de la cama estaba frío e intacto, tal vez podía cerrar lo que quedaba pendiente. 
 
    —Myka, ¿podemos hablar? 
 
    El silencio fue su única respuesta, rompiéndose sólo por los ruidos que alguien producía en la enorme tina de mármol. Escuchó también la ventana que se abría y los pasos de alguien que paseaba en el baño. 
 
    —Myka. 
 
    No escuchó su voz, aunque deseaba hacerlo. Apartó las sábanas y bajó de la cama, sin saber que las costumbres de Ashtár eran otras y que todavía faltaba un rato para que alguien llegara a tocar su puerta. Ignoraba que debía recibir a dos doncellas que le ayudarían a vestirse, incluso si no tenía los vestidos hermosos que la emperatriz Cedei solía usar. Sólo tenía las prendas que Faeyra consiguió para ella. Las ignoró y se quedó sólo con ese largo camisón negro que arrastró por el suelo. Sus pies descalzos se sintieron revitalizados al pisar el suelo frío, como si el repentino choque para sus sentidos hubiera sido necesario para convencerse de que ya era el momento de empezar un nuevo día. 
 
    Cruzó la habitación imperial para llegar a las puertas dobles. Pensó abrirlas, pero se detuvo con la mano en el hermoso picaporte de oro. Apretó los labios y suspiró con pesadez. 
 
    —Myka, necesito hablar contigo. 
 
    Estaba consciente de que pasó la noche sola y el ardor que todavía tenía en su mejilla enrojecida era un recordatorio de que había más de una cosa que resolver antes de ser vista por la servidumbre. Sabiendo que Anaeth no lo aprobaría, ordenó sus prioridades a su antojo. 
 
    —Sé que he cometido un gran error —dijo a la puerta—. Debí hablar contigo. Debí pedir que tú me acompañaras, pero yo… sólo quería protegerte y pensé que estarías a salvo si te quedabas aquí. Creo que… estar lejos de ti, aunque fuese poco tiempo, se sintió como una eternidad para mí y eso me ayudó a saber que puedo confiar en Amira tanto como confío en ti. Ella… me ha demostrado que le importo de la misma manera. Yo sólo… quisiera que pudieras entender que estoy haciendo lo que se supone que debo hacer. 
 
    No obtuvo respuesta. Escuchó el sonido de alguien que se sumergía en el agua. Tomó el rechazo como un castigo bien merecido, pero tuvo que insistir. 
 
    —Quiero… que sepas que de ninguna forma sería capaz de tratarte como alguien inferior. Esta jerarquía es estúpida. Yo… haré todo lo que esté en mis manos para cambiar las leyes cuando haya sido coronada, lo prometo. Sólo te pido que seas paciente. 
 
    El chapoteo fue lo único que pudo escuchar. Kaelin suspiró de nuevo y pegó su frente a la puerta, sintiéndose estúpida y derrotada. Su mejilla todavía estaba ardiendo cuando continuó. 
 
    —Anaeth quiere que te corrija en público, pero yo no lo haré si tú me lo pides. No me importa si el príncipe puede manejar su relación con su pareja marcando esas diferencias. Yo no quiero hacerlo, Myka. Quisiera… tenerte a mi lado sin ocultar que te amo y que tú eres la mujer con quien yo quiero estar. Dímelo tú, por favor. ¿Qué puedo hacer para que me perdones y me des otra oportunidad? 
 
    Nada. Ni una voz o un suspiro que le diera una señal. Kaelin sintió que lo merecía 
 
    —Myka… 
 
    Se atrevió a abrir la puerta y cruzó el umbral, sólo para encontrarse que no había nadie al otro lado. La ventana sí estaba abierta, pero la enorme tina de mármol resguardada detrás de los muros de cristal grueso y opaco estaba vacía. El aire fresco de la mañana estaba entrando, haciendo que el aroma de un perfume la abrazara y se apoderara de la habitación. No encontró ropa sucia o cualquier señal de que alguna vez alguien hubiera entrado. El baño se veía tan vacío y triste como el resto del palacio. 
 
    —Myka —llamó la princesa, pero nadie respondió. 
 
    Volvió sobre sus pasos y así se percató de que las puertas principales de la habitación imperial estaban cerradas por dentro, tal y como ella las había dejado durante la noche anterior. 
 
    El mal presentimiento se apoderó de ella y se manifestó en la forma de un escalofrío, pues el sonido del chapoteo se escuchó una vez más. La tina volvía a llenarse de agua, así como pudo notar que alguien se sentaba en la orilla de la cama. El rechinido la obligó a voltear. Ese hundimiento en la cama le quitó el aliento. Tenía la forma de alguien que realmente había tomado asiento ahí. Alguien que ella no podía ver, pero que tampoco se había levantado. 
 
    La princesa se aferró a la sortija de su padre, como lo hubiera hecho con un escudo. Apenas pudo volver a inhalar antes de que un cristal estallara en el baño. Fue hacia allá a trompicones, sólo para descubrir que el espejo estaba roto. Los pedazos cayeron incluso hasta el suelo, manchados con la misma sangre que alcanzó a salpicar el suelo. No había un cuerpo, pero la marca roja estaba también en el muro. 
 
    Fue hacia la tina de mármol sólo para comprobar que también había sangre ahí, así como una resquebrajadura cerca de los muros de espejo en los que había marcas similares a una mano que intentó apoyarse para que alguien se pusiera en pie. Otro cristal estalló detrás de ella. Volvió sobre sus pasos para encontrarse con que la ventana se rompió por el cuerpo que colgaba de ahí. 
 
    Se trataba de una mujer cuyas alas traslúcidas todavía se movían cuando Kaelin intentó correr hacia ella, pero un parpadeo bastó para que la visión desapareciera. Sólo quedó el cristal roto y los hilos de sangre que bajaban hasta el suelo. Intentó mirar hacia el otro lado desde la ventana, pero un cuervo voló hacia ella y la obligó a retroceder. 
 
    El ave la atacó con su pico y con sus garras, graznando amenazador hasta que también se esfumó y Kaelin cayó de espaldas. Encontró plumas a su alrededor, a pesar de que no había otro rastro más que el eco de sus graznidos. La ventana volvía a estar intacta, así como el cristal y la tina. Ya no pudo encontrar la sangre, pero su corazón permaneció tan acelerado que sólo pudo ir a tratar de controlarse ante el espejo. 
 
    En el reflejo pudo ver su mejilla enrojecida, pero no los rasguños que el cuervo le dejó. Detrás de ella alcanzó a distinguir una sombra que se confundía con la suya, pero que se movió para revelar que no lo era. Kaelin dio la vuelta, sólo para encontrar un símbolo dibujado en la pared. La marca de la magia negra estaba pintada con sangre que parecía emanar del muro mismo, hasta que éste se partió en dos y la obligó a retroceder. Pudo sentir la pared de cristal opaco detrás de ella, así como las manos que la tomaron por los tobillos a la par que escuchaba esa voz. 
 
    «Tú no perteneces aquí...». 
 
    Echó a correr para salir del baño, pero sus tobillos se quedaron con tres rasguños que ardían con el movimiento y el roce de la tela del camisón. Cerró la puerta de nuevo y retrocedió, sobresaltándose con los golpes desesperados que alguien empezó a dar desde el otro lado. El humo negro brotó a través de las rendijas debajo de la puerta doble, en conjunto con los gritos de agonía de las almas intranquilas que pedían auxilio. Kaelin no dejó de retroceder, hasta que sus pies resbalaron. Se golpeó en la cadera al caer y así se dio cuenta de que sus pies estaban manchados con la sangre encharcada en el suelo. Una doncella no mayor a quince deshielos yacía muerta cerca de ella. Sus hermosos ojos azules eran muy parecidos a los de Kaelin y un hilo de sangre escapaba de sus labios entreabiertos. Sus bellos caireles castaños estaban desordenados, como una clara muestra de alguien que intentó arrancárselos con la única intención de lastimar. Tenía cuatro flechas incrustadas en la espalda y los tobillos cortados, así como las marcas de las cadenas en su cuello y en las muñecas. Sus alas de color azul se veían rotas y decaídas. 
 
    Kaelin se levantó de nuevo. Se apartó de ella y corrió hacia las puertas que la liberarían para llegar al pasillo, hasta que los ventanales se partieron en mil pedazos. No supo quién intentó acribillarla con flechas que se incrustaron en la pared cuando las marcas en sus muñecas volvieron a sangrar. 
 
    —¡Ya basta! —exclamó la princesa. 
 
    Su voz rebotó en las paredes, pero la única respuesta fue que el símbolo de la magia negra apareciera a su alrededor, con la sangre que emanaba de los muros y que salpicaba desde el techo también. Los gritos llegaron de nuevo desde el baño, así como otro cadáver apareció en la cama. Era un niño con alas amarillas que murió con el cuello cortado de lado a lado y en cuyos ojos todavía estaban los rastros de las lágrimas. 
 
    La doncella de los caireles apareció de nuevo delante de la princesa, sujetándola por el cuello con fuerza para estrellarla contra la puerta y gritar con toda la agonía que sintió durante sus últimos momentos, mientras las voces se apoderaban de la mente de Kaelin. 
 
    «Suícidate… Suicídate… Suicídate…». 
 
    La mano que presionaba su cuello la empujó hacia atrás, amenazando con que las puertas se doblaran o se partieran en dos. La doncella seguía gritando, pues en la muerte no necesitaba detenerse para respirar. Su cuerpo ensangrentado se deshacía en la forma de insectos que escaparon del sitio donde Kaelin cayó de bruces al ser liberada, sin que sus muñecas dejaran de doler. No pudo pensar en usar la magia, pues justo debajo de ella apareció el mismo símbolo junto con ojos que cubrieron cada rincón de la habitación mirarla con una mezcla de ira, temor y angustia. 
 
    «No perteneces aquí… No perteneces aquí… No perteneces aquí…». 
 
    Entre los ojos aparecieron bocas que separaban los labios con dificultad. Las voces empezaron a brotar desde ahí, convirtiéndose en una cacofonía que atormentó a Kaelin y la obligó a cubrirse los oídos. 
 
    «Suicídate… No perteneces aquí… Suicídate… No perteneces aquí…». 
 
    Las mismas palabras se repetían una y otra vez. Era tan ensordecedor que pronto se transformaron en un pitido que llegó junto con la luz dorada que entró desde la puerta del balcón. Se materializó en la forma de la espalda de una mujer cuyo largo cabello negro y rizado caía por sus hombros. Su vestido de un oscuro tono de azul se arrastraba por el suelo cuando llegó al centro de la habitación para cortar la palma de su mano y cerrar el puño. Sus alas del mismo color se abrieron como una amenaza silenciosa. La sangre cayó a sus pies, dando fin a las voces con un estruendo que movió el suelo. 
 
    Así, Kaelin abrió los ojos. No se dio cuenta del momento en que los cerró. No estaba dormida, todavía se encontraba a los pies de la puerta. Ya no había sangre, cadáveres u ojos en las paredes. El humo ya no brotaba del baño y tampoco podía escuchar el chapoteo de la tina. No quedó rastro de la sangre en sus pies, pero sí brotaba de sus muñecas. Dejó de sangrar cuando se levantó. Su piel se regeneró a la par que las marcas de la runa de protección resplandecían con su color blanco. 
 
    Había lágrimas en sus ojos, aunque no supo cuándo fue que empezó a llorar. Encontró el control suficiente para inhalar tan profundo como pudo, hasta que las heridas se cerraron por completo y el resplandor blanco de su cuerpo se apagó también. 
 
    Estaba sola en la habitación imperial. No había rastro de que alguien hubiera compartido la cama con ella. No fue capaz de decir si se trataba de una pesadilla o no, pues en su piel todavía podía sentir el ardor de los rasguños y picotazos del cuervo que la atacó. Lo único que pudo sentir con su tacto fue su mejilla enrojecida. 
 
    Se sobresaltó cuando alguien llamó a la puerta. Quitó la cadena y abrió, sintiéndose tranquila cuando se encontró con Amira. La Hija del Fuego ya estaba vestida con una armadura que le quedó a la medida, con una cota de malla y una capa de los colores del emperador Artús. El azul y el dorado le transmitieron calma a la princesa. 
 
    —¿Te encuentras bien? —dijo Amira al entrar a la habitación. 
 
    Kaelin negó con la cabeza y suspiró, llevando ambas manos a su cabeza luego de cerrar la puerta. Pensó que podía dejar de provocar problemas si se quedaba en silencio, pero no pudo. 
 
    —No lo sé… —dijo ella. 
 
    No era consciente de cuán alterada se veía, pero bastó para que Amira pusiera una mano en la empuñadura del sable. 
 
    —¿Qué ha pasado? —insistió—. Parece que has visto un fantasma. 
 
    Kaelin asintió. No supo de dónde salió la certeza con la que respondió, pero estaba segura de que era verdad. 
 
    —No se lo digas a Anaeth —dijo—, pero creo que estoy escuchándolos. 
 
    Y aunque Amira frunció el entrecejo, se quedó ahí para escuchar. 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
      
 
    Cuando Thelia abrió los ojos a la mañana siguiente, se sintió completa. No sabía cuánto extrañaba su hogar, sino hasta que abrió los ojos y se encontró en una de las habitaciones de la casa que la princesa Kaelin tomó como su cuartel principal. Estiró los brazos y el cuello, sintiéndose llena de energía. No le importó tener que dormir en el suelo, a un lado de donde Neequa también dejó la almohada y los cobertores que les entregaron los aldeanos. 
 
    No era un viaje para disfrutar. La conversación que debía tener lugar luego de la llegada esperó hasta que la chica pudo descansar y darse un buen baño. Thelia estaba consciente de ello, así que se puso en marcha cuando el cielo apenas estaba terminando de aclararse y el sol ya asomaba sus primeros rayos en el horizonte. 
 
    Se sintió como una mujer distinta cuando terminó de alistarse, como si su excursión a las tierras que quedaban más allá de Hellwelm o de la Tierra Santa de Phenoeh hubiera durado una eternidad. Le costó mirar por la ventana, pues los recuerdos no se habían borrado de su memoria. Aún podía verse con el manto en la cabeza, caminando por las calles del pueblo con la mirada agachada y fingiendo que era tan sumisa como el resto de las mujeres. 
 
    Si antes ya pensaba que no pertenecía en realidad a Hellwelm, en ese momento le quedó más que claro. Se sentía ajena a todo lo que veía a su alrededor, como si hubiera sido incapaz de reconocer incluso los rostros que alguna vez le parecieron familiares. Al mirar las marcas de la magia negra en sus muñecas, sentía una paz imposible de explicar. No estaba acostumbrada a la sensación de pertenencia, pues incluso estando cerca de Ryhar tenía ese fuerte deseo de ser libre y salir de ahí. 
 
    Sabía que no podía darse el lujo de perder el tiempo y que al aceptar pasar la noche ahí podía estar retrasando todos los planes, pero el golpe de la nostalgia fue imposible de eludir. Tuvo que obligarse a mirar hacia otro lado, hasta que se obligó a alejarse de la ventana. Así se percató de que Neequa también había despertado. La expresión de la enana no cambió, sin importar que hubiera tenido una noche de sueño reparador. 
 
    —Buenos días —dijo Thelia—. ¿Te sientes mejor? 
 
    Neequa respondió con un suspiro. 
 
    —¿Cómo debo sentirme? —respondió—. ¿Qué tiene de especial que hayamos vuelto a este lugar? 
 
    —Creí que ya te había quedado claro que yo no soy tu enemiga —se defendió Thelia sin perder la calma—. Si no podemos trabajar juntas, ambas estaremos en peligro. 
 
    —Ser compañeras de batalla no significa que seremos amigas inseparables —dijo la enana—. Lo único que me importa en este momento es vengar la muerte de Regall. Lo que tú quieras o decidas hacer en este lugar es algo que no me importa. 
 
    Thelia permaneció en silencio por un segundo, mientras Neequa se levantaba. En los ojos de la enana todavía se podían ver los sentimientos que la envenenaban. La neófita no quiso que la tensión siguiera reinando entre ellas, así que tuvo que intentarlo una vez más. 
 
    —¿Crees que sea correcto ir a Grimhandjal? —propuso—. Tal vez te sentirías mejor si consigues más adeptos entre los tuyos. Muchos enanos se han unido a la princesa, pero no dudo que la mayoría esté todavía allá. 
 
    Neequa negó con la cabeza y ató su cabello en una coleta. 
 
    —Lo único que me queda en Grimhandjal son los recuerdos —respondió—. No necesito estar ahí para pensar en él. La ciudad fue destruida luego del ataque de Zadyrr y el Patriarca nos ha exiliado. Regall y yo éramos enanos libres antes de que esto terminara así. 
 
    —Creí que para eso habías venido. 
 
    Neequa volvió a negar y estiró los brazos. Se desperezó sin que cambiara la expresión de su rostro. Nada borró la tristeza de sus ojos. 
 
    —Soy más útil aquí —dijo la enana—. Así que, si vamos a hacer algo útil, debemos ponernos en marcha. Si no es así, sólo estaremos perdiendo tiempo valioso. 
 
    Thelia sabía que Neequa tenía razón. No quiso mediar más palabras, pues también pudo detectar que sus palabras no eran solicitadas ni bien recibidas. A pesar de que tenía sus opiniones al respecto y prefería ser tratada con respeto, en el fondo se preguntaba si acaso ella hubiera hecho lo mismo tratándose de Ryhar, Fádie u Owenn. En sus primeras dos opciones tenía clara la respuesta, pero en la tercera estaba más llena de dudas que de claridad. 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
      
 
    Kaelin no escatimó en detalles. Le contó a Amira no sólo lo que vio aquella mañana, sino también lo que sucedió en la calle luego de hablar con las mujeres que iban al templo. Se sintió cobijada por la privacidad de la habitación imperial, aunque en el fondo todavía sentía que no podía dar al menos un paso bien sin dar otros tres hacia atrás. Causaba problemas y preocupaciones, con esa tendencia a estar en peligro que a Myka tanto le molestaba. En esa ocasión en particular, Kaelin estaba segura de que ella no había provocado nada. Se quedó sentada en la cama del emperador, mientras Amira estaba de pie y analizaba cada palabra. Cumplió lo que Kaelin quería, pues no dio el aviso a Anaeth. 
 
    Al terminar con su relato, la princesa pasó los dedos entre su cabello en busca de un poco de calma. Amira no hizo mención a su mejilla enrojecida y Kaelin tampoco quiso hacerlo. 
 
    —Tienes una conexión entre ambos mundos —le recordó Amira—. Has vuelto de la muerte. Imagino que alguna puerta se ha quedado abierta, Todavía recuerdo lo que sucedió cuando llegamos a la Tierra Santa de Theicamar, luego de liberar a Tashya y a los Hijos de Inrhala. 
 
    —Esa conexión me permite hablar con mi padre —asintió Kaelin—. Tal vez no puedo escuchar su voz, pero siempre está detrás de mí cuando lo necesito. Así me hace saber que estoy tomando las decisiones correctas. 
 
    —Dudo mucho que ese tipo de comunicación sea beneficiosa —insistió Amira—. No sabes en realidad con quién estás hablando. Las ánimas no deben tener contacto con los vivos una vez que terminan de cruzar las Aguas de Karonnte en el Mundo de los Muertos. No creo que debas permitir que el emperador, suponiendo que sea él en verdad, siga manteniendo esa conexión. Anaeth tiene que saberlo. 
 
    Kaelin se negó rotundamente. 
 
    —Si eso sucede, una vez más seré una carga para todos —dijo tajante—. Myka tiene razón. Siempre estoy metiéndome en problemas y no dudo que esto pueda tener consecuencias en el futuro, pero en este momento en verdad quiero convertirme en lo que Anaeth y el príncipe Lyssander quieren ver en mí. 
 
    —¿A costa de qué? —inquirió Amira—. Ya tienes suficientes problemas con los dioses, como para que elijas ignorar deliberadamente lo que bien sabes que no deberías dejar al azar. Estás marcada por una de las Runas de Naia y hasta ahora has tenido suerte de que los Dioses Blasfemos no te hayan quitado tus dones. 
 
    —Tal vez esto es lo que quería Zerkkan —propuso Kaelin—. Me ha permitido volver y, aunque haya sido difícil estar en ese mundo, sé que puedo confiar en él. No me importa si los Dioses Blasfemos piensan lo contrario. Ni siquiera conozco a Naia como para darle mi absoluta lealtad. 
 
    Amira suspiró y se encogió de hombros. 
 
    —Supongo que es posible —dijo ella—, pero es un hecho que esto no me gusta. ¿Estás segura de que puedes mantenerlo en secreto? 
 
    Kaelin no tenía una respuesta certera para eso, pero asintió porque decidió aferrarse a su fe. 
 
    —Haré todo lo posible para que esto no se interponga en nuestros planes —respondió—. Si hay algo que yo no pueda controlar, no me quedará más remedio que decírselo a Anaeth. Lo haré sólo si es necesario. 
 
    Amira pensó por un minuto entero. Fue a sentarse en la cama, delante de la princesa. 
 
    —Kaelin, olvídate por un momento de que soy parte de tu guardia —le pidió en voz baja—. Mírame como tu amiga y tu aliada. ¿Estás segura de que puedes mantener esto bajo control? 
 
    Kaelin volvió a asentir, aunque fue evidente que no era del todo cierto. 
 
    —Myka dijo la única verdad —repitió—. Anaeth también lo ha dicho e incluso el príncipe Lyssander parece estar de acuerdo. Necesito aprender a valerme por mí misma. Haré el esfuerzo para que funcione. 
 
    —¿Y qué sucederá si no? —insistió Amira—. Has tenido visiones esta mañana. Has escuchado cosas y has sido atacada por energías que no conocemos. Todavía no hemos resuelto el misterio de si eres una hechicera o no. La Orden responderá pronto y tendrás que recibir a los reyes y reinas de los otros seis reinos. Estás arriesgándote demasiado. No tenemos idea de lo que está sucediendo en tu cabeza, pero yo no creo que sea algo positivo. 
 
    —Se supone que soy una bruja —le recordó Kaelin—. Eso podría explicarlo, ¿no lo crees? 
 
    —Lo dudo —respondió Amira tajante—. Estamos separados de los muertos por una razón, Kaelin. Ellos ya no pertenecen a este mundo. Si tú sigues caminando entre ambos lados, no sabemos hasta dónde puedas llegar. Y si algo malo sucede luego de tomar esta decisión, al menos sabes que yo estoy de tu lado, ¿no es así? 
 
    Kaelin asintió, a pesar de todo. Dibujó una pequeña sonrisa. No esperaba sentirse tan cobijada en ese momento, pero así fue. La calidez que irradiaba de Amira se sentía como el abrazo de una vieja amiga. 
 
    —Creo que no te he agradecido por todo lo que has hecho desde que nos conocimos en el pueblo de Fardenn —dijo la princesa—. Me has dado tu lealtad sin esperar nada de mí y me has protegido de Tashya incluso desde antes de llegar a este lugar. Estabas dispuesta a luchar contra ella, pero yo no me di cuenta de tus razones. 
 
    Amira devolvió media sonrisa. 
 
    —Todavía lo estoy —respondió—. Sé que puedes hacerlo, Kaelin, y yo me quedaré a tu lado. Te seguiré hasta el final. 
 
    Ese pacto quedó sellado con esa simple sonrisa y con la forma en que Kaelin dejó ir al menos un poco de sus preocupaciones. Prefirió no decir nada al respecto de que, justo en ese momento, estaba sintiendo de nuevo las manos de su padre posándose en sus hombros. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 31 
 
      
 
    La ausencia de Myka no podía detener las obligaciones a las que Kaelin tenía que someterse. Quiso confiar en que su corazón le decía que la bruja sólo necesitaba un tiempo a solas, en lugar de convertir eso en una razón para que Anaeth volviera a enfadarse con ella. Le costó soltarlo y ser paciente, pero no le quedó más opción. 
 
    Faeyra se presentó en la habitación imperial con un hermoso vestido negro que encontró en su guardarropa. Llevó también un corsé, una capa y zapatos a juego. Poco tardó Kaelin en transformarse en alguien a quien no reconoció al verla ante el espejo. Faeyra volvió a ponerle la tiara para terminar, adornando el largo cabello dorado de Kaelin. La princesa se puso la sortija de su padre al cuello y la ocultó por debajo del vestido, preguntándose si acaso su madre alguna vez se había visto así. También quería saber si Cedei en algún momento se había sentido tan nerviosa como ella. 
 
    Las marcas blancas de la runa de protección contrastaban con su piel y con el color del vestido. Faeyra le entregó también un cinturón en el que ya estaba su espada en la vaina de cuero. 
 
    —Has dejado la tuya en las calles —le explicó—. No puedes andar desprotegida. 
 
    —Creí que era ilegal que una mujer porte armas —dijo Kaelin. 
 
    —Lo es —asintió Faeyra—, pero también es cierto que tú eres la mujer más poderosa del imperio en este momento. Lo que harás hoy requiere que seas firme y que demuestres cuán dispuesta estás a defenderte. Eso ayudará a transmitir tu mensaje. 
 
    Kaelin se limitó a asentir. Agradeció también que Faeyra se limitara a no hacer preguntas acerca de su mejilla enrojecida. 
 
    La princesa soltó un gran suspiro antes de hacer un corte en la palma de su mano. Cerró el puño y los ojos al mismo tiempo, diciendo en voz baja: 
 
    —Dessmyr, Dios de la Sanación, te pido que aceptes este pequeño sacrificio. Sé que he recibido un castigo bien merecido, pero te ruego que me ayudes a pasar desapercibida. Si esa es tu voluntad, que así sea. 
 
    El efecto fue inmediato. A la par que sentía una cálida corriente de aire, abrió los ojos al sentir que su mejilla se recuperaba tan de golpe que incluso le dejó un ligero cosquilleo. Abrió los ojos, en busca de la materialización física de Dessmyr, pero no lo encontró. Se preguntó entonces si había alguna diferencia entre los rituales más elaborados y esos pequeños favores en los que el pago era mínimo. Sacudió la cabeza para deshacerse de las ideas que no le beneficiarían en nada. Tomó un profundo respiro y fue la primera en salir de la habitación. 
 
    Aunque Amira y Faeyra la siguieron como una sombra, ambas optaron por callar todo lo que querían decir. La Hija del Fuego pensaba que, a pesar de que Kaelin aún no perdía el favor de los Dioses Blasfemos, todavía tenía un mal presentimiento. Faeyra sólo se preguntó si acaso el príncipe Lyssander había mencionado algo acerca de lo que pasó en su sótano. Tal vez había otras prioridades, pero todos los cabos sueltos terminarían por aplastar a Kaelin más pronto que tarde. 
 
    No hubo rastro de Myka cuando bajaron por las elegantes escaleras de mármol. Kaelin sólo pudo ver a Lyonmill abajo, vestido ya de la misma forma que Amira. Kaelin lo saludó con una sonrisa y él le devolvió una inclinación de la cabeza que la hizo sentir extraña. 
 
    —No tienes que hacer eso —dijo ella—. Sigo siendo yo. 
 
    —Lo sé —respondió el caballero—, pero todo está cambiando. Si nosotros te mostramos respeto en público, será más fácil que todos se acostumbren a hacerlo también. 
 
    Kaelin contuvo un gran suspiro. Asintió, evadiendo lo mucho que le molestaba la idea de que la jerarquía pudiera alejarla de sus amigos. No podía explicar de dónde surgía ese temor, pero era un hecho que lo sentía. 
 
    Aunque buscó a Myka con la mirada, no supo si se sentía decepcionada cuando no la encontró. Le hubiera gustado que ella la acompañara, pero bien sabía que era mejor esperar. Sacudió la cabeza y fue conducida por Lyonmill a través del interior del castillo. Salió a los jardines interiores y cruzó los caminos empedrados, hasta que volvió a entrar por las puertas que abrieron los soldados de Lyssander. Por dentro, el palacio se veía enorme, triste y vacío. La servidumbre limpiaba los rincones y andaba de un lugar a otro con baldes llenos de agua, escobas y trapos. Se sentía como un universo distinto a las calles de Arandal, como si la aldea estuviera a bastantes horas de distancia. En realidad, sólo tres enormes puentes separaban a los tres pueblos. En todos ya había vigilancia. Los soldados de Astaria hicieron su trabajo, siguiendo las instrucciones del príncipe mientras dentro del palacio se intentaba recuperar la vida que tuvo alguna vez. 
 
    Kaelin tomó un profundo respiro cuando llegaron a su destino. Las últimas puertas se abrieron, dejándola entrar a una cámara que ya estaba tan limpia que incluso el suelo de mármol reflejaba a todo el que estaba ahí. La única iluminación estaba en los apliques de la pared y en el hermoso tragaluz con forma de cúpula. El sol proyectaba un haz de luz que caía justo en el centro de la habitación, donde el círculo divino estaba pintado con pintura azul. Ahí estaba el pedestal con un hermoso podio decorado con dos alas de oro. 
 
    Anaeth ya estaba ahí, dentro del círculo divino. El príncipe Lyssander se encontraba a su lado y Lorkan lo cuidaba al otro lado de la línea azul, manteniéndose en silencio y en conjunto con cinco soltados colocados estratégicamente alrededor de Lyssander. 
 
    Aunque Kaelin dudó al principio, pensó que todo había vuelto a empezar cuando Anaeth se acercó a ella. La bruja era la única que no usaba una armadura, pero sí llevaba un hermoso vestido negro y, de haber tenido alas en la espalda, nadie podría haber negado que también formaba parte de la Corte. 
 
    Tal vez había tensión entre ellas, pero Kaelin no quiso dejar que eso se apoderara de ambas. Se detuvo sólo cuando Anaeth aprobó su nueva imagen con el vestido que, por suerte, le permitía moverse con total libertad. 
 
    —Es un cambio muy grande, alteza —concedió el príncipe—. Me alegra ver que mis palabras no han sido en vano. 
 
    —Quiero que ambos sepan que estoy dispuesta a esforzarme —respondió Kaelin. 
 
    —Su porte y su forma de andar serán todo un reto, alteza, si me permite el comentario —respondió Lyssander. 
 
    —No tenemos tiempo suficiente para enseñarte eso —secundó Anaeth—, así que tendremos que hacer algo distinto. 
 
    —¿Qué cosa? —inquirió Kaelin. 
 
    El príncipe le tendió una mano para invitarla a posarse al otro lado del podio. Ahí, Kaelin sólo pudo ver la forma de dos triángulos con las puntas encontradas. En el centro sólo había una cuchilla delgada, con el tamaño suficiente para incrustarse en la piel sin provocar un daño irreparable. 
 
    —El resto de las reinas de la Orden son mujeres poderosas y grandes estrategas —explicó Lyssander—. La Orden prioriza la imagen de la realeza con toda la opulencia que eso implica, así que siempre las verá con vestidos hechos a la medida y tiaras tan valiosas como la sangre que a nosotros nos corre por las venas. Usted, alteza, desentonará entre ellas. 
 
    —Todas las reinas han crecido con institutrices que les enseñan de historia, ciencias, magia y astronomía —continuó Anaeth—. Tú tendrás que aprender eso después de la coronación. Cuando llegue la Orden, te presentarás como una princesa distinta. Serás una sobreviviente. 
 
    —La Orden conocerá a una guerrera —asintió Lyssander—. Los reyes y reinas encontrarán en usted a una mujer fuerte. Será la primera vez que una practicante de las Artes Oscuras esté a cargo de uno de los Siete Reinos. Será vista con su espada y su guardia llena de mujeres. Para las reinas de Velhotur y Ragenborg será maravilloso e inspirador. 
 
    —Eso nos ayudará a ganar tiempo —continuó Anaeth—. Cometerás errores ante la Orden y eso es evidente, pero espero que podamos minimizar las consecuencias si los reyes y reinas entienden que no eres altanera y testaruda por capricho, sino por tu situación particular. 
 
    Esas palabras no eran lo que Kaelin esperaba escuchar. Volvió a sentirse culpable. Guardar silencio le pareció absurdo. 
 
    —¿Están haciendo esto porque no creen en mi capacidad de representar a Ashtár dentro de la Orden? —inquirió. 
 
    Anaeth no mudó su expresión y tampoco movió ninguna parte de su cuerpo. 
 
    —No hay manera de enseñarte en menos de cuatro días todo lo que las otras reinas han tenido toda una vida para perfeccionar —respondió ella—. Sabemos que no podrás fingir y yo sé mejor que nadie cuán reactiva puedes ser cuando algo se sale de tu control. Por eso es importante que te presentes como tal delante de tu pueblo. 
 
    Kaelin todavía se sentía un tanto herida. Sacudió la cabeza y asintió una vez más, a la par que Anaeth la guiaba para posarse justo detrás del podio. 
 
    —Esta herramienta fue creada con ayuda de las Hijas del Sol, muchos años antes de que tu padre, tu abuelo y tu bisabuelo llegaran a este mundo —explicó la bruja—. Con esa cuchilla, alimentarás este sistema y la magia llevará tu voz a cada rincón de Arandal, Vahedel y Dielamar. Debes hablar para tu pueblo y anunciar que has tomado el castillo, con la misma firmeza con la que reaccionaste cuando viste a los Hijos de Inrhala atacar a los nobles. 
 
    —Una vez que usted haya terminado de dar su discurso, mis hombres viajarán hacia las otras dos aldeas —continuó el príncipe—. No tomaremos ni invadiremos su territorio, sólo enviaremos vigilancia para controlar a los disidentes. Tendremos que hacer uso de la mano dura para impedir que el caos se apodere de las calles. 
 
    —Supongo que también debo decir eso —inquirió Kaelin. 
 
    —Así es, alteza —asintió el príncipe—. El castigo que usted considere prudente, será acatado al pie de la letra por mis hombres. Han recibido mis órdenes de obedecerla con la misma devoción con la que me sirven a mí. Lorkan hará lo mismo. Me… gustaría que supiera eso —añadió—, después del momento tan tormentoso que hemos vivido anoche. Le pido mis más sinceras disculpas. 
 
    Lyssander acompañó sus palabras con una inclinación de la cabeza que Kaelin no supo cómo interpretar. Lo aceptó, de cualquier manera. Miró de nuevo el podio y  respondió lo primero que pensó: 
 
    —Lamento haber sido tan ciega e inmadura. Esta vez no fallaré. 
 
    Dicho aquello, no necesitó que Anaeth le diera instrucciones. Compartió una mirada con Amira, que permaneció fuera del círculo, antes de flexionar sus dedos para calmar los nervios repentinos. Posó su mano en la placa, pero el pinchazo de la cuchilla no le produjo molestia. No se dio cuenta de que se había habituado al uso de la magia negra, incluso si no tenía tanta experiencia como Myka o Anaeth. Permaneció con la mano ahí, dejando que su sangre brotara hacia el podio. El círculo tardó unos segundos en encenderse con un resplandor de color celeste que subió como una cúpula que encerró el área del podio. Era traslúcida, pero no sólida. Esa fue la primera vez que Kaelin pudo ver en acción el poder de la magia blanca. Le pareció extraño que las partículas brillantes se desprendieran del resplandor. Volaban alrededor de la cúpula. Si Kaelin forzaba la mirada, podía distinguir que tenían la forma de copos de nieve que cambiaban de color al recibir la luz del sol que llegaba desde el cristal en el techo. Por dentro del círculo se podía sentir la calidez de la magia que era hecha desde el bien. En las venas de Kaelin se sintió la molestia que invadió también a Anaeth. Faeyra no pudo escapar de ello. Era un cosquilleo desagradable que producía un incontrolable dolor en las muñecas. 
 
    Kaelin tuvo que resistirlo. No recibió señal alguna para empezar, pero asumió que no tenía que esperarla. Inhaló tan profundo como pudo, evocó el recuerdo de lo que le esperaba en Hellwelm y dio su mejor esfuerzo al decir: 
 
    —Si están escuchando esto, significa que el régimen del Maestro Oscuro ha caído. Repito: el régimen del Maestro Oscuro ha caído. 
 
    Su propia voz llegó desde afuera del palacio, retumbando contra sus paredes exteriores y siendo arrastrada por el viento. No levantó la mano. El lento goteo de su sangre no le pareció importante. Anaeth asintió, así que Kaelin lo tomó como una señal para continuar. 
 
    —El palacio ha sido tomado por mí y por mis hombres. Me dirijo a los habitantes de los pueblos de Arandal, Vahedel y Dielamar. Me dirijo también hacia quienes puedan escuchar este mensaje, al otro lado de la muralla. Me dirijo incluso hacia quienes recibirán este mensaje después, si es que queda alguien con vida en los alrededores. Mi nombre es uno que estoy segura de que hace diecinueve deshielos dejaron de creer que algún día volverían a escuchar. 
 
    Tomó un profundo respiro. Lyssander no mostró su conformidad, a pesar de que estaba de acuerdo con cada palabra. 
 
    —Yo soy Kaelin Hija de la Noche. Soy la hija del emperador Artús y la emperatriz Cedei. Soy la princesa perdida que durante diecinueve deshielos pareció que estaba muerta, pero no fue así. He vuelto de la muerte gracias a las Hijas de la Noche y ahora somos nosotras quienes instauraremos el control sobre la Tierra Santa de Kavystei. La muralla destruida es una prueba del poder que mis hombres y yo estamos dispuestos a utilizar en contra de cualquiera que se atreva a levantarse en mi contra. 
 
    Amira no quiso expresarlo en voz alta, pero incluso ella se sintió conforme. Al fin todo parecía estar cayendo en su respectivo lugar. 
 
    —Hemos recibido al príncipe Lyssander Von Anthaer de Astaria y él se encuentra ahora mismo en el palacio. Sus soldados mantendrán su presencia en las calles de las tres aldeas, así como en el borde de la muralla. Los Centinelas y el ejército del Maestro Oscuro han caído. Estoy aquí para recuperar el trono que me pertenece por linaje y por derecho, así que toda amenaza de disidencia e insurrección será castigada. Mi boda con el príncipe Lyssander tendrá lugar en los próximos días. A partir de ese momento, el imperio sumido en la desesperación, la muerte y la tristeza encontrará la esperanza que muchos han perdido. 
 
    Kaelin hizo una pausa. Cerró los ojos con fuerza. Pensó que podía terminar ahí, pero se negó. 
 
    —La Tierra Santa de Phenoeh ha caído, a excepción del pueblo de Hellwelm. La ciudad de los enanos, Grimhandjal, ha sido masacrada como en los tiempos de antaño. La Tierra Santa de Hedkavyr también ha sido destruida. Es posible que el norte del imperio sea lo único que queda en pie, a excepción de los otros territorios que no he tenido la oportunidad de conocer. Sin embargo, sí he visto el horror al que han sometido a las Hijas de la Noche y los estragos que la falta de un verdadero gobernante han causado en el imperio… —Suspiró—. Sé que es probable que ustedes ni siquiera confíen en mí. Pero si queda alguien que alguna vez le fue leal a mi padre, tengan la certeza de que yo haré justicia. 
 
    Kaelin suspiró de nuevo. Pensó que podía volver a recurrir a su excusa para deslindarse de todo lo que no le agradaba. Pudo haber repetido esas palabras sobre renunciar a la devoción de su pueblo. El recuerdo de las palabras de Lyssander y de la bofetada de Anaeth fue suficiente para obligarla a reconocer que estaba en sus manos el hecho de hacer las cosas bien. Se convenció de que Lyssander tenía razón, y tal vez fuera verdad. ¿Cómo podía ella plantarse delante de la Orden, sabiendo que dejaba en manos del pueblo la decisión de si merecía ser reverenciada o no? ¿Acaso los sacrificios que ya había hecho y las batallas ganadas no significaban lo suficiente? 
 
    Cerró los ojos por un momento. Cuando los abrió de nuevo, continuó: 
 
    —El imperio entero necesita recuperar su esperanza y eso sólo podremos lograrlo gracias a ustedes. Les demostraré que estoy dispuesta a recuperar el trono de mi padre, para que Ashtár pueda resurgir de entre sus cenizas. 
 
    Levantó la mano cuando no tuvo nada más que decir. La herida en su palma sanó por sí misma, así como sucedía mediante el uso de la magia negra.  Lyssander quedó satisfecho, pero Kaelin no. La princesa todavía se sentía incómoda. Pero si lo único que necesitaba para sentirse en su elemento y dejar de cuestionar si realmente era una líder o no, los dioses no tardarían en responder. La mayor parte de Ashtár si había sido azotada por la muerte, pero eso no significaba que al otro lado de la muralla hubiera paz. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 32 
 
      
 
    El mensaje de Kaelin llegó a todos los rincones de los tres pueblos de la Tierra Santa de Kavystei. Por si la explosión, la ruptura del domo y el ataque a la muralla no hubieran sido suficientes, la gran revelación hizo que quienes vivían en los extremos de las aldeas se llenaran de pánico. Los civiles no tardaron en reaccionar con incertidumbre y negación, entre la ira que les provocaba la idea de que una vez más no pudieran pasar una noche tranquila. Tal y como Lyssander lo ordenó, los soldados de Astaria se movilizaron hacia las calles de Vahedel y Dielamar sin intenciones de conquistar, sino como dos pelotones que se dispersaron para demostrar que las palabras de la princesa eran ciertas. 
 
    Era fácil tomar el control de la Tierra Santa de Kavystei. Incluso si alguien intentaba defenderse, aquellos que se hacían llamar Hijos del Agua y que no tenían sangre real y sólo el privilegio de haber nacido en la zona más acaudalada del imperio, no sabían pelear. Tenían espadas que eran un obsequio común y los armeros las forjaban con la única intención de que fuesen lucidas en las paredes o de celebrar cuando los niños alcanzaban la mayoría de edad, pero ninguno de ellos sabía blandirlas. Los únicos que tenían conocimiento de ello eran los soldados que ya estaban en los calabozos del palacio, si es que Naidbeer no se había alimentado de ellos ya. Su conformismo radicaba en que la nobleza no tenía que saber defenderse de los peligros que ignoraban que existían afuera. Cuando el Maestro Oscuro llegó, fue demasiado tarde. Se enteraron así de que el horror podía estar también por dentro de la muralla. 
 
    Myka recorría las calles de Arandal cuando el anuncio fue arrastrado por el viento. Aunque ya no estaba enfadada, tampoco tenía el valor para plantarse dentro del palacio. Prefirió dar un paseo para aclarar su mente y meditar sobre las palabras de Amira. Quería confiar en quera cierto que ya no estaba sola y que no tenía que pelear todo el tiempo, pero era difícil aceptarlo luego de pasar toda una vida luchando por dejar de sentirse sola al anochecer. 
 
    Ya nada bloqueaba el paso hacia el templo de Nashira. En la calle adoquinada sólo quedaron velas rojas y un ramo de flores en el sitio donde el Hijo de Inrhala murió por haber provocado a Kaelin. Myka no sabía quién le había dado al menos el honor de encender una vela en su nombre para iluminar su camino en el otro mundo. No le importó descubrirlo, en realidad. Se guardó sus opiniones y pensó que era evidente que los habitantes de la aldea quisieran mantener la paz, sin importar hacia quién se tratase. Dudó por completo de que hubiera sido hecho por los Hijos de Inrhala, ya que no podía pensar en nada positivo relacionado con Tashya. 
 
    Miró el templo por un instante, antes de tomar su decisión. Luchó por mantener su mente en blanco mientras avanzaba hacia ahí. Recordaba haber visto los templos en otros pueblos y por eso le sorprendió saber que no había cadenas en las puertas o tablas y clavos en las ventanas. Por el contrario, el templo estaba abierto y en su interior encontró mujeres con el manto en la cabeza. Rezaban arrodilladas en el suelo, ante el atrio cubierto de velas rojas y flores coloridas que producían un aroma exquisito. El símbolo de Nashira estaba tallado y pintado con color dorado al fondo del atrio, en el sitio de honor entre dos apliques más grandes que el resto que iluminaba la cámara. 
 
    Los rezos se convertían en una maraña de murmullos inteligibles. Para Myka fue extraño ver a algunos hombres que destacaban por no usar el manto, pues lo que ella sabía acerca del culto a Nashira era que su fe sólo podía ser profesada por las mujeres. Los hombres eran proveedores y procreadores, según la religión. Ellos sólo debían entregar la semilla a través de la cual podían poblar al imperio con las mujeres que debían entregarse al culto y a las familias que ellas mismas debían seguir formando a partir de sus diecinueve deshielos. Los hombres se limitaban a rezar durante el ayuno de los deshielos, pero no fuera de la única festividad que podía seguir festejándose en Ashtár. 
 
    La nieve ya se había derretido, pero ahí estaban ellos. Myka pudo contar a siete que rezaban en compañía de sus hijas y esposas, aunque no hubiese una sacerdotisa en el altar. Podía sentir el peso de la muerte y su frialdad cuando miraba hacia el símbolo. Era fácil imaginar a las Hijas del Sol asesinadas ahí, colgando del techo para demostrar que el Maestro Oscuro era el único que podía demostrar y sentir poder sobre ellos. Podía sentir el mismo frío a su alrededor, como un abrazo que Myka no quería recibir. 
 
    Se quedó plantada ahí por un momento, sintiendo el ardor en las muñecas que le advertía lo que los Dioses Blasfemos nunca podían permitir. Debía alejarse de las prácticas de la magia del sol, pues las Hijas de la Noche profesaban una fe muy distinta a la que Myka ya había renunciado. Al menos, en una parte. Tenía el símbolo de Nashira tatuado en la espalda, como una muestra para sí misma de que no siempre se tenía que elegir. Respetaba a Nashira más de lo que cualquiera de las Hijas de la Noche podía hacerlo, pues era bien sabido que aquellas que pactaban con la magia negra tenían un profundo y marcado odio hacia ella. Las brujas culpaban a la Diosa Madre por haber permitido los horrores que acontecieron en el imperio. Otras creían fervientemente que Nashira las había castigado al obligarlas a vivir tanto dolor como las brujas podían contar. Ninguna ofrecía su sangre para los Dioses Blasfemos por el mero placer de sacrificarse. Todas, sin excepción, habían conocido la cara más aterradora de la vida misma. Vivieron en carne propia el dolor que nadie merecía sufrir. Les era imposible creer que había una verdadera diosa bondadosa y capaz de velar por el bienestar de quienes le profesaban tanta fe. Los Dioses Blasfemos, aunque fuesen crueles y exigieran un pago mayor para prestar sus poderes, nunca les habían dado la espalda y no lo harían mientras ellas cumplieran lo único que ellos pedían a cambio: entregarles su absoluta lealtad. 
 
    Myka no practicaba el culto a Nashira. Su devoción estaba dirigida hacia los Dioses Blasfemos, aunque sabía que eso mismo era lo único que la separaba de ser considerada como una auténtica mujer insurrecta. Aquellos que tenían la rebeldía corriendo en sus venas se caracterizaban porque no reconocían a ninguna figura de autoridad. Reyes, dioses, gobernantes. Ninguno de ellos era importante para la Insurrección, pero Myka sí reconocía a Nashira como tal. Después de todo, los Dioses Blasfemos existían gracias a ella en primer lugar. 
 
    Sólo respetaba su poder. Más allá de eso, Myka deseaba saber si era verdad que Nashira era una madre protectora y decidida a proteger a sus hijos en la tierra, pues hasta ese momento sólo había visto lo opuesto. No le parecía justo ni lógico que alguien tan bondadosa pudiera quedarse con los brazos cruzados mientras sus hijos en la tierra sufrían y luchaban por sobrevivir. Ya había dejado atrás su crisis de fe, pero Myka tenía que reconocer que sí hubo un momento de su pasado en el que se preguntó una y otra vez qué había más allá de la muerte. ¿Por qué Nashira no ponía fin al dolor? ¿Por qué las Hijas del Sol la adoraban con tanta devoción, si ella misma jamás se manifestaba? No les daba consuelo, a pesar de que los templos se llenaran de velas rojas y flores de colores. No resolvía las inquietudes de quienes seguían contando los deshielos, en espera de un milagro. 
 
    No sabía quién se lo concedió a ella. Su camino se cruzó con el de Kaelin por obra de un destino por el que Myka no sabía a quién agradecer. La llegada de la princesa supuso un cambio drástico en lo que Myka conocía de la vida hasta ese momento. Estaba tan agradecida, que por un momento pensó en ponerse de rodillas en el suelo para orarle a Nashira. Lo hubiera hecho, de no ser por sus lealtades. Sólo se quedó ahí, observando el altar y preguntándose si era verdad que tenía el valor de ver a su amada caminar hacia un sitio similar, vestida con sus mejores galas para ser desposada por alguien que no era ella. 
 
    Si las leyes de Ashtár hubiesen sido distintas, Myka no hubiera perdido la oportunidad. No sabía cómo ni en qué momento, pero sin duda le habría pedido a Kaelin que escaparan juntas hacia el mar y hasta donde el viento pudiera llevarlas. Su destino ya estaba sellado y no podían cambiarlo sin afectar al futuro de Ashtár, pero era un hecho que Myka deseaba que la historia fuera similar sin las alas de Kaelin ni la marca de Ehraldinn que sólo aparecía en el torso de aquellos que nacían bendecidos con la sangre real. 
 
    Cuando Myka sacudió la cabeza, ya había tomado una decisión. Pensó que podía volver al castillo para hablar y zanjar lo que ella misma estaba dejando que creciera. Estaba dispuesta a reconocer su error, a cambio de que el príncipe le permitiera hablar con Kaelin a solas por cinco minutos. Incluso sintió miedo de preguntar si acaso podía ocupar el otro lado de la cama imperial, si es que Kaelin aún estaba dispuesta a compartir las noches con ella. Sin embargo, le bastó con salir del templo para recordar que había otros asuntos más importantes que atender. 
 
    Los soldados de Astaria recorrían el área alrededor del templo con sus lanzas y ballestas en alto. Se movían con sigilo y rapidez, apuntando hacia el cielo y también hacia los callejones. El paso fue bloqueado por cuatro hombres que se apostaron en la calle para marcar el cerco al que Myka se acercó. Dejó el asunto de Kaelin en el olvido, pensando que ya habría tiempo para hablar. 
 
    —¿Qué está pasando? —exigió saber ella—. Allá adentro hay devotos de Nashira rezando en paz. 
 
    La primera respuesta que obtuvo fue la reverencia que los soldados le dedicaron. Acto seguido, uno de ellos se apartó del grupo. 
 
    —Lamentamos las molestias, señorita —dijo él—. No dañaremos a quienes están en el templo. Sólo hemos detectado actividad inusual en las calles. 
 
    —¿Qué clase de actividad? —inquirió ella. 
 
    —Tres guerreros que responden al nombre de Hijos de Inrhala han sido vistos y capturados en las calles de la aldea de Dielamar —informó el hombre—. Después del anuncio de la princesa Kaelin, fueron lo primero que nuestros compañeros detectaron. 
 
    —¿Por qué dejarían que ustedes los vean así? —inquirió Myka—. No tiene sentido. ¿Han encontrado a otros? 
 
    —Aún no, señorita —continuó él—. Los han visto cerca de un templo, así que estamos protegiendo la misma zona en Arandal y Dielamar. 
 
    Myka suspiró y pasó una mano por su nuca. Todo tuvo sentido para ella, aunque incluso en ese momento pudiera darse un espacio para pensar que ya no era necesaria entre las filas de Kaelin. 
 
    —No tuve la oportunidad de advertirle a la princesa ayer —dijo—. Tenemos que poner manos a la obra. ¿Quién está a cargo de este pelotón? 
 
    —El cabo Mhaesh, señorita, pero la palabra de usted es más importante que la de él. Si quiere tomar el control, obedeceremos. 
 
    Myka no sabía cómo cargar con semejante poder. No tenía tiempo para tratar de acoplarse, así que se dejó llevar. Amira tenía razón. Era mejor empezar a aceptar los cambios, en lugar de tratar de luchar contra ellos. 
 
    —De acuerdo —dijo ella—. Lo primero es evacuar a quienes están en el templo. Luego tenemos que advertirle a la princesa Kaelin. Me parece evidente que los Hijos de Inrhala no se han ido de la Tierra Santa de Kavystei. 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
      
 
    Thelia recibió con gusto los rayos del sol que cayeron sobre Hellwelm. Apenas tuvo tiempo de recuperar el aliento, antes de que el almirante Elinord la abordara. Ya todos estaban despiertos y listos para seguir adelante, mientras el dragón azul de la emperatriz volaba en los alrededores para estirar las alas. Los corceles comían también en la cercanía, aunque sus miradas cargadas de fuerza y firmeza bastaban para saber que cada segundo perdido los afectaba a todos por igual. 
 
    Los aldeanos miraban a Thelia con recelo, en especial cuando el almirante la saludó con una inclinación de la cabeza. Neequa se limitó a bufar y mantenerse detrás de ella. En su estado de negación, la enana era incapaz de entender que había cosas que se escapaban del control de ambas. Para el almirante, por supuesto, no había nada distinto a lo habitual. 
 
    —Señorita Thelia —dijo Elinord—, estamos listos. Esperamos sus órdenes. 
 
    —De acuerdo —cedió ella—. Necesitaré que usted venga conmigo primero. Tengo que hablar con mi hermano antes de anunciar cualquier cosa ante los aldeanos. Me pregunto si hemos hecho mal dejando que pasara toda la noche. ¿Hay alguna forma en la que podamos adelantarnos mientras yo me encargo del resto? 
 
    —Puedo enviar a mis hombres a vigilar la periferia —respondió Elinord—. Nosotros hemos visto el aspecto de los Hijos de Inrhala y conocemos también a Natashya. No permitirán que ellos se acerquen al pueblo. 
 
    —¿Hay probabilidades de que nos hayan seguido? —inquirió Thelia. 
 
    —Más de las que me gustaría admitir, señorita —asintió el almirante—. Natashya es una de las pocas hechiceras en Astaria que pueden transmutar la magia para usar todas las Artes Prohibidas. 
 
    —¿Qué significa eso? —reclamó Neequa—. ¿Resultará al final que Tashya tuvo todo este tiempo el poder para salir sola de la Tierra Santa de Inrhala? 
 
    —Eso no lo sé —continuó Elinord—. Lo único que puedo explicarles es que Natashya tiene un poder que pocos saben dominar en Astaria. Con el simple hecho de ver un lugar y haber estado ahí personalmente, tiene la capacidad de teletransportarse a su antojo. Puede transmutar la energía de tal manera que incluso es capaz de llevar a alguien más consigo. 
 
    No fueron noticias bien recibidas por Thelia. De pronto temió estar cargando demasiadas responsabilidades en sus hombros. Tal vez era verdad. No era más que una doncella inexperta y una neófita que tenía conocimientos escuetos acerca de la magia negra. No sabía si estaba haciendo lo correcto cuando dijo al cabo de un instante: 
 
    —Dialogar no hará que Hellwelm deje de estar en peligro… Tashya tiene domados a los ahniaxx. Son la raza asesina de los dragones. Podría atacar en cualquier momento. 
 
    —Podría ser peor, señorita —asintió Elinord—. Natashya no necesita un motivo para destruir cuando tiene un objetivo claro. Ahora está libre y desatada en el imperio. 
 
    Thelia mordió la uña de su meñique mientras pensaba, a la par que Mhyrai aparecía también para unirse a la reunión. 
 
    —Hasta ahora hemos visto dos caras de esa mujer —dijo Thelia—. Tashya es un monstruo, definitivamente, pero también tiene un gran poder de convencimiento. Tenemos que asegurarnos de que nadie en Hellwelm pueda tener ánimos de escuchar sus engaños. Desmantelar el terreno ganado de la princesa sería fácil atacando desde dentro. 
 
    —¿De qué estás hablando? —intervino Mhyrai cuando terminó de acortar la distancia. 
 
    Sin saber cómo, los cabos sueltos fueron atándose en la mente de Thelia. Fue similar a ver sus pensamientos desplegados en una pizarra, conectándose unos con otros hasta que una luz brilló en su interior. 
 
    —Thelia —llamó Neequa. 
 
    Thorel se acercaba desde el lado contrario, mientras la neófita ignoraba que tenía incluso la mirada perdida. Cuando consiguió volver, no pudo tenerlo más claro. 
 
    —Eso es… —dijo—. Eso es lo que quiere esa maldita bruja. Eso es lo que quería desde el principio. Quiere presentarse como una libertadora para poner a todo el imperio en contra de Kaelin. 
 
    No tenía pruebas y ella misma había visto la forma en que Tashya tomó la mano de la princesa al presentarla como su aliada. Sin embargo, estaba convencida. Su intuición le decía a gritos lo que, en realidad, no estaba tan lejos. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 33 
 
      
 
    Thelia ya estaba acostumbrada a ser subestimada. La ausencia de Ryhar pesó más en ese momento, cuando sabía que sus palabras podían ser puestas en duda. Tuvo que armarse de valor y determinación para que nadie pudiera hacerla callar, pero le bastó con recibir la aprobación de Mhyrai para saber que ya no tenía que luchar por ser escuchada. Las marcas de la magia negra en sus muñecas se convirtieron en un recordatorio de que su existencia misma al fin había encontrado un valor en ese imperio donde nada más lo tenía. 
 
    Mhyrai, Thorel, Neequa, Elinord y la neófita se reunieron de vuelta en el cuartel general de la emperatriz, donde el mapa estaba pintado en la pared. Con la misma pintura negra que se usó para dibujarlo, Thorel escribió los nombres de cada región. Así, Thelia pudo acercarse para usar sus dedos y marcar enormes cruces en zonas estratégicas. Al terminar, dio un par de pasos hacia atrás. 
 
    —La Tierra Santa de Hedkavyr cayó cuando Myka fue secuestrada —dijo—. Ahora sabemos que la Tierra Santa de Inrhala ha sido tomada por Natashya Van Alariel, que se hace llamar como una Hija de Inrhala. Dice ser la fundadora de la Insurrección, pero hemos descubierto que no es verdad. 
 
    —Ahora veo que debimos hablar de todo esto en cuanto llegaron —comentó Mhyrai, casi para sí misma. 
 
    —El diálogo no nos conducirá a nada —continuó Thelia—. Lo que necesitamos es tomar acciones. Podemos considerar que la Tierra Santa de Inrhala es un terreno perdido. Sabemos que Hellwelm es lo único que queda de la Tierra Santa de Phenoeh, pero también es un hecho que el imperio se siente… muerto. 
 
    —¿A qué te refieres? —inquirió Thorel. 
 
    Thelia suspiró. 
 
    —Hay una sensación de vacío y tristeza al otro lado de las murallas de la Tierra Santa de Kavystei —explicó—. La princesa ha tomado la aldea de Arandal y en este momento ya debe estar planeando su siguiente golpe, pero por fuera no he visto… a nadie. 
 
    Mhyrai y Thorel intercambiaron miradas. Thelia frunció el entrecejo. Pensaba a tal velocidad que le sorprendió tener la capacidad de hilar tan bien sus ideas al externarlas en voz alta. 
 
    —No he visto a… ningún otro aldeano. Nadie se acercó desde la Tierra Santa de Anaphel y tampoco hemos visto a algún cazador o a las mujeres que buscan agua. Cuando viajamos en los dragones para llegar a la Tierra Santa de Inrhala, debimos ver al menos las luces de los pueblos en la región de las costas, pero no fue así. Ni siquiera estaban ahí cuando viajamos a la Tierra Santa de Kavystei. Estuvimos acampando un par de días en una zona que debía estar habitada, pero lo único que encontramos eran animales para cazar. No hay elfos, brujas o enanos. 
 
    Las miradas continuaron. Neequa empezó a atar cabos también. 
 
    —Puedo confirmar las palabras de la señorita Thelia —se unió Elinord—. Cuando viajamos en los dragones para trasladar a su alteza real el príncipe Lyssander, no había luz ni señales de vida. Sobrevolamos bosques, lagos y montañas, pero no hubo siquiera una señal de que hubiera zonas habitadas. Eso, por supuesto, es algo que nosotros desconocemos. 
 
    —Pero nosotros no —continuó Thelia—. Al menos, no quienes sabemos que en el reino existen más zonas habitables, incluso si nunca hemos salido de nuestro hogar. Eso significa que nos quedan algunas regiones por explorar. Si hemos comprobado que no hay vida en las tierras del sur y que el norte ha caído también, entonces sólo nos quedan tres regiones que tampoco tenemos la seguridad de que aún estén resistiendo. La Tierra Santa de Anaphel, la Tierra Santa de Cairyfiel y la Tierra Santa de Erydiann. Pero si hemos estado ahí y no hemos visto a nadie… —Suspiró de nuevo y volvió a dar un paso hacia atrás—. No me gusta lo que esto significa. 
 
    —El imperio está muriendo… —dijo Mhyrai—. ¿Dónde están los aquelarres? 
 
    —¿Qué ha pasado con los enanos nómadas del norte? —secundó Neequa—. Tienen que estar todavía en la Tierra Santa de Kaleth. Es imposible que hayan muerto. 
 
    Thorel dio también un par de pasos hacia el mapa. Tenía más preguntas que respuestas, pero tal vez así tenía que ser. Su hermana tenía razón, a pesar de que él no quisiera admitirlo. 
 
    —Lo único que nos queda en este momento es la certeza de que hay vida en Grimhandjal —dijo él—. Sabemos que también debe haber algo en las Tierras Hostiles. Es ahí donde debe estar la Insurrección. 
 
    —No podemos contar con ellos —respondió Mhyrai—. Tenemos al tesoro más valioso del imperio de nuestro lado. La Insurrección está en contra de cualquier figura de autoridad y no permitirán que Kaelin siga adelante con sus planes. 
 
    —¿Qué esperas que suceda, entonces? —reclamó él—. Hemos visto a los dragones caer junto con los Centinelas. Si incluso ellos están muertos, ¿qué te asegura que el resto del imperio no ha tenido el mismo final? 
 
    —Tiene que haber una explicación —intervino Neequa y avanzó hacia adelante para ser vista—. No es posible que esto sea real, ¡no puede serlo! ¡Significaría que hemos sacrificado tanto para que al final no haya nada por lo que valga la pena luchar! 
 
    Mhyrai agachó la mirada por un instante, luchando por encontrar un significado menos sombrío. No lo logró. 
 
    —Esto podría significar que nosotros somos lo único que queda —dijo ella—. No estamos luchando para salvar al imperio. Podríamos ser los últimos sobrevivientes de lo que el Maestro Oscuro ha provocado desde hace diecinueve deshielos. Somos… el último resquicio de vida que hay en Ashtár. 
 
    Resuelta, Thelia sacudió la cabeza. 
 
    —No lo acepto —dijo—. Tengo que verlo con mis propios ojos. Tal vez todos están en las Tierras Hostiles, ¡por algo es que las doncellas como yo tenían que viajar hasta allá al cumplir los diecinueve deshielos! 
 
    —Eso es una tierra sin ley —intervino Neequa—. El aquelarre de Anaeth estaba al sur de Grimhandjal, pero ni siquiera nosotros nos atrevíamos a invadir ese territorio. Thelia, ¿estás segura de lo que estás haciendo? 
 
    Resuelta, la chica asintió. Se convirtió en una líder sin darse cuenta cuando miró al Elinord para decir: 
 
    —Almirante, por favor ponga a Mhyrai, Neequa y Thorel al tanto de todo lo que desconocen. Yo volveré a mi casa a buscar ropa apropiada para ir a la Tundra de Karcai. Tenemos que partir antes del atardecer. ¿Puede acompañarme? 
 
    —Sus deseos son órdenes, señorita —asintió él. 
 
    Thelia se despidió con una sonrisa y recibió la inclinación de la cabeza que Elinord le dedicó. Salió del cuartel general a paso decidido, pensando que en su armario todavía debían existir las prendas que usaba antes del deshielo. Tal vez no tenían el característico color negro que siempre usaban las Hijas de la Noche, pero estaba segura de que de algo podrían servir. 
 
    Apenas consiguió alejarse lo suficiente de esa casa que el pueblo de Hellwelm reservó para la guardia de Kaelin. La voz de Thorel hizo que se detuviera en seco. 
 
    —¡Thelia, detente ahí! ¡Tenemos que hablar! 
 
    No vio el momento en que él decidió seguirla. Obedeció para recibirlo con una mirada cargada de firmeza. Marcó una tierra de nadie que él no quiso respetar, pues no se detuvo hasta que pudo sujetarla por el brazo. Ella no intentó resistir. Se mantuvo quieta, aunque con la dureza de sus ojos bastó para transmitir que no había rastro de temor. 
 
    —Yo no tengo nada que decirte —respondió—. Nada que no tenga que ver con la misión que me ha encomendado la princesa Kaelin. Imagino que estás sorprendido de ver que sigo con vida, pero el hecho de haber sobrevivido a dos batallas debería ser razón suficiente para que tú creas que tengo potencial. 
 
    —¿Potencial? —repitió él—. Thelia, ¿cuánto más quieres seguir jugando a esto? Has vuelto al pueblo donde ambos hemos nacido y crecido. Te has ido marcada como una Hija de la Noche y ahora estás aquí con un guardaespaldas que habla distinto a nosotros. ¿Qué pretendes hacer? ¿Qué más quieres que suceda? 
 
    Thorel la liberó en ese momento. Ninguno intentó retroceder. 
 
    —El almirante Elinord está cuidándome —explicó ella—. Hay una amenaza detrás de nosotros en este momento. No he venido para ganarme tu aprobación, sino para ayudar a la princesa. Es verdad que hemos tomado la Tierra Santa de Kavystei. Y mientras más tiempo pases subestimándome, mayor será la probabilidad de que seamos exterminados aquí. 
 
    —Thelia, no te reconozco —reclamó él—. Eras una doncella inocente y virginal antes de que todo esto sucediera. Ahora hablas… tan llena de rencor y como si en verdad entendieras algo de la guerra. No sabes lo malo que puede ser en verdad. 
 
    Thelia dio un paso hacia atrás. Se mantuvo firme cuando respondió: 
 
    —Soy Thelia, hermano. Thelia Hija de la Noche. Eso es todo lo que tienes que saber de mí. 
 
    Dicho aquello, la neófita dio media vuelta y continuó su camino, sintiéndose poderosa y decidida a demostrar que eso era verdad. Pensaba, y tal vez también ahí estaba en lo cierto, que estaba ante una gran oportunidad de demostrar su valía. No quiso cuestionar el designio de los dioses, aunque Thorel todavía lo hiciera. 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
      
 
    Mientras Kaelin y sus compañeros se encargaban de sus asuntos, en otro extremo del sur de Ashtár había dragones oscuros aterrizando en la arena. La Tierra Santa de Theicamar recibió con su silencio sepulcral a los ahniaxx de los que descendieron los Hijos de Inrhala. No eran todos, por supuesto. Sólo veinte de ellos bajaron a tierra firme para revisar el área, antes de permitir que el último dragón descendiera con elegancia para permitir que Tashya pisara también la arena. Una vez que se aseguraron de que ella estaría a salvo, los guerreros formaron dos hileras que la recibieron con las cabezas inclinadas en señal de respeto. Ella se regodeó en su poder cuando avanzó hacia adelante con la cabeza en alto. Su dragón extendió las alas como una señal de victoria que sólo su raza podía entender. 
 
    La isla de la Tierra Santa de Inrhala podía verse a lo lejos. La cúpula de oscuridad perpetua no se distinguía desde el otro lado. Se veía como una masa de tierra común y corriente, con sus montañas y las costas en las que se rompían las olas. Ella sabía lo que le esperaba al otro lado del domo que encerraba a su segundo hogar con un maleficio que le parecía injusto. La apertura que hizo la princesa ya no se distinguía por ninguna parte, como si la magia se hubiera regenerado para devolver todo a la normalidad en la que los pecadores practicantes de la magia profana estaban condenados a vivir. 
 
    No había rastro de vida alrededor. Eso no fue importante para ella, pues incluso se dio la oportunidad de mirar hacia el océano. No pudo ver la estela dorada del Sky Endeavor y sus ojos no alcanzaron a distinguir lo que había más allá de las montañas de la costa que se expandía hacia el oeste. Tampoco vio rastro de los soldados enemigos de Astaria ni de los Centinelas del Maestro Oscuro. El silencio era tan potente como abrumador, pues con cada paso que Tashya daba hacia adelante podía estar más segura de que sólo la presencia de la muerte podía sentirse así. 
 
    Tashya tomó un profundo respiro de aire fresco. Miró a sus hombres y llamó a uno de ellos con una señal de la mano. El hombre armado con dos espadas se separó de la hilera. Avanzó hacia ella y permaneció con las manos tras la espalda. 
 
    —Tu nombre —pidió ella. 
 
    —Tisant Hijo de Inrhala, Capitana —respondió él. 
 
    Tashya se tomó dos segundos más. Volvió a mirar la isla, barajando sus opciones en silencio. Cuando lo consideró oportuno, habló una vez más. 
 
    —La princesa Kaelin ha dicho que viene del pueblo de Hellwelm, en la Tierra Santa de Phenoeh. Tisant, elige a la mitad de este pelotón y ve hacia allá. Quiero ver el resplandor rojo del fuego. Asegúrate de que sea tan potente que se pueda ver desde la Tierra Santa de Kavystei. No quiero sobrevivientes. 
 
    Tisant asintió, pero permaneció ahí. 
 
    —Capitana —dijo él—, ¿puedo hacerle una pregunta? 
 
    —Que sea rápido. 
 
    —Sólo quiero saber por qué no ha usado el mismo poder con la vara para romper la cúpula. ¿Por qué necesitaba que la princesa Kaelin rompiera la barrera, si usted posee un poder como ese? 
 
    Tashya miró a Tisant por un instante. Sacó su vara maldita, pero no la activó con su sangre. Sólo se la mostró al guerrero sin desprenderse de ella, demostrando así que se trataba de un tesoro tan valioso como nada que él hubiera visto antes. 
 
    —Desatar este poder dentro de la cúpula de oscuridad hubiera sido un suicidio —explicó—. La magia se hubiera quedado atrapada adentro, en lugar de fluir. Volvería como una oleada, nos golpearía una y otra vez hasta que su energía fuese disminuyendo. No hubiera quedado rastro de nosotros de haberlo hecho, y ustedes han sido muy hospitalarios conmigo como para atreverme a cometer un acto de traición tan grande como ese. Por eso necesitaba que alguien me hiciera el favor de romper la barrera lo suficiente como para que yo pudiera salir. 
 
    —Y puede romperlo desde afuera, ¿no es cierto? —inquirió Tisant—. Usted prometió que nos liberaría. 
 
    Tashya sostuvo su mirada por un instante. Asintió sin soltar la vara. 
 
    —Sé lo que he prometido, Tisant —respondió—. Lo he jurado ante los dioses y los designios que he visto se han cumplido al pie de la letra hasta ahora. Ante todo, pronto ustedes podrán comprobar que soy una mujer de palabra. Los liberaré a todos y les daré lo que siempre les he prometido. 
 
    —¿Y qué pasará con la princesa Kaelin? —preguntó otro sujeto detrás de ella. 
 
    Tashya volteó para mirar a sus hombres. Leales, poderosos, imponentes. Le arrancaron una sonrisa victoriosa. No tuvo que pensar en su respuesta. 
 
    —Deja que yo me encargue de la princesa —dijo y acarició la vara entre sus dedos para añadir—. Con el poder y la bendición de los dioses de nuestro lado, ninguna corona podrá resistir ante nuestra furia. 
 
    Miró de nuevo la isla de la Tierra Santa de Inrhala y su sonrisa creció. 
 
    Ojalá Kaelin se hubiera dado cuenta del monstruo que, sin querer, se había liberado de sus cadenas. Pronto tendría que darse cuenta de ello, aunque la sangre tuviera que derramarse para que la princesa ingenua aprendiera la lección. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 34 
 
      
 
    Myka esperaba entrar al palacio de otra manera, pero tuvo que ser así. Llegó en compañía y al frente de los soldados de Astaria, quienes se encontraron con sus compañeros que ya habían sometido a los Hijos de Inrhala. Todos fueron arrastrados a las mazmorras, donde fueron recibidos por los prisioneros encarcelados que tenían que vivir en compañía de los cadáveres que quedaron luego de que Naidbeer y Hiuna se alimentaran con su sangre indigna. Siguieron andando hasta entrar a una celda vacía en las profundidades del tercer nivel de los calabozos. 
 
    Ocho Hijos de Inrhala fueron capturados en total. Los soldados los despojaron de sus armas que pasaron de mano en mano. Terminaron encadenados y sometidos de rodillas ante la princesa que apareció luego de recibir la noticia. 
 
    Cuando Kaelin y Lyssander llegaron a los calabozos, los soldados la recibieron con inclinaciones de la cabeza. Las armas terminaron en manos de Lyonmill, quien a su vez las devolvió a los soldados diciendo: 
 
    —Lleven eso arriba. Las confiscaremos. 
 
    Los soldados asintieron y obedecieron en el acto. Kaelin se tomó dos segundos para pensar en lo injusto que era tener que enfrentarse a sí a quienes, en realidad, les tenía auténtica gratitud. No fue capaz de entender al principio cómo fue que la lealtad se convirtió en traición, pero podía verse incluso en sus miradas. Los Hijos de Inrhala ya estaban al tanto de que la alianza se había terminado. Por ende, ya no tenían que fingir. 
 
    Cuando la mirada de Kaelin se cruzó con la de Myka, una parte de ella volvió a sentirse en paz. Se obligó a mantenerse centrada cuando incluso su amada la trató con el mismo respeto al decir: 
 
    —Hemos encontrado espías en las calles de Vahedel y Dielamar, alteza. Las calles de Arandal están limpias, pero eso no debería sorprendernos. Es aquí donde nosotros hemos decidido establecernos desde el principio. Se han ido a ocultar como ratas cobardes en las aldeas donde usted no se ha presentado en persona. 
 
    El hecho de escuchar esa palabra en voz de Myka, «alteza», le produjo a Kaelin una sensación difícil de explicar. La princesa se mantuvo firme, atenta y centrada. Pensó que el hecho de volver a estar juntas en el mismo espacio ya era una victoria. 
 
    —¿Sabemos lo que quieren? —inquirió Lyssander con firmeza. 
 
    —No han querido hablar, majestad —informó un soldado—. Han hecho un voto de silencio al ser capturados, al parecer. 
 
    —Estaban merodeando alrededor de los templos —informó Myka—. Todos han sido sitiados y protegidos. Hemos evacuado a los devotos de Nashira y la magia del sol en Arandal para asegurarnos de que permanezcan a salvo. 
 
    —¿Hay bajas? —continuó el príncipe. 
 
    —No hubo fuego, majestad —respondió el mismo soldado—. Tampoco se han resistido a ser capturados. 
 
    Kaelin no pudo creerlo, pero no supo si eso podía considerarse como una buena señal. 
 
    —Después de lo que he escuchado del príncipe, ya no puedo confiar en ninguno de ellos —dijo la princesa—. Ni siquiera sé si estoy realmente agradecida. Sin importar lo que hayan hecho por nosotros ni las razones que tuvieran, no han evitado que suceda todo lo que nos ha golpeado sólo a nosotros. 
 
    —No son los primeros —informó Myka—. Yo he matado a uno. Estaba espiando la reunión que tuviste… que usted tuvo —corrigió— en la entrada de la muralla con Nihledra, alteza. Lamento no habérselo dicho cuando debí. 
 
    Kaelin exhaló en silencio. El príncipe se mantuvo en su rol. 
 
    —Los Hijos de Inrhala han sido desterrados de la Tierra Santa de Kavystei —dijo él—. Quiero que busquen en cada rincón. Encuentren a todos los que queden. No debemos permitir la presencia de espías que comprometan la seguridad de la princesa Kaelin. 
 
    Ella, sin embargo, ya había tomado su decisión. 
 
    —Ejecútenlos —ordenó con firmeza—. Lancen sus cuerpos desde lo alto de la muralla, de la misma forma que el Maestro Oscuro lo hizo con las Hijas del Sol. Asegúrense de que estén muertos antes de deshacerse de ellos. Si hay otros en las calles, que tengan el mismo destino sin que deban traerlos hasta aquí. 
 
    —A la orden, majestad —respondió otro de los soldados. 
 
    Él mismo llamó a sus compañeros con una señal de los dedos. Los Hijos de Inrhala fueron colocados en una hilera delante de Kaelin y Lyssander. La ejecución tuvo lugar de una forma tan limpia y elegante que tomó por sorpresa a quienes no conocían semejante ritual. Uno a uno, los soldados se posaron detrás de los prisioneros y sacaron una daga que llevaban en los cinturones. Sostuvieron la empuñadura en alto. Actuaron al tiempo que marcó el sujeto que levantó tres dedos. Bajó uno y sus compañeros posaron la punta en la nuca de los Hijos de Inrhala. Bajó dos para que los tomaran por el cabello, obligándolos a mantener la frente en alto para morir con honor. Bajó tres y cerró el puño, dando así la orden silenciosa de que la delicada hoja de acero cortara la piel y entrara hasta que la punta salió por la garganta. 
 
    Sacaron las dagas al mismo tiempo y los dejaron caer para desangrarse en el suelo cubierto de agua encharcada y suciedad. Los soldados permanecieron detrás de ellos, sin quitarles la mirada de encima. Kaelin no supo cómo interpretar el hecho de que los charcos de sangre le produjeran tanta paz. 
 
    —Bien hecho, alteza —concedió el príncipe en voz baja. 
 
    Ella exhaló de nuevo y lo aceptó. No le importaba en realidad si estaba haciendo lo correcto. Los Hijos de Inrhala no le producían el más mínimo impulso de ser indulgente. 
 
    —Los tres pueblos tienen que saber que los Hijos de Inrhala no son más nuestros aliados —continuó ella—. Tendríamos que dar un aviso que llegue a todos, ¿no es así? 
 
    —Yo puedo encargarme de eso —asintió el príncipe—. Responderé públicamente por las acciones de mi ejército, majestad. 
 
    —De acuerdo —dijo Kaelin—. Sólo espero que no haya más espías alrededor de nosotros. 
 
    —Me aseguraré de eso, alteza —continuó el príncipe. 
 
    Kaelin asintió a su vez. Dio un par de pasos hacia atrás sin quitar la vista de encima de los charcos de sangre. Se negó a permanecer ahí. Salió de los calabozos luego de agradecer a los soldados por el trabajo bien hecho. Myka no quiso dejarla partir, pero apenas pudo dar un paso antes de que el príncipe la detuviera en seco. 
 
    —Alto ahí, señorita —dijo él. 
 
    Myka tuvo que obedecer, a pesar de que con una mirada dejó claro que no quería hacerlo en realidad. 
 
    Lyssander no se lo tomó a mal. Salió del calabozo junto con ella para abordarla en el oscuro pasillo. Las otras celdas también estaban vacías. La privacidad fue bien recibida por ambos, así como el silencio y la discreción de los soldados que fingieron que no estaban ahí. Era parte de su trabajo, después de todo. 
 
    —Me alegra que al fin haya decidido acompañarnos —concedió el príncipe—. Después de lo que aconteció el día de ayer, imaginé que preferiría tener un rato a solas. Espero que la noche le haya dado claridad. Veo que su actitud ha cambiado. 
 
    Myka suspiró. Asintió, apretando los labios por un segundo. 
 
    —Le pido una sincera disculpa, majestad —respondió con tono neutral—. Sé que he actuado de forma incorrecta y estoy aquí como prueba de que quiero enmendar mis errores. Acompañaré a la princesa para asegurarme de que esté a salvo. 
 
    —En realidad, señorita, usted y yo tenemos todavía una cuenta pendiente. 
 
    No hizo falta que Lyssander intentara sujetarla. Tampoco dio un paso hacia ella, en realidad. Sólo se quedó ahí, hablando con firmeza mientras Myka se tomaba unos segundos para apretar los puños con todas sus fuerzas. A pesar de que fuera capaz de obedecer, no le gustaba ser obligada a sentir devoción hacia quienes tenían alas en la espalda. Ni siquiera era capaz de ver a Kaelin como tal, después de todo. No era una princesa ante sus ojos, ni la futura emperatriz, sino su mujer. No intentaba guardarla en secreto. 
 
    —Si usted fuera parte de mi guardia, señorita, recibiría un castigo de mi parte —sentenció Lyssander—. Recibiría cincuenta azotes o tendría que quedarse encerrada en los calabozos durante una noche entera. Ese es el castigo que se da en Astaria cuando alguien tiene la osadía de avergonzar a un miembro de la familia real. Pude ordenarles a mis hombres que la sometieran también, pero he decidido no hacerlo. ¿Sabe por qué? 
 
    —No lo sé, alteza —respondió ella sin mudar su tono. 
 
    Lyssander no se movió. 
 
    —La única razón por la que yo no voy a corregirla es porque no he sido coronado como emperador de Ashtár —explicó con calma—. Debí suponer que la princesa Kaelin no tendría el valor para hacer lo que le corresponde, pero yo tengo las manos atadas mientras nuestra unión no se haya consolidado en el altar. 
 
    —¿Debo tomar eso como una amenaza? —retó Myka. 
 
    Aunque el príncipe dibujó media sonrisa, fue evidente que no le pareció gracioso. La tensión se plantó entre ellos cuando Myka dejó de fingir que las alas de Lyssander significaban algo para ella. A decir verdad, ni siquiera podía decir que ella tenía tanta devoción hacia el emperador Artús como Kaelin la sentía incluso sin conocerlo en persona. 
 
    —Puede interpretarlo como un hecho —corrigió él—. Puedo entender que la princesa se encuentre en una encrucijada mientras intenta adaptarse a su nueva realidad. Lo que no puedo tolerar, señorita, es que alguien pretenda tratarnos como si fuésemos iguales. 
 
    —¿No lo somos, acaso? —insistió Myka—. Toda la muerte que hemos visto y lo que nos ha sido arrebatado valdría nada si al final tenemos que aceptar que todo vuelva a lo que es claro que no funciona. Tendrá que disculparme, majestad, pero no estoy dispuesta a permitir que alguien me trate como si yo fuera inferior. La princesa y yo tenemos algo que la sangre real no puede borrar. 
 
    —La sangre no, pero la política sí —continuó Lyssander—. No debe olvidar que hay cosas que nadie puede cambiar. Si su comportamiento no ha mejorado cuando la princesa y yo seamos coronados, tendré que tomar otras acciones para asegurarme de que así sea. 
 
    Myka pudo ceder, pero no lo hizo. No estaba en su naturaleza. 
 
    —Puedo entender sus palabras sin que pretenda hacerme daño, majestad —respondió—, pero eso no cambiará mi forma de pensar. Si estoy luchando por Kaelin es porque tengo la esperanza de que las cosas cambien por primera vez. 
 
    —¿Y qué le asegura que no podrían ser diferentes sin que tenga que cambiar lo que lleva siendo así desde el inicio de nuestra historia? —insistió el príncipe—. Podría empezar a confiar sabiendo que quiero ayudar a la princesa. 
 
    Myka suspiró. Se mantuvo en silencio mientras Lyssander se detenía para pensar. La tensión fue en aumento. El príncipe siguió sin avanzar hacia ella, pues no le hizo falta para transmitir lo que quería con sus palabras. 
 
    —Tener alas en la espalda no nos convierte en enemigos de quienes no han sido bendecidos con ellas. Estamos aquí porque somos enviados de los dioses para mantener el orden en este mundo terrenal. El hecho de que algunos hagan mal uso de su poder no significa que todos seamos iguales, señorita. Dependerá de usted la forma en que quiera interpretarlo, pero el poder de una sola mujer rebelde no puede cambiar la estructura de nuestra sociedad. Puede empezar a aceptarlo o esperar que sus vanos intentos de cambiar el sistema le exploten en la cara. 
 
    Myka se rindió, aunque no de la forma en que él esperaba. 
 
    —Me parece que estamos hablando de dos temas diferentes, majestad —dijo ella—. Mi único objetivo es proteger a Kaelin. Usted sabe ya lo que siento por ella y no dejaré de hacerlo, sin importar que tenga que verla en el altar con un hombre. Me he comprometido a convencerla de contraer el rito nupcial con usted. Estoy aquí, arriesgando mi vida para protegerla en todo momento. Incluso sería capaz de dar mi vida por ella. 
 
    —Lorkan también daría su vida por mí —le interrumpió el príncipe—. Aunque lo haga por amor, también es su misión desde que yo lo nombré como mi escudero. Sin embargo, señorita, Lorkan sabe cuál es su lugar y cuál es el mío. Ya es hora de que usted lo aprenda también. Puede aceptarlo de buena manera, pero también encontrará las puertas abiertas para irse de esta región de Ashtár si eso le brinda verdadera paz. 
 
    Myka asintió, aunque no lo hizo por conformidad. 
 
    —Entendido —respondió—, pero quisiera que usted tenga claro algo que también es importante. 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    —Que he prometido que cuidaré a Kaelin a costa de todo —dijo ella tajante—. Es la mujer que amo y cumpliré esa promesa. Sólo espero que la decisión de aliarse con Nihledra no sea algo que los obligue a reconocer que están equivocados. 
 
    Lyssander no se lo tomó a mal. Suspiró y siguió al otro lado de la tierra de nadie. 
 
    —El amor y la política no pueden mezclarse, señorita —dijo él—. Hacer tratados y formar alianzas es algo necesario cuando luchamos por salvar a quienes amamos, incluso si en el proceso tenemos que lastimarlos por un bien mayor. 
 
    Myka no quiso responder. Siguió con su camino luego de despedirse del príncipe con una inclinación de la cabeza, pensando que con eso sería suficiente. Sin embargo, cuando volvió a subir las escaleras para buscar a Kaelin, tuvo que cuestionarse si era verdad que ya nada volvería a ser igual. Y con el pasar de los últimos días, la realidad se fue volviendo más y más tangible. 
 
    Sacudió la cabeza, sabiendo que no tenía caso torturarse. Se obligó a seguir subiendo, hasta que un impulso la llevó a tomar la empuñadura de su espada cuando alguien le cubrió la boca para tirar de ella hacia atrás. Pronto se encontró oculta con Kaelin en el rellano de las escaleras, cubiertas por la penumbra en la que las marcas de la runa de protección alcanzaban a resplandecer. Myka puso los ojos en blanco, aunque ambas rieron como un par de niñas viviendo la ilusión del primer gran amor. 
 
    —¡Casi te corto la cabeza! —reclamó Myka entre risas—. Esto fue… muy sorpresivo. 
 
    —Lo sé —se excusó Kaelin, encogiéndose de hombros y mirando hacia abajo en las escaleras para asegurarse de que nadie pretendía subir—. Necesitaba hablar contigo sin que el príncipe Lyssander estuviera cerca. No quería esperar que cayera la noche y tampoco esperaba que vinieras. 
 
    —Sabes que no voy a dejarte sola —respondió Myka y tomó el brazo de Kaelin con delicadeza—. Lamento si he actuado mal. Te he avergonzado también, ¿no es cierto? 
 
    Kaelin sonrió y negó con la cabeza. Miró de nuevo hacia abajo, antes de tomar a Myka de la mano para adentrarse un poco más en la penumbra. 
 
    —Aunque Anaeth y el príncipe Lyssander quieran que yo actúe de esa manera, sigo siendo yo —respondió en voz baja—. Sólo quería asegurarme de que me perdoanaras. Imagino todo lo que debiste pensar. Lamento haberte hecho sentir que nada de lo que sufriste en este infierno fue importante para mí. Yo sólo… —suspiró y volvió a mirar hacia la escalera antes de continuar—. Myka, sólo quiero que sepas que siempre pondré tu vida como mi absoluta prioridad. No quiero ser fría ni indiferente contigo. 
 
    Myka suspiró también. 
 
    —Tampoco yo —dijo ella—, pero estoy dispuesta a fingir si eso puede ayudarte. Sólo te pido que me permitas estar cerca de ti, al igual que Lorkan lo hace con el príncipe. No confío en Nihledra y, si hay espías en la Tierra Santa de Kavystei, temo que en realidad quisieran entrar para estar cerca de ti. 
 
    —Así será —asintió Kaelin—. No quiero desprenderme de ti. Eso me haría sentir que todo lo que hemos sacrificado hasta ahora no ha valido la pena. Tomar el palacio fue un efecto colateral. 
 
    —Lo sé, y lo has hecho de maravilla —continuó Myka, dándole una caricia en la mejilla—. El siguiente golpe que tienes que dar es la boda. ¿Crees estar lista para recibir a la Orden? 
 
    Kaelin asintió. Miró de nuevo hacia abajo, antes de tomar las manos de Myka para responder en voz baja: 
 
    —Lo estaré siempre que tú estés a mi lado. 
 
    Selló sus palabras con un dulce beso que Myka devolvió. No se percataron de que su conversación sí estaba siendo escuchada. Lorkan, en el rellano de arriba y esperando a que Lyssander terminara con sus labores, permaneció en silencio. Negó con la cabeza, pensando que ellas todavía tenían mucho que aprender. Él sabía de sobra que el amor sí podía convertirse en un motor que diera fortaleza, siempre y cuando no se interponía cuando el deber debía ser la máxima prioridad. 
 
    No quedaba mucho tiempo. La Orden ya estaba en camino. Sólo la bendición de los dioses podía ayudar a que una princesa que todavía no maduraba pudiera subir al trono sin que se derramara sangre en el proceso. Tal vez, en realidad, era justo eso lo que Kaelin necesitaba para entender todo lo que estaba en juego. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 35 
 
      
 
    Trabajar en equipo no era algo que le gustara a la Comandante Sombría. Cuando no le quedaba más remedio que hacerlo, prefería ser ella quien estuviera a la cabeza. Sentir poder y control era algo que la deleitaba tanto como la idea de volver a portar la tiara a la que renunció cuando se mudó con sus hermanos a un imperio que aún no le pertenecía. Estar de nuevo en el palacio le ayudó a recordar que sus ambiciones tenían una razón de ser.  
 
    Se sentía como si hubiera renacido. Sus vestidos de telas finas estaban intactos y le daban una agradable sensación de libertad. No se confió, por supuesto. Mantenía la guardia arriba mientras recorría los pasillos y balcones del palacio, notando la ausencia de los soldados. La servidumbre cumplía con su deber, apartándose de ella y mostrándole la misma devoción que sabían que Nihledra quería recibir. Ella no les prestaba atención, pues se mantenía enfocada en memorizar la posición que tomaron los soldados de Astaria. Hacían sus rondas y algunos estaban apostados en las torres, con las ballestas en mano y vigilando los cielos, como si las flechas hubieran bastado para perforar la piel de los dragones. 
 
    Para ella no era extraño saber que el palacio estaba vacío. Después de todo, en sus manos estuvo la sangre de poco más de la mitad de la Dinastía. Recordaba con detalles cada uno de los asesinatos que cometió durante esa noche y en los días siguientes, hasta que no quedó vestigio alguno de quienes alguna vez fueron quienes rigieron al imperio. En su mente vivían los recuerdos de los niños que sucumbieron ante su poder, así como de las mujeres que ni siquiera pudieron defenderse cuando ella mostró sus verdaderas intenciones. En compañía de su hermano, y después de asesinar al emperador Artús, recorrieron cada rincón en busca de todos y cada uno de los familiares de ese hombre que se desangró en los establos. Algunos perecieron en las escalinatas que Nihledra bajó con elegancia. Se aferraron al barandal de oro que también se manchó de sangre. Otros saltaron para tratar de llegar antes a las puertas, pero fueron interceptados por las flechas que llegaron desde todas direcciones. 
 
    Los pasillos se llenaron de gritos y las habitaciones fueron cubiertas por la muerte. Las trincheras no pudieron proteger a quienes estaban destinados a perecer. La misión más noble de las doncellas que intentaron proteger a los niños y a los bebés terminó en la misma oscuridad que asedió al imperio, cuando sus espíritus fueron destrozados en conjunto con sus cuerpos al ser ultrajadas hasta la muerte, mientras los soldados que se vendieron al Maestro Oscuro lanzaban a los más pequeños desde la torre. 
 
    Cuatro generaciones vivían todavía en el palacio cuando los dragones enemigos invadieron los cielos. Los elfos más longevos dieron la vida por proteger a sus seres queridos, sin saber que sus sacrificios no valdrían la pena. Cuando quedaron tendidos en la sangre encharcada, todos pudieron entender que valían lo mismo para la muerte. Absolutamente nada. 
 
    Nihledra no sentía remordimientos. De haber tenido la oportunidad de elegir de nuevo, estaba claro que lo haría un millón de veces más. No tenía lazos de sangre con la Dinastía de Ashtár, pero tenerlos no hubiera cambiado nada. Estaba escrito que sucedería así. Después de todo, nadie la obligó. Su lealtad hacia el Maestro Oscuro radicaba en los mismos sentimientos que movían a Kaelin, así que no podía juzgarla del todo. 
 
    Conocía el palacio como a la palma de su mano. Se sintió vigilada por los soldados de Astaria, pero eso no impidió que siguiera moviéndose con confianza y soltura. Llegó a la biblioteca, no sin antes asegurarse de memorizar que había un soldado recorriendo esa zona con la ballesta en mano. Memorizó su rostro también, aunque fuera con discreción. 
 
    Entró a la biblioteca y dejó la puerta entreabierta para mantenerse atenta a los sonidos. Fue hacia los libros apilados y empezó a buscar. Lanzaba los que no le servían y así pasó unos minutos, hasta que al fin encontró el ejemplar que necesitaba. La cubierta ya había sido arrancada y las hojas cosidas ya estaban desprendiéndose. Lo llevó hacia la mesa más cercana y pasó las hojas con cuidado. El paso del tiempo no fue en vano, pues el pergamino ya se sentía viejo y desgastado. Sus ojos pasaron sobre los símbolos de la brujería que se usaba en Ashtár y fueron más allá, hacia las otras secciones que hablaban sobre otras religiones. Recordaba a la perfección títulos como ese, pues ella misma tuvo que leerlos durante su formación como practicante de la magia negra. 
 
    Era bien sabido que los libros de teología no podían distribuirse en el imperio. No con tanta información, al menos. Sólo los herederos al trono podían aprender acerca de lo que se albergaba en las tierras desconocidas que quedaban más allá de Ashtár, pero el resto de sus habitantes sólo tenían que conocer el culto a Nashira para mantener la magia bajo control. Sin embargo, en esa biblioteca que ya se había convertido en un cuartel general estaban ocultos algunos datos que valían más que los rubíes para Nihledra. 
 
    No tardó en encontrar esa sección que recordaba haber leído alguna vez. La hechicería que se practicaba en Astaria se caracterizaba por la habilidad para transmutar la energía y controlarla a través de un filtro que permitía usarla con mayor o menor intensidad. Los cristales y piedras preciosas eran las herramientas perdilectas de los padres de esa clase de poder: los habitantes de Velhotur. El procedimiento, sin embargo, no era sencillo. Sólo un hechicero experimentado podía atreverse a usar los cristales de esa forma. Forjar armas de esa clase no era una tarea que se le podía encomendar a cualquiera. 
 
    Nihledra tamborileó con sus dedos sobre la mesa. Recordó la batalla que tuvo contra Tashya y las armas que pudo ver en acción cuando tuvo lugar la batalla antes de que Kaelin blandiera la vara maldita. Sus dedos pasaron sobre las palabras escritas por el puño y letra de los exploradores e historiadores, sabiendo que había dado en el clavo. Ya estaba pensando en buscar otro libro, e incluso volteó para saber si podía verlo a su alrededor, cuando la puerta de la biblioteca volvió a abrirse. 
 
    Anaeth se detuvo en el marco de la puerta, con los brazos cruzados y una expresión de pocos amigos. 
 
    —¿Qué haces aquí? —reclamó la bruja—. Has pactado la paz, pero no tienes libertad para recorrer el palacio a nuestras espaldas. 
 
    Nihledra la recibió con una expresión neutral. 
 
    —Las condiciones de nuestro tratado deben ser transmitidas hacia mí por la voz de la princesa —le recordó—. Tú no tienes poder en el imperio. No lo tuviste en el pasado y eso nunca cambiará. 
 
    —Tuve suficiente poder como para evitar por mucho tiempo que Artús fuera corrompido por el veneno que escapaba de tu lengua —se defendió Anaeth al cerrar la puerta y dar un par de pasos hacia ella—. No has respondido mi pregunta. ¿Qué estás haciendo aquí? 
 
    Nihledra suspiró y continuó con su investigación. No le dio la espalda a Anaeth en ningún momento. 
 
    —Me apetecía un poco de lectura para pasar el rato —respondió—. Los libros de teología tienen mucha información útil. Mientras esperamos que llegue el momento de dar el siguiente paso, sería bueno tener un plan de respaldo. 
 
    —¿Qué clase de plan podrías proponer tú? —atacó Anaeth—. Sólo has venido para apuñalarla por la espalda ni bien consigas que ella se ensucie las manos para asesinar a Tashya. Tal vez Kaelin sea tan ingenua como para creer que el Maestro Oscuro no sabe lo que estás haciendo, pero yo no lo soy. Él te ha enviado, ¿no es así? 
 
    —Si tan segura estás de eso, ¿por qué no has evitado que Kaelin acepte mi propuesta? —devolvió Nihledra, sin intenciones de obtener una respuesta—. Sé que tú no eres ingenua, Anaeth. Aunque deteste admitirlo, reconozco que eres una guerrera fuerte, una estratega brillante, y que el tórrido y prohibido romance que tuviste con Artús te dejó suficientes conocimientos acerca de la monarquía como para atreverte a aconsejar a Kaelin en este momento. Incluso si el Maestro Oscuro me ha enviado, sabes tan bien como yo que Kaelin no puede hacer esto sin mí. 
 
    Sus palabras estaban cargadas de un veneno que Anaeth no dejó entrar en su ser. Terminó de acortar la distancia, hasta posarse al otro lado de la mesa. Nihledra siguió pasando las páginas con cuidado, prestando atención en cada detalle y poniendo sus dedos en las partes que necesitaba recalcar. 
 
    —He aceptado que Kaelin forje esta alianza contigo porque tú sabes cosas de la monarquía que yo ignoro —reconoció Anaeth—, pero sé que estás mintiendo. Intentarás matarla ni bien tengas la oportunidad. 
 
    —No es una mentira, entonces —se defendió Nihledra con calma—. Le he jurado a Detne que le seré leal a Kaelin hasta que hayamos derrotado a esa mujer. Una vez que eso suceda, nada me dará más gusto que enviar a esa niña malcriada a reunirse con sus padres en el infierno. Haría lo mismo contigo, si pudiera. Imagino que sabes tan bien como yo que en esta alianza no existe la posibilidad de que tú y yo podamos olvidar nuestras diferencias. 
 
    Anaeth cerró los puños con fuerza. 
 
    —Por supuesto que no —respondió—. Sabes cuánto te odio. Te he guardado rencor desde el día que supe que tú tomaste mi lugar. Sé cuánto daño le hiciste al imperio, dejando que Artús se convirtiera en tu chivo expiatorio y manchando la imagen que tenía el imperio de él. Y cuando Kaelin confirmó lo que yo ya intuía… —Suspiró—. Eres un monstruo, Nihledra. No mereces perdón. 
 
    —No estoy pidiéndolo —continuó ella, encogiéndose de hombros—. No me importa si mis acciones te dan paz. He venido para salvar a Ashtár, porque quiero lo mismo que tú. No tiene caso tratar de pelear por la corona de un imperio que ya no existe. Eso es lo único que pasará si permitimos que Natashya Van Alariel desate su poder. 
 
    Aunque Anaeth sabía que incluso en eso tenía razón, tuvo que responder aquello que quemaba en su interior. 
 
    —Yo no quiero la corona, Nihledra —dijo—. Nunca la he querido. Tú te has enamorado de un tirano y sabes tan bien como yo que no podemos regir cuando nuestro corazón es el que manda. 
 
    Nihledra le restó importancia a sus palabras con un cansino suspiro. 
 
    —Esas son excusas baratas —respondió—. Imagino que no serías capaz de contarle a Kaelin toda la verdad. Yo conozco tus secretos, Anaeth. El palacio es tan grande como para albergar a todo aquello que no queremos que sepan quienes viven al otro lado de las puertas. Y cuando Kaelin sepa la verdad sobre lo que Artús y tú hicieron antes de que mi hermana quedara en cinta, me pregunto si todavía te verá como lo hace ahora. 
 
    Anaeth endureció su expresión. 
 
    —No permitiré que manches la imagen que Kaelin tiene de su padre —sentenció—. Ella no debe conocer los secretos que no le conciernen. 
 
    —Imagino, entonces, que tampoco tendrás el valor de decirle la verdad acerca de mi hermana —sonrió Nihledra—. Vamos, Anaeth. Reconócelo. Entre Cedei y yo, era ella quien podía considerarse como una verdadera amenaza. No puedes proteger a Kaelin para siempre. 
 
    Dicho aquello, Nihledra siguió leyendo. Anaeth se quedó con las palabras atascadas en la garganta, pues sabía que la Comandante Sombría tenía razón. Había cosas de las que no estaba dispuesta a hablar. Ellas dos eran las únicas que sabían en realidad lo que había pasado más de diecinueve deshielos atrás. Sin embargo, guardar secretos era peligroso. Cada palabra que se negara a decir podría ser decisiva cuando llegara el momento. Especialmente aquellas que, en su momento, estuvieron relacionadas con romper las leyes de Ashtár. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 36 
 
      
 
    —Este es un mensaje para todos los habitantes de las aldeas de Arandal, Vahedel y Dielamar. Les habla el príncipe Lyssander Von Anthaer, heredero del trono de Astaria y prometido de la princesa Kaelin Hija de la Noche, Señor de los Mares e hijo de su majestad el rey Taddeus Von Anthaer. Los soldados que han cruzado los océanos conmigo se han dispersado en las calles para protegerlos de una amenaza latente. Es de vital importancia que ustedes sepan reconocer a nuestros enemigos. 
 
    El aviso del príncipe se extendió a cada rincón cuando puso su mano en la cuchilla del podio. Habló con tanta seguridad, que era imposible poner en duda que él era la autoridad absoluta. Lorkan se mantuvo detrás de él mientras hablaba, leyendo en voz alta lo que estaba escrito en el pergamino que levitaba delante de él. 
 
    —Se hacen llamar Hijos de Inrhala. Han sido liberados de la que los habitantes de Ashtár conocen como la tierra de la oscuridad perpetua. Me han informado que son guerreros practicantes de la magia profana y que han aprendido las artes de la transmutación mágica que vienen del reino en el que yo nací. Son liderados por un monstruo que debe ser aniquilado. Su nombre en Ashtár es Tashya Hija de Inrhala, pero su verdadero nombre es Natashya Van Alariel. Es una baronesa de Astaria, proveniente de una casta maldita y potencialmente peligrosa. Ella ha sido desterrada de la Tierra Santa de Kavystei junto con su ejército, pero hemos descubierto que hay espías entre sus habitantes. Es por eso que la princesa Kaelin ha dado la orden de que los soldados de Astaria registren cada casa y cada rincón, en busca de más traidores que puedan poner en peligro la paz y la estabilidad. 
 
    El tono que usó fue suficiente para que la nobleza empezara a murmurar. Dejaron de hablar sobre la llegada de Kaelin y cambiaron sus palabras para preguntar si alguien había visto algo extraño. Pronto empezaron a correr los rumores y algunos, cansados de sentirse en riesgo, se atrevieron a buscar a los soldados. Los tres pueblos se movilizaron, demostrando así que todo lo que le dijeron a Kaelin siempre fue verdad. Su voz no valía en comparación con la de un hombre, cuya sola presencia bastaba para que aquellos reticentes a obedecer se convirtieran en los primeros en cooperar. 
 
    —Los Hijos de Inrhala llevan armas con incrustaciones de piedras preciosas. Estos cristales ayudan a transmutar la magia, convirtiendo una espada o una flecha en algo que puede provocar una destrucción letal. Les ruego que no se pongan en peligro. Manténganse lejos de ellos y no intenten someterlos. Son hostiles y no quieren cooperar con nosotros. Es mi deber informarles que la princesa Kaelin ha ordenado que sean asesinados en el lugar en el que se encuentren, así que les recuerdo que los soldados de Astaria no son enemigos. Repito: mis soldados no son enemigos de Ashtár. Ellos están aquí para protegerlos, así que pueden acercarse a ellos con total confianza y tener la seguridad de que harán todo lo posible para que los hombres, mujeres y niños que habitan en Arandal permanezcan a salvo. 
 
    Los soldados andaban a pie, pero también se montaron en sus corceles y Amira ayudó a montar guardia en los cielos en el lomo de su hixxan. Algunos hombres de las tres aldeas se unieron en grupos para salir con perros sabuesos y ayudar a su manera, buscando a los intrusos para advertir de su presencia a esos imponentes soldados ataviados con sus armaduras que resonaban con cada paso. Las mujeres se ocultaron en sus casas o dentro de sus negocios, agachando la mirada y permitiendo que todo sucediera como ya sabían que debía ser. Como siempre había sido. Los hombres comandaban y protegían, pero el único rol de ellas era permanecer detrás y recibirlos cuando volvieran a casa. Se quedaron con los niños, mientras los jóvenes acompañaban a sus padres, y las doncellas permanecieron con sus madres sin dejar de mirar por las ventanas. 
 
    —He decidido llamar a un toque de queda y ley marcial que durará dos días con sus noches, para asegurarnos de que no queda ningún Hijo de Inrhala oculto entre nosotros. Quien sea atrapado ocultándolos, ayudándolos o teniendo intenciones de hacerlo, será ejecutado de la misma manera por el delito de alta traición a la corona. Por otra parte, aquellos que tengan el valor de apoyar nuestra causa, serán recompensados. Mis soldados los traerán ante mí y yo, personalmente, les daré lo que sea que necesiten. 
 
    Los tres pueblos se movilizaron. Los Hijos de Inrhala no tuvieron tiempo suficiente para ganarse la simpatía de los Hijos del Agua, así que no fue necesario cumplir las amenazas del príncipe. Nadie pensó en ocultar a quienes, en realidad, no tenían la pinta de que pudieran ser verdaderos aliados. No pensaban ocultarse, además. Se distinguían por sus ropajes, sus armas y sus rostros que estaban cargados de emociones corrosivas que los convertían en un peligro para los demás. 
 
    —La princesa Kaelin y yo queremos evitar que la sangre de inocentes sea derramada. Les pedimos que, por favor, nos ayuden a concretarlo. No entren en contacto con los invasores. No intenten someterlos ustedes mismos. Permitan que el ejército de Astaria se encargue de erradicar a la plaga antes de que pueda esparcirse más allá de la muralla. En el nombre de Orión y Nashira, les doy mi palabra de que la princesa Kaelin y yo haremos todo lo que sea posible y necesario para restaurar la paz. 
 
    Lyssander repitió cinco veces su mensaje, mientras los soldados acataban las órdenes. Kaelin pudo observar los efectos de sus palabras desde la torre, donde Myka y la princesa se convirtieron en silenciosas vigilantes. A pesar de que la cantidad de soldados que llegaron en el Sky Endeavor era considerable, no había suficientes para vigilar todas las calles a la vez. Sin embargo, se movieron en parejas y en sincronía perfecta para no dejar ni un solo rincón sin pasar por su meticuloso escrutinio. 
 
    Las horas pasaron y así llegó la tarde, con la noticia de que cuatro Hijos de Inrhala fueron asesinados en las calles. Todos fueron encontrados bajo las mismas condiciones: manteniendo un voto de silencio tan leal que ni siquiera gritaron al ser ejecutados y tampoco opusieron resistencia. Lyonmill se unió a la búsqueda, junto con Anaeth, Faeyra y el aquelarre de la Tierra Santa de Kavystei. Setenta brujas se unieron entre los tres pueblos para cazar a los intrusos, mientras Nihledra permanecía en la biblioteca y continuaba su investigación en los libros de teología. 
 
    A pesar de que todo se puso en marcha, Lyssander no se sintió tan tranquilo como le hubiera gustado. Al alejarse del podio y sanar la herida que quedó en su mano, todavía estaba pensando a gran velocidad. Lorkan esperó a que el príncipe saliera del círculo divino para acercarse a él. En la soledad de esa cámara, se pudo hablar de todo lo que Lyssander no podía decir ante el resto de sus nuevos aliados. 
 
    —¿Qué crees que Natashya esté tramando? —inquirió Lorkan. 
 
    Lyssander suspiró y se encogió de hombros. 
 
    —Quisiera decir que espera que los dejemos entrar al palacio para atacar, pero los que llevamos al calabozo no lo han intentado —respondió—. Temo que haya algo más oscuro detrás. El voto de silencio es algo característico de los habitantes de Beta Carinae. La devoción que tienen por la casta Van Alariel es aterradora. No dudo que Natashya haya generado eso mismo con sus hombres. 
 
    —Si es así, entonces estarán dispuestos a morir por ella —le recordó Lorkan—. Lyss, ¿se lo advertirás a la princesa? 
 
    El príncipe negó con la cabeza. 
 
    —Ella ya tiene suficientes problemas encima con la inminente llegada de la Orden —respondió—. De nosotros depende que el veneno de la casta maldita no afecte también a los habitantes de Ashtár. Mientras podamos aniquilarlos a todos, podremos mantener a salvo al resto. Lo que tenemos que hacer es volver a cerrar la muralla. 
 
    —¿Quieres que ponga manos a la obra? 
 
    Lyssander negó con la cabeza. 
 
    —Aún no —continuó—. Dejemos que la Orden vea el resultado de la batalla. No sería creíble llegar a una ciudad donde una guerrera ha luchado contra su usurpador si las calles y la muralla se encuentran en perfecto estado. 
 
    Lorkan suspiró también. 
 
    —La muralla destruida será el menor de nuestros problemas —dijo él—. La princesa Kaelin no está dispuesta a corregir a la señorita Myka. Les he escuchado. Se han comportado como amantes, como lo que son, en las escaleras de los calabozos. Lyss, eso puede poner en peligro el objetivo de tu padre. Si la Orden lo descubre, no aceptarán la alianza ni el matrimonio. 
 
    Eso no tomó por sorpresa a Lyssander, pero sí tuvo que tomarse un par de segundos para pensar. 
 
    —He visto hasta ahora que la princesa está dispuesta a hacer lo que le corresponde —respondió—. Mantén vigilada a la señorita Myka cuando esté cerca de nosotros. Si lo consideras necesario, haz una intervención. Tú mejor que nadie sabe lo que significa estar de ese lado cuando nos vemos obligados a llevar una doble vida. Estoy seguro de que tus palabras le serán de ayuda. 
 
    Lorkan asintió. 
 
    —Así lo haré —dijo—, pero sigo temiendo que su falta de discreción pueda arruinarlo todo. La Orden sólo conoce una forma de arreglar cualquier cosa y yo no estoy dispuesto a perderte, Lyss. 
 
    El príncipe sonrió. Aprovechó que las puertas estaban cerradas para acercarse a Lorkan, tomarlo de la barbilla y plantar un dulce beso en sus labios. Besó también sus nudillos y respondió: 
 
    —No me perderás. Seguiré dándote dolores de cabeza hasta que seamos ancianos. Lo prometo. 
 
    Lorkan sonrió también. Devolvió el beso y abrazó al príncipe con fuerza. Él no tenía del Ojo de Profeta, pero el mal presentimiento estaba ahí. Ganaba fuerza a cada segundo. En Ashtár se respiraba el sutil hedor de la muerte que seguía acercándose, extendiendo sus garras hacia quienes estaban a pocos días de vivir su última noche. 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
      
 
    El majestuoso barco en el que el rey solía viajar era más grande que el Sky Endeavor. Su velocidad también era mayor, así como la opulencia con la que podía recorrer los mares de los Siete Reinos para sentirse como en casa. La tripulación lo mantenía limpio, así como atendía a los soldados que nunca podían dejarlo solo. Su guardia personal se mantenía cerca de él, pues el rey Taddeus no se encontraba en el mejor momento para confiar a ciegas. No a sabiendas de que Astaria ya comenzaba a perderse en el horizonte y, junto con el reino, también quedaba en el olvido la posibilidad de ayudar a su hija cuando ella lo necesitara. 
 
    La princesa Lyanah cumplió con la voluntad de su padre. Se quedó en la Ciudad Imperial, mientras el rey y la reina iban a enfrentarse a su inevitable destino. No había optimismo y tampoco podían hacer planes para todo lo que podría suceder al regresar a su hogar. En ese momento, mientras el rey estaba metido en su estudio y pasaba lentamente las páginas de ese libro cuya cubierta era tan vieja como el tiempo mismo, nadie podía pensar que iban a brindar con su primogénito por obtener la victoria. 
 
    Las páginas del libro estaban cosidas con hilos gruesos, pero las más viejas se estaban desprendiendo ya. Las primeras tenían los textos parcialmente borrados, pero ya habían dejado de importar. Ahí estaban transcritos todos los tratados hechos entre ambas castas. La historia de los Van Alariel y los Von Anthaer estaba plasmada con tinta, así como tuvo que escribirse con sangre para que ninguno de los errores del pasado volviera a cometerse en el presente. No estaban las firmas, por supuesto. Muchos de ellos fueron rotos y otros quedaron en el olvido, sin que los Von Anthaer pudieran catalogarse como auténticas víctimas en realidad. 
 
    Los Von Anthaer sólo podían jactarse de haber hecho lo correcto. A pesar de que tuvieran que mancharse las manos y cargar una gran cifra de muertos en sus espaldas, sabían que ninguno de ellos estaba tan hambriento de poder como aquellos de la casta Van Alariel que eran bien conocidos por cometer crímenes tan espantosos como asesinar a las reinas antes de que dieran a luz, secuestrar a los primogénitos o atentar contra las doncellas para asegurarse de que nunca subirían al trono. Muchas cosas horribles sucedían al otro lado de los muros altos que mantenían sitiada a la ciudad de Beta Carinae, pero poco o nada se podía hacer. 
 
    Los tratados fueron escritos con la intención de que los Von Anthaer y los Van Alariel vivieran en paz. No se logró. Lo único que había en Astaria era una intensa tensión política que señalaba a la Ciudad Imperial y a Beta Carinae como dos epicentros del conflicto que todos sabían que sucedería alguna vez. Por eso no se podía permitir que hubiera un representante de los Van Alariel en el Consejo, sabiendo que el líder era un Von Anthaer tal y como lo marcaba la ley. 
 
    El rey Taddeus tenía las manos encadenadas, aunque no quisiera reconocerlo. El estrés y la tensión iban creciendo en él. Pensaba en su hija mientras pasaba las páginas, pero no había lugar en él para pensar en volver. Enfrentaría su destino con valor, a pesar de todo. Sabía que la princesa Lyanah sabría hacerlo también. 
 
    Cuando llamaron a su puerta con tres golpes, Taddeus supo de quién se trataba. 
 
    —Adelante, querida. 
 
    Bridgissa entró al estudio. Un guardia abrió para ella y fue él quien volvió a cerrar. La reina llevaba en sus manos un lienzo pequeño. En su rostro se reflejaba que sus emociones estaban conectadas con las de su amado esposo. 
 
    —Conozco esa expresión —dijo él cuando fue para encontrarla y tomarla por los brazos con delicadeza—. ¿Qué sucede? 
 
    —He tenido una visión —respondió ella—. Me pregunto si Lyssander la ha tenido también. 
 
    La reina le entregó el lienzo al rey. Ahí había una pintura hecha sin muchos detalles. Sólo se mostraba un tormentoso cielo rojo y el destello de una explosión detrás de lo que parecía ser una cordillera hecha de glaciares. Las olas rompían contra la costa y la silueta de un dragón oscuro hacía contraluz con el cielo. Fue suficiente para que el rey supiera que había más razones para pensar que su intuición no estaba equivocada. 
 
    —No puede ser —dijo él—. No puedo aceptarlo, querida. 
 
    —Ya he dado la orden de usar la magia para acelerar la nave, pero no hay mucho que podamos hacer. No sé en qué momento sucederá, pero dudo que Natashya actúe de esta forma tan… impulsiva. Ella siempre da cada paso luego de pensar con detenimiento. Sabe que, si Lyssander está ahí, entonces nosotros también llegaremos muy pronto. 
 
    El rey dejó el lienzo a un lado y dio un corto paseo por el estudio, poniendo los brazos en jarras y dejándose invadir por la frustración. 
 
    —Tiene que haber otro significado —dijo él—. Cariño, tal vez la princesa lo consiga con el Báculo de Naia. Si no es así, tendremos que hacerlo nosotros. No puedo permitir que nuestro hijo esté presente cuando eso suceda. 
 
    La reina se tomó dos segundos para regular sus emociones. Lo hizo de forma magistral, pues llevaba la mitad de su vida gobernando a la derecha de Taddeus. 
 
    —Tampoco yo quiero ser quien encienda la hoguera que quemaría el cuerpo de Lyssander —concedió—, pero la visión no ha sido clara. Sabes que mi poder se volvió confuso y primitivo desde que di a luz por primera vez. Lyssander se llevó mi Ojo de Profeta en su mayor parte. Sólo puedo asegurarte que he sentido… angustia. Sin embargo, el calor de la explosión se manifestó en mi piel y no fue siquiera cercano a lo que dicen que puede sentirse cuando la Gema de Gaia es utilizada. 
 
    El rey tomó eso como una esperanza lo suficientemente grande. Volvió a mirar la imagen del lienzo, pensando con la cabeza tan fría como pudo mantenerla. 
 
    —Recuerdo cuando estuvimos presentes en la boda de Artús y Cedei —dijo—. Nuestras hijas no podían casarse todavía, ¿recuerdas? Fue mi hermana quien se presentó ante Artús para ser elegida. 
 
    —Lo recuerdo —asintió Bridgissa—. Al final, ella eligió casarse con un duque y abdicó al título. 
 
    Taddeus asintió a su vez. 
 
    —No había glaciares cuando estuvimos ahí —continuó él—. Los glaciares estaban sólo en el sur, pero nosotros viajamos hasta el norte. Estábamos cerca de la frontera con el reino de Thyhat. No tengo idea de lo que hay aquí en el sur. Ésta es la primera vez que Astaria y Ashtár firmarán un tratado para convertirse en aliados. Nosotros estamos conectados sólo con Velhotur y Ragenborg, y ellos a su vez están conectados entre sí. 
 
    Bridgissa pensó también. Intentó dar una respuesta coherente, pero lo que dijo no la convenció del todo. 
 
    —Sea lo que sea, querido, pude sentir mucho dolor y la desesperación en las súplicas que llegaron a mis oídos. Temo que esta visión pueda hablarme de un atentado. Y si nosotros estaremos en el norte, ¿quién protegerá a estos elfos? ¿¡Quién, si no somos nosotros, puede detener a ese maldito monstruo!? —estalló—. ¿Quién, querido? ¿Quién va a preocuparse por alguien que no sean ellos mismos, si los monarcas fingimos vivir en paz cuando es un hecho que los Siete Reinos le dieron la espalda a Ashtár y crearon las leyes fundamentales para que no se rompiera esta falsa imagen de estabilidad? 
 
    Taddeus se sintió en peligro. Miró hacia las ventanas e hizo una floritura con la mano para que se cerraran las cortinas mediante su magia. Se acercó de nuevo a la reina, a paso decidido. 
 
    —Querida —dijo él en voz baja—, no hables así. Las paredes son delgadas y sabes que no debemos cuestionar el actuar de la Orden. Astaria ya es conocido por su rebeldía. No tenemos que darles motivos para que inicien una investigación. Sabes cuántas leyes ha roto nuestra familia. Nuestros hijos adoran a Naia tanto como a Orión, porque tú se los has inculcado. 
 
    —Seguiré cuestionándolo el tiempo que sea necesario —respondió ella con firmeza, aunque también bajó el volumen de su voz—. Sabes tan bien como yo que Natashya no es la única que conoce el poder de Gaia. Incluso si es ella quien lo tiene en sus manos, aquellos que siguen las enseñanzas de la Diosa de la Devastación abundan en al menos seis de los Siete Reinos. ¿Se supone que debemos quedarnos callados mientras otro reino es masacrado? ¿Tenemos que mantener los brazos cruzados para que los forasteros de los Campos de Stigya se crean con el derecho de invadirnos y asesinar a nuestras familias? ¿De qué sirve que la Orden exista, entonces? 
 
    Taddeus suspiró y miró hacia la puerta cerrada. Todavía se sentía en peligro cuando respondió: 
 
    —Así es como han sido las cosas desde hace muchas generaciones, querida. Sólo espero que Lyssander y la princesa Kaelin puedan ser los primeros pilares para que algo mucho mejor pueda empezar a construirse. Hasta entonces, tu rebeldía debe permanecer en secreto. Nosotros ya cumplimos nuestro deber mostrándole a Lyssander que puede existir un futuro distinto para todos. 
 
    La reina no se quedó conforme, pero no tenía otra opción. Así había sido siempre para cada uno de los miembros de la Orden. No tenían permitido opinar. Específicamente, no podían cuestionar a quienes en ese momento ya iban montados en el otro barco más grande y lujoso que se acercaba a Ashtár desde el norte. Después de todo, dentro de la Orden existía también una jerarquía. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 37 
 
      
 
    Thelia todavía se sentía un poco alterada cuando volvió a su casa. Estaba intacta, por supuesto, aunque fuese sólo su estructura. Por dentro seguía sin tener vida y se había convertido en un cascarón de lo que alguna vez fue. Todavía se sentía en ella el frío de todo lo que se perdió. Las pérdidas se sentían aún por fuera de las paredes de la fachada, así como en ese balcón de madera que conducía a la puerta principal. Estaba sucia, por supuesto. Las plantas alrededor necesitaban mantenimiento y el polvo ya se estaba acumulando en la baranda de la escalinata de la entrada. 
 
    Tuvo que armarse de valor para subir. Abrió la puerta que rechinó con fuerza y se atoró un poco. Fue necesario forzarla para llegar a la estancia que también estaba cubierta de tristeza y suciedad. La poca comida que quedaba en la cocina antes de que ella se rebelara ante su padre ya se había convertido en un montón de hormigas. Una comadreja estaba robando parte de lo que quedaba, pero huyó ni bien Thelia entró por el umbral. Se asomó sólo para confirmar que el agua para beber ya se había estancado y estaba empezando a oler mal. Las sillas estaban fuera de lugar y un sonido en el piso superior le bastó para saber que su padre todavía estaba vivo. 
 
    No tenía pensado mostrarse ante él. Se mantuvo en silencio mientras subía las escaleras para ir a la que alguna vez fue su habitación. No pensó que fuera posible, pero le bastó con entrar para saber que ya no sentía nada. El vacío de la muerte la golpeó, pero pudo pasar delante de las camas vacías que les pertenecieron alguna vez a sus hermanas para ir al armario y buscar entre los cajones. 
 
    Se sintió como un monstruo, pero fingir que quería tirarse de rodillas para llorar desconsolada le parecía un insulto a la memoria de quienes fueron tan importantes para ella en el pasado. Pensar en cuestionarle a Nashira por qué no la había matado a ella en lugar de arrebatarle a su madre tampoco le parecía correcto. No supo en qué momento dejó de doler, pero era un hecho que nada podía cambiar lo que había pasado. Nada les devolvería la vida y Thelia no quería seguir cuestionándose. 
 
    Por Ryhar, sin embargo, sí se sentía así. 
 
    No supo si fue porque sabía demasiado sobre su familia. A pesar de que el resto de las mujeres del pueblo tenían en buena estima a su madre, Thelia no podía olvidar que sólo compartía la mitad de la sangre con Thorel. No podía verlo como lo que era, su hermano mayor, porque jamás tuvo la intención de aceptar que los errores y tentaciones de su madre pudieran pesar en sus hombros. Incluso si amaba a esa mujer más que a nada en el mundo, más de una vez se preguntó si acaso su padre era estúpido por haber perdonado el hecho de que la mujer de su vida pasara un embarazo entero bajo los cuidados de él, sólo para entregar al producto de su traición en manos de un hombre distinto. 
 
    No estaba segura de que su padre lo hubiera hecho por amor, pues sus recuerdos de él no eran distintos a lo que pudo ver desde la noche trágica en que las brujas que sólo aparecían una vez en cada deshielo destruyeron el pueblo de Hellwelm. Conocía a ese hombre como una masa de alcohol, tristeza y ganas de perecer sin el valor  de tomar su propia vida. No le tenía rencor, pero era un hecho que también perdió la paciencia desde el momento en que asimiló que tendría que hacerse cargo de él. 
 
    Ryhar le hizo falta como nunca antes cuando encontró la ropa para viajar hacia la tundra. Se desnudó en su habitación para cambiarse y trenzar su cabello, recordando todo lo que alguna vez significó para ella ese muchacho tan fuerte y valiente que le mostró lo que era en verdad un hermano mayor. El eco de sus risas ya sólo vivía en su memoria, pero le desgarraba el alma por la simple certeza de que nada volvería a ser igual. De que nada de lo que hiciera podía darle la paz que necesitaba, pues el único hombre con el que ella quería luchar mano a mano ya nunca volvería a abrir los ojos. 
 
    Sin embargo, no lloró. Contuvo el aliento para recuperar la calma cuando terminó de vestirse, preguntándose si acaso Ryhar se sentiría orgullosa de ella. Cerró los puños con todas sus fuerzas, imaginando que en algún momento tendría que encontrar la misma paz que sentía con el recuerdo de su familia masacrada. No sabía cuándo, pero contaba con que sucedería. 
 
    Pensó también en Fádie cuando soltó su cabello para sentarse ante el espejo. Lo cepilló, pero pronto se dio cuenta de que la piel morena y el cabello cobrizo de Fádie cambiaban por la tez tostada, el cabello negro y los ojos grandes de Amira. Sacudió la cabeza y se dio un golpe en la frente con la palma de la mano. Lo consideró inapropiado, como si hubiera escupido en la cara de quien alguna vez fue su esperanza de que había un mundo mejor. Pensó que estaba menospreciando todo el cariño que Fádie le ofreció alguna vez, pero el arrepentimiento duró poco. 
 
    ¿Acaso era verdad que estaba haciendo mal? 
 
    De Fádie no había rastro, pero Thelia sabía bien que ya había llegado su turno de escapar. Era probable que hubiera muerto, pero también de que lo consiguiera y que en ese momento estuviera viviendo algo distinto. Tal vez ya ignoraba todo lo que seguía sucediendo en Ashtár. Sin embargo, incluso si eso era cierto, ¿acaso Thelia tenía que mantenerse atada a ella? No quiso siquiera pensarlo. Fádie representaba libertad para ella, no la sensación asfixiante de que nada pudiera cambiar y que incluso eso se convirtiera en algo inevitable que tenía que cargar por siempre. Seguía pensando que eso tenía que estar mal, pues no podía concebir la idea de olvidar con tanta facilidad lo que Fádie significó para ella. Amira volvió a aparecer en sus pensamientos, obligándola a sacudir la cabeza una vez más. Fue un recordatorio de que la vida tenía que seguir, a pesar de que ella no pudiera seguirle el ritmo. 
 
    Exhaló con calma. Ató su cabello en una coleta y salió de la habitación. Cruzó el pasillo y miró por la otra puerta, sólo para asegurarse de que su padre estuviera ahí. No le sorprendió verlo de esa manera. Estaba tumbado en la cama, cubierto a medias con una manta y durmiendo plácidamente con la botella de ron derramada en la cama y goteando en el suelo. 
 
    Thelia no sabía lo que esperaba encontrar, pero sí estaba segura de que le hubiera gustado saber que su ausencia representaba algo. Descubrió lo opuesto, pues no creyó que un padre preocupado por su hija desaparecida podría dormir con semejante tranquilidad. 
 
    No intentó despertarlo. Tampoco quiso despedirse. Sólo dio media vuelta y bajó las escaleras sin mirar atrás. Estaba convencida de que ya no necesitaban hablar para saber que todo había terminado. 
 
    Salió de la casa y se encaminó de vuelta hacia el cuartel general, lista para partir hacia su siguiente objetivo. Pudo ver la casa de Merry, pero no se detuvo cuando se percató de que la mujer estaba cuidando su jardín. Intentó pasar de largo, pues no tenía ánimos de recibir sermones, y se preguntó si acaso era necesario que ese fuera el único sendero para llegar a su destino. Pudo haber cruzado por el bosque e incluso recorrer la periferia, pero en el fondo tuvo que reconocer que no quería hacerlo. Tal vez no quería confrontar a su padre, pero cuando cruzó su mirada con la de Merry se sintió victoriosa. 
 
    Intentó seguir avanzando, pero le bastó con dejar a la mujer atrás para escuchar su voz indeseada. 
 
    —Maldita sea la hora en la que esas pecadoras han pervertido tu mente inocente —dijo—. He rezado por verte de nuevo, pero es así como los dioses me castigan. ¿Qué diría tu madre al respecto? 
 
    Thelia apretó los puños cuando dio media vuelta. 
 
    —Nada —respondió—. Mi madre no podría hablar, porque ha sido asesinada. Usar su recuerdo para tratar de manipularme te hace ver mucho peor de lo que podría verme yo como una practicante de la magia negra, si fuera verdad todo lo que nos han enseñado sobre ellas. Querías verme de nuevo, ¿no es así? 
 
    El semblante de Merry se ensombreció. 
 
    —¿A dónde vas vestida así? —reclamó—. La nieve se ha derretido. No volveremos a abrigarnos hasta el próximo invierno. Ni siquiera llevas el manto. 
 
    —Iré a la Tundra de Karcai —respondió Thelia—. Tengo que cumplir una misión para la princesa Kaelin. Necesito obtener respuestas, porque me niego a seguir siendo ignorante ante el mundo en el que vivo. Tú podrías empezar a hacer lo mismo, en lugar de refugiarte en esta burbuja donde finges que Nashira es capaz de cumplir milagros. 
 
    —Qué blasfemia acabas de decir… —se quejó la mujer—. No te conozco, niña. No sé en lo que te has convertido. 
 
    Thelia suspiró. 
 
    —Ese es tu problema —dijo—. Nunca me has conocido, Merry. Siempre he sido así. Siempre he sido una mujer insurrecta. Siempre he deseado que nuestras vidas sean diferentes. Tú deberías empezar a cuestionarlo también, antes de que sea tarde para ti. Yo ya he abierto los ojos. 
 
    Merry suspiró con fastidio. Acortó la distancia, pero no intentó sujetar a la chica. Thelia se mantuvo quieta, sosteniendo la mirada de la mujer que subió el volumen de su voz. 
 
    —No voy a quedarme con los brazos cruzados mientras tú vas por el imperio con la idea absurda de que vas a sobrevivir —sentenció—. Te quedarás aquí, te cambiarás esa ropa, te pondrás el manto y dejarás de fingir que eres una guerrera. De lo contrario, Thelia, tu único destino será morir pretendiendo ser algo que no eres. 
 
    Thelia suspiró, pero se mantuvo firme. 
 
    —Si eso pasa —respondió—, entonces moriré siendo libre y esa será la verdadera victoria para mí. 
 
    Dicho aquello, dio media vuelta y siguió adelante. Merry no intentó seguirla, pero tampoco hizo el esfuerzo de entender. Sólo ella supo que en ese momento estaba deseando que la chica viera cara a cara a los ojos de la muerte para entender la lección. Decía ser una gran devota de Nashira, pero olvidó lo primordial acerca del culto hacia la Diosa Madre. Ella siempre estaba escuchando, pero también era bien conocida por castigar a sus hijos mostrándoles una cara nueva de su realidad. Merry no se daría cuenta de que ella misma había sellado su destino, sino hasta que fue demasiado tarde. Nashira también sabía perdonar cuando algo era hecho desde el lado más noble del corazón. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 38 
 
      
 
    El toque de queda y la ley marcial impuestos por el príncipe Lyssander funcionaron tal y como debía ser. Doce Hijos de Inrhala fueron ejecutados en las calles y sus cuerpos, en lugar de ser lanzados desde lo alto de la muralla, se usaron para alimentar a los dragones. Los días pasaron en relativa paz, con la latente amenaza de todo lo que todavía estaba pendiente. 
 
    Contra todo pronóstico, la Orden anunció su llegada cuando Lorkan salió al balcón de la habitación que compartía con el príncipe. Apenas alcanzó a sentarse en el suelo para hacer su meditación y el rezo matutino a Orión cuando escuchó un zumbido parecido al que producían las moscas. El sonido estaba amplificado, pues llegaba desde lo que parecía ser una nube de un blanco resplandeciente. No era la primera vez que lo veía y siempre era aterrador, pues nunca significaba nada bueno que las hadas fuesen liberadas y que pudieran volar a su antojo. 
 
    Estaban entrenadas, por supuesto. En Astaria eran conocidas por ser una plaga, pero había otros reinos donde servían a la familia real como mensajeras que sólo se manifestaron ante él y luego volvieron por el mismo camino. La fe de Lorkan le impidió dejar sus rezos para después, pero los redujo a la mitad para terminar pronto. No le pudo dar importancia a las vibraciones de la tierra, pues desde las torres del castillo no se podían percibir. 
 
    Entró a la habitación a toda velocidad. Encontró al príncipe tumbado en la cama, con el suave cobertor cubriendo la mitad inferior de su cuerpo. Ya estaba despierto cuando Lorkan dijo: 
 
    —Las hadas están aquí. 
 
    Eso bastó para que el príncipe se levantara. Luego de vestirse, salió de la habitación junto con su escudero. Dejaron las formalidades de darse un beso de los buenos días para después. 
 
    Una reunión urgente con la Guardia y Kaelin bastó para anunciar que el tiempo ya estaba encima de ellos. El cielo apenas estaba tiñéndose de los colores del amanecer cuando incluso la princesa pudo ver esa nube brillante que anunciaba algo que le detuvo el corazón. No tardó en entender la forma en que Lyssander hablaba de sus no tan deseados visitantes. 
 
    La primera señal de que había algo extraño alrededor fue el momento en que los habitantes de Arandal salieron a las calles para ver con sus propios ojos al majestuoso dragón de escamas verdes y dos enormes cuernos que terminaban en punta. Sus dos pares de alas lo distinguían de los otros cuatro que viajaban junto con él, que eran de color gris y cuyos cuernos no eran tan grandes. Llevaban las cajas con visagras y remaches de oro colgando a cada lado de sus poderosos torsos y protegían al dragón más grande, en el que un jinete ataviado con una armadura blanca llevaba a aquellos cuyas tiaras resplandecían incluso sin recibir aún los primeros rayos del sol. 
 
    El dragón verde siguió su camino, como si no hubiera sido la primera vez que hacía ese recorrido. Sobrevoló los pueblos de Dielamar y Vahedel en ese orden, hasta que anunció su llegada con un potente rugido al pasar sobre Arandal. Llegó a la explanada principal del castillo agitando sus alas y aterrizó en compañía de sus guardaespaldas. El soldado de la armadura blanca descendió primero. El dragón entendió la señal y se agachó tanto como sabía que tenía que hacerlo. Así, el soldado le tendió la mano al hombre y la mujer que llevaban las hermosas tiaras decoradas con cadenas e incrustaciones de diamantes. Eran ostentosas, dignas de un auténtico monarca. Sus ojos rasgados resaltaban por el maquillaje negro con el que los hacían notar en sus pieles blancas como la nieve y el cabello del mismo color. Sus orejas eran distintas a las de los elfos de Ashtár, aunque fueran de la misma raza. Las suyas eran más pequeñas, puntiagudas y apuntaban hacia arriba. Sus ropajes resplandecían con los mismos brillos que se desprendían de las tiaras y que también volaban desde sus largas capas que arrastraban por el suelo. 
 
    No se acercaron a la princesa, pero ambos ondearon un poco sus alas que eran del mismo azul triste de la mañana. Recordaban a la nieve en sí misma, en realidad. Sus soldados se formaron detrás de ellos y sólo el jinete del dragón verde permaneció a su lado. 
 
    Lyssander habló en voz baja, aunque se aseguró de que toda la Guardia de Kaelin pudiera escuchar. Sólo Nihledra y Anaeth sabían quiénes eran los habitantes albinos de la Tierra de los Hechiceros. 
 
    —Ellos son el rey Aragwe Oryross Stephan y la reina Sytra Vodorim Silvet de Velhotur —dijo el príncipe—. La reina Sytra es una talentosa lectora de mentes. Tengan cuidado si está mirándolos fijamente y, pase lo que pase, mantengan su nombre fuera de sus pensamientos. 
 
    Kaelin cayó incluso sus ideas en ese momento, pues estaba a punto de pensar que al menos esperaba que ellos quisieran acercarse. No fue así. También quería preguntarse por qué sólo hasta ese momento supo sus nombres. Tuvo que obligarse a fluir, en lugar de cuestionar. Ellos, después de todo, tal vez ni siquiera sabían el nombre de ella. 
 
    Tal y como el príncipe había dicho, apenas unos segundos bastaron para que la explanada principal del palacio recibiera a la siguiente compañía. Ellos llegaron en un majestuoso carruaje que fue acompañado por los soldados de Astaria y que, aunque no hizo el recorrido por los tres pueblos, sí se presentó en compañía de otros tres de igual tamaño y diez corceles en los que viajaban sus guardaespaldas. 
 
    El más grande se detuvo a la derecha del dragón verde, dándole tanto espacio como pudo y dejando claro que tal vez su presencia no era bien recibida. Uno de esos soldados forasteros, que llevaba una capa de color violeta y era calvo, abrió la puerta y le dio la mano a la mujer cuyo largo vestido cubierto de pendientes y cadenas de oro tintineaba con cada paso. Era pelirroja, como si el fuego hubiera encarnado en ella. Su tez de color canela estaba cubierta de pecas oscuras. El segundo que salió fue un hombre obeso con la mirada dura y una barba tan larga que le llegaba al ostentoso cinturón de piel de dragón. Él, moreno y de ancha nariz, se caracterizaba porque también tenía las alas rotas. Sus coronas recordaban a una cordillera de montañas y estaban hechas de oro. 
 
    —Tal vez esto te haga sentir más tranquila —susurró Anaeth—. Él es rey Toskat de Lynnfe’m, del reino de Thyhat. Ella es su esposa, la reina Andrie de Lynn’fem. Eran muy buenos amigos de tus padres. 
 
    Kaelin exhaló. Recordó las palabras de su padre pidiéndole a la emperatriz que viajara a pedirle ayuda al rey Toskat. Por un segundo volvió a preguntarse qué caso tenía fingir que estaba conforme, sabiendo que ahí había otro hombre que no quiso actuar. Prefirió protegerse pensando que el asunto de cazar a los Hijos de Inrhala los tenía a todos tan tensos, que no hubo oportunidad de dar información. Para Lyssander, en realidad, no había ninguna culpa. Él asumía que sólo estaba reafirmando información que Kaelin, la futura heredera al trono, ya debía conocer a medias. 
 
    Los reyes de Thyhat apenas bajaron del carruaje y sus soldados ya estaban formándose detrás de ellos cuando un silbido se dejó escuchar en los aires. Fue tan melodioso que tenía la capacidad de hechizar a quien lo escuchara. No tardaron en ver que el sonido era producido por las flautas de quienes llegaron montados en algo similar a un dragón, pero que no tenía alas ni al menos dos pares de patas. Su cuerpo alargado estaba cubierto de escamas tornasol, aunque su cabeza se asemejara a la de los dragones del fuego que Amira sabía domar tan bien. La hermosa e imponente serpiente iba acompañada de otras seis del mismo color, que cargaban su equipaje y a un pelotón de quince soldados ataviados con armaduras más sencillas. 
 
    La serpiente descendió con cuidado al aterrizar para que los soldados permitieran que otros dos monarcas se unieran a la reunión. Kaelin recordaba los rasgos de su madre. Encontrarlos envejecidos en el rostro de esa mujer de largo cabello rizado no le produjo ninguna sensación de alegría. Nihledra sí sonrió al encontrarse nuevamente con su madre. El hombre, de ancho espaldar y brazos musculosos, se caracterizaba por llevar la capa inclinada hacia el lado izquierdo. Sus tiaras tenían dos hermosas alas de ángel a cada lado. 
 
    —Ellos son tus abuelos —explicó Anaeth a la princesa—. El rey Leowen di Thranwen y la reina Wylien di Thranwen, de Satelcourt. 
 
    Kaelin tuvo que exhalar lentamente y con cautela, para evitar que sus puños se cerraran con fuerza. Lejos de sentir admiración o respeto, fue invadida por un profundo rencor que no pudo expresar con palabras. El rey y la reina de Satelcourt no mostraron emoción alguna al cruzar sus miradas con la de Kaelin. La princesa no supo cómo sentirse al respecto. La siguiente señal de que algo saldría mal fue cuán nerviosa y temerosa se sintió al estar delante de todos ellos. 
 
    Con la misma diferencia de apenas unos segundos, la llegada de las águilas de Astaria se anunció con sus silbidos. Lyssander al fin sonrió cuando vio surgir al ave más grande que aleteó con fuerza antes de aterrizar. Aunque el rey Taddeus y la reina Bridgissa llevaban su propia guardia, fueron los soldados ya instalados en el palacio de Ashtár quienes los recibieron. Sin embargo, no hubo tiempo ni espacio para saludar. 
 
    —Ellos son mis padres —dijo Lyssander a Kaelin—. Con ellos deberá tener una presentación más formal en un momento, alteza. Yo me encargaré. Faltan dos. 
 
    Ella asintió. Casi se quedó boquiabierta cuando la siguiente compañía apareció en el cielo. 
 
    Montados en grifos de color marrón, los soldados protegían a la criatura de color blanco que llevaba en su lomo al hombre y a la mujer que sólo necesitaban esa burbuja dorada y traslúcida para protegerse. Descendieron personalmente, mientras sus hombres se formaban detrás de ellos. La dureza de las facciones de ambos delataba que su reino había sufrido tanto, que ya no estaban dispuestos a mantener la farsa del monarca que necesitaba recibir una mano para bajar a tierra firme. La reina tenía hermosos caireles castaños y usaba un hermoso vestido cuyo escote bajaba hasta su ombligo y sólo cubría su busto. El rey, que le doblaba la edad y su piel ya empezaba a mostrar las primeras arrugas del último tercio de su vida, tenía rasgos similares a los de la reina de Astaria. Sus tiaras tenían incrustaciones de aguamarina. Estaban hechas con formas similares a las ramas de los árboles, aunque la plata resplandecía como el sol. Sus ropajes tan llamativos estaban hechos de plumas. Kaelin se quedó sin habla al notar que ambos tenían en el cuerpo las mismas marcas de la runa de protección. Eran de un azul celeste para él, pero violetas en la piel de la reina. 
 
    —Ellos son los padres de mi madre —anunció Lyssander en voz baja—. El rey Nasul d’Sianei y la reina Seelai v’Phna, de Ragenborg. 
 
    —Contándonos a nosotros, somos seis reinos reunidos en un mismo lugar —respondió Kaelin en voz baja—. Falta uno. 
 
    El príncipe asintió, pero no tuvo tiempo de responder. 
 
    Como si así hubiera sido planeado, las hadas se manifestaron para iluminar el camino de las mantícoras que tiraban del carruaje más grande que Kaelin había visto en la vida. Llegaron a través de los aires, sobrevolando los tres pueblos de la Tierra Santa de Kavystei antes de que las bestias rugieran para anunciar que necesitaban más espacio. Había suficiente, pero lo hicieron igual. Sus cuerpos de león, cabezas de hombre con largos y afilados colmillos, alas de dragón y cola de escorpión se veían más imponentes que cualquiera de las criaturas reunidas ahí. La explanada del palacio era tan grande como para albergar a miles de invitados, pero el aire faltó cuando las otras mantícoras aterrizaron junto con los cincuenta soldados que descendieron a un solo tiempo. Los jinetes de las bestias bajaron para abrir las puertas del carruaje, ofreciendo sus manos a la par que las hadas se formaban también a su alrededor. 
 
    Aquella fue la primera vez que Kaelin vio a esa mujer, sin saber lo que significaría en su futuro. Ella fue la primera en bajar. Su belleza exuberante resaltaba por su largo cabello negro y los mechones plateados que tenía al frente. Sus ojos eran de oro rosado y el hermoso vestido rojo parecía haber sido confeccionado por y para los dioses. Sus alas eran del mismo color, a diferencia de las grises que el hombre que bajó detrás de ella llevaba en la espalda. Él tenía su largo cabello rubio peinado con trenzas y los ojos tan fríos como el invierno. Sus tiaras de plata tenían la forma de una luna en cuarto menguante, con pequeñas incrustaciones de zafiros que resplandecían como si pudieran hablar. 
 
    Lyssander tuvo que contener el aire por un segundo. 
 
    —¿Quién es ella? —urgió Kaelin en voz baja. 
 
    —Su nueva peor pesadilla —respondió el príncipe—. Ella es la emperatriz Lorliane Cir’adanava y él es el emperador Orkael Ree’lora. Son los descendientes de los fundadores de la Orden. Ellos rigen a los Siete Reinos y vienen desde el sacro imperio de Alisannia. 
 
    Kaelin no pudo explicar de dónde fue que surgió el repentino temor que se apoderó de su ser. No tardó en pensar que había cometido un gran error, pero ya era tarde para retractarse. 
 
    Una vez que el último reino se presentó, la emperatriz Lorliane miró a todos los presentes. Fijó su mirada en Kaelin, provocándole a la princesa un extraño escalofrío. 
 
    —Así que es verdad —habló ella, con un acento distinto y un tanto más elegante al que tenían los habitantes de Astaria—. Hemos sido bendecidos por los dioses, al parecer. Cuando Taddeus y Bridgissa se pusieron en contacto con nosotros, no pensé encontrar algo así. ¿Qué ha pasado con sus alas, alteza? 
 
    No había hostilidad en sus palabras, pero Kaelin no pudo tomárselo a bien. Seguía sin ser capaz de explicar su tensión. Tuvo que esforzarse para mantener la calma. 
 
    —Se han roto durante la noche en que mis padres fueron asesinados —respondió—. Mi madre intentó arrancarlas para salvarme, pero la vida le fue arrebatada antes de que lo consiguiera. 
 
    —Ya veo… —concedió Lorliane—. Es una pena. Lamento mucho lo que ha pasado con Artús y Cedei. Imagino que debió ser muy doloroso para usted. No pensé que podría darle mis condolencias en persona algún día, alteza, así que espero que este obsequio de mi parte sea suficiente. 
 
    La emperatriz dio media vuelta para llamar a sus hombres con una señal. Liberaron de sus riendas a una de las mantícoras y la llevaron para posarse a un lado de la mujer. Lorliane acarició su lomo y la llevó hacia Kaelin, haciendo resonar sus tacones contra el suelo. La princesa no entendió cómo tenía que responder cuando Lorliane se detuvo al estar a un metro de ella. 
 
    —Una mantícora adiestrada —anunció—. Sólo hay criaturas como éstas en mi imperio. Son letales en batalla y pueden recorrer grandes distancias por tierra o en el aire. Todos hemos traído obsequios para usted, pero antes quisiera que pudiéramos reunirnos para hablar a solas. ¿Le importaría mostrarme el camino, alteza? 
 
    Kaelin tuvo que ocultar que se sentía nerviosa. Asintió, pero fue Lyssander quien tomó el control para responder en su lugar: 
 
    —Sólo quisiera que usted sepa que el palacio está vacío, excelencia —dijo él—. La Dinastía completa ha sido asesinada y la princesa Kaelin ha encarcelado a todos los soldados del usurpador. Sólo nos queda la servidumbre. 
 
    La noticia tomó por sorpresa a la emperatriz. Sin embargo, no lo hizo notar. 
 
    —Entiendo, majestad —respondió ella—. Tenemos mucho trabajo por hacer, entonces. 
 
    Lyssander le indicó el camino. La Guardia se separó ahí, pues sólo Kaelin pudo seguir a la emperatriz a la reunión. Ningún soldado intentó seguir a sus respectivos monarcas, pues cada pareja fue siguiendo a los anfitriones hasta que en la explanada del palacio les dio una despedida temporal. Se perdieron a través de las puertas dobles que se cerraron detrás de él, mientras Lyonmill aceptaba unas nuevas riendas que un soldado de Lorliane le entregó. Estaban atadas con un moño rojo, además. 
 
    Myka miró hacia atrás y cerró los puños con fuerza. Nihledra volteó también, aunque fue más discreta. 
 
    —No se han presentado —hizo notar Amira—. Asumen que sabemos quiénes son y tampoco la han llamado por su nombre. 
 
    —Será mejor que empiecen a acostumbrarse —respondió Lorkan sin más—. Los monarcas son un círculo de élite. La princesa Kaelin está a punto de entrar en él, si es que toma las decisiones correctas. 
 
    —Alguno de nosotros tendría que acompañarla —propuso Myka—. No sabemos cuáles pueden ser sus intenciones ni cuántos podrían estar aliados con alguien que sirva al Maestro Oscuro. 
 
    Nihledra, sin embargo, suspiró y respondió con indiferencia. 
 
    —No pierdan su tiempo ni se desgasten en vano —dijo ella—. Si los monarcas quieren asesinar a esa niña, ninguno lo hará de frente. Son demasiado cobardes como para mancharse las manos de una forma tan directa. 
 
    Así, Nihledra se alejó de ellos para volver a la biblioteca y continuar con su investigación. Myka permaneció ahí, mirando hacia las puertas cerradas y preguntándose si valía la pena tomar un riesgo. 
 
    —No lo hagas —intervino Anaeth en voz baja—. Confía en ella. A partir de este momento, habrá cosas en las que tú no podrás estar presente y sólo te quedará esperar. 
 
    Myka recibió el mensaje, pero le costó aceptarlo. Después de todo, el simple hecho de que obsequios no solicitados fueran la herramienta de la Orden para resarcir el daño provocado por ellos mismos era, en realidad, otra razón para darse cuenta de que algo simplemente no estaba bien. 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
      
 
    La emperatriz Lorliane pudo comprobar las palabras de Lyssander cuando tuvieron que recorrer el palacio que ya conocían y lo único que encontraron en sus pasillos, escalinatas y jardines fue absoluto silencio. Sin embargo, nadie se dejó embargar por la nostalgia. Siguieron andando entre las puertas que abrían los soldados de Astaria, recibiendo a los monarcas con profundas reverencias a las que Kaelin todavía no se acostumbraba. Así llegaron al ala norte, donde las últimas puertas dobles se abrieron para dejarlos entrar a una cámara que Kaelin no conocía. El pastillo era muy grande como para memorizar cada detalle en tan pocos días. 
 
    La cámara tenía un techo de triple altura, decorado con un hermoso candelabro de oro y otros tres más pequeños que encerraban al mayor para formar el triángulo divino. Estaban en el centro exacto, justo encima de esa mesa redonda y rodeada por catorce sillas. Todas parecían una imitación de un trono. El cojín y el respaldo estaban cubiertos de terciopelo rojo. 
 
    No había estandartes en las paredes, ni los retratos de los antiguos monarcas cuyo recuerdo pereció en la historia. La emperatriz Lorliane no pudo pasarlo por alto. Kaelin anhelaba pensar algo negativo, específicamente sobre ella, pero no lo consiguió. El gesto de la mujer era de auténtico reconocimiento. Recién empezaba a darse cuenta de la dimensión de todo lo que aconteció cuando la Orden decidió mirar hacia otro lado. 
 
    No fue necesario que los lugares se asignaran. Los reyes y reinas ocuparon sus asientos, dejando a Lyssander y Kaelin en el sitio de honor. Los monarcas anfitriones se sentaban siempre en el lado de la mesa que apuntaba hacia el norte. Tampoco hubo hospitalidad ni amenidades, como un buen trago de vino o un vaso de agua. Nadie las pidió. Todos sabían que no estaban ahí para reunirse con amigos, tomar el té y ponerse al tanto. La tensión reinaba en la mesa, alimentándose del silencio que Lyssander decidió romper. La firmeza con la que habló sorprendió a Kaelin. Ella se esforzó para seguirle la corriente, sabiendo que eso era lo único que podía hacer. 
 
    —Como pueden ver, esta reunión es muy distinta a las anteriores —dijo el príncipe—. Estamos conscientes de que mi prometida y yo no deberíamos estar aquí, hablándoles como iguales, pero las situaciones que nos han llevado a este punto también han acelerado y cambiado las cosas. 
 
    —Tal vez sea diferente —concedió el rey Aragwe—, pero se han cumplido los protocolos. Su majestad el rey Taddeus nos ha contactado para dar fe del compromiso que unirá a Astaria y Ashtár. Es una alianza nunca antes vista. 
 
    —Los lazos de Astaria siempre han estado fuertemente ligados a Ragenborg —asintió la reina Seelai—, a pesar de las manchas más oscuras que haya tenido nuestra historia. Debo admitir que nos ha sorprendido saber que usted, príncipe Lyssander, está tan interesado en contraer nupcias con la princesa Kaelin. 
 
    —A decir verdad, yo me he enterado hace poco de que todo esto era necesario —respondió la aludida, respirando profundamente y esforzándose por mantener un tono que no pudiera denotar cuánto rencor sentía—. Mi situación es muy particular. Recientemente he descubierto mi verdadero origen, gracias a… una bruja que me ayudó a romper un maleficio que me mantenía oculta. El aquelarre al que me he unido me ha dado una oportunidad para recuperar mi verdadera identidad. 
 
    —¿Sería tan amable de compartir con nosotros esa historia tan fascinante? —inquirió el rey Leowen—. Apuesto a que todos ardemos en deseos de entender cómo es posible que alguien pueda pasar tanto tiempo oculta y totalmente fuera de nuestro conocimiento. 
 
    —A decir verdad —se unió la reina Andrie con un tono más conciliador—, la noticia del asesinato de Artús y Cedei se extendió más allá de los confines de Ashtár. Nosotros recibimos la versión que hablaba de la muerte de toda la Dinastía. No teníamos idea de que había una sobreviviente. 
 
    —Una única sobreviviente —corrigió el rey Leowen con el mismo tono sugerente que llenó de bilis a Kaelin—. No tiene los rasgos de mi difunta hija. Tampoco veo un parecido con Nihledra o Zadyrr. 
 
    —Por supuesto que lo tiene —se unió la reina Bridgissa sin perder la calma—. Es idéntica a su padre. Tiene los mismos ojos, los labios e incluso el color del cabello de Artús. 
 
    —Si sirve de algo —continuó Kaelin—, tengo la marca de Ehraldinn en mi torso. Puedo mostrarla, si eso hace que puedan escuchar mi historia con la mente más abierta. 
 
    —No será necesario. 
 
    Sólo hasta que escuchó el acento fuerte y remarcado de la reina Sytra, la poderosa telépata, Kaelin se percató de que la mujer no le quitaba la mirada de encima. La tensión fue en aumento, volviéndose asfixiante e incluso aterradora. 
 
    —La princesa Kaelin dice la verdad —continuó la reina Sytra—. Podemos dejar de perder el tiempo con interrogatorios vacíos. No hubiéramos hecho un viaje como éste ni convocaríamos a una reunión de la Orden si no supiéramos que Taddeus ha dicho la verdad. La princesa se ha comprometido voluntariamente con el príncipe Lyssander. 
 
    Kaelin exhaló en silencio. Se sintió un poco liberada, pero no se atrevió a confiar. La reina Wylien de Satelcourt no le quitaba la mirada de encima. 
 
    —Ninguna ley se ha roto —continuó el rey Aragwe, en el nombre de su amada esposa—. El príncipe Lyssander conoce el cariz de nuestra reunión y la existencia de la Orden. Es el primogénito y futuro rey de Ashtár. 
 
    —Además, he visto que mi destino es convertirme en gobernante de Ashtár —asintió el príncipe—. Mi Ojo de Profeta me lo ha mostrado.  
 
    —¿Podría hablarnos más acerca de esa visión, alteza? —inquirió el emperador Orkael. 
 
    —En realidad, creo que yo puedo hacerlo mejor —intervino Kaelin ni bien la mirada de la reina telépata se dirigió hacia el príncipe—. El príncipe me ha visto y ha viajado desde Astaria, porque Ashtár necesita toda la ayuda posible. El usurpador, el Maestro Oscuro, ha azotado a mi imperio con su crueldad y su oscuridad, sumiéndolo en el dolor durante diecinueve deshielos. Es una misión que no puedo completar yo sola. Así que, cuando él me contó que pudo verme gracias a su Ojo de Profeta, acepté casarme con él. Además, las leyes me impiden subir al trono si no estoy casada con un hombre de sangre real. 
 
    Hubo tensión mientras la emperatriz Lorliane miraba a la reina Sytra. 
 
    —Es verdad —dijo la telépata—. Lo he dicho. La princesa se ha comprometido voluntariamente. 
 
    La tensión disminuyó sólo un poco, pero volvió a la carga cuando la emperatriz de los ojos de oro rosa miró a Kaelin. 
 
    —Los matrimonios suelen suceder de forma distinta, majestad —dijo ella—. Cuando un príncipe o princesa expresa su deseo de contraer nupcias, los monarcas somos convocados a un baile en el que los príncipes o princesas casaderos se presentan ante él o ella. Cuando uno es elegido, la boda acontece con una gran fiesta y un ritual. En el caso que usted está poniendo sobre la mesa, ha tomado ya su decisión. Es mi deber preguntarle si está segura de lo que ha elegido. ¿Es su voluntad casarse con el príncipe Lyssander, o prefiere que las otras opciones le sean presentadas? 
 
    Kaelin no se detuvo a pensar. 
 
    —En el corto tiempo que he pasado con el príncipe Lyssander, he podido constatar sus dotes de liderazgo y creo que puedo aprender mucho de él —respondió—. Estoy segura de lo que quiero. 
 
    —Es verdad —confirmó la reina Sytra. 
 
    La tensión volvió a crecer, pero Kaelin supo resistir. Pronto empezó a parecerle más sencillo. 
 
    —Que así sea, pues —declaró el emperador Orkael. 
 
    —No estoy de acuerdo —intervino el rey Leowen—. ¿Por qué tenemos que aceptarla como parte de la Orden? No tiene el porte ni la elegancia de una verdadera emperatriz. No nos consta que su sangre sea pura. Ha pasado mucho tiempo viva y sólo hasta ahora decide mostrarse. ¿Por qué, si es que puedo saberlo? 
 
    Kaelin apretó los labios. Pudo soltar un par de improperios, pero consiguió contenerse. Le tomó por sorpresa el suspiro que soltó el rey Nasul. 
 
    —No sería la primera vez que nos enfrentamos a algo como esto —dijo él—. Antes ya hemos visto que las Dinastías se extinguen por la mano de quienes se dejan corromper por el poder. La Orden ha ayudado a que Ragenborg recupere lo que ha perdido, llevando de vuelta a todos aquellos que tenían nuestra sangre y que estaban perdidos en otros reinos. Podemos hacer lo mismo por Ashtár. 
 
    —¿Cómo? —inquirió la reina Wylien—. ¿Qué insinúas? ¿Quieres que llenemos este palacio con todos aquellos que tengan la sangre de Ashtár, incluso si han hecho una vida en otro reino y han renunciado a la identidad que tenían en el pasado? 
 
    —En realidad, quisiera que me den la oportunidad de cambiar las cosas. 
 
    Kaelin habló con tanta valentía, que la emperatriz Lorliane levantó una mano para acallar las quejas. Su poder quedó claro cuando se hizo el silencio en la mesa. 
 
    —¿A qué se refiere, alteza? —dijo Lorliane. 
 
    —Sólo quiero asegurarme de que todo sea distinto para Ashtár —repitió la princesa—. Las leyes están mal. Elfos, brujas y enanos viven como enemigos, pero yo he comprobado que podemos trabajar juntos para reconstruir el imperio. Los enanos lo han perdido todo y quiero devolverles lo que merecen, pero las mujeres han sido masacradas y han perdido su voz. Lo cierto es que, incluso si las leyes dictan que yo no puedo reinar sola, el resto de las mujeres en Ashtár están ocultas debajo de un manto que es un símbolo de la opresión. Quisiera liberarlas y… No lo sé, construir una nueva Dinastía y reescribir la historia que mi padre dejó a medias. 
 
    La tensión llegó a su punto más álgido. La emperatriz Lorliane permaneció en silencio, analizando cada detalle en el rostro de la princesa. 
 
    —Una misión como esa sólo puede lograrse si trabajamos en equipo —intervino el rey Taddeus—. La casta Von Anthaer ha reescrito el infierno en el que Astaria estaba sumido, así que puedo dar fe de que todo es posible cuando se tiene una voluntad tan noble. 
 
    —Estoy segura de que al menos algunos de nosotros podremos encontrar una forma de ayudar a que la princesa Kaelin logre su cometido —asintió la reina Seelai—. Todas hemos estado en la misma posición, cuando nuestra sangre real no vale nada si no tenemos a un hombre a nuestro lado. Astaria y Ragenborg son la prueba de que la historia siempre puede reescribirse. Ashtár no tiene que quedarse atrás, si la princesa está dispuesta. 
 
    La emperatriz volvió a levantar la mano para que la mesa quedara en silencio. Miró de nuevo a Kaelin antes de hablar. 
 
    —En caso de que el matrimonio sea aprobado, la boda debe suceder tan pronto como la Orden da su aprobación —repitió ella—. Dadas sus circunstancias, alteza, el baile acontecerá en privado. No llamaremos a nuestras familias. Los príncipes y princesas se quedarán junto con la corte real de cada reino, en su respectivo lugar. Esta boda es necesaria para que podamos recuperar al séptimo pilar de la Orden. 
 
    —Estoy de acuerdo —asintió Kaelin. 
 
    —Además, la coronación sucederá a la mañana siguiente —continuó Lorliane—. Debe ser así, con la bendición del sol y el amanecer. Deberá conseguir coronas propias, ya que las que usaron Artús y Cedei en vida ahora están manchadas por la muerte. Usarlas durante su coronación podría ser un mal augurio. A partir de ese momento, alteza, usted se convertirá en la emperatriz de Ashtár y formará parte de nosotros. 
 
    —Tendrá que obedecer las leyes al pie de la letra —continuó el emperador Orkael—. Su alianza con Astaria será fructífera mientras recuerde eso. La Orden permanecerá al tanto de todo. Siempre velaremos por la paz y la estabilidad de los Siete Reinos. 
 
    Kaelin se limitó a asentir, aunque en fondo quería soltar una enorme cantidad de improperios. 
 
    Al obtener un ligero asentimiento de parte de la reina Sytra, Lorliane la imitó y miró al resto de sus compañeros. 
 
    —Estamos ante una situación crítica —dijo ella—. Si uno de los Siete Reinos está fuera de la Orden, corremos el riesgo de que eso destruya la paz y la estabilidad. Someteremos esto a votación. Quienes en contra de que la princesa Kaelin de Ashtár y el príncipe Lyssander de Astaria contraigan matrimonio con la bendición de los dioses, levanten la mano. 
 
    La respuesta no se hizo esperar. El rey Leowen y la reina Wylien de Satelcourt levantaron la mano. La emperatriz continuó: 
 
    —Aquellos que estén a favor. 
 
    El resto de los miembros de la Orden, levantaron la mano casi al unísono. Así, la decisión fue tomada. 
 
    —Eso lo dice todo —concluyó la emperatriz Lorliane—. El matrimonio es aprobado, altezas. Bienvenidos a la Orden de las Siete Estrellas. 
 
    Lyssander agradeció con una inclinación de la cabeza e intentó tomar la mano de Kaelin para darle un apretón. Ella seguía sin entender por qué, a pesar de obtener lo que quería, seguía sintiéndose tan insegura. Algo en su interior le decía que eso, la reunión, la forma en que Lorliane la miraba, el rechazo de los monarcas de Satelcourt, la mirada silenciosa del rey Toskat, el hecho de que la reina Sytra no le quitara la mirada de encima... 
 
    Algo, simplemente, no estaba bien. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 39 
 
      
 
    La reunión terminó antes de lo que Kaelin imaginaba, pero no podía terminar de sentirse a salvo. Reunirse con su Guardia hubiera llamado la atención y una voz en su cabeza le advirtió que tuviera cuidado con sus acciones, pues la reina Sytra no le quitaba la mirada de encima. Supo que también estaba siendo un tanto evidente cuando se apartó del príncipe para ir a sus aposentos, llamando a Myka con una señal de la cabeza. 
 
    Anaeth y Lyonmill no asistieron a la reunión, pero Kaelin quiso dejar de preocuparse. Terminó en la habitación imperial con las puertas cerradas y las cortinas corridas en el ventanal del balcón. Con la única iluminación de los candelabros y los apliques de la pared, Kaelin se sentó en el borde de la cama para contar una versión resumida, hablando tan rápido como su lengua se lo permitió y luchando contra la desagradable sensación de que su tiempo ya había dejado de ser suyo. 
 
    Lyonmill pensaba lo mismo mientras llevaba a la mantícora a los establos. Dos soldados de Alisannia fueron muy amables al mostrarle cómo tratar a la bestia y cada cuánto debían alimentarla. Anaeth estaba en la misma posición, guiando a los monarcas hacia las habitaciones que, por suerte, la servidumbre ya había terminado de limpiar. 
 
    Lo que Kaelin sentía no desapareció cuando terminó su relato. El repentino silencio que se apoderó de la habitación tampoco pudo durar mucho tiempo. Myka fue quien lo rompió, sabiendo que tenían que aprovechar cada segundo que estuvieran a solas. 
 
    —No entiendo qué sentido tiene que la Orden quiera recuperar una estabilidad que no les importó durante diecinueve deshielos —dijo la bruja—. Incluso si no querían tener contacto con el Maestro Oscuro, pudieron romper sus reglas para salvar a Ashtár. Eso no les importa, en realidad. 
 
    —Tal vez sí —propuso Amira con los brazos cruzados—, pero no de la forma en que nosotras esperamos. Imagino que están esperando que algo más suceda. Es obvio que no podrían controlar al Maestro Oscuro y que no tienen interés alguno en salvar a quien sea que termine envuelto en sus garras, pero quizá lo que la Orden está buscando hacer es que Kaelin no pretenda gobernar fuera de las leyes que ellos han escrito. 
 
    —¿Y por qué? —inquirió Myka—. ¿Por qué no han querido comprobar que Kaelin está diciendo la verdad? Si yo fuera parte de la Orden, buscaría que alguien compruebe de alguna forma que Kaelin sí es hija del emperador Artús. Cualquiera que tenga alas en la espalda podría fingir a su antojo si todo fuese tan fácil. 
 
    Kaelin pensó con detenimiento. No pudo creer que, por primera vez, ella misma tenía las respuestas. 
 
    —Estoy segura de que la reina Sytra sabe que he mentido —dijo con un tono que Myka no supo interpretar, pero que sonaba muy parecido a la determinación—. La emperatriz Lorliane confió en ella cada vez que la reina Sytra decía que yo estaba diciendo la verdad. El príncipe Lyssander dijo que esa mujer tiene la capacidad de leer las mentes. 
 
    —Me imaginaría algo más dramático —confesó Amira—. Creí que tendrías que sentarte delante de ella para someterte a su juicio. 
 
    —Eso no fue necesario —continuó Kaelin—. La reina Sytra me miraba, pero yo no sentí… nada. Estaba muy nerviosa, pero creí que me daría cuenta de que ella estaba leyéndome la mente. 
 
    —¿Y crees que ella sepa que no quieres casarte, en realidad? —inquirió Myka. 
 
    Kaelin asintió y pasó ambas manos entre su cabello, despojándose de la tiara por un momento para descansar de las apariencias. 
 
    —Estoy segura —continuó—. Intenté ser lo que el príncipe Lyssander quiere que sea, pero incluso si he aceptado voluntariamente, creo que la reina Sytra se ha dado cuenta de algo. Ella no ha hecho preguntas. A decir verdad, ni ella ni su esposo han puesto en duda que yo pueda ser quien soy. El rey Aragwe empezó la reunión diciendo que todo se cumplió como tenía que ser. 
 
    —¿Por qué la reina Sytra decidiría cubrirte sin conocerte? —dijo Amira—. Esto… es como si cada detalle estuviera diciendo a gritos que hay algo que están ocultando y que necesitan tenerte de su lado para asegurar que no se descubra. Ni siquiera puedo asegurar que confían en ti, sino que desconfían tanto que necesitan mantenerte vigilada de alguna forma. 
 
    —Necesitan mantenerla bajo control —corrigió Myka—. Kaelin es una amenaza para ellos, aunque… no consigo entender la razón. La frialdad del rey y la reina de Satelcourt me dicen algo, pero no puedo entender qué es. 
 
    Amira soltó sus brazos y dio un corto paseo alrededor de ellas. Pensó que así podría reorganizar sus ideas, pero eso funcionó a medias. Tuvo que rendirse cuando su sensatez le recordó que estaban jugando con fuego. 
 
    —Nosotras no deberíamos estar hablando de esto —les recordó—. Nada tendrá sentido mientras no podamos desenvolvernos como lo que realmente somos. Si la Orden partirá después de la coronación, enfoquémonos en conseguirlo y ya después intentaremos encontrar explicaciones. Estoy segura de que Anaeth y Lyonmill podrán ayudarnos también. 
 
    Kaelin no quería aceptarlo, pero tuvo que hacerlo. 
 
    —No puedo permitir que la emperatriz Lorliane me vea con ustedes de esta manera —dijo ella—. Esa mujer… No puedo explicarles lo que he sentido al estar delante de ella, pero sus ojos me hicieron sentir… muy nerviosa. Creo que ella es a quien realmente tengo que demostrarle que puedo estar a su altura. 
 
    Amira negó con la cabeza, pero fue Myka quien respondió. 
 
    —Si te sientes así —dijo—, tal vez lo que la emperatriz Lorliane busca es que le demuestres que no lo estás. Así tendrá una excusa para deshacerse de ti, aprovecharse de tu victoria y… No lo sé, tal vez incluso quedarse con el imperio sin tener que ensuciarse las manos. 
 
    —¿Te refieres a invadir Ashtár y convertirlo en una colonia de Alisannia? 
 
    Myka asintió. El escalofrío que recorrió a Kaelin le produjo más confusión que no supo cómo afrontar. Tomó la sortija de su padre para buscar un consuelo que recibió con la calidez de las manos de Artús posándose en sus hombros. No supo si eso era un sí o un no, pero estaba siendo escuchada y eso le pareció suficiente. 
 
    Tres golpes en la puerta pincharon la burbuja de privacidad. Kaelin tuvo que volver a ponerse la tiara antes de decir: 
 
    —Adelante. 
 
    La aparición de Lyssander en el marco le dio una calma que tampoco pudo explicar. Myka no quiso reconocer que, en realidad, ella se sentía de la misma manera. 
 
    —Lamento interrumpir, alteza —dijo el príncipe y le dedicó una inclinación de la cabeza—. Mis padres quieren hablar con usted a solas. ¿Le importaría acompañarme? 
 
    Kaelin se limitó a asentir. Salió de la habitación y Lyssander volvió a cerrar la puerta. Ambos volvieron a ponerse esas máscaras invisibles que tenían que mantener delante de los otros monarcas. Sin embargo, en la soledad de la habitación imperial, Myka tuvo que aprovechar el momento. Miró a Amira al decir: 
 
    —¿Crees que valga la pena tratar de descubrir lo que la Orden oculta? 
 
    Amira, a pesar de todo, negó con la cabeza. 
 
    —No podemos proteger a Kaelin si estamos muertas —le recordó—. Tú eres una bruja y yo sólo sé usar la espada. Tratándose de los reyes y reinas, no tiene caso que corramos ese riesgo. 
 
    —¿Qué hacemos, entonces? —urgió Myka. 
 
    —Detesto admitirlo —continuó Amira—, pero lo único que podemos hacer ahora es esperar. La Orden se irá después de la coronación. Serán al menos un par de días muy eternos, pero dudo mucho que esto pueda alargarse por más tiempo. 
 
    Ambas sabían que eso era verdad y que poco o nada podían hacer. Sin embargo, aunque no lo dijeron en voz alta, ambas pensaron algo más. 
 
    ¿Por qué, a pesar de que fuese una situación crítica, la Orden no tenía pensado convocar a todo el imperio para presenciar la boda? 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
      
 
    Thelia necesitaba tomar un respiro. No se retractó de ninguna de las palabras que dijo, pero era un hecho que la sola presencia de Merry podía hacerle sentir que cada una de sus decisiones estaba mal. Era similar a ponerle un ancla a su pasado. La mantenía sumergida en el mar de inseguridades en el que las niñas que nacieron después de la invasión tenían que nadar durante toda su vida. Thelia llevaba dieciocho deshielos tratando de salir a la superficie. Siempre que estaba empezando a respirar el verdadero aire, Merry tiraba de sus pies hacia abajo para devolverla al fondo. 
 
    El rencor estaba arraigado en su interior desde muy temprana edad, aunque Merry no considerara que fuera una razón válida. 
 
    Sucedió cuando Thelia tenía apenas siete deshielos. Pasaba toda la tarde en el templo, aprendiendo a rezar junto con las otras niñas y aprendiendo todo lo que las Hijas del Sol estaban dispuestas a compartirles. Tuvo suerte de no ser vendida, sino de presenciar cómo el grupo que inició con cincuenta niñas fue reduciéndose poco a poco. Primero se fue una. Luego fueron dos. Una mañana empezaron los rezos con cinco niñas menos. Antes del deshielo, ya se había perdido más de la mitad. Todas tuvieron el mismo final. Si no fueron rescatadas por las Hijas de la Noche, seguramente ya estaban muertas. 
 
    La suerte que le sonreía a Thelia era distinta a la que tenían las hijas de quienes no tenían carencias. La suya se debía a que todo el pueblo sabía lo que sucedió en el templo. 
 
    Aeeril Hija del Sol era una bruja blanca experimentada en la devoción a los dioses. Tenía un gran corazón de oro. Era bondadosa, inteligente y protectora con las niñas que terminaban bajo su cargo. Sin embargo, tenía un secreto que pocas novicias tuvieron la desgracia, o la dicha, de conocer. Aeeril velaba por la libertad. Soñaba con un imperio en el que no fuese necesario ocultarse detrás de las puertas cerradas para descansar del manto de castidad o hacer algo tan inocente como leer uno de los libros que ella llevaba de contrabando cada vez que viajaba al norte. Era una amenaza que incluso ponía nerviosas a las otras Hijas del Sol, pero ella estaba convencida de que no hacía nada malo cuando les enseñaba a las niñas que ellas podían valer lo mismo que los hombres. 
 
    Había rumores en las calles, pues la fuerza con la que Aeeril se defendía siempre llamaba la atención. Se decía que no era tan recatada como una verdadera mujer, que no sabía estar callada y que no era posible que se hubiera entregado a los dioses teniendo semejante belleza. Los rumores no eran del todo falsos, pues algunas niñas aceptaban acercarse a ella cuando les ofrecía un futuro más brillante y terminaban entendiendo que Aeeril tenía razón y así descubrían que era verdad. 
 
    Se decía que Aeeril compartía la casa con una Hija del Sol que le doblaba la edad porque ella había sido su mentora en el pasado. Y cuando Thelia se quedó prendida con los discursos que Aeeril les daba en las lecciones privadas, lo descubrió durante una visita inocente. Ella quería hablar acerca de lo que había más allá de la Frontera de los Glaciares, pero le bastó con escuchar la voz de la bruja de mayor edad que llamaba «cariño» a Aeeril. 
 
    Nunca lo dijeron de forma explícita. Thelia sólo se escabullía en las tardes para recibir otro libro de la historia de Ashtár que leía oculta del otro lado de las cortinas, mientras Aeeril le servía té y un platón de galletas para conversar. La supuesta mentora bajaba las escaleras para plantar un dulce beso de buenas noches en la frente de la bruja más joven. Eso era todo. Fue suficiente para ayudar a que Thelia entendiera que las mariposas que revoloteaban en su estómago cuando estaba cerca de Fádie no podían estar mal. 
 
    La discreción las ayudó a pasar desapercibidas por mucho tiempo, hasta que Merry se percató de que Thelia siempre estaba metida ahí. Tan astuta como un zorro, la mujer siguió a la niña sin que se diera cuenta y así pudo enterarse de la verdad. Pudo verlas a través de una pequeña abertura en la cortina. Estaban tomadas de las manos en el comedor, mientras Thelia leía y bebía un buen trago de té frío para tolerar el calor de la primavera. 
 
    La versión que Merry dio cuando corrió la voz fue distinta. Y cuando Aeeril volvió del que fue su último viaje, se encontró con que el pueblo entero quería colgarla en la horca. Merry repetía su letanía, culpándola por haber pervertido las jóvenes mentes de las niñas que confiaban en las Hijas del Sol. Dijo que Thelia había caído en sus garras y que su cuerpo estaba manchado por el pecado. Nadie la puso en duda. Hellwelm la tenía en tan buena estima, que todos prefirieron pensar que eso explicaba todo lo que sucedía alrededor de Aeeril. 
 
    Thelia intentó dar su versión, pero su madre le cubrió la boca con una mano y la obligó a retroceder. Nada pudieron hacer para evitar que el destino alcanzara a la Hija del Sol de la que nunca se supo en realidad por qué terminó retorciéndose para conseguir un poco de aire, hasta que la soga le arrebató la vida. Algunos juraban que fue por haber cometido semejante crimen y aberración, según las leyes de Ashtár. Otros decían que su ideología era peligrosa. Sea como fuere, su amante fue ejecutada también. 
 
    Las acciones de Merry persiguieron a Thelia a partir de ese día, pues su destino quedó sellado por algo que ella no cometió. Su cuerpo jamás había sido tocado por un hombre, mucho menos por una mujer, pero el pueblo entero la miró con compasión hasta que cumplió los trece deshielos y dejó su niñez atrás. Se sintió humillada cuando su madre colgó las sábanas manchadas de sangre a la vista de los vecinos, como una muestra de que su hija era inocente de toda culpa. Se decía, después de todo, que cometer un crimen de semejante magnitud podía arrebatar la pureza y el celo de las niñas que automáticamente perdían su valor ante los hombres. 
 
    Sin embargo, aunque su madre intentara demostrar lo contrario con la única forma que conocía, Thelia siguió estando a salvo. Ningún hombre quería acercarse a ella. Mientras sus amigas empezaban a enamorarse de los muchachos que trabajaban en el campo, todos miraban a Thelia con la misma compasión. Le aseguraron hasta que llegó a los diecisiete deshielos que podría encontrar un futuro mucho más sólido heredando el taller de costura de su madre, pues sus hermanas tendrían un futuro distinto. También decían que Thelia podría unirse a las Hijas del Sol y renunciar a los pecados de la lujuria para entregar el resto de su vida a los dioses. Eso, claro, si sobrevivía ante su inminente destino cuando cumpliera los diecinueve deshielos. 
 
    Sólo sus amigos más cercanos sabían que ella escaparía, como tantas otras que lograron su cometido. El rencor hacia Merry estuvo presente desde entonces y cada encuentro que tenía con ella le recordaba que, a pesar de todo, nunca sería suficiente. 
 
    Era una mujer insurrecta que amaba a otras mujeres en un sentido distinto y prohibido por leyes escritas con el puño y letra de los hombres que no las veían como a un igual. Su destino ya estaba sellado, pero Thelia estaba convencida de que siempre había una nueva oportunidad. 
 
    El pasado seguía latente dentro de ella. La perseguía en todo momento, recordándole que nunca podría escapar de él. Tuvo que obligarse a volver al presente para ir a reunirse con el almirante Elinord, quien no tenía idea de que ya se había convertido en un pilar en el que Thelia podía sostenerse. Hacía que ella se sintiera útil, pues no cuestionaba lo que para otros era inapropiado. 
 
    Cuando Thelia se acercó a él, Elinord la recibió con una inclinación de la cabeza. Los corceles ya estaban listos para partir, vistiendo ropa perfecta para ir a la Tundra de Karcai. Mhyray, Thorel y los enanos estaban ahí también, reunidos en los establos mientras Thelia seguía luchando contra sus demonios. 
 
    —¿Te encuentras bien? —le dijo Mhyrai. 
 
    Thelia asintió. Embotelló sus sentimientos, igual que siempre. Miró a sus acompañantes y, lejos de volver a sentirse llena de nervios, lo que la invadió fue una profunda determinación. 
 
    —¿Iremos por tierra? —preguntó. 
 
    —Los dragones de la nieve son muy hostiles en su territorio —asintió Nohriel—. El dragón de la princesa no resistirá si es atacado por toda la manada. Es más seguro viajar por tierra. 
 
    —Hemos conseguido caballos con los aldeanos —continuó Mhyrai—. He dejado a mis hermanas a cargo del pueblo. Espero que no tardemos mucho. 
 
    —Yo también —respondió Thelia—. Espero que esto termine muy pronto. Confío en que la princesa sabe lo que es mejor para el imperio. 
 
    Dicho aquello, Thelia miró al almirante. Le sorprendió la forma en que él asintió, diciendo: 
 
    —Esperamos sus órdenes, señorita. 
 
    Una sensación cálida la hizo sentir poderosa y le arrancó una sonrisa. Asintió y se montó con maestría en su corcel. 
 
    —Andando —dijo ella—. Tenemos que llegar a Grimhandjal antes de que algo se ponga en nuestra contra. 
 
    Estaba tan segura de que eso era lo debía hacer, que no quiso ponerlo en duda. Thorel todavía tenía sus opiniones, pero optó por permanecer en silencio. Partieron hacia Grimhandjal a paso decidido, sabiendo que no sería fácil. 
 
    Thelia ignoraba por completo que, en realidad, los Dioses Blasfemos estaban actuando a su favor. Tal vez lo que necesitaba no era desvelar el misterio, sino salir de Hellwelm. 
 
      
 
                                              
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 40 
 
      
 
    Lyssander esperó hasta que llegaron al rellano de las escaleras. Miró hacia abajo desde la balaustrada para asegurarse de que estaban solos. Aunque así fue y sólo Lorkan lo seguía como una sombra, habló en voz baja y dio un paso hacia Kaelin. 
 
    —Debo admitir que me ha sorprendido, alteza —concedió—. Ha hecho un excelente trabajo. Esta victoria es casi nuestra, sólo tenemos que fingir por un par de días más. 
 
    —¿Fingir qué? —dijo ella—. ¿Que estamos enamorados y que en verdad quiero casarme con usted? 
 
    Lyssander asintió sin borrar la pequeña sonrisa que se dibujó en sus labios. 
 
    —Justo eso, alteza —respondió—. Imagino que la emperatriz Lorliane intuye que no estamos enamorados, pero el amor es algo muy sobrevalorado tratándose de la monarquía. Hemos ganado su aprobación y eso es lo único que debería importar. 
 
    Kaelin suspiró. Pensó que no tenía caso ser hostil, así que se rindió para ondear una bandera blanca. 
 
    —Les he dicho a Myka y Amira que es mejor que la Orden no nos vea juntas —dijo ella. 
 
    —Es la mejor alternativa —concordó Lyssander—. Una vez que haya sido coronada oficialmente, podrá nombrarlas como escuderas o consejeras. Imagino que esos puestos serán de mejor agrado para ellas, en lugar de que sólo se encarguen de seguirla por todo el palacio para acomodarle el cabello y evitar que pise su vestido. 
 
    —Entonces, ¿cuándo será la boda? 
 
    —Lo único que sé es que siempre sucede tan pronto como la Orden dice que sí —explicó el príncipe—. La ceremonia sucede de forma inmediata. Tener descendencia es algo que, por suerte, podemos decidir a nuestro ritmo. Ya nos preocuparemos por eso en el futuro, pero por ahora estamos a disposición de la emperatriz Lorliane. Mientras tanto, es verdad que necesito llevarla con mis padres. 
 
    —De acuerdo… —suspiró ella—. Pero, antes de que nos vayamos, necesito hacerle una pregunta. 
 
    —Dígame, alteza. 
 
    Kaelin miró hacia ambos lados. Bajó el volumen de su voz y dio también un paso hacia el príncipe. 
 
    —La reina Sytra sabe que hemos mentido, ¿no es así? —susurró—. Sólo necesito saberlo. No quiero volver a confiar a ciegas. 
 
    El príncipe imitó las miradas llenas de recelo. Su respuesta fue directo al oído de Kaelin cuando él terminó de acortar la distancia entre ambos. 
 
    —Creo que usted sabe la respuesta, así que sólo le diré algo que es primordial. Astaria, Ragenborg y Velhotur son aliados. Ashtár lo es ahora también. 
 
    —¿Y qué pasa con Thyhat, Satelcourt y Alisannia? —murmuró la emperatriz. 
 
    El príncipe se apartó de ella y esa fue la única respuesta que ella necesitó. Sin embargo, todavía le quedaba ese vacío en el estómago. El palacio aún estaba lleno de tensión. 
 
    Esa fue otra de las razones por las que Kaelin supo que algo estaba mal. Ninguno de los monarcas se reunió después de la Orden, como si estar juntos en el mismo espacio hubiera ido en contra de sus principios. 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
      
 
    Lyssander llevó a Kaelin hasta el ala oeste, moviéndose por el palacio con ayuda de los soldados que le indicaron el camino. Lorkan intentó memorizarlo, aunque el nuevo conocimiento chocaba con todas las rutas que conocía en Astaria. El palacio era tan inmenso como el que estaba hecho de cristal en la Ciudad Imperial. 
 
    Dos soldados de Astaria saludaron a Lyssander y Kaelin con una reverencia. Abrieron las puertas para ellos y sólo Lorkan se quedó afuera, al otro lado de la burbuja de confidencialidad en la que Kaelin entró. Sintió un poco de resistencia, como si alguien le hubiera arrebatado el aire de los pulmones. 
 
    No sabía cuántas habitaciones había en el palacio, aunque ya empezaba a aprender algunas rutas y sabía cómo llegar al dormitorio imperial. Le sorprendió saber que el rey y la reina de Astaria dormirían en una hermosa cama con dosel, con su pequeña sala elegante, una chimenea y su propio baño. Tal vez no había balcón, pero no era necesario. Con los ventanales bastaba para darles la vista hermosa de la Tierra Santa de Kavystei. 
 
    El equipaje estaba en un rincón, pero nadie le daba importancia. Ni bien sus miradas se cruzaron, el rey Taddeus fue el primero en ir hacia Kaelin. Le ofreció una reverencia y besó sus nudillos, diciendo: 
 
    —Benditas sean por Orión las casualidades que nos han puesto en el mismo camino, alteza —dijo él. 
 
    La reina Bridgissa la saludó con un cálido abrazo y dos besos en las mejillas. Lyssander sonrió y se despojó de su capa para sentirse más cómodo. Kaelin al fin se sintió en calma, pues la calidez que irradiaban el rey y la reina bastó para que al fin sintiera que estaba haciendo lo correcto. Cuando exhaló y se liberó de las tensiones, una parte de ella la obligó a preguntarse si en verdad podía confiar. Esperaba que sí. 
 
    —Al fin lo conozco en persona, majestad —dijo ella, aunque no tenía idea de los protocolos para hablar frente a frente con un rey; eso a Taddeus no le importó—. He escuchado mucho sobre usted. 
 
    —Imagino que así fue —sonrió el hombre—. Me alegra saber que mi hijo y yo pudimos actuar a tiempo, alteza. El báculo, dígame, ¿lo ha recibido?
 Kaelin asintió. 
 
    —El príncipe Lyssander me ha contado todo —respondió—. Agradezco que me hayan enviado esta clase de ayuda. A pesar de todo, he abierto los ojos para darme cuenta de que Tashya no era de fiar. Ahora temo lo que pueda pasar si ustedes están aquí. La Orden entera corre peligro. 
 
    —Puede despreocuparse por eso, alteza —respondió la reina—. Podremos defendernos, si hace falta. Imagino que nuestro hijo ya le ha dicho la verdadera razón por la que queremos aliarnos con usted, ¿no es así? 
 
    Kaelin asintió de nuevo. Sabía que la conversación no debía desviarse, pero fue algo que no pudo controlar. Miró a la reina con un aire que rayaba en la súplica, mezclándose con esperanza. 
 
    —Usted conoció a mi padre —dijo la chica—, ¿no es así? 
 
    La reina Bridgissa esperó hasta que todos se sentaron en los sofás. Cuando lo hizo, la nostalgia se hizo presente en su voz. 
 
    —Artús era un hombre honorable —dijo—. Enterarnos de su muerte fue terrible. Aún recuerdo cuánto nos lamentamos por no haber podido hacer algo, pero nuestras hijas no podían casarse con él. Ninguna de ellas tenía la edad necesaria. Sin embargo, Artús hizo la mejor elección cuando conoció a Cedei. 
 
    —Una mujer igual de valiosa que él —asintió el rey Taddeus—. Era muy hermosa e inteligente, tanto como usted. He de admitir que incluso nosotros creímos que usted también había muerto, alteza. 
 
    Lyssander permaneció en silencio, como si una parte de su misión se hubiera cumplido al fin. 
 
    —¿Conocían bien a mis padres? —inquirió la princesa—. 
 
    Kaelin no se dio cuenta del tono que usó. Fue como escuchar a una niña pequeña que pedía una historia antes de dormir. 
 
    —Fue poco tiempo el que compartimos en este mundo con Artús y Cedei, antes de que los dioses de la muerte reclamaran sus almas —respondió Taddeus—. Artús era muy joven. 
 
    —El hombre más joven que ha subido al trono, hasta ahora —asintió Bridgissa—. Cedei no se quedaba atrás. Sólo tuvimos la oportunidad de verlos dos veces, alteza. La primera fue durante la coronación de Artús y la segunda, cuando contrajo matrimonio con Cedei. 
 
    —Supimos que usted había nacido —continuó Artús—, pero no es habitual que los monarcas nos reunamos para algo distinto a discutir asuntos de política y de la seguridad de los Siete Reinos. Y, a decir verdad, pudimos constatar que Artús se ganó el amor de su pueblo por el inmenso amor que le tenía a Ashtár. La noticia de la muerte y de la caída del imperio fue terrible. Ojalá hubiéramos podido hacer algo, pero nuestra intervención pudo provocar una guerra. Son las… 
 
    —... leyes de la Orden —completó Kaelin—. El príncipe Lyssander me lo ha explicado todo. Es sólo que… —suspiró—. Es difícil acostumbrarme a la idea de que mis padres no volverán, sin importar cuánto me esfuerce. Apenas puedo creer que he conseguido estar aquí, en el palacio, cuando en realidad yo sólo quería salvar a mi… Bueno, yo... 
 
    —Dígalo —le animó Lyssander—. Será más fácil entendernos si no hay secretos entre nosotros. 
 
    A sabiendas de que era en contra de la ley de Ashtár, Kaelin asintió. Algo irradiaban el rey y la reina. Era calidez, confianza y la certeza de que sabían guardar secretos. 
 
    —Tomar la Tierra Santa de Kavystei fue un efecto colateral —confesó la princesa—. En realidad, sólo quería salvar a mi mujer. No sé cómo eso se ha torcido, que estoy a pocas horas o días de ser desposada por un hombre. Me siento… un poco insegura. 
 
    No supo cómo tomar la sonrisa que Taddeus le dedicó. 
 
    —Nadie está listo para tomar una decisión tan importante, alteza —respondió la reina Bridgissa—. Tenga por seguro que nuestro hijo ha recibido la mejor educación en Astaria. Nadie está tan calificado para reinar, como él. Estoy segura de que juntos podrán construir un futuro mucho mejor para Ashtár. 
 
    Kaelin dibujó media sonrisa que tampoco pudo explicar. Por un segundo se preguntó si era así como se sentía el cariño de una madre. Sin embargo, la forma en que el rey Taddeus se aclaró la garganta pinchó su nube de ilusiones para devolverla a la realidad. Sólo así, Kaelin se percató de que la expresión endurecida de Lyssander anunciaba que todavía tenían que charlar de algo más importante. 
 
    —En realidad, alteza —dijo Taddeus—, le he pedido a mi hijo que la trajera ante nosotros para hablar de otras cosas. Y ya que usted misma está mencionando que le importa alguien a ese grado, me parece que ahora es el momento adecuado. Le pido una disculpa si le hago sentir que no me importan sus sentimientos. 
 
    Kaelin negó con la cabeza. Se obligó a volver a centrar sus pensamientos. De sobra sabía que no era el momento adecuado para vivir un momento emotivo. 
 
    —En absoluto —respondió—. ¿Qué sucede? 
 
    El rey Taddeus miró a su esposa. Cuando la reina asintió, él volvió hacia Kaelin. La electricidad empezó a correr por las venas de la princesa cuando lo escuchó hablar. 
 
    —Alteza, esta alianza de Astaria con Ashtár tiene un precio. Usted necesita subir al trono y nosotros tenemos que deshacernos de un monstruo que, por un descuido del que asumo toda la responsabilidad, ahora está desatado en su territorio. Necesito que me dé su autorización para hacer todo lo que sea necesario. Alteza, permítame ser más específico —aclaró ni bien Kaelin separó los labios—. Lo único que pido a cambio de interceder por usted ante la Orden y de ofrecerle todo lo que podamos compartirle, es que nos permita actuar para desaparecer todo rastro de Natashya Van Alariel. Quiero firmar un tratado extraoficial con usted. 
 
    —No dejaremos registro alguno de lo que se decida en este momento —continuó Bridgissa—. El trato se cerrará estrechando su mano con la de mi esposo, alteza. Le daremos la fuerza militar necesaria para proteger a Ashtár, a cambio de que nos permita llevarnos el cuerpo de Natashya Van Alariel. Antes de irnos, le pediremos que se someta a que su memoria sea borrada. Así, nadie sabrá lo que sucedió con ella. Usted no lo considerará un acto de traición, ya que Natashya se ha convertido en una habitante de Ashtár e incluso ha cambiado su nombre como lo dicta la ley. 
 
    Kaelin no quiso cuestionarlos, aunque pensaba en las palabras que Lyssander dijo al entregarle el Báculo de Naia. No pudo desconfiar. La fuerza en la mirada del rey Taddeus fue suficiente para saber que sus intenciones eran sinceras y auténticas. 
 
    No dudó al responder: 
 
    —Si mi padre hubiera visto la magnitud del poder que Tashya posee, sé que él hubiera hecho lo mismo. Y ya que él no puede estrechar su mano, majestad, yo lo haré. 
 
    El rey Taddeus se quedó complacido. El tratado quedó sellado así. Lyssander se sintió complacido y Kaelin pudo percibir las manos de Artús posándose en sus hombros para darle su aprobación. Nashira estaba observando en silencio. Nadie pareció darse cuenta de que el desagradable olor de la muerte ya empezaba a sentirse en el palacio para anunciar su inminente llegada. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 41 
 
      
 
    La charla con el rey Taddeus y la reina Bridgissa fue tan fructífera, que Kaelin no podía creer la buena suerte que tuvo. La Guardia volvió a reunirse en la habitación de los padres de Lyssander, quienes no cuestionaron las decisiones de la princesa. A decir verdad, y dadas sus precarias circunstancias, no podían ver con malos ojos el hecho de que ella misma hubiera formado un equipo para discutir los asuntos importantes. Daba lo mismo si tenían alas en la espalda o no. 
 
    El lienzo que la reina Bridgissa pintó durante el viaje terminó en manos de Anaeth. Aunque las formalidades se mantuvieran ante el rey y la reina, para todos fue una revelación que les ayudó a recuperar la perspectiva y recordar que el enemigo también estaba afuera. 
 
    —El Ojo de Profeta se manifiesta de formas distintas —explicaba la reina mientras el lienzo pasaba de mano en mano—. Algunos usan una bola de cristal, otros no necesitan clarificar sus visiones. También hay quienes utilizan mazos de cartas o recurren a la magia de las gemas. Mi hijo y yo hemos aprendido esto de nuestros familiares lejanos de Ragenborg. 
 
    —¿Esto es todo lo que ha visto, majestad? —inquirió Lyonmill. 
 
    —No siempre sucede así —dijo Lyssander—. Las visiones nunca son claras. Mi madre y yo podemos pintar la imagen más importante, la que se repite más veces o la única que permanece en nuestra mente cuando el trance se termina. Yo no he visto lo mismo que ella. Nadie sabe cuál es el criterio del Ojo de Profeta para darnos mensajes distintos a todos. 
 
    El lienzo volvió a las manos de Kaelin. Anaeth estaba a punto de encauzar la charla, hasta que la princesa la sorprendió cuando devolvió el cuadro a las manos de la reina y dijo: 
 
    —Esa debe ser la Frontera de los Glaciales. Está al sur de Ashtár, más allá de donde conocimos al aquelarre de Anaeth. 
 
    —Está a casi cuatro o cinco días con sus noches —asintió la bruja—. No hay más zonas habitadas después de Grimhandjal. La Insurrección es quien se ha establecido al otro lado de los glaciares. Ahora que sabemos cuánto nos ha mentido Tashya, podemos deducir que es verdad que ahí podemos encontrarlos. 
 
    —¿Son aliados o enemigos? —inquirió el rey. 
 
    —Ni una ni la otra, majestad —continuó Anaeth—. La Insurrección es un movimiento anarquista. Luchan por sus propios intereses. Es un tanto parecido a las Hijas de la Noche, aunque nosotras únicamente aceptamos mujeres en nuestras filas. La Insurrección no hace distinción, pero se sabe que ha sido fundada por mujeres en su mayoría. 
 
    —Es así como nos llaman cuando no reconocemos a las figuras de autoridad y no tenemos el interés o la capacidad para doblegarnos —asintió Myka—. Nos llaman «insurrectos». De momento, ellos no tienen interés alguno en apoderarse del trono. En realidad, no tenemos idea de si ellos saben o no de la existencia de Kaelin. 
 
    El rey se tomó el tiempo para analizar sus palabras. La reina tomó el control, mirando a su hijo por un instante como una señal silenciosa que sólo él pudo entender. 
 
    —En todos los reinos existen movimientos anarquistas —dijo ella—. Es de esperarse, considerando la imagen tan negativa que muchos tienen sobre la sangre real o quienes portamos las alas en la espalda. La mejor forma de controlar a los disidentes es no prestarles atención. El movimiento no se puede alimentar si no se le dan motivos para que lo haga. Además, alteza —añadió hacia Kaelin—, usted tendrá que aprender a resolver los asuntos pendientes según su prioridad. La anarquía que no se ha pronunciado en su contra no lo es. Estamos reunidos aquí para destruir a Natashya Van Alariel. Después podremos hablar del Maestro Oscuro. 
 
    Kaelin exhaló con calma. Le agradó saber que nadie pretendía poner en duda su victoria. No de momento, al menos. 
 
    —El pueblo de Hellwelm está lejos de la Frontera de los Glaciares —intervino Amira—. Recuerdo haberla visto cuando volamos hasta la Tierra Santa de Inrhala. Es una superficie tan grande que lo único que se puede ver es el blanco de la nieve. 
 
    —Tal vez Hellwelm esté a salvo, pero Grimhandjal no lo está —les recordó Lyonmill—. La mayoría de los enanos se ha unido a Kaelin, pero todavía quedan otros que siguen adorando al Patriarca como a un dios. Si Tashya ataca a Grimhandjal o sus alrededores, el Patriarca podrá culpar a Kaelin e iniciar una guerra contra los elfos. Tashya podría jactarse también de ser una salvadora para ellos y hacer que su raza se enfrente a nosotros. Tenemos que evitarlo. 
 
    —No tenemos tiempo —respondió Anaeth—. La boda debe acontecer. Si llamamos la atención de la Orden y les hacemos ver que hay algo que no está bien en Ashtár, tal vez decidan lo contrario. 
 
    —¿Qué hacemos, entonces? —insistió Lyonmill—. Los enanos nos han ayudado y se han puesto del lado de Kaelin. Tenemos que advertirles que Tashya podría ponerles, o ponernos, una trampa. 
 
    Anaeth suspiró. Ella negó con la cabeza antes de que el rey Taddeus pudiera intervenir. 
 
    —La reina Bridgissa tiene razón —dijo la bruja—. Tenemos que resolver nuestros asuntos pendientes por orden de prioridad. Incluso si Artús solía ser amable y cálido con los aldeanos, el hecho de que Kaelin sea vista entre quienes nos esperan en Hellwelm podría ser inapropiado para la Orden. Tashya nos quiere a nosotros. Tenemos que atraerla para salvar al pueblo sin que tengamos que ir personalmente. 
 
    Anaeth miró a cada uno de los miembros de la guardia. Todos intentaron pensar en una respuesta coherente. El rey y la reina también lo hicieron, pero fue Lyssander quien habló por sus padres al decir: 
 
    —Creo que yo tengo un plan. Y, si funciona, tal vez podamos matar a tres pájaros de un tiro: que la princesa Kaelin pueda ser coronada, que ella gane el respeto de los aldeanos y asesinar a Natashya de una vez por todas. 
 
    Cuando el príncipe explicó su idea con lujo de detalles, Taddeus y Bridgissa dieron su absoluta aprobación. La Guardia lo hizo también, empezando por Kaelin. Sin embargo, Myka decidió callar el mal presentimiento que se apoderó de ella. No necesitaba conocer a Tashya por mucho tiempo para intuir que, incluso si pensaban que todo estaría bajo control, ella tendría la capacidad de volteárselos en contra. 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
      
 
    Thorel era quien mejor conocía la Tierra Santa de Phenoeh. Gozaba de sus privilegios, pues además había visitado antes los pueblos de Heldafen y Keldenslei. Sólo los hombres tenían permitido salir de las aldeas, pues las mujeres no podían abandonarlas a no ser que un padre, hermano, esposo o dueño las acompañara en la carreta. Si bien era cierto que el pueblo estaba alejado de la frontera que conectaba con la Tundra de Karcai, Thorel conocía bien otras formas de vadear el barranco que los separaba del resto del Bosque de Phenoeh. 
 
    Se adentraron en el bosque que quedaba más allá de las granjas, donde los recuerdos volvieron a asaltar a Thelia. Pudo ver la casa de Fádie a lo lejos. Estaba abandonada, destruida por la redada que empezó la pesadilla. Marcada por el dolor de lo que aconteció esa noche. Una prueba más de que todo era real, por más que alguien pudiera negarse a creerlo. 
 
    Thelia todavía podía escuchar los gritos de agonía y los golpes desesperados que dieron en su puerta quienes consiguieron escapar, antes de ser destazados por las brujas forasteras cuando los encontraron. En su olfato todavía estaba impregnado el terrible hedor de la sangre que se apoderó de las calles de Hellwelm, mezclado con el humo cuando algunas casas empezaron a arder y con algunos restos, y cuerpos de los aldeanos, las brujas hicieron sus hogueras para bailar al rededor. Recordaba el terror de haber sido marcada en contra de su voluntad, así como la forma en que su alma y su corazón se desgarraron cuando escuchó gritar a quienes eran elegidos como sacrificio. Nunca había visto tanta muerte de golpe. Nunca pensó que presenciaría tanto dolor. 
 
    Era extraño recordar el pasado. Ya no tenía pies ni cabeza para ella, pues todas las ilusiones de que hubiera algo que volviera menos gris su realidad se esfumaron junto con la certeza de que todo terminaría al cumplir los diecinueve deshielos. Pensar en eso la remontaba a las tardes que pasaba con Ryhar hablando y soñando con su gran escape. Él estaba comprometido con ayudarla a salir de Hellwelm en una pieza, tanto que incluso tenía un plan meticuloso para robar una carreta de su padre y ser él mismo quien la ayudara a recorrer la Tundra de Karcai.  
 
    No había una ley que se lo impidiera, pero era un secreto a voces que las doncellas se iban solas al cumplir los diecinueve deshielos para evitar que los Centinelas pudieran detectar un moviendo inadecuado. Ryhar no quería quedarse con los brazos cruzados. Sentía por Thelia el amor que se le tiene a una hermana pequeña. Su ausencia y su trágico final siguieron pesando en los hombros de la chica, como un persistente recordatorio de que ella era la que quedaba con vida. Es era quien se mantenía en pie. El resto de todo lo que conformó su pasado ya estaba esfumándose ya no quería evitarlo. Mientras más pronto pudiera desprenderse de ello, más espacio habría para la tranquilidad que necesitaba sentir en su herido corazón. 
 
    No podía dejar de pensar en Fádie. Se preguntaba dónde estaría ella. ¿Había sobrevivido? ¿Era cierta su teoría de que esa valiente chica había logrado lo que muchas otras solo soñaban con que sucedería alguna vez? 
 
    Thelia la conocía como a la palma de su mano, pues habían compartido más que una simple amistad. Fádie era su confidente. Su compañera de aventuras. Su cómplice en esos momentos difíciles en los que las chicas necesitaban escapar para aprender a usar una espada o una ballesta, aún en contra de la ley. Su mejor amiga que le dio consuelo en las noches más oscuras. Su primer beso. Su primer amor. Su recordatorio de que, a pesar de que el imperio estuviera lleno de muerte y dolor, siempre podía encontrar el lado positivo. Su primer corazón roto, pues ambas sabían de sobra que lo suyo no podía ser y nunca lo hubiera sido. 
 
    No se trataba de Owenn y su enamoramiento que rayaba en la obsesión, sino en la cruda realidad. Fádie era mayor que Thelia por un deshielo. Su destino estaba marcado por esa mancha negra que representaba una despedida inminente y la incertidumbre de lo que pasaría después. Sabían que tendrían que separarse y que ni siquiera el amor verdadero podría evitarlo. Sus únicas alternativas las llevarían a través de un camino imposible de vadear. Por un lado, estaba la ley impuesta por el Maestro Oscuro que ordenaba a todas las familias que sus hijas fuesen entregadas a él al cumplir los diecinueve deshielos para satisfacer sus deseos. Por el otro, estaba el plan de escapar hacia la Frontera de los Glaciares, donde había una pequeña esperanza de obtener la ansiada libertad, si sobrevivían al recorrido en la tundra. 
 
    Thelia tenía apenas quince deshielos cuando decidió que Fádie debía ser libre. Tan valiente como sólo ella podía ser, se enfrentó al peor dolor que había conocido hasta ese momento. Le confesó a Fádie que no era capaz de tolerar la idea de seguir ocultando un amor que, de cualquier manera, no tenía oportunidad de sobrevivir. No valía la pena luchar por algo que no tenía futuro. Decir adiós dolería menos si ambas estaban seguras de que ya no quedaba nada atrás. Sin embargo, Fádie también se armó de valor. Tomó a Thelia de las manos y le dijo con firmeza: 
 
    —Entonces tendré que sobrevivir. Esperaré hasta el siguiente deshielo y entonces vendré por ti. 
 
    —¿Lo prometes? —dijo Thelia. 
 
    Y aunque Fádie dijo que sí, en su presente no había más que lo opuesto. No podía ni quería culparla. Incluso si alguien pensaba que era egoísta, Thelia estaba segura de que ella hubiera hecho lo mismo. La realidad del imperio no les permitía pensar con el corazón, aunque hubiese sido romántico pensar que habrían escapado juntas. 
 
    Thelia creía que ese era el mayor acto de amor: liberarse, sabiendo que estar juntas podría ponerlas en peligro. Tal vez por eso ella era la más fuerte, incluso si era subestimada por todos. Aunque Amira aparecía en sus pensamientos de esa forma tan repentina, Thelia no estaba atada a nadie. Y mientras su corazón estuviese libre, eso le aseguraba que sería más fácil sobrevivir. Entendió, desde mucho antes que cualquiera de sus compañeros de batalla, que el amor se podía convertir en su peor enemigo cuando todo se trataba de luchar por su vida. 
 
    Todavía estaba ensimismada cuando las granjas quedaron atrás. Se perdieron a través de la linde del bosque, andando por un sendero que Thorel tuvo que despejar con ayuda de su espada. Al muchacho le sorprendió cuando Elinord se valió de una señal de los dedos para enviar a dos de sus hombres al frente. Ellos ayudaron a cortar las ramas de un tajo con sus espadas, haciendo que incluso Mhyrai frunciera el entrecejo. Los hombres vestidos con armaduras eran una representación de todo lo que estaba mal en el imperio, pero ahí entre ellos tenían a la prueba de que no siempre tenía que ser así. 
 
    Viajaron en silencio, viendo a lo lejos que había más dragones asesinados por la onda que provocó la vara maldita de Tashya. Se descomponían lentamente, con sus cuerpos quemados que delataron la agonía que pasaron en sus últimos momentos. Nadie se detuvo, aunque no pudieron pasarlo por alto. Para Elinord fue un buen momento para tomar notas mentales, pues al volver tendría que dar un reporte que el príncipe necesitaba. Así siguieron avanzando, hasta que la siguiente linde apareció a lo largo de un tiempo que nadie contó, pero que se sintió eterno. 
 
    Al llegar al borde del barranco, Thorel bajó de su corcel para buscar a pie. Lo encontró a los pocos minutos y llamó a sus compañeros con una señal de la cabeza. Hacia abajo y mirando al sur, el blanco de la tundra se veía al otro lado del frondoso y extenso bosque de Phenoeh. En el fondo se veía la línea azul de un arroyo, así como un camino en la pared del barranco que descendía en forma de burdos escalones hechos por los aldeanos. 
 
    Thelia bajó también de su caballo y a ella la siguieron los demás. Le sorprendió ver esa escalinata que descendía hasta el borde del arroyo, perdida entre los árboles que crecían en la tierra del fondo. 
 
    —Mi padre construyó esto con otros hombres de los tres pueblos —explicó Thorel—. Queríamos usarlo como un escape para los aldeanos, en caso de un momento de crisis. La escalera es muy angosta, pero pensamos que podríamos salvar al menos a los más jóvenes. No pudimos usarla durante la redada ni el ataque de Nihledra, no hubiéramos llegado con vida siquiera a los campos de cultivo, pero… podría servir. Si bajamos por aquí, ahorraríamos varios días de viaje. Cruzando el arroyo, sólo tenemos que ir en línea recta hacia la Tundra de Karcai. 
 
    Thelia miró hacia abajo. Mhyrai hizo otro tanto y fue ella quien habló. 
 
    —Con el pánico que produce una crisis, dudo mucho que la gran mayoría hubiera sobrevivido para bajar sin partirse el cuello… —Suspiró y tuvo que reconocer—: Odio decir esto, pero me sorprende que los hombres hayan pensado en algo para ayudar, en lugar de destruir. 
 
    Thorel suspiró a su vez. 
 
    —Supongo que así puedes empezar a darte cuenta de que no todos somos iguales —respondió. 
 
    Mhyrai le lanzó una mirada asesina. 
 
    Thelia miró hacia abajo una vez más. Luego lanzó otra mirada hacia su pasado, pensando que ante ella había una decisión que podía ser irreparable. Mientras Mhyrai y Thorel mantenían su duelo de miradas, Thelia pensó en Fádie por última vez. No se percató de la presencia de Neequa, sino hasta que la enana se posó a su lado. Nohriel y Noekhe esperaron en silencio, junto con el resto de los soldados. 
 
    —¿Qué te ata a ti? —dijo Neequa. 
 
    Thelia suspiró y se encogió de hombros. 
 
    —Recuerdos —respondió—. Diecinueve deshielos de vivencias y de todo lo que desearía dejar atrás. Siento como si… al momento de bajar por este barranco e ir a Grimhandjal, estuviera desprendiéndome de todo lo que todavía me convierte en… la doncella virginal que se supone que tengo que ser. 
 
    —Creí que eso lo decidiste cuando te convertiste en una Hija de la Noche. ¿Qué ha cambiado? 
 
    Thelia agachó la mirada. 
 
    —Cuando decidí eso, no tenía alternativa. Esta vez sí la tengo. Podría dejar a mi hermano a cargo o pedirte que tú lo hagas, pero parece que incluso el príncipe me ha… dejado con un puesto de líder que no sé si quiero tener. Es una responsabilidad muy grande para alguien como yo. 
 
    Neequa bufó. 
 
    —Nunca entenderé la forma en que los elfos eligen criar a sus hijos —se quejó—. Las enanas somos las matriarcas en la sociedad de los elfos. Aunque es un hombre quien nos gobernaba en Grimhandjal, en realidad somos nosotras quienes cazamos la comida, quienes entrenamos a los niños y niñas, fundamos la ciudad con nuestras propias manos. Los enanos saben que somos nosotras quienes hacemos que todo funcione. Nunca se les ocurriría tratarnos como si fuéramos inferiores. Al contrario, somos iguales a ellos. 
 
    Thelia dibujó media sonrisa. 
 
    —Vivir en un mundo como ese sería… maravilloso —dijo ella—. Si la princesa pudiera conseguirlo, tal vez esa sería la solución para todos nuestros problemas. Las niñas al fin dejarían de ser perseguidas, podrían enamorarse y vivir más allá de los diecinueve deshielos. Se enamorarían, se casarían y tendrían hijos. Podríamos estudiar y hacer algo más, sin que sea nuestra obligación aprender a rezar y a adorar a los dioses, como si sólo la magia blanca fuera digna de ser estudiada. 
 
    Neequa no le quitó la vista de encima al responder: 
 
    —Si sólo son fantasías y deseos —respondió la enana—, el imperio seguirá siendo igual que hasta ahora. Los elfos, enanos y brujas seguiremos siendo enemigos. Las mujeres seguirán siendo sobajadas. Todos nosotros, incluso quienes han venido desde otro reino, somos las piezas necesarias para empezar a construir un futuro distinto. 
 
    —Suena como una misión muy difícil para una doncella como yo… —dijo Thelia casi para sí misma. 
 
    Neequa negó con la cabeza. 
 
    —No eres la doncella inútil y virginal que crees que eres —respondió y dio media vuelta para volver a unirse al grupo, añadiendo—: Eres una guerrera. Pero de nada sirve que intente decírtelo y hacerte entrar en razón. Eso es algo que sólo te corresponde a ti. 
 
    Thelia miró alejarse a la enana. Se quedó pensando en sus palabras, asimilándolas y sabiendo que no había nada que pensar en realidad. Suspiró de nuevo y tomó su decisión. Cuando volvió a mirar hacia las granjas que quedaron atrás, pensó en Fádie por última vez. Le lanzó un agradecimiento en voz baja, para luego darle la espalda y mirar hacia el blanco de la tundra. Hacia el fondo del barranco. Hacia el futuro en el que ella también podía participar. 
 
    Decidió acercarse de nuevo al almirante. Separó los labios para preguntar si podían seguir adelante, pero Elinord le robó la oportunidad cuando él mismo fue hacia Mhyrai y Thorel para decir: 
 
    —Con ayuda de nuestra magia, podemos bajar más rápido e incluso vadear todo el bosque, ahora que ya nos han mostrado el camino. Tenemos que ir hacia la nieve, ¿no es así? 
 
    Aunque Thorel asintió, Neequa tomó el control al decir: 
 
    —Viajar por aire podría ser peligroso. Los raxxaer, los dragones de la nieve, habitan en la Tundra de Karcai. Son hostiles y percibir un movimiento inusual tan cerca de su territorio podría alterarlos. Será mejor si nos acercamos por tierra. 
 
    —Llegaremos a la tundra para el atardecer de mañana —asintió Thorel—. Desde el arroyo, con los corceles podemos recorrer el resto del bosque en menos tiempo si vamos al trote. Podríamos llegar esta misma noche. 
 
    El grupo entero estuvo de acuerdo. Sin embargo, nadie bajó por la escalinata. Elinord llamó a los soldados para que todos hicieran la misma floritura con la mano. Para quienes nacieron en Ashtár fue impresionante ver que la magia se desprendía de sus dedos para que un par de alas crecieran en los lomos de los corceles. Aunque los que salieron de Hellwelm relincharon e intentaron escapar, Elinord llamó a la calma levantando la otra mano antes de que Mhyrai intentara quejarse. 
 
    —No se preocupen —dijo el almirante—. No sienten dolor. Las alas no están realmente en su cuerpo. Es un hechizo simple de transformación. 
 
    A pesar de que era verdad, las quejas de Mhyrai fueron acalladas por el repentino malestar que se apoderó de su cuerpo. La bruja miró al almirante con una expresión distinta, que fue de la mano con la forma en que usó sus propias manos para detenerse. Estaba a punto de lanzarse sobre él y su garganta seca se llenó de una sensación similar a haber tragado arena. Con voz ronca, sólo pudo decir: 
 
    —Esto… ¿es… hechicería…? 
 
    El almirante asintió a la par que la tierra temblaba y el viento azotaba con violencia. Mhyrai dio un paso hacia atrás. 
 
    —Lamento si nuestra magia enfada a los dioses —dijo el almirante—. A veces es necesario hacer sacrificios. No siempre podemos obedecer a ciegas la voluntad de las estrellas. 
 
    Mhyrai no estaba de acuerdo con eso, pero poco o nada pudo responder. Su garganta todavía se sentía llena de arena cuando los soldados de Astaria terminaron su ritual, convirtiendo a los corceles en pegasos que todos pudieron montar. Thorel se acercó a ella para decir en voz baja: 
 
    —¿Te encuentras bien? 
 
    Mhyrai negó con la cabeza, pero se obligó a estarlo. No quiso mostrar debilidad; mucho menos tratándose de algo que ella misma no sabía explicar. Montó a su corcel sin mediar más palabras, dejando a Thorel de nuevo con esa sensación de haberse quedado a medias cuando sólo quería ayudar. 
 
    Thelia aceptó la ayuda de Elinord para subir al suyo, sabiendo que estaba recibiendo un trato especial. Por un instante decidió aceptarlo. Los enanos hicieron otro tanto y, bajo las órdenes de Elinord, los pegasos se elevaron en los aires. Los corceles que salieron de Hellwelm necesitaron un poco más de ayuda, así que Elinord tuvo que encargarse de ello. Tal vez relincharon para pedir ayuda, pero al final la caída fue amortiguada para llegar al fondo del barranco. 
 
    Y estando ahí, tan lejos de la granja, Thelia decidió cerrar la puerta de su pasado. Le dio así la despedida a la doncella que nació y creció en Hellwelm. Pensaba salir de Grimhandjal convertida en una mujer fuerte y una guerrera invencible. Alguien debió advertirle dos cosas importantes. La primera, que hizo bien al despedirse de Hellwelm. La segunda y más importante, que no llegaría hasta Grimhandjal. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 42 
 
      
 
    Nihledra no salió de la biblioteca. Los sirvientes le llevaron la comida en una bandeja que ella no rechazó, pero tampoco quitó los ojos de encima de los libros que seguía sacando de entre los montones que ella misma hizo. Consiguió algo de tinta y pergamino para hacer notas. Volvía a las páginas ilustradas y acariciaba los dibujos con las puntas de los dedos, en los que se hablaba de simbología que no se utilizaba en Ashtár. 
 
    Los triángulos y círculos cambiaron por runas y movimientos llenos florituras. Los sacrificios de sangre eran una constante, con la excepción de que la magia en Astaria requería apenas unas cuentas gotas para que las piedras se cargaran con la energía vital del hechicero. Al canalizar la magia a través de las gemas podían dirigirla de una forma más precisa, aunque también disminuía su intensidad. El cuerpo de los hechiceros producía una magia no conocida en Ashtár, pero que la Dinastía había catalogado como una amenaza que tenía que ser erradicada. Era salvaje, poderosa, hacía posible lo imposible sin que alguien tuviera que pedir el favor de los dioses. Una muestra de que lo que nació en la tierra volcánica de Velhotur podía evolucionar para convertirse en el motor de la vida en un reino entero. 
 
    Astaria dependía de la magia, según los libros de la historia de la Tierra de los Elfos que sólo la familia real podía conocer. Los bosques, los mares, incluso la vida cotidiana estaba llena de magia. La teología que surgió en la Tierra de los Lobos incluso hablaba de que cada región tenía templos especiales en los que se adoraba a las deidades de la naturaleza, quienes se manifestaban hablando a través de las montañas, del viento, del agua o de la tierra. El fuego estaba presente también, pues los ritos funerarios hablaban de que en una gigantesca hoguera podían usar la magia de los cristales para que la reencarnación fuera una realidad. La hechicería de Velhotur y las costumbres de Ragenborg se unían para darle fuerza al reino con mayor fuerza militar entre los siete. Astaria, según los libros que Nihledra encontró, podía ser el mejor aliado o el peor enemigo. 
 
    Eso lo volvía peligroso. 
 
    Para alguien con tanto conocimiento de la guerra, como Nihledra, fue claro que cualquier decisión tenía las mismas probabilidades de funcionar o fracasar. Cotejaba la información con los libros que recopilaban los usos de la brujería, confirmando que era cierto que los dioses podían tomar represalias. Encontró incluso aquellos escritos con el lenguaje más antiguo, donde además se hablaba de la lengua de los dioses que se utilizaba en Ragenborg para que la nigromancia pudiera surtir efecto. Las marcas en el cuerpo, como las que cubrían la piel de Kaelin, podían cambiar de color según el objetivo que se tuviera al dibujar las runas. La misma lengua podía ser usada en Ashtár, a pesar de que el difunto emperador Daiberus de siete generaciones atrás decidió prohibir también su uso y la enseñanza de todo aquello que pudiera poner en peligro a los creyentes más fieles. 
 
    Buscó también en la historia de Ashtár, hasta que llegó al origen de la magia negra. Encontró una copia de todos los tratados que se rompieron antes y después de la invasión, convertidos en pruebas de que Kaelin actuaba de una forma muy ingenua al pensar que los elfos, las brujas y los enanos podían vivir en paz. La historia de Ashtár decía lo contrario, pues las razas enemigas debían permanecer separadas en lugar de fingir que tenían la capacidad de tolerar a quienes eran diferentes. 
 
    Sin embargo, ahí mismo encontró un ritual. La sección del libro de magia blanca se titulaba: «Rito del equilibrio». No era magia negra. Eso explicaba la cantidad de elementos que se necesitaban, pues no se trataba de pactar con alguno de los Dioses Menores. 
 
    Para invocar a Nashira en persona, la lista de ingredientes se extendió a lo largo de dos páginas enteras. El sacrificio de sangre era la parte primordial, pues la palabra «sacrificio» se repetía en mayúsculas, remarcada con la tinta o encerrada con las anotaciones hechas con una caligrafía que Nihledra pudo reconocer. 
 
    Hacía diecinueve deshielos que no sentía tan cerca la presencia de su hermana. Sólo una hechicera tan dedicada como ella podía atreverse a probar algo que el libro en sí ya advertía que era mejor conocer como teoría, sin llevar a la práctica. Sólo podía ser hecho por brujas experimentadas, aunque no se hacía distinción entre la magia negra y la magia del sol. El sacrificio y el ritual no podían hacerse en otro momento. Debían tomarse en cuenta ciertos elementos, como la fase de luna nueva, la posición de las estrellas y las condiciones del clima. Ninguna bruja podía hacerlo a solas, pues necesitaba alimentarse de la energía de otras que estuvieran a su alrededor para ofrecer también su sangre durante los rezos. Tras casi trece horas de rezar sin parar, el ritual podría o no surtir efecto. 
 
    Esa fue la parte con mayor relevancia para ella. 
 
    El ritual podía calmar la ira de los dioses. Tenía la capacidad de hacer que ellos aceptaran darle la bienvenida a alguien que profesara una fe o que practicara una magia distinta a la de Ashtár. Recibía otros nombres, como «ritual de la hermandad», que hablaban de la importancia de adorar a las estrellas como a lo que eran, sin importar su origen: dioses. Seres astrales superiores a sus hijos fieles en la tierra. Aquellos que dieron lugar a todo lo que los elfos conocían y que vivían en equilibrio, pues eran incapaces de reconocer las definiciones del bien o el mal. 
 
    Sin embargo, Nihledra sabía bien que toda la magia tiene un precio. Pactar con Nashira, con la Diosa Madre en persona, no era la excepción. Quien tuviera la osadía de realizar el ritual, tenía que aceptar con valor todas las condiciones. Las brujas que le dieran apoyo tendrían una vida muy corta, pero quien liderara el procedimiento debía acompañar a Nashira de vuelta al Más Allá. Su muerte marcaría el resultado final que seguiría dependiendo del azar. El sacrificio sucedería, incluso si la respuesta de Nashira era negativa. El libro ya avisaba que la decisión más inteligente era sólo conocer el procedimiento, pero jamás ponerla en práctica. 
 
    Nihledra exhaló en silencio. Tomó otro libro que aún tenía abierto en la misma mesa. Pasó sus dedos justo por encima de ese dibujo que hablaba de los rituales que podían producir armonía entre los siete dioses que protegían a cada reino. No era sencillo conseguir la protección de todos y también se advertía que las brujas experimentadas podían morir al intentarlo. La forma en que Nihledra cerró el puño no fue por sentirse derrotada, sino por una luz que apenas tuvo tiempo de encenderse en su cabeza. 
 
    Cuatro golpes en la puerta la sacaron de su concentración. Apenas dirigió la mirada hacia la manija, pudo sentir un ligero vuelco en el corazón. Supo lo que pasaría al decir: 
 
    —Adelante. 
 
    La puerta se abrió por dos soldados que permanecieron con sus lanzas en mano, permitiéndole la entrada a la reina Wylien di Thranwen. La monarca del lejano reino de Satelcourt se presentó ante su hija menor con la barbilla en alto, las manos tras la espalda y arrastrando su vestido a la par que la tiara resplandecía cuando recibía la luz de los apliques de la pared. 
 
    Nihledra no pudo sentir algo agradable. A decir verdad, ni siquiera en su tierra natal era así. La mirada cargada de desprecio que le lanzó a la reina fue la misma que solía usar desde pequeña, cuando Nihledra entendió que nunca sería reina y que su hermana mayor tampoco debía serlo. Nihledra en sí misma era un enorme libro de secretos. 
 
    —Debí suponer que vendrías en cualquier momento –dijo sin quitar la vista de los ojos de su madre—. También debí intuir que papá sería tan cobarde como para no hacer acto de presencia hasta que fuese necesario. Han pasado diecinueve deshielos y sólo ahora se les ocurre volver a la tierra donde Cedei fue asesinada. 
 
    La reina Wylien no mudó su expresión. 
 
    —Yo debí imaginar que todavía estabas viva –respondió—. No me equivoqué cuando lo sospechaba. Tampoco me sorprende que tú estés trabajando con esa usurpadora. No me queda duda de que la supuesta princesa no tiene la sangre de nuestra familia. 
 
    Nihledra dibujó media sonrisa. La marca del juramento cosquilleó en su mano, como una señal de que tal vez estaba siendo puesta a prueba. 
 
    —Es irónico que tú lo menciones, madre –dijo ella—. ¿Desde cuándo te importa tanto la pureza de la sangre, si tuviste el descaro de cubrir los engaños y traiciones de papá? El verdadero primogénito de Satelcourt ni siquiera es tu hijo. Zadyrr y yo sabíamos a la perfección que mi hermana no era la primera hija de tu matrimonio construido a base de engaños y tu ambición por obtener la corona. 
 
    La reina Wylien se mantuvo quieta. Ni siquiera el tono de su voz cambió. 
 
    —Siempre supe que tus celos hacia tu hermana te llevarían a esto —dijo ella—, pero no imaginé que serías capaz de cometer un crimen como este. 
 
    —Sé que en Satelcourt está prohibido que las mujeres tengan acceso a la cultura sin que haya un instructor vigilando que no tengan acceso a la información prohibida —asintió Nihledra—. Lamentablemente, madre, hace mucho tiempo que dejé atrás mi pasado. Incluso me he convertido en una Hija de la Noche. 
 
    —Una practicante de la magia negra —corrigió la reina—. Al igual que tu hermana, siempre has buscado ir en contra de los designios de los dioses. Incluso has provocado la muerte de Cedei. ¿Cómo puedes tener el descaro y el valor de estar aquí, frente a mí, sin que te importe que la sangre de tu hermana está manchando tus manos? 
 
    Nihledra dibujó media sonrisa. Ella tampoco se movió de su sitio ni perdió la compostura. 
 
    —Yo no odiaba a mi hermana, madre —corrigió—. Te odié a ti durante toda mi vida, porque tú fuiste quien me repitió todos los días que mi destino era abdicar al trono que nunca me dejarías conseguir. Mi hermana me ayudaba dándome toda la información que le enseñaban sus institutrices y que yo tuve que aprender mientras tu amada hija favorita rompía la ley a tus espaldas. 
 
    —Nunca te has cansado de mentir —espetó la reina—. Siempre lo has hecho. Nos has manipulado a todos para hacernos pensar que no correríamos peligro si te desatábamos aquí. 
 
    Nihledra suspiró. Cerró el libro para centrar toda su atención en la reina que parecía estar dispuesta a sacar todo lo que tuvo almacenado en su corazón por tanto tiempo. 
 
    —Aunque es verdad que Zadyrr y yo la hemos traicionado, yo amé a mi hermana —dijo Nihledra sin perder la compostura—. La amé tanto como a Zadyrr, quien ha muerto para defender nuestros ideales y por quien no has querido preguntar. Es verdad que ahora estoy entregada al servicio de las fuerzas oscuras, pero no tengo ningún motivo para ocultarlo. Me enorgullecería decirlo si lo hubiera hecho, pero no fue así. Yo no maté a Cedei. 
 
    La reina no se quedó conforme. 
 
    —No te creo. 
 
    —He matado a Artús —continuó Nihledra—, quien era nuestro verdadero enemigo. Y aunque he amado a mi hermana durante toda mi vida, también es verdad que su muerte fue un beneficio para todos. 
 
    —¿Cómo puedes decir algo así? —atacó la reina—. ¿Qué clase de mujer eres ahora, que puedes hablar de la muerte con tanta tranquilidad? Este imperio sufre. Lo has dejado sumido en la miseria, pero lo único que te importa es jactarte de lo que has hecho. No sé qué pretendes hacer con esa fanfarrona, pero tu padre y yo nos encargaremos de que no resulte. Los monarcas de Alisannia no permitirán que sigas adelante cuando se den cuenta de que ella no es la hija de Cedei. 
 
    La sonrisa de Nihledra no se borró. 
 
    —Lamento decirte que es verdad, madre —insistió—. La princesa Kaelin, además, es tan testaruda e indomable como mi hermana. Es tan noble y valiente como Artús. Incluso yo misma lo he sentido, porque la maldición que cargo en las venas gracias a ti se ha manifestado en ella para conectarnos. 
 
    —¿De qué estás hablando? —reclamó la reina—. No hay ninguna maldición en nuestra familia. Se demostró que esos rumores fueron creados por los disidentes que querían derrocarnos para quedarse en el poder. 
 
    —En ese caso, madre, deberías tener cuidado con tus palabras —continuó Nihledra—. En este momento, mi padre y tú saben que su verdadera enemiga soy yo. Conozco todos los secretos de la dinastía de Satelcourt y no temo utilizarlos en contra de ustedes. 
 
    La expresión de la reina se endureció. 
 
    —¿Estás amenazándome? —reclamó ella—. Sabes que eso puede provocar muchos problemas, ¿no es así? Dudo mucho que quieras poner en riesgo a esa charlatana. Todo lo que digas o hagas puede ponerse en contra de ella. Tendrá que responder en tu nombre. 
 
    —Eso sólo sucedería si yo fuera igual que ustedes —sentenció Nihledra—, pero no lo soy. Siempre he sido honesta, incluso con esa niña. Lo seré también tratándose de ustedes. Si esperas que te trate con la devoción que te tienen todos en Satelcourt, olvidas el detalle más importante. Estoy segura de que no quieres que los otros monarcas sepan que tú no eres la madre biológica del verdadero primogénito de papá. 
 
    —Deja de llamarlo así —espetó la reina—. Tú debes llamar al rey Leowen por su nombre y reverenciarlo cuando lo tengas enfrente. Renunciaste a ser igual a nosotros cuando viniste a Ashtár. Ya no eres nuestra hija. 
 
    —Detesto admitirlo, madre, pero lo seré siempre —le recordó Nihledra con calma—. Tú deberías recordarlo también. No tuviste el valor para deshacerte de mí y ahora tendrás que vivir con las consecuencias. El hecho de que Cedei haya muerto no puede borrar todos los crímenes cometidos por un linaje tan enfermizo como el nuestro. Me pregunto si acaso la razón por la que rechazas a tu nieta es porque, en realidad, ha sido concebida sin que haya lazos directos de sangre entre sus padres, a diferencia de nosotros.  
 
    La reina intentó proyectar una magia que no pertenecía a Ashtár. Levantó la mano y lanzó un resplandor que Nihledra bloqueó con un movimiento similar. La magia prohibida hizo vibrar los cristales de las ventanas. 
 
    La reina bajó la mano. Eso fue suficiente para darse cuenta de que esa que tenía enfrente no era la misma princesa desvalida que vio por última vez cuando sus hijos no subieron al barco para volver a casa. 
 
    —Yo no tengo miedo —sentenció Nihledra—. Sé que mi destino está sellado gracias a ti. El tiempo que me quede en este mundo no será utilizado para temerle a alguien tan cobarde como tú. 
 
    A pesar de todo, la reina le mostró su verdadero rostro cuando dio un paso más hacia la mesa. 
 
    —¿Qué pretendes hacer, entonces? —atacó—. ¿Pretendes que una niña como esa se quede con el trono? 
 
    Nihledra no se sorprendió cuando las palabras brotaron de su boca. Las dijo con calma, demostrando que seguía siendo una guerrera que sabía actuar con honor. 
 
    —Kaelin no es una niña —dijo—, sino una guerrera. Incluso yo tengo que reconocerlo, madre. Será un deleite luchar a muerte contra ella cuando llegue el momento. Eso es algo que, desgraciadamente, no puedo decir de ti. 
 
    Dicho aquello, Nihledra tomó los libros para salir de la biblioteca sin perder su paz interna. Sin embargo, cuando llegó al pasillo y sintió que la sangre negra brotaba de su nariz, se dejó invadir por las emociones corrosivas que le recordaron que conseguir el trono de Ashtár no era el único objetivo. 
 
    Lyssander estaba seguro de que Kaelin debía ser una hechicera. Nihledra era tal vez la única que guardaba el secreto de la auténtica verdad. Artús no era el único que importaba. En la sangre de la familia real de Satelcourt se encontraba otra pieza que valía la pena que dejase de ser ignorada antes de que fuera demasiado tarde. 
 
    El tiempo, sin embargo, no estaba a su favor. La magia que maldijo a sus antepasados tampoco, en realidad. 
 
    

  

 
 
    CAPÍTULO 43 
 
      
 
    —Este es un anuncio para todos los habitantes de los pueblos de Arandal, Vahedel y Dielamar. Les habla de nuevo el príncipe Lyssander Von Anthaer de Astaria. Como algunos de ustedes saben, hemos recibido las visitas de los gobernantes de otros reinos. Esta reunión se debe a que la princesa Kaelin y yo hemos decidido unir nuestros destinos para poner fin al reinado del Maestro Oscuro. Esta noche, las puertas del palacio se abrirán para recibir a todos los habitantes de la Tierra Santa de Kavystei. La muralla también permanecerá abierta para recibir a todo aquel que quiera visitarnos desde la periferia. Todos están invitados al baile que tendrá lugar esta noche y a asistir a la ceremonia que hemos improvisado. La coronación sucederá mañana, con los primeros rayos del sol al amanecer. La asistencia es obligatoria, como una muestra de respeto y devoción hacia los nuevos gobernantes y a los otros monarcas de los Siete Reinos. Aquellos que no quieran asistir, serán encerrados en los calabozos y se les enjuiciará por cuestionar a la auténtica heredera al trono: su majestad la futura emperatriz Kaelin Hija de la Noche. Será un deleite para nosotros que podamos contar con su presencia. 
 
    Las palabras de Lyssander se esparcieron con el viento. En mensaje se repitió cinco veces mientras él estaba en la cámara del podio. La forma tan apresurada en la que pasaron las cosas llamó la atención de los aldeanos, pero también les hizo ver que había algo gestándose dentro del palacio. El aquelarre de Faeyra ayudó a calmar la ira de los dioses al ofrecer un sacrificio de sangre para que los soldados de Astaria pudieran valerse de su magia y así encargarse de que el palacio estuviera listo para recibir a los invitados. 
 
    Mientras la servidumbre recibía instrucciones y los monarcas dejaban que pasara el tiempo, Kaelin se sintió desconectada de la Guardia cuando terminó de nuevo en los aposentos de los reyes de Astaria. Levitando al centro de la habitación y envuelto en el resplandor celeste que se desprendía también de los dedos de la reina Bridgissa, un hermoso vestido se mostraba ante la princesa. Era de color violeta, decorado con detalles que parecían haber sido hechos con plata auténtica y no con telas del mismo color. 
 
    Kaelin extrañó a Anaeth y a sus amigas mientras observaba el vestido, que además llevaba sus zapatos y joyería a juego. Todo estaba envuelto con moños y envuelto en telas de la misma calidad superior. Se sentía como agua entre sus dedos cuando intentaba tocarla y la magia le producía un cosquilleo desagradable que se esparcía hacia sus muñecas que comenzaron a arder. La marca de la magia negra le recordó que estaba demasiado cerca de lo prohibido, pero la chica no quiso apartarse. 
 
    —Es una costumbre en Astaria que los padres del prometido ofrezcan todo lo que la futura reina necesite cuando uno de nuestros hijos se convierte en un rey consorte —decía Bridgissa—. Todo esto nos ha tomado por sorpresa y creo que ya le ha quedado claro que estamos actuando precipitadamente porque no hay tiempo que perder, alteza. 
 
    Kaelin asintió. Se sintió libre de responder.   
 
    —El príncipe Lyssander dijo que esto es un asunto de política y estoy consciente de eso —dijo—, pero todavía me cuesta imaginar cómo se puede vivir sabiendo que algo que debía ser hermoso se tiene que convertir en el equivalente a firmar un tratado. 
 
    —Así es la política —sonrió la reina—. Suele haber más decoraciones y parafernalia que ayudan a transmitir la farsa de que todos estos matrimonios se hacen por amor. Hay otros rituales que solemos hacer para que el reino entero sea partícipe de la boda. Eso, claro, sucede sólo cuando el rey o la reina en el poder tiene el deseo de casarse sin que haya algo que lo obligue. 
 
    —¿Cómo son los rituales en Astaria? 
 
    Kaelin se sentía como si la curiosidad de una niña pequeña la hubiese invadido desde lo más profundo de su ser. La reina hizo que el vestido fuera a la cama con una floritura de la mano. Respondió de pie, demostrando que no se trataba de una reunión de amigas. En realidad, Kaelin tampoco podía estar segura de que Bridgissa pudiera ser una mentora. 
 
    —En Astaria, lo primordial es invitar a la corte de cada reino para expresar el deseo de contraer matrimonio —explicó—. Se hace un baile a puertas cerradas, donde todos los herederos al trono que estén solteros y en la edad propicia para casarse tienen la oportunidad de bailar con el rey o la reina. Siempre buscamos que haya química entre ambos. Es importante que algo los una, ya que pasarán juntos el resto de sus vidas y tendrán la obligación de preservar su linaje. Tendrán que educar a sus descendientes para convertirlos en los futuros herederos al trono. 
 
    —Creí que no había otra opción más que decir que sí… 
 
    Kaelin dio un corto paseo por la habitación, revisando los elegantes muebles hechos con madera de nogal y las decoraciones de oro sólido como los apliques de la pared. Habló de más sin darse cuenta, pero no tuvo la intención de retractarse. La reina, por suerte, estaba dispuesta a escuchar. 
 
    —Siempre se puede decidir lo contrario —respondió—. Al menos, cuando los dioses no están moviendo los hilos de nuestro destino. El de usted, alteza, está atado a la voluntad de Nashira y Orión. Imagino que ellos han escuchado las plegarias de quienes todavía quedan con vida en Ashtár. Han obrado juntos para unirla a usted, una princesa perdida, con el primogénito de un reino que puede ayudarle a reconstruir lo que ya se ha perdido. Ante la voluntad de los dioses, nuestras opiniones no son solicitadas. 
 
    —Pero sí necesito casarme con el príncipe Lyssander si quiero tomar el trono de mi padre y ser escuchada por la Orden —insistió Kaelin—. Tengo que hacer justo lo que quisiera desaparecer de las leyes de Ashtár para tener el poder que necesito. No puedo creer que mi padre pudiera permitir todo esto. 
 
    La reina no mudó su expresión. Kaelin todavía tenía mucho que aprender, pues para Bridgissa era de lo más natural. 
 
    —Un solo hombre no puede cambiar la historia de toda una dinastía, alteza. Una sola mujer tampoco puede cambiar al mundo. Usted está a punto de hacer un sacrificio muy grande en el nombre del imperio, pero los sacrificios no siempre tienen que ser algo negativo. 
 
    Kaelin exhaló en silencio. Asintió, aunque lo hizo de mala gana. Se forzó a recuperar la compostura, pues la reina le comunicó con una mirada silenciosa que justo eso estaba esperando. 
 
    La princesa frunció el entrecejo. Se relajó cuando logró respirar tan profundo como pudo. Sus preocupaciones volvieron al instante, aunque no sabía si pudo evitarlo o no. 
 
    —El plan del príncipe Lyssander podría ponerse en nuestra contra si los aldeanos no quieren venir a la boda —dijo ella—. Después de lo que he visto en Hellwelm, no quiero que más inocentes sufran por culpa mía. 
 
    La reina se tomó su tiempo para responder. Cuando dio con las palabras correctas, siguió manteniendo esa distancia que dejó a Kaelin con la misma confusión. Era evidente que podía aprender de ella, pero la barrera que las separaba no le permitía entenderlo como tal. 
 
    —No les dé alternativa, alteza —dijo Bridgissa—. Usted es la futura emperatriz. Y aunque mi hijo quiera gobernar aquí de la misma forma que lo hacemos en Astaria, usted debe tener presente que el respeto del pueblo sólo se obtiene cuando también les da razones para que le teman. No se puede gobernar cuando está más enfocada en conseguir su simpatía. 
 
    —¿Eso es algo que hacía mi padre? 
 
    La reina sostuvo su mirada por un instante. Volvió a sonreír cuando respondió: 
 
    —Es lo que hacemos todos, alteza. Nuestra sociedad es así. Todos tenemos un lugar en la jerarquía, pero depende de usted darle un nuevo significado a las alas con las que ha sido bendecida. El poder en sí mismo no es malo. 
 
    —¿No lo es? 
 
    La reina negó con la cabeza. 
 
    —El poder, en las manos correctas —respondió—, puede ser lo que siembre la primera semilla que conduzca a la esperanza, el cambio y un amanecer más brillante. Y eso, alteza, es una decisión que siempre está en nuestras manos. 
 
    Mientras Kaelin intentaba asimilarlo, la reina hizo otra floritura con la mano. Con el mismo resplandor dorado, atrajo una hermosa caja de color negro que voló hasta posarse delante de ella con delicadeza. Permaneció suspendida mientras la reina quitaba los cerrojos de oro. 
 
    —Sé que la emperatriz Lorliane dijo que es necesario conseguir coronas nuevas, pero me temo que no tenemos tiempo para eso y tampoco creo que mi hijo y usted puedan dedicarse a algo tan banal. Si me lo permite, alteza, quisiera compartirle otra tradición de Astaria. 
 
    No hizo falta que la reina las tomara. Con otra floritura, dos hermosas y elegantes tiaras de oro se elevaron desde la caja, levantándose de los espacios en el terciopelo rojo. La tiara masculina estaba decorada con incrustaciones de rubíes. La otra tenía diminutos zafiros y diamantes azules que la conectaron con el recuerdo de su padre. Si algo le había quedado claro era que ese era el color favorito de Artús. 
 
    —En Astaria, somos nosotros quienes heredamos las tiaras de nuestros antepasados para la nueva pareja —explicó Bridgissa—. La coronación necesita algo distinto, pero estamos en una situación de crisis y los detalles ya podrán arreglarse en el futuro. Mientras tanto, alteza, quiero obsequiarles esto. 
 
    —Son hermosas… —concedió Kaelin—. ¿Las usaremos durante la coronación? 
 
    Aunque la reina asintió, su respuesta fue tajante: 
 
    —Antes tenemos que sobrevivir a esta noche, princesa. Del futuro nos encargaremos después. 
 
    Kaelin no sabía cómo sentirse. Era la primera vez que formaba parte de un plan. Nadie más que los dioses sabían que el destino ya estaba escrito. Mucha sangre sería derramada a cambio de, al menos, intentar que Natashya Van Alariel fuese derrotada. 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
      
 
    Mientras Kaelin y la reina Bridgissa hablaban a solas, el príncipe decidió actuar. Lo hizo a espaldas de la Orden, mientras el rey Taddeus se encargaba de distraer a los monarcas. Así, Lyssander llevó a la Guardia al otro lado del puente que conectaba con la ciudad de Arandal. Se montaron en un carruaje, pero fueron dos los que salieron de la muralla. Ya estaba atardeciendo cuando los corceles jineteados por los soldados hicieron que se adentraran en la zona destruida por el poder de Tashya. 
 
    Entre la neblina y la soledad, Lyssander fue el primero que bajó del carruaje. Miró en los alrededores y envió a sus soldados a formar un cerco que los protegió mientras la Guardia bajaba también. Del segundo carruaje salieron las armas de los Hijos de Inrhala en las manos de los hombres ataviados con las brillantes armaduras. 
 
    —¿Qué tenemos que hacer aquí? —dijo Amira—. Llamaremos la atención de la Orden si nos alejamos tanto. 
 
    —No hay otro sitio en el que podamos hacer esto —anunció Lyssander—. Les pido que confíen en mí. 
 
    El príncipe se quitó la capa. Lorkan hizo otro tanto y llevó ambas de vuelta al carruaje, así como se despojó de sus propias armas para volver a su sitio. Se posó a la derecha del príncipe, mientras él hacía una señal con la mano para que los soldados hicieran gala de sus habilidades mágicas. 
 
    Faeyra pudo respirar con calma cuando Lyssander mostró que todavía tenía la sal que ella le preparó. Puso un poco en su mano y sopló, produciendo una sensación extraña en quienes estaban marcadas como parte de las Hijas de la Noche. Fue similar a un entumecimiento tan agradable que las brujas intercambiaron miradas mientras la sal soltaba sus ligeros destellos al caer al suelo. Lyssander devolvió la sal a su escondite y compartió una mirada con Faeyra. Se mantuvo en silencio, pero ella pudo entenderlo a la perfección. 
 
    —He preparado sal para disminuir la influencia de la magia de los forasteros sobre nosotras —explicó Faeyra—. La hechicería produce un instinto primitivo en las siervas de los Dioses Blasfemos. Espero que funcione. 
 
    —Lo pondremos a prueba —asintió Lyssander. 
 
    Los soldados acataron la orden. Al dar una fuerte palmada, sus manos se iluminaron con un resplandor tornasol que guiaron mediante las florituras que hacían con las muñecas para convertir la luz en un domo que produjo una sensación similar a que el aire se volviera más denso. Aunque la luz del domo se desvaneció, los colores al otro lado del cerco delimitado por los soldados se veían más opacos. Las formas se notaban difusas. No podían saber que desde el otro lado del domo nadie podía saber que ellos estaban ahí. 
 
    Aunque la sal disminuyó el efecto, Myka tosió al sentir que su garganta se llenaba de arena. Anaeth la sostuvo, manteniéndose tranquila y centrada como una experta. Demostró una gran fuerza de voluntad al evitar que en su cuerpo se reflejaran los efectos de la magia prohibida, aunque también pudo sentirlos. 
 
    Lyssander pasó por alto la confusión de los miembros de la Guardia. Los soldados formaron una hilera detrás de él mientras Lorkan se arremangaba y el príncipe lanzaba una mirada fugaz hacia la muralla. 
 
    —Creo que todos sabemos que lo que sucederá no es una fiesta —dijo Lyssander—. Debemos estar preparados y mantenernos alerta. Los ritos nupciales deben completarse antes de la aparición de Natashya, pero la única forma en la que podemos luchar contra sus hombres es usando el mismo poder en su contra. Por suerte, los Hijos de Inrhala que hemos capturado dejaron armas suficientes para ustedes. Nosotros ya tenemos un poder similar. 
 
    —¿Vamos a usar sus armas? —inquirió Lyonmill. 
 
    Lyssander asintió. 
 
    —No necesitan ser hechiceros para usar la magia de las gemas —continuó, usando una voz similar a la que Lyonmill mostró tantas veces cuando estuvo a cargo del ejército—. Estas piedras canalizan la magia que pueden generar en sí mismas. No tienen la misma función que mi vara mágica, que requiere mi sangre para funcionar. Sólo tienen que saber usarlas para desbloquear su verdadero poder. Para ello, Lorkan me ayudará a darles una demostración. 
 
    —No tenemos tiempo suficiente para aprender a usarlas —intervino Amira. 
 
    —Tendrá que ser en la práctica y mientras luchamos para mantener a Natashya a raya —continuó Lyssander—. Cuando nuestras vidas corren peligro, es imposible que algo salga mal mientras tengamos la voluntad de vivir. 
 
    El escudero asintió a la par que tomaba dos espadas con incrustaciones de piedras preciosas en la empuñadura. Subían también a lo largo del acero. Lorkan se posó con ambas espadas en las manos delante de la Guardia y las blandió ante ellos, diciendo: 
 
    —La magia de Astaria se vale de los elementos donde podemos encontrar sus gemas. Las espadas nos conectan con la energía del viento. No hace falta usar una estocada. Sólo tienen que chocar las espadas para activar su poder. También pueden sacudirlas. Mediante la fricción, pueden generar ondas de aire y energía. 
 
    Dicho aquello, hizo gala de su fuerza al blandir ambas espadas y hacerlas girar, hasta que las piedras se fueron encendiendo con un brillo multicolor. 
 
    —Cuando brillan de esta manera, están listas para usarse —continuó Lorkan y miró al príncipe para añadir—: Alteza, ¿me haría el honor? 
 
    Lyssander sonrió y asintió. Usó su propia magia para que una roca creciera en la tierra, como si de un árbol se hubiese tratado. Lorkan se preparó para atacar. Se impulsó dando medio paso hacia atrás para abalanzarse sobre la roca, blandiendo las espadas para atacar haciéndolas chocar. Acompañó el movimiento con un grito y una voltereta. La onda de energía cortó la roca en dos pedazos que volaron hacia él. Mediante un par de saltos, Lorkan las destruyó con un tajo de cada espada, demostrando así que las gemas tenían la capacidad de provocar pequeñas explosiones. 
 
    Aterrizó y volvió a blandirlas, dándoles una sacudida más fuerte para que las gemas se apagaran poco a poco. Con la respiración agitada, volvió con el grupo para cambiar las espadas por el carcaj que se echó al hombro y el arco que tomó con una mano. 
 
    Lyssander sonrió con orgullo. La Guardia ya había visto esas espadas en acción, desde el momento en que llegaron a la Tierra Santa de Inrhala y tuvieron que luchar contra los hombres de Tashya. Myka, sin embargo, se quedó sin palabras. No pudo creer cuánto podía interesarle algo que perteneciera a alguien que podía catalogar como su enemiga. 
 
    —Las flechas son incendiarias y explosivas —explicó Lorkan a la par que revisaba la cuerda del arco—. Tienen que sacudirlas o hacerlas chocar contra algo para activar su poder. Están hechas con metal y pesan un poco, así que pueden ser difíciles de manipular.  La magia de las gemas es lo que les da el impulso. Sólo prepárenlas y disparen como si usaran un arco común y corriente. 
 
    Dicho aquello, Lorkan preparó la flecha y disparó hacia el techo del domo invisible. El estallido se apoderó de la cúpula creada con magia. El fuego voló con las partes que quedaron de la punta. Cayeron en el césped. El incendio empezó en cadena, creando una línea recta delante de Lorkan. El domo se restauró con ayuda de la magia de los soldados, pues un boquete se abrió para dejar salir el humo y dejó la barrera con la forma de una burbuja de jabón llena de grietas que los hombres no dejaron crecer. 
 
    Lorkan entregó el arco y tomó una lanza en su lugar. Myka todavía estaba impactada y boquiabierta. 
 
    —Los Hijos de Inrhala se contuvieron durante la batalla —hizo notar Anaeth—. De haber usado este poder, no hubiera sido necesario recurrir a la vara maldita de la Diosa de la Devastación. 
 
    —Tal vez han recibido órdenes —dijo Amira en voz baja—. Si yo fuera Tashya, no permitiría que mis enemigos conozcan el alcance real de mi poder. 
 
    —Eso es lo más aterrador, ¿no les parece? —se unió Lyonmill—. Kaelin fue su enemiga desde el principio. Hizo lo mismo que nosotros estamos haciendo con Nihledra. Las armas que conseguimos de los Hijos de Inrhala no son suficientes para nosotros. No tenemos tiempo para usarlas con la misma habilidad que tiene Lorkan. 
 
    Anaeth apretó los puños, pero mantuvo la compostura. Prefirió mantenerse en silencio mientras Lorkan blandía la lanza con destreza. Las gemas empezaron a brillar cuando dio su explicación. 
 
    —Las lanzas y báculos funcionan con la tierra. Pueden incrustarlas en cualquier tipo de suelo. La energía que desprenden puede causar terremotos y conectarse con las fuerzas de la naturaleza. Si pueden cargar su peso, también son capaces de bloquear ataques enemigos como un escudo. 
 
    Dicho aquello, estiró su cuello antes de impulsarse para soltar otro grito de guerra. Volvió a blandir la lanza para activar su poder y la incrustó en la tierra. El efecto fue inmediato. El temblor llegó en conjunto con el potente grito de los Dioses Blasfemos que reclamaron el acto de traición. Cinco grietas se abrieron alrededor del boquete que quedó cuando Lorkan volvió a sacar la lanza para blandirla de nuevo, llamando Lyonmill y diciendo: 
 
    —No está hecha con el acero de Astaria. Pongamos a prueba su resistencia, general. 
 
    Lyonmill sonrió satisfecho. Asintió y se arremangó también para desenvainar su espada. 
 
    —Admito que me siento nervioso —dijo él—. No quiero hacerle daño al escudero del príncipe. 
 
    —Es usted quien corre más peligro, general —sonrió Lyonmill—. Ante usted no hay un simple escudero. 
 
    El orgullo de Lyonmill entró en juego cuando Lorkan endureció su expresión. Myka dio un par de pasos hacia el frente para no perder detalle. Ambos hombres se enfrentaron y Lorkan llamó a su oponente con una señal de los dedos. La espada de Lyonmill se impactó contra la lanza de forma magistral, haciendo gala de la agilidad y fuerza de ambos. Sus técnicas de combate eran muy distintas. En la de Lorkan había elegancia y ligereza, como una coreografía muy bien enseñada. El estilo de lucha de Lyonmill era más salvaje y agresivo, pero en conjunto demostraron que ambos mundos podían colisionar para convertirse en uno solo. 
 
    Con la lanza en mano, Lorkan desenvainó su espada también. Su acero chocó contra el de Lyonmill, haciendo gala de la lanza para darse ventaja en el campo de batalla y tratar de desestabilizar al soldado que no se rindió. Aunque Lorkan no estaba tirando a matar, le bastó con sentir su fuerza y ser testigo de su velocidad para saber que Lyonmill sólo necesitaba un espacio para demostrar su verdadero potencial. Myka se quedó boquiabierta cuando se enfrascaron entre movimientos tan veloces que fue difícil seguirles la pista. Lyssander sonrió satisfecho, sintiéndose orgulloso y sabiendo que no necesitaba decirlo en voz alta. 
 
    Lyonmill no tuvo contemplaciones. A excepción de que no intentó matar a Lorkan, no contuvo la mayor parte de su fuerza y dio una buena batalla que terminó cuando el escudero dio un par de pasos hacia atrás y bajó la lanza para anunciar el final del combate. No permitió que Lyonmill lo desarmara, pero tampoco lo hizo con él. Mantuvo su palabra y demostró los resultados de su experimento, mostrándole que la lanza apenas tenía un par de rasguños y que el resplandor de las gemas alcanzaba a escapar a través de un par de grietas para mantenerlas unidas. 
 
    —Lo dicho —dijo él—. Nuestro acero puede resistir mucho más que un combate tan simple. Sin ofender, general. Si van a utilizarlas como escudo, desháganse de ellas cuando la luz de las grietas desaparezca. Sugiero dejarlas encajadas en el cuello de los Hijos de Inrhala. 
 
    —Parece que usted sabe mucho del arte del combate —concedió Lyonmill. 
 
    —Es lo que me ha dejado mi rango de sargento mayor en el ejército de Astaria, general —respondió Lorkan—. Es bien sabido que nosotros somos los guerreros más fuertes de los Siete Reinos. Puedo asegurarle que eso también podría cambiar en Ashtár con ayuda del príncipe Lyssander en el poder. 
 
    La sonrisa del príncipe creció cuando Lyonmill estrechó la mano de Lorkan, antes de volver a envainar su espada. El escudero hizo otro tanto, pero permaneció con la lanza en las manos y continuó a la par que volvía a darle su atención al resto de la Guardia. 
 
    —Las armas que hacen falta entre las que recuperamos son las hachas del agua, las dagas de luz y las balas de oscuridad. Las últimas dos son difíciles de fabricar y sus materiales sólo pueden encontrarse en los volcanes de Astaria. Nosotros venimos de allá, así que les daremos a todos una daga de luz para protegerse en momentos de crisis y suficientes balas de oscuridad para escapar en las situaciones más drásticas. 
 
    —Mientras tanto, ustedes usarán estas armas y nosotros nos encargaremos del resto —decidió Lyssander—. Nuestra misión es mantener con vida a la princesa Kaelin y aniquilar a Natashya antes de la coronación. Somos un solo equipo ahora. 
 
    —Alteza, ¿en verdad cree que se correcto darnos un poder que viene de Astaria? —inquirió Anaeth—. Su magia ya puede provocar estragos en nosotras. ¿Qué pasará si esto enfurece a los dioses también? 
 
    —El fin justifica los medios —respondió el príncipe—. Si queremos ganar y mantener un reinado exitoso, tenemos que dejar de ver a nuestros dioses como superiores a nosotros y pensar en ellos como aliados. 
 
    Anaeth no estaba de acuerdo. Quería externarlo y defender su lealtad hacia la magia negra, pero el paso que Myka dio hacia adelante le quitó la oportunidad. 
 
    —Alteza —dijo la bruja—, ¿puedo intentarlo? ¿Puedo practicar también? 
 
    Lyssander volvió a sonreír cuando asintió. Parecía que ya no había tensión entre ellos. Al menos, Myka sí logró entender el mensaje. Sin embargo, los demás tenían razón. No había tiempo suficiente para prepararse, pero tampoco tenían otra posibilidad. No estaban casándose por amor, después de todo, y los tiempos de la Orden no podían ser puestos en duda. 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
      
 
    Tashya conocía a la monarquía como a la palma de su mano. No necesitaba estar cerca para saber lo que significaba cuando pudo ver a los dragones de otras tierras, a los grifos y a las mantícoras en el cielo. Si había algo que a ella se le daba de maravilla era estar siempre un paso delante de cualquiera de sus enemigos. Actuaba con cautela, decisión y sin un ápice de duda. 
 
    Mientras la mitad de sus hombres obedecía para partir hacia el sur montados en sus dragones, el resto estaba cerca de ella. Se acercaron juntos a través de las islas que rodeaban a la Tierra Santa de Inrhala y que se encontraban por fuera de la burbuja de oscuridad. Aunque estaban ahí porque era una de sus prioridades, ningún campamento fue montado mientras ella se tomaba su tiempo para buscar un sitio donde pudiera estar a solas. 
 
    Mientras se daba un momento para meditar y pedir un favor a su Ojo de Profeta, su mente se desvió. Pensó en lo que le esperaba al volver a casa, pues eso no era siquiera una posibilidad. Lo convirtió en un hecho. Tenía la certeza de que así sería, pues siempre conseguía cada cosa que se proponía. 
 
    Aunque la casta Von Anthaer insistiera en señalarla como un monstruo, su voluntad férrea y su habilidad en combate eran más que suficiente para que la familia Van Alariel supiera que siempre podían contar con ella. Su corazón no estaba hecho de hielo. Todavía pensaba en su familia cuando caía la noche y recordaba que había alguien esperándola al otro lado de las fronteras marítimas. Desde el momento en que ese barco cuya tripulación se amotinó llegó a Astaria, Tashya se propuso hacer todo lo que fuese posible para volver a Beta Carinae. Esa hermosa ciudad protegida por una murallla tan alta como la de la Ciudad Imperial, donde la casta Van Alariel estaba condenada a vivir oculta a los ojos de los otros habitantes de Astaria. 
 
    Ella anhelaba cambiar eso. Pasó la mayor parte de su vida venerando el valor que tuvieron sus antepasados para convertirse en el que ella pensaba que fue el mejor régimen que Astaria tuvo el honor de presenciar. Por eso necesitaba completar lo que inició cuando las Hijas de la Noche le dieron otra oportunidad. 
 
    Tal vez todavía estaba dispuesta a mantener su juramento, a estar en paz con los aquelarres por sentirse en deuda, pero su tiempo a solas se transformó cuando el Ojo de Profeta decidió que no hablaría. 
 
    Tashya escribió un mensaje en la arena. Usó su magia para que un fénix de fuego se elevara en los aires para ir hasta Astaria. Necesitaba que cada habitante de Beta Carinae supiera lo que estaba aconteciendo más allá de su territorio. Acto seguido, se levantó y decidió que ya no perdería más tiempo. 
 
    Estaba consciente de lo que sucedía en la Tierra Santa de Kavystei. No tuvo la intención de evitarlo. Por el contrario, le pareció conveniente y pudo tomarlo como una buena noticia. No escatimó en detalles. Contaba con que el mensaje llegara a tiempo para recibir refuerzos después de dar el primer golpe. 
 
    Volvió a reunirse con sus hombres. Sacó entonces su vara y alimentó a la amatista con una gota de su sangre. 
 
    —Tendremos que vestirnos de gala esta noche —anunció—. Estamos invitados a una fiesta. 
 
    No esperó a que sus hombres respondieran. Tampoco quiso dialogar, pues nadie tenía nada que decir. Sólo permanecieron detrás de ella cuando Tashya tomó un profundo respiro, se concentró en su intención y blandió la vara soltando un grito que la energía misma le arrancó de su ser. 
 
    La explosión cegadora destruyó el domo por fuera, arrancándole una enorme sonrisa que siguió ahí incluso cuando lo que parecía ser una esfera de plumas negras se desvaneció al cumplir su misión de protegerla de la onda expansiva. Sus hombres no pudieron verla cuando recuperaron la vista. Lo que sí pudieron presenciar fue la forma en que los dragones oscuros se levantaron desde la Tierra Santa de Inrhala, haciendo que la sonrisa de Tashya creciera. 
 
    Primero fue un solo ahniaxx el que voló hacia ella. Luego fueron tres. Cinco. Siete. Uno a uno se fueron uniendo hasta que el cielo se pintó del color de las escamas oscuras de la raza asesina. 
 
    El primero en levantar el vuelo fue también el único que aterrizó. El resto permaneció a media altura para no perder detalle de la voz de esa mujer que tanto les inspiraba, que tanto les había prometido y que era la razón por la que otros aldeanos estaban listos para salir de la tierra castigada por la oscuridad. Se montaron en esquifes para remar hasta la orilla, pues estaban seguros de que ella volvería. 
 
    Kairo, su fiel compañero de batalla, bajó del dragón de un salto. Con su báculo en mano, estrechó la mano de la capitana que le dio un fuerte apretón. 
 
    —Creí que tardarías menos —dijo él—. He hecho un buen trabajo. Estábamos esperando a recibir noticias de ti. 
 
    —Se han complicado las cosas —sonrió Tashya—. Sabes que soy una mujer de palabra. Ya es hora de demostrarles que nunca les he hecho promesas en vano. 
 
    Tashya miró también a sus hombres. Tomó aire y subió a una roca para ganar un poco de altura. También levantó la voz, sintiéndose en su elemento. 
 
    —Necesitaré que la mitad de ustedes vayan a la Tierra Santa de Phenoeh —dijo—. Quiero que arda, ¡que sus cielos se pinten de rojo antes del amanecer! Nuestros compañeros que están en camino hacia allá necesitarán refuerzos. Kairo, encárgate de eso y luego encuéntrame en el norte. 
 
    —Tus deseos son órdenes —asintió él. 
 
    Tashya no borró su sonrisa. Miró de nuevo al resto y sonrió. Por un momento, no pareció que fuesen simples herramientas para cumplir su objetivo. Había algo peor que un loco hambriento de poder, como el Maestro Oscuro. El verdadero enemigo era una mujer con un concepto tan fuerte de lo que es la lealtad. 
 
    —Todos escúchenme —dijo Tashya—. ¡Ha llegado la hora! Tal vez hemos esperado por mucho tiempo, pero los dioses nos han bendecido. Después de que Nashira los abandonara, Orión los acogió en sus brazos. ¡Ahora tenemos en nuestras manos la oportunidad de vengar lo que sucedió aquí! Todas las injusticias cometidas por el emperador Artús serán castigadas esta noche. 
 
    Tashya tomó aire de nuevo. Su sonrisa se cargó de euforia. Desenvainó su espada para señalar simbólicamente hacia el norte y continuó: 
 
    —Allá, en la Tierra Santa de Kavystei, está a punto de suceder algo que no podemos permitir. La heredera del dictador que les prohibió aprender todas las artes de la magia está a punto de subir al trono. ¡La princesa Kaelin ha tenido el descaro de traicionar a nuestro ejército! He visto a mis guerreros caer por el acero de la princesa. ¡Los he visto morir cuando sólo intentaban cumplir con nuestra palabra! Una vez más lo han visto. El linaje maldito de Artús Hijo de Nashira no merece recibir segundas oportunidades. 
 
    El silencio se cargó con tensión, puños apretados y algunas mandíbulas que amenazaron con abrirse para exclamar gritos de guerra e impotencia. Tashya levantó el puño para pedir silencio. Volvió a mirarlos a todos, sintiéndose ebria de poder. 
 
    —Allá, en la Tierra Santa de Kavystei, se encuentran reunidos los monarcas que pretenden otorgarle el trono a esa traidora. ¿Lo van a permitir? No —se adelantó—. ¡No! ¡No lo permitiremos! La Tierra Santa de Inrhala ya ha sufrido suficiente, ¡ahora merecen libertad y un nuevo inicio! ¡La princesa Kaelin nos ha subestimado y ahora tenemos que demostrarle lo que sucede cuando traicionas a la Diosa de la Guerra! Inrhala está observándonos, hermanos y hermanas. Orión ha escuchado nuestras plegarias y nos ha dado esta oportunidad. ¡Lo último que la princesa Kaelin tendrá que ver será el rojo en el cielo para sentir nuestra ira! ¡Los nobles de la Tierra Santa de Kavystei sentirán nuestro acero cortando sus pieles! ¡El alma maldita del emperador Artús sentirá en el Mundo de los Muertos la ira del pueblo al que él le dio la espalda! —Hizo una pausa y luego añadió—: Hermanos… Hermanas… No permitamos que pase una noche más sin demostrar que la Tierra Santa de Inrhala está más viva que nunca. Si Nashira les ha dado la espalda, ¡puedo jurarles que Orión está de nuestro lado! 
 
    Eso fue suficiente para que los gritos de guerra se elevaran por todo lo alto, contagiando a quienes viajaban desde los esquifes y a los dragones que se unieron desde los pueblos más lejanos. Se levantaron las armas y Tashya se unió, exclamando: 
 
    —¡Por Orión y el linaje de la casta Van Alariel! ¡Por Inrhala, la Diosa de la Guerra! ¡Lucharemos por la justicia, hasta que la sangre corra y limpie los pecados de la dinastía maldita de Artús! 
 
    Orgulloso al saber que siempre tomó la decisión correcta, Kairo subió también a la roca. Tomó a la capitana por la cintura y la atrajo hacia su cuerpo. Ella acarició su rostro para mostrarle que nunca olvidó que él estaba esperando. Así, la isla se llenó con el ejército que supo ser paciente. Pronto, llegaron a la costa y se pusieron en marcha. Tashya miró hacia el norte una vez más sin saber que un mudo testigo observaba desde el balcón de su habitación en una de las torres. 
 
    ¿Por qué la emperatriz Lorliane se mantenía tan silenciosa, con una copa de vino en la mano con la que ofreció un brindis hacia el destello de la explosión que podía verse desde el horizonte? 
 
    Tal vez fue por la misma razón que dijo, sabiendo que el emperador Orkael miraba también el espectáculo desde el marco de la puerta con vitrales: 
 
    —Es hermoso cuando la estabilidad vuelve poco a poco a donde pertenece, ¿no lo crees, querido? 
 
    El emperador Orkael sonrió también. Salió para reunirse con su amada mujer en el balcón, manteniendo la mirada fija en el destello a la par que el cielo empezaba a pintarse con los colores del atardecer. 
 
    —Muy pronto —aseguró él a secas. 
 
    —Más de lo que imaginé —concedió Lorliane—. Me pregunto si la futura emperatriz Kaelin sabrá inclinarse hacia el lado vencedor. Su padre falló ante esa prueba, después de todo. —Bebió un trago de vino y añadió—: Algo me dice que ésta, incluso sin todas las decoraciones y los invitados de cada corte real, será la boda más interesante que hemos visto durante nuestro reinado. 
 
    La sonrisa que se dibujó en sus labios fue imposible de interpretar. Ya le correspondería a Kaelin descubrirlo. También tenía que aprender otra lección importante. 
 
    Hay batallas que no vale la pena pelear. 
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    Quienes vivieron antes de la llegada del Maestro Oscuro todavía recordaban la boda del emperador Artús. Diecinueve deshielos atrás, Ashtár se llenó de alegría desde mucho tiempo antes de la gran ceremonia. Los soldados fueron enviados a cada aldea para convocar a una reunión de los habitantes para informarles que habría una gran fiesta en la Tierra Santa de Kavystei. Se les invitaba también a decorar las calles de los pueblos con los colores blanco, azul y dorado, que eran los favoritos del emperador. Quienes no tuvieran la oportunidad de viajar para disfrutar del baile y el banquete, podían hacer su propio festejo en las plazas del pueblo. 
 
    El palacio se llenó de vida esa noche. Los monarcas llegaron para celebrar en conjunto con cada corte. Iban emperifollados con sus mejores galas, con regalos hermosos como los imponentes corceles, las espadas que el emperador pudo blandir ni bien las sacó de la caja y los vestidos que le quedaban como un guante a Cedei. 
 
    Mil quinientos invitados de honor fueron recibidos en el palacio, pero sólo cien pudieron disfrutar el banquete en la mesa alargada del emperador Artús. La boda fue hermosa, por supuesto, cuando la princesa Cedei di Thranwen aceptó renunciar a su antiguo nombre para convertirse en la nueva emperatriz. Las Hijas del Sol presidieron el ritual, llenando al imperio de alegría cuando sonaron los cuernos y la magia llenó el cielo de luces coloridas para anunciar la buena nueva. El baile fue la mejor parte, cuando Artús y Cedei lo abrieron para contonearse al ritmo de la música del piano que sonó exclusivamente para ellos. Ofrecieron un gran espectáculo con el vals que podía transmitir que ese era el inicio de una verdadera historia de amor. Hubo aplausos y los otros monarcas fueron a bailar también, para brindar, beber, comer y fingir por una noche que estaban felices de haberse reunido. La dinastía se deleitó con la compañía de sus invitados, pues incluso los más pequeños pudieron salir a jugar con sus espadas de madera mientras los adultos se reunían en el gran salón para probar vinos extranjeros y hablar de política. 
 
    En las aldeas, el resto de los habitantes de Ashtár disfrutaron la noche con otros banquetes, más baile, música y un festejo tan grande que unió a Ashtár como si por un momento pudieran olvidar las rencillas que tenían entre sí. Elfos, brujas y enanos celebraron, hicieron rituales y bailaron cada uno en sus respectivos territorios. Pensaron que el emperador debía ser el hombre más feliz del imperio y, sólo por eso, el pueblo tenía que serlo también. 
 
    La coronación fue hermosa, por supuesto. Los monarcas estuvieron presentes para festejar y reverenciar a quienes debían ocupar ese trono hasta que la vejez los alcanzara, hasta que algo salió mal y sus planes fueron truncados por los intereses del usurpador enmascarado. 
 
    El presente de Kaelin era muy distinto. 
 
    Cuando cayó el atardecer, el palacio se llenó con las decoraciones que hicieron temblar a la tierra y que llenaron a los habitantes de Arandal de tensión. Como si no hubiera sido suficiente, fue necesario aterrarlos un poco para que los soldados de Astaria se valieran de su magia. Consiguieron algunos ramos de flores, telas doradas y azules, velas rojas y más pétalos que usaron para decorar el suelo. El resto fue por arte de magia, pues usaron un conjuro simple para duplicar las cosas que consiguieron. Primero fue el doble, luego el triple y así hasta que el ala designada para los bailes y fiestas formales del palacio se convirtiera en lo más parecido a un altar nupcial. 
 
    —Las bodas nunca suceden en el palacio —decía Anaeth en voz baja al rey Taddeus y la reina Bridgissa, sabiendo que era observada por el ojo analítico de la emperatriz Lorliane y el resto de la Orden—. Siempre se celebran en el templo, ante el altar de Nashira donde las Hijas del Sol presiden el ritual. Incluso para mí que no soy devota de la Diosa Madre, siento que estamos cometiendo un pecado al hacerlo de esta manera. 
 
    El príncipe Lyssander respondió en voz baja mientras Lorkan ayudaba a trasladar un cuadro del símbolo de Nashira para simular el altar. 
 
    —En Astaria suele organizarse un baile de máscaras para festejar las nupcias —dijo él—. Recibimos a la otra corte y organizamos una fiesta donde tomamos una parte de las costumbres de nuestros invitados para abrazar a su cultura y demostrarles que ahora somos uno solo. 
 
    —Entiendo que tengamos que hacerlo de esta forma para que funcione —asintió Anaeth—, y lo cierto es que creo que el plan que a usted se le ha ocurrido podría funcionar. Sólo creo que estamos cometiendo tantos pecados, que temo que los dioses nos castiguen por no haber puesto un alto cuando tuvimos la oportunidad. 
 
    Lyssander asintió y meditó bien su respuesta. 
 
    —Estoy seguro de que Orión y Nashira sabrán perdonarnos al final —dijo él—. También tengo confianza en que nuestro plan dará resultado. Mucha sangre se ha derramado ya en ambos reinos. 
 
    —¿Y si se tuviera que derramar más? —inquirió Anaeth—. No podemos derrotar a Tashya sin que nuestras manos se manchen con la sangre de quienes no la conocen tanto como usted. Si convencer a los Hijos de Inrhala es imposible, no sé si esté bien para Nashira que asesinemos a otros habitantes de Ashtár que sólo tuvieron el infortunio de estar en el momento y el lugar equivocados. 
 
    Lyssander asintió. Se cruzó de brazos y habló en voz baja sin dejar de mirar a la bruja. 
 
    —No se engañe, señorita —dijo él—. Todos sabemos lo que sucederá. Esta noche veremos a los dragones oscuros en el cielo. No nos tomarán por sorpresa, pero para enfrentar a esta amenaza debemos saber que Natashya no les ha mentido. Esos guerreros saben quién es ella y cuáles son sus verdaderos ideales. 
 
    —¿Está seguro de eso, majestad? —insistió Anaeth. 
 
    Lyssander asintió. 
 
    —La lealtad tan ciega que le tienen no podría existir si ella no fuese honesta con ellos —dijo él—. Conozco bien a esa mujer. Toda la casta maldita de los Van Alariel tienen esa habilidad para encantar con sus palabras y sacar a la luz el lado más oscuro de quienes son tan ingenuos como para caer en sus garras. 
 
    —Eso es lo que más me preocupa —continuó Anaeth—. No tenemos idea del verdadero alcance que tiene su poder ni de lo que ella busca con Kaelin. Alteza, le pido una disculpa si le parece muy atrevido que lo cuestione de esta manera, pero en verdad quiero saber si usted está seguro de que esto debe suceder así. Tal vez debimos enfrentarnos antes a Tashya y luego anunciar el compromiso. 
 
    El príncipe negó con la cabeza. 
 
    —Mi compromiso con la princesa Kaelin es lo único que puede proteger a Ashtár en este momento —respondió—. Si defiendo a la princesa delante de la Orden, también podremos ganar su simpatía y conseguir más aliados para el imperio. Piense en esto como el que podría ser el último sacrificio, aunque usted y yo sabemos que no será así. 
 
    Anaeth suspiró y pasó la mano por su nuca. 
 
    —Kaelin perderá esta batalla —dijo ella en voz baja—, ¿no es así? 
 
    Lyssander, sin embargo, sólo pudo decir: 
 
    —Eso dependerá de cuál es el concepto de victoria que usted tiene. 
 
    Sus palabras no fueron del agrado de Anaeth, pero nada podía hacer ella. El tiempo seguía pasando y, cuando los primeros colores de la noche aparecieran en el cielo, tendría que enfrentarse al momento en el que vería si tenía o no la razón. 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
      
 
    Mientras Faeyra cepillaba los cabellos dorados de la princesa, Kaelin se preguntaba cómo debía sentirse una mujer cuando sabía que había llegado el momento de caminar hasta el altar. El momento en el que el príncipe Lyssander llegó y se interpuso en su camino le parecía muy lejano, aunque la aparición de la Orden se convirtió en un acelerador. 
 
    Otras princesas le pudieron haber contado sus experiencias. Ella no sabía de lo que se estaba perdiendo. Nunca viviría ese momento en el que las doncellas se reunían a su alrededor para ayudarle a atar el corsé y calzarse los zapatos, mientras otras dos maquillaban su rostro y peinaban su cabello con hermosas trenzas, caireles o decorando su peinado con flores y joyas coloridas. No podría usar un vestido tan largo como el que solían usar en otros reinos, que arrastraba por el suelo y luego se quemaba para simbolizar así que ese día completaban su transición de niñas a mujeres. Mucho menos sabía que algunas princesas tuvieron la suerte de conocer a sus esposos desde muy temprana edad. Por supuesto que existían las historias de amor, aunque la política fuese más importante. 
 
    No había marcha atrás. Su decisión ya estaba tomada, pero la sensación que la embargó mientras Faeyra le hacía un par de trenzas para simular cadenas en su cabellera dorada no fue ni de cerca similar al arrepentimiento. A decir verdad, ni siquiera ella sabía cómo llamar a lo que habitaba en su corazón. 
 
    Tenía miedo, por supuesto. Su destino ya estaba atado al de un hombre que no conocía y no sabía cuánto tendría que fingir a partir de ese día. Sin embargo, el príncipe Lyssander en sí mismo no era quien le provocaba el temor. Era un buen hombre, después de todo. Noble, caballeroso, valiente y dispuesto a luchar por lo que era justo. Incluso si sus ideas eran distintas, no existía señal alguna de que él pudiera tener otras intenciones. 
 
    Lo que le aterraba era la forma en que su destino había cambiado. Lo único que conocía hasta ese momento era que blandir su espada podía solucionar sus problemas, pero la parte de la diplomacia todavía no le había demostrado que pudiera dar resultados. Su mayor temor, sin duda, era pensar que necesitaba estar al frente de un reino que se estaba cayendo en pedazos. Si ella misma no conocía cada rincón de su territorio, ¿cómo pretendía tomar el control de una forma tan tajante? ¿De qué otra manera podía compensar todo lo que no había hecho? 
 
    Ese era su problema más grande. Ya no tenía tiempo. Todo estaba aplastándola y la amenaza latente de los Hijos de Inrhala se sentía cada vez más cerca, pisándole los talones y respirándole en la nuca. Necesitaba dar el paso más grande, quisiera o no. Tenía que enfrentarse a lo desconocido, pues era algo que de ninguna forma podía evadir. Incluso si alteraba el curso de los eventos y aniquilaba antes a sus enemigos, ¿de qué otra manera podía subir al trono si su voz no valía nada por el simple hecho de no estar casada con un hombre? 
 
    Pensaba en su madre mientras Faeyra terminaba de dar los últimos toques a su peinado. Le sorprendió saber que no temía desprenderse de Myka, pues podía verla a través del espejo ante el que estaba sentada. El torbellino rojo estaba ahí, ataviada con un traje rojo y una cota de malla que consiguieron las Hijas de la Noche del pueblo de Arandal. Amira estaba vestida de la misma forma, con un traje blanco que le recordaba a los ropajes que solía vestir en la Tierra Santa de Hedkavyr. Ambas no estaban listas para una boda, sino para luchar. Incluso Faeyra usaba una cota de malla por debajo del vestido negro que usaría para presidir la ceremonia, a la derecha de Anaeth y haciendo así lo único que estaba en sus manos para ayudar. De momento, al menos. 
 
    Lyonmill estaba abajo con los soldados de Astaria, asegurándose de que los invitados de las tres aldeas entraran tal y como ya estaba planeado. Anaeth todavía estaba con el príncipe para asegurarse de que todo estaba en su lugar. 
 
    Kaelin no se sentía sola y eso le parecía difícil de procesar. No estaba lista para hacerse cargo del imperio, incluso si ese era el único resultado posible desde el momento en que aceptó la misión de vengar la muerte de sus padres. Tal vez fue ese el primer momento en que se dio cuenta de que no había otra alternativa. Necesitaba sentarse en el trono y conseguir esa corona para seguir adelante, incluso si en su mente el plan debía desenvolverse de otras maneras. Esperaba derrotar a todos sus enemigos antes. Eso le parecía lógico. Una parte de ella le decía que tomar el palacio debía ser la última fase del plan, pero no fue así. Los dioses intentaban hacerle entender que su destino no tenía que ser tan negro. Le presentaron en bandeja de plata una oportunidad de cambiar lo que ya estaba escrito. Si formar una alianza era lo único que podía asegurarle una victoria y que le daría las armas necesarias para obtener el resto por sí misma, tenía que aceptarlo sin rechistar. 
 
    No podía. No del todo. En su corazón todavía habitaban las dudas que la obligaron a preguntarse qué sucedería cuando terminara el ritual. ¿Qué pasaría durante la noche de bodas, si ella no quería ser tocada por el príncipe? ¿Cómo tendrían a sus descendientes, si ella no estaba dispuesta a permitir que su cuerpo albergara una vida mientras no pudiera dormir en paz sabiendo que ya nadie quería acabar con ella? ¿Qué sucedería cuando el tiempo pasara y otro príncipe o princesa quisiera formar una alianza con Ashtár, si ella en verdad no quería tener hijos? ¿Cómo fingiría delante de la Orden que estaba enamorada con locura de un príncipe que desde el principio le aseguró que no podía haber amor entre ellos? 
 
    Un ritual era lo único que la separaba del inminente siguiente paso. Ya estaba ahí, el destino al fin la había alcanzado. Sólo le quedaba una última prueba por superar, aunque pareciera la más difícil. No terminaba de entender por qué le costaba tanto entenderlo, pero la certeza de que Myka estaba a su lado a pesar de todo fue lo único que le dio fuerza en el momento en que Faeyra bajó el cepillo y se alejó de ella en silencio. 
 
    En el espejo, Kaelin se encontró con una versión de sí misma que no reconocía. Su largo cabello dorado se veía pulcro y brillante, decorado con las trenzas y la tiara de Cedei. Sus labios de color carmín le daban un toque elegante que combinaba con el hermoso vestido que le dio la reina Bridgissa. Ella, el tesoro más valioso del imperio, era la única que no usaba una cota de malla. No podía hacerlo, pues debía pasar desapercibida ante los ojos de la emperatriz Lorliane y el resto de la Orden. Tampoco tenía acceso a su espada, que estaba en el cinturón de Myka y sólo esperaba el momento adecuado para entrar en juego. Las marcas de la runa de protección se acentuaron con el color del vestido. 
 
    —No puedo creer que ninguno de los miembros de la Orden habló de esto —dijo casi para sí misma sin dejar de mirarse en el espejo—. Es evidente que estoy marcada por Naia. ¿Por qué nadie intentó acusarme de ser politeísta? 
 
    —Por motivos que sólo los reyes y reinas pueden entender —respondió Faeyra—. Hay algo en ti que los llama y que les hace ver cuánto necesitan tenerte de su lado. Al menos, por ahora. Debes ser inteligente y saber aprovecharte de ello. 
 
    —¿Cómo? —urgió Kaelin—. Tengo miedo de lo que pueda pasar hoy. Sólo la Orden piensa que voy a casarme, pero en realidad estamos planeando algo que podría provocar que la emperatriz Lorliane nos ejecute a todos si algo sale mal. 
 
    —Un poco de pensamiento positivo no te vendría mal —intervino Amira—. Tal vez no estamos listos, pero nunca lo hemos estado en realidad. Así ha sido desde el principio. Dudo mucho que pensaras en todas las posibilidades cuando mi hermano casi te entregó a Nihledra, pero supiste sobrevivir y ahora estás aquí. Esta noche matarás a dos pájaros de un tiro. 
 
    —Y a muchos otros inocentes —continuó la princesa—. Los Hijos de Inrhala sólo están siendo manipulados por Tashya. No puedo dejar de pensar que estamos cometiendo un gran error. Si todo esto depende de que Tashya blanda esa maldita vara una sola vez, me pregunto si es posible sobrevivir. 
 
    Myka fue hacia ella. La tomó de la mano con fuerza y entrelazó sus dedos, aunque la voz que le dirigió fue la de una compañera de batalla y no la de una amante. 
 
    —No tenemos la certeza de nada en este momento —le recordó la bruja—, pero hasta ahora hemos demostrado que todo siempre sale bien cuando trabajamos en equipo. Esto no será la excepción, Kaelin. 
 
    —Pero ustedes no estarán en la boda —insistió Kaelin—. ¿Qué pasará si el príncipe Lyssander está equivocado? Si Tashya ataca el palacio o la ciudad, en ambos escenarios te perderé para siempre. 
 
    Myka negó con la cabeza y besó la frente de su amada. 
 
    —No será así —le aseguró—. Tú lo has dado todo por salvarme. Ahora yo te devolveré el favor. Incluso si algo se sale de control, ten la certeza de que iré a buscarte. Mientras tanto, haré todo lo que esté en mis manos para impedir que Tashya te ponga una mano encima. 
 
    —Ambas lo haremos —secundó Amira—. Y si esto no termina esta noche, al menos sabremos que nosotras sí veremos juntas el nuevo amanecer. Tú sólo debes completar el ritual, apegarte al plan y unirte al príncipe Lyssander. 
 
    —Lyonmill estará alerta cuando todo comience —asintió Myka—. Él te llevará a donde hemos ocultado tu armadura. Te ayudará a salir del palacio y nos encontraremos en el templo. El príncipe Lyssander se encargará del resto. En cuanto Tashya aparezca, tú sólo tienes que salir del palacio y llegar con vida a donde estemos nosotras. 
 
    Kaelin agradeció el pequeño resumen. Tomó un respiro para infundirse valor. 
 
    —Sí… —respondió, pero tomó de vuelta la mano de su amada para añadir—: Myka, por favor prométeme que te veré en el templo. Promete que te mantendrás a salvo. 
 
    —No tienes que preocuparte por mí —respondió ella. 
 
    —Sí, tengo muchos motivos —insistió la princesa, poco o nada importándole que no se encontraban a solas—. Tashya sabe cuánto te amo. Si ahora está buscando hacerme daño, no dudará si te encuentra. 
 
    Myka nunca dejó de ser ella misma. Acarició el rostro de la princesa, reprimiendo el impulso de besarla, y respondió a la par que la envolvía en un fuerte abrazo. 
 
    —Sólo recuerda que siempre estaré cuidando tu espalda —dijo—. Incluso cuando me haces enfadar, me quedaré a tu lado porque te amo y me importa una mierda lo que la Orden pueda pensar al respecto. 
 
    Besó la frente de Kaelin por última vez, justo antes de que alguien llamara a la puerta. Myka dio un paso hacia atrás cuando Faeyra abrió. Lorkan entró a los aposentos de la princesa, vestido también con un elegante traje negro y una cota de malla que combinaban la elegancia con el concepto del fiel escudero del príncipe. 
 
    —Lamento la interrupción —dijo él al ofrecerle una reverencia a Kaelin—. Es hora. La señorita Anaeth solicita que baje al altar, alteza. 
 
    Kaelin exhaló en silencio y con pesadez. Asintió, besando los nudillos de su amada y diciendo: 
 
    —Nos vemos más tarde. 
 
    —Suerte —dijo Amira—. Sé fuerte, Kaelin. Nosotras estaremos bien. 
 
    La princesa se limitó a asentir. Salió detrás de Lorkan para ir a enfrentar su destino, dejando atrás a Myka para que la bruja se deshiciera en una fuerte exhalación. Miró a Amira y a Faeyra para aprovechar la soledad y decir: 
 
    —Esto tiene que terminar esta noche. Ashtár no resistirá si Tashya consigue ganar esta batalla. Tenemos que dar hasta nuestro último aliento en esta batalla para proteger lo poco que nos queda. 
 
    —Cuenta con eso —asintió Amira—. Yo también creo que es mejor arrancar a esa mala hierba de raíz. 
 
    Myka y Amira compartieron una mirada silenciosa que luego se dirigió hacia Faeyra. La bruja asintió a su vez, manteniéndose en silencio. El palacio ya estaba lleno de una tensión que sólo desaparecería con la resolución final de esa noche, cualquiera que fuese. 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
      
 
    Nihledra se vistió también con sus mejores galas. Ataviada con un hermoso vestido de color musgo, bajó las escaleras del palacio con elegancia para dar un recorrido entre los asistentes a la celebración. Los aldeanos estaban confundidos y la mayor parte de los habitantes de Arandal no entendían por qué los soldados de Astaria habían ido a sacarlos personalmente de sus casas. Nihledra pasó entre ellos sin darles atención. Siguió sin detenerse y sin bajar la barbilla, hasta que consiguió divisar al príncipe Lyssander a un lado de la inconfundible cabellera roja de Anaeth. 
 
    El príncipe ya estaba listo, luciendo su hermosa tiara y una capa de terciopelo que arrastraba al caminar. Nihledra no se detuvo, a pesar de que sentía las miradas del rey y la reina de Satelcourt. La tensión no representó nada para la Comandante Sombría, pues su única misión consistió en tragarse el orgullo para posar una mano en el brazo de Anaeth, diciendo en voz baja: 
 
    —¿Podemos hablar? 
 
    Anaeth volteó y consiguió separar los labios para responder, hasta que el príncipe entendió que esas palabras iban dirigidas hacia él. Nihledra respetó de forma magistral la jerarquía, pasando desapercibida ante los ojos del rey y la reina de Velhotur que se encontraban más cerca de ellos. 
 
    —¿Qué sucede, mi lady? —dijo Lyssander. 
 
    Nihledra soltó el brazo de Anaeth y cerró el triángulo de confidencialidad. 
 
    —No he tenido tiempo suficiente para encontrar una solución que pueda sernos más útil —dijo en voz baja—. Alteza, lo único que tengo al alcance es esto. 
 
    Le entregó entonces una página del libro de magia que estuvo leyendo durante todo ese tiempo. El príncipe apenas pudo leer las primeras palabras, antes de que Anaeth mirara por encima de su hombro. 
 
    —Esto habla del funcionamiento de las gemas como catalizadores de la magia —dijo Lyssander. 
 
    —Así es —asintió Nihledra y continuó en voz baja—. Alteza, sé que he cometido muchos crímenes y que mi destino ahora está atado al de Kaelin gracias al juramento que hemos hecho. Es por eso que necesito acercarme a usted. ¿Podría darme la oportunidad de hacer algo cuando suceda lo inevitable? 
 
    —¿Qué pretendes? —inquirió Anaeth. 
 
    Nihledra compartió una mirada con la bruja antes de responder: 
 
    —Mantener a Kaelin con vida, tal y como lo juré ante Detne. 
 
    Eso fue todo lo que dijo. Sus palabras calaron en lo más profundo de Anaeth, produciéndole una desagradable sensación de desconfianza. Y a pesar de eso, asintió. Lyssander lo hizo también. Tal vez la victoria absoluta dependía de actuar a espaldas de la princesa. Quizá eso no sería suficiente, pero el destino en realidad ya estaba en manos del azar. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 45 
 
      
 
    Los habitantes de los tres pueblos no eran suficientes para llenar el palacio, pero no todos quisieron acatar las órdenes del príncipe. Tampoco había suficiente fuerza militar para obligarlos, pues la cantidad de soldados de Astaria apenas podía cubrir todas las calles de Arandal para asegurarse de que no quedara ni un solo aldeano escondido en las casas. Moverse a espaldas de la Orden no era sencillo, así que los soldados tuvieron que actuar con más discreción. El rey Taddeus aprobó las decisiones que recibió en clave mientras se aseguraba de tener contentos a sus invitados de honor. Así, una parte de la nobleza fue trasladada a los templos donde se cerraron las puertas y se dejaron las luces apagadas. 
 
    Para evitar que cundiera el pánico, los soldados bloquearon las puertas y designaron a uno que tuvo que decir la verdad. Los aldeanos pudieron entender la dimensión de lo que estaba por suceder. Descubrieron así una parte del plan, a cambio de hacer dos únicas cosas: permanecer en silencio y confiar en que los soldados estaban ahí para protegerlos. 
 
    Siguiendo las órdenes del rey Taddeus, los templos de la ciudad de Arandal fueron protegidos de la misma manera, aunque no había nadie en su interior. De esa manera, la primera fase del plan se cumplió de forma satisfactoria. Nadie debió confiarse pensando que, si algo empezaba bien, sólo así podía terminar. 
 
    El altar ya estaba listo y la forma en que Lyssander observaba a la multitud podía pasar por los nervios de un muchacho apunto de contraer matrimonio. De entre todos los que ignoraban la realidad, sólo la reina Sytra sabía lo que el chico buscaba entre los invitados, pero ella prefirió callar. Su concepto de lealtad no dejaba lugar a posibles segundas interpretaciones. 
 
    Kaelin siguió a Lorkan, sabiendo lo que sucedería cuando él se detuvo al dejar atrás las puertas de la habitación imperial. Aprovechando la soledad del pasillo y la discreción de los soldados que fingían que no escuchaban nada, Lorkan habló en voz baja. 
 
    —El pueblo de Arandal ha acatado las órdenes del príncipe Lyssander, alteza, pero no hay suficientes soldados para vaciar las aldeas de Vahedel y Dielamar. Hemos resuelto la situación por órdenes del rey Taddeus. 
 
    —¿Los aldeanos estarán a salvo? —dijo ella. 
 
    —Haremos todo lo posible para que así sea —asintió él—. Debemos impedir que los pueblos de Vahedel y Dielamar queden en medio del conflicto. Confiamos en que Natashya y sus hombres lleguen a través de Arandal. 
 
    —Y si no es así, ¿qué haremos entonces? 
 
    —Lo que sea necesario para proteger a los aldeanos, tal y como lo hemos planeado —asintió él—. Las puertas estarán abiertas en todo momento. Hay carruajes en el borde de la muralla. Todo sigue conforme al plan del príncipe Lyssander. 
 
    La princesa intentó asimilarlo, pero su mente confundida estaba demasiado enfocada en lo único que conocía hasta ese momento. 
 
    —Ser diplomática es muy difícil para mí —confesó en voz baja—. No sé lo que debo hacer ahora. Quisiera salir y buscar a Tashya para asegurarme de que no entrará al palacio. Sé que yo he provocado todo esto, pero no entiendo cómo se supone que fingir que nada sucede es la mejor forma de resolverlo. 
 
    Lorkan escuchó con atención. Respondió sin subir el volumen de su voz. 
 
    —Lo que debe hacer ahora es confiar en el príncipe Lyssander, alteza. La boda debe transcurrir como está planeado, incluso si es interrumpida. Contamos con que así sea. 
 
    —El destello de la explosión todavía se ve en el horizonte —insistió ella—. Estamos fingiendo que nada sucedió. Cuando se revele que todo esto es parte de nuestro plan, ¿la Orden entenderá que no había otra alternativa? 
 
    —Puedo incluso asegurarle que la Orden se sentirá orgullosa de usted al ver la fuerza con la que es capaz de luchar —insistió él—. De la diplomacia puede encargarse el príncipe Lyssander. La monarquía también funciona de esa manera. 
 
    —Antes ya he escuchado a alguien decir que puedo confiar a ciegas. Ahora estás haciéndolo tú también. No sé si debo creer, después de todo lo que ha pasado. 
 
    Lorkan sonrió. 
 
    —Puede no creer en mi palabra si eso le da paz, alteza —respondió él—. En mis manos sólo está asegurarle que el príncipe Lyssander es un hombre magnífico. Puede confiar en que él sabe lo que hace. Será el mejor rey que han conocido los Siete Reinos, pero eso le corresponde descubrirlo a usted. 
 
    Kaelin no quiso cuestionarlo. Sabía que Myka tendría sus opiniones al respecto, pero decidió creer que tenía que ser verdad. 
 
    Lorkan no estaba dispuesto a hablar más de lo necesario. Era parte del código de conducta que debía cumplir. Incluso teniendo una relación tan cercana con Lyssander, debía respetar cuál era su lugar. Kaelin no esperaba algo distinto. Sólo se dejó conducir por el escudero, sabiendo que el momento había llegado al fin. 
 
    Incluso siendo un matrimonio por conveniencia, su corazón empezó a latir con fiereza cuando terminaron de bajar para hacer el último recorrido, donde los soldados de Astaria la reverenciaron con auténtica devoción. Se encontró ante esas puertas abiertas y decoradas con las telas blancas y azules, señalando el punto sin retorno en el que Lyonmill la esperaba. 
 
    Ataviado con una armadura reluciente, su fiel caballero la recibió con una sonrisa y la misma profunda reverencia. 
 
    Cuando él dijo: 
 
    —Se ve más hermosa que nunca, majestad. 
 
    Kaelin supo que todo estaba a punto de cambiar. No supo qué fue lo que la traicionó en ese momento, pero un nudo se apoderó de su garganta. 
 
    —Esto suena a que dejaremos de ser un equipo —dijo ella—. No quiero perderte, Lyonmill. Te necesitaré a mi lado después de esto. 
 
    —Y aquí estaré —le aseguró él, acercándose a ella para tomar su mano con discreción y continuar en voz baja—. Aquí he estado desde que Myka y tú me encontraron en la Tundra de Karcai. 
 
    —Tú sólo tenías que llevarnos con vida hasta Grimhandjal —continuó la princesa—, pero ahora estás aquí. Has sido herido y has arriesgado tu vida para protegerme. ¿Por qué, Lyonmill? 
 
    La sonrisa del hombre no se borró. 
 
    —Tú ya lo sabes —dijo él—, pero estás muy aterrada como para reconocerlo. Y eso es natural —agregó tomándola por ambos brazos con delicadeza, poco o nada importando los protocolos o la jerarquía—. Estás a punto de hacer el acto más valiente que he visto de parte de cualquiera, Kaelin. Sé que tu padre se sentiría orgulloso de ti. Serás la mejor emperatriz que Ashtár ha tenido. 
 
    Sus sentimientos la traicionaron. Fue ella quien envolvió a Lyonmill en el abrazo más fuerte que había dado hasta ese momento. Al caballero dejó de importarle el ojo crítico de los miembros de la Orden, pues devolvió el gesto y besó la cabeza de Kaelin para demostrar a su manera que tal vez incluso las Hijas de la Noche estaban equivocadas. Todavía quedaban hombres buenos en el imperio. Lord Lyonmill Hijo de la Montaña era uno de ellos. 
 
    Al separarse, Kaelin recuperó la compostura justo a tiempo. La mano de Lyssander se posó en su hombro para llamar su atención. El príncipe ya usaba su traje de gala, acompañado por sus padres y la guardia de soldados de Astaria que protegieron las espaldas del rey y la reina. 
 
    —¿Está lista, alteza? —dijo el príncipe. 
 
    Kaelin asintió y se armó de valor al tomar un profundo respiro. 
 
    —Temo acobardarme si esperamos más —respondió. 
 
    —Le aseguro que no hay nada que temer —continuó el príncipe—. Entraremos juntos cuando seamos anunciados. Las Hijas de la Noche ya están esperándonos en el altar. En unos minutos, todo habrá terminado y usted, aunque se formalizará durante la coronación, al fin se habrá convertido en la emperatriz de Ashtár. 
 
    La princesa volvió a asentir, sintiéndose vulnerable. 
 
    —Repítame por favor lo que debo hacer en el altar —pidió ella. 
 
    —Las Hijas de la Noche presidirán la ceremonia —respondió el príncipe—. Cuando nosotros estemos ante el altar, tendremos que tomarnos de las manos y mirarnos a los ojos mientras ellas hablan. Nos atarán con el lazo del destino y haremos un pacto de sangre delante de los dioses. En ese momento, yo renunciaré a mi nombre. Pasaré de ser un Von Anthaer para convertirme en un Hijo de Nashira. Renunciaré así a mi linaje para ser su emperador consorte. El ritual culminará cuando las brujas nos declaren marido y mujer. En ese momento, alteza, todos se levantarán para reverenciarnos. 
 
    —¿Debo besarlo delante de ellos? 
 
    —En absoluto —continuó él—. Las demostraciones de afecto entre los monarcas deben mantenerse en privado. Le aseguro que no sucederá nada que usted no quiera, majestad. 
 
    Kaelin volvió a respirar profundamente. Asintió, sintiéndose a salvo mientras tuviera a Lyonmill a su lado. El nudo en su garganta amenazó con regresar. De pronto anheló una infancia que nunca tuvo, pues la verdadera Kaelin empezó a existir desde el momento en que volvió de la muerte, cuando los recuerdos de quien mantuvo vivo ese cuerpo quedaron en el olvido. 
 
    El rey Taddeus dio un paso hacia ella, recordándole que no podía darse el lujo de dejarse llevar por sus emociones. Las razones por las que tenía que mantener la guardia arriba no tenían nada que ver con el ritual. 
 
    —Alteza —dijo él—, en Astaria es una costumbre que las princesas sean acompañadas por el rey y los príncipes por la reina para llegar al altar. Si no le molesta, me gustaría ofrecerle que se sujete de mi brazo para honrar la memoria de Artús. 
 
    A pesar de que tal vez eso pudiera ser una falta de respeto, Kaelin negó con la cabeza. Un impulso la llevó a sujetar el brazo de Lyonmill, en un intento desesperado de sentir que no estaba sola. 
 
    —Si es posible, majestad —dijo ella—, quisiera que mi caballero lo haga. Lord Lyonmill ha sido muy importante para mí. No estaría en este lugar si no hubiera sido por él. 
 
    Conmovido, Lyonmill sonrió. Quería posar la mano en la cabeza de Kaelin como una muestra de confianza y cariño, pero no lo hizo. El rey, por fortuna, lo entendió a la perfección. 
 
    —Supongo que la Orden tendrá que entender que usted es una emperatriz muy peculiar y distinta a todas nosotras —respondió la reina en lugar de su amado esposo—. En ese caso, tal vez el rey y yo podamos entregar juntos a nuestro hijo. De ese modo, quedará claro que estamos orgullosos del hombre en el que se ha convertido y del valor que ha tenido para aceptar tan a ciegas el designio que Orión ha puesto en sus manos 
 
    Lyssander sonrió también, sintiendo y agradeciendo a su modo todo el amor que su madre no le podía demostrar de otra forma. Kaelin no pudo evitar preguntarse si acaso Cedei hubiera hecho lo mismo por ella. 
 
    Sin mediar más palabras innecesarias con la princesa, el rey pidió a los soldados que anunciaran el inicio de la ceremonia. Kaelin hubiera querido un momento a solas con Anaeth antes de enfrentarse a su destino, pero cuando dos hombres hicieron sonar las trompetas y su corazón se aceleró, desaparecieron para siempre las posibilidades de tomar un camino diferente. 
 
    No sabía lo que era en realidad una boda. Podía intuirlo por todo lo que había escuchado hasta ese momento, pero al ver a los invitados levantarse para reverenciar a su paso a quienes entraron por las puertas dobles, pudo empezar a asimilarlo por primera vez. 
 
    Sabía que la mayor parte de quienes se encontraban a cada lado sólo estaban ahí porque no tenían otra opción. Eso no podía borrar cuán hermoso se veía todo con la decoración improvisada que desprendía todavía esa energía que le producía a Kaelin una ligera incomodidad. Estaba tan distraída y centrada con sus preocupaciones que apenas se dio cuenta de que Lyssander había hecho lo suyo cuando sopló la sal para neutralizar los efectos de la magia prohibida sobre las Hijas de la Noche. Las flores crecían y florecían, soltando ese mismo resplandor que rodeaba a las telas que colgaban del techo y las paredes. Los hechiceros de Astaria usaron su poder para que las luces de los candelabros y los apliques se tiñeran de un ligero color azul. Tal vez el entorno se volvió un poco frío, pero para Kaelin fue fácil ligarlo con el recuerdo de su padre. 
 
    Se quedó sin aliento cuando las trompetas callaron y la voz de un soldado anunció: 
 
    —Altezas reales. Damas y caballeros. Todos, por favor de pie para reverenciar a la princesa Kaelin Hija de la Noche y al príncipe Lyssander Von Anthaer. 
 
    Kaelin se quedó sin aliento al escuchar el sonido al unísono. Lyonmill se mantuvo en silencio. Se posó a la derecha de Kaelin para ofrecerle su brazo, lanzándole una última mirada que a ella le bastó para ayudarle a respirar. Se prendió de él con fuerza para entrar juntos, delante del príncipe que avanzó sin soltar el brazo de su madre, tal y como lo dictaba la tradición. Su padre se mantuvo detrás, luciendo tan imponente como sólo ellos podían ser. 
 
    El corazón de Kaelin no dejó de latir con fuerza mientras recorría el camino de pétalos, pasando delante de los miembros de la Orden que fueron los únicos que no la reverenciaron. Juzgaban y analizaban cada uno de sus movimientos, así como juzgaron la austeridad de su vestido y de la tiara que fue portada por su madre. Ese último detalle molestaba en especial a la emperatriz Lorliane, pues sus palabras habían sido muy claras. Esperaba ver una corona nueva que no estuviese marcada por la muerte, pero Kaelin no supo entender que algo tan sencillo fuese capaz de provocar un daño. 
 
    Kaelin buscó con la mirada a quien tocaba el arpa. Era un hombre que podía reconocer como un soldado de Astaria, pues usaba una cota de malla y tenía la espada colgando del cinturón. Su dulce música acompañó el camino que se detuvo al llegar al altar, justo delante del símbolo de Nashira: una estrella enorme, con dos más pequeñas a cada lado y protegidas por dos lunas. 
 
    El arpa no dejó de sonar cuando Anaeth y Faeyra se hicieron presentes desde la dirección opuesta, para llegar a través del altar. Ambas estaban vestidas con el característico color negro que levantó murmullos en la multitud, acusándolas de haber cometido una blasfemia. El característico color blanco de las Hijas del Sol era una señal de pureza que incluso los aldeanos mantenían en sus bodas, pero con la vestimenta de las Hijas de la Noche pudo quedar claro una vez más que Kaelin era especial. 
 
    El rey Taddeus y la reina Bridgissa soltaron primero a su hijo. No hubo demostraciones de afecto, pues sólo fueron a tomar sus asientos para comunicar que en ese momento separaban sus destinos. Lyonmill hizo otro tanto, dejando que Kaelin diera sola los últimos pasos hasta que el príncipe la tomó de ambas manos para quedar frente a frente en el altar. 
 
    Con una mirada, Lyssander le transmitió a Kaelin la seguridad de que podía sujetarlo con tanta fuerza como fuese necesario. Ella lo hizo, incluso si alguien más lo consideraba inapropiado. Lyssander le mostró así que siempre fue sincero cuando dijo que podía confiar en él. Kaelin lo hizo en el momento en que el príncipe le devolvió el apretón. 
 
    Anaeth levantó ambas manos para llamar al silencio absoluto. Todos volvieron a sentarse, incluyendo a los miembros de la Orden que existían en su burbuja impenetrable donde ni siquiera prestaban atención a los aldeanos que tuvieran más cerca. 
 
    Faeyra permaneció justo detrás de Anaeth. La bruja del cabello rojo tomó la posición para rezar, elevándose de puntillas y entrelazando sus dedos para apuntar hacia abajo con sus palmas, recitando por primera vez en más de diecinueve deshielos los rezos que aprendió cuando era una Hija del Sol: 
 
    —Que las puertas del cielo se abran ante nosotros. Que nuestras humildes intenciones nos conecten con los seres supremos. Que el fuego expíe nuestras culpas. Que el agua limpie el dolor. Que el viento arrastre nuestras plegarias y que la tierra nos nutra con sus frutos. Que la luz caiga sobre todos quienes estamos presentes en este espacio sagrado para ofrecer nuestros corazones a la Diosa Madre. Que la voluntad de Nashira, estrella bendita de la mañana, sea siempre nuestra consejera para actuar según el favor de los dioses. —Separó los dedos para extender ambas manos por separado y añadió—: Intenciono y decreto que mis rezos traerán luz, esperanza y libertad a este pueblo azotado por la desgracia. Esa es la voluntad de la Diosa Madre. Así era, así es y, por siempre, así será. 
 
    Y entonces, por primera vez desde que volvió de la muerte, Kaelin escuchó la respuesta al unísono: 
 
    —Diosa Madre, te obsequio mi impuro corazón para que lo purifiques con tu amor divino e incomparable. 
 
    —Que la bendición de Nashira caiga sobre cada uno de nosotros —continuó Anaeth a la par que aceptaba de parte de Anaeth ese amasijo de hierbas al que la bruja le prendió fuego para que el dulce aroma del romero y el jazmín llenaran el ambiente—. La luz de las estrellas cae sobre nosotros, sus humildes hijos en la tierra. 
 
    —Que así sea —respondió la multitud. 
 
    Así, Anaeth cerró los ojos por un momento. Llevó ambas manos a su corazón para orar en silencio, mientras los aldeanos volvían a sentarse. No lo hicieron en las sillas, por supuesto, sino en el suelo para tomar la posición de loto. Sólo los miembros de la Orden mantuvieron la compostura, agachando la cabeza ante los rezos que no pertenecían a sus distintas creencias. Lo hicieron sólo como una señal de respeto, pero no de sumisión. Los soldados de Astaria hicieron otro tanto. Sólo Lyonmill permaneció de pie a un lado del altar. El corazón de Kaelin amenazaba con escapar de su garganta. Supo controlarse justo cuando Anaeth volvió a abrir los ojos y soltó sus manos para continuar. El arpa nunca dejó de sonar. 
 
    —Esta noche nos hemos reunido para regodearnos en la dicha que ha caído sobre dos reinos hermanos. La Diosa Madre nos ha iluminado con la aparición de la única descendiente de la dinastía que antes gobernó en Ashtár. La princesa Kaelin Hija de la Noche, hija del emperador Artús Hijo de Nashira y la emperatriz Cedei di Thranwen que cruzó el océano desde el reino de Satelcourt, ha luchado con valentía y fortaleza de hierro para liberar a la Tierra Santa de Kavystei de la maldad, el odio y la decadencia que han llegado en conjunto con el Maestro Oscuro. El príncipe Lyssander Von Anthaer de Astaria se ha presentado para manifestar su deseo de desposarla para traer luz, gozo y un nuevo amanecer al imperio de Ashtár. ¡Oremos, hermanos y hermanas, por la bendición que nos han enviado las estrellas! 
 
    Sin ponerse de pie, los aldeanos posaron sus manos en el corazón y se inclinaron hacia adelante para repetir el rezo que Anaeth lideró una vez más, a la par que sujetaba las manos de Lyssander con más fuerza. 
 
    —Damos gracias a la Diosa Madre por permitirnos ser testigos y partícipes de esta unión que nace de la bondad, la lealtad y las nobles intenciones de dos almas unidas por el destino —recitó Anaeth al volver a colocarse en la posición del rezo—. Orión, Dios Padre y Patrono de los Guerreros, te ofrecemos un humilde sacrificio de sangre para darte la bienvenida a nuestro territorio. —Aceptó entonces la daga que Faeyra le entregó para hacer cinco ligeros cortes en sus muñecas. La sangre corrió mientras Anaeth continuaba—. Con este sacrificio y con la devoción con la que te hablo, hablo en nombre del imperio para jurar ante los ojos de los dioses que su alteza real el príncipe Lyssander Von Anthaer será recibido con amor y adoración en nuestras tierras. La luz de las estrellas cae sobre nosotros, sus humildes hijos en la tierra. 
 
    —Que así sea —respondió la multitud. 
 
    Kaelin exhaló con cuidado, sintiendo el segundo apretón que Lyssander le dio para infundirle confianza. Faeyra tomó el amasijo de hierbas para avanzar hacia la pareja, caminando alrededor de ellos para que el humo y el aroma acompañaran las siguientes palabras de Anaeth. 
 
    —Las estrellas nunca obligan a sus hijos a actuar en contra de su voluntad. Por eso, como representante elegida por los dioses, es mi deber preguntarles si ambos se encuentran aquí voluntariamente. Cierren los ojos y agachen la cabeza, en señal de respeto a los dioses. 
 
    Kaelin y Lyssander obedecieron en el acto. La princesa no entendió las razones del príncipe para atraerla hacia su cuerpo y que sus frentes se tocaran, pero se dejó guiar y confió en que así tenía que ser. Faeyra dio un recorrido más a su alrededor. 
 
    —Princesa Kaelin Hija de la Noche y príncipe Lyssander Von Anthaer, ¿es su voluntad continuar con este ritual? 
 
    —Sí, es nuestra voluntad —respondió él y ella lo siguió. 
 
    —¿Están dispuestos a amarse, apoyarse, respetarse y seguir los principios inculcados por el culto a las estrellas desde este momento y hasta que termine la eternidad? 
 
    —Sí, estamos dispuestos —respondieron ambos a la par, aunque Kaelin tuvo que apretar las manos de Lyssander una vez más. 
 
    —¿Están preparados para recibir las bendiciones de Nashira, la Diosa Madre, para procrear a un primogénito que lleve la sangre real y que sea educado bajo los decretos del culto a las estrellas? 
 
    Aunque Kaelin exhaló con fuerza, respondió a la par que Lyssander: 
 
    —Sí, estamos preparados. 
 
    Anaeth dejó que su sangre siguiera goteando mientras Faeyra iba hacia ella para recuperar la daga, a la par que la bruja decía: 
 
    —Ambos prometidos han expresado su conformidad. La luz de las estrellas cae sobre nosotros, sus humildes hijos en la tierra. 
 
    —Que así sea —respondió la multitud. 
 
    Cuando Faeyra se acercó a la pareja con la daga, Kaelin sintió que su corazón daba un vuelco. La bruja la entregó por la empuñadura al príncipe, diciendo como una Hija del Sol lo hubiera hecho: 
 
    —En el nombre de los dioses, altezas, les hago la petición de hacer el juramento de sangre correspondiente. Expresen sus votos y corten sus manos para ofrecer su sangre real a las estrellas. 
 
    Lyssander asintió. Soltó a Kaelin para tomar la daga. Mientras él hablaba, Faeyra volvió al altar para tomar un lazo rojo que ató alrededor de los cuerpos de los prometidos, formando un infinito mientras él hablaba: 
 
    —Yo, Lyssander Von Anthaer de Astaria, hijo del rey Taddeus y la reina Bridgissa, te tomo como esposa, Kaelin Hija de la Noche. Prometo ante los dioses entregarme a ti y ofrecerte mi eterna fidelidad, en la prosperidad y en la adversidad, en la guerra y en la paz, en la salud y en la enfermedad, hasta que la muerte nos separe. 
 
    Lyssander cortó la palma de su mano y dejó que la sangre corriera a sus pies. Pasó entonces la daga a las manos de Kaelin, quien tomó un profundo respiro y dijo sin retirar la mirada: 
 
    —Yo, Kaelin Hija de la Noche, hija del emperador Artús y la emperatriz Cedei, te tomo como esposo, Lyssander Von Anthaer. Prometo ante los dioses entregarme a ti y ofrecerte mi eterna fidelidad, en la prosperidad y en la adversidad, en la guerra y en la paz, en la salud y en la enfermedad, hasta que la muerte nos separe. 
 
    Cortó también su palma y entregó de vuelta la daga a Faeyra, a la par que Anaeth extendía las manos a cada lado para continuar a la par que Faeyra soltaba el lazo sin cortarlo, llevando el cabo suelto hacia el altar. 
 
    —Diosa Madre, te pido que escuches mis rezos y que bendigas este lazo sagrado que unirá los destinos de estas almas que han sido señaladas por tu dedo y tu naturaleza divina. Bendice las intenciones que te han sido entregadas. Que este pacto de sangre quede como un testimonio de la honesta voluntad de la princesa Kaelin y el príncipe Lyssander. Derrama sobre ellos tu sagrada luz para llenarlos de paz y sabiduría. Con este lazo, le pido al fuego que selle la unión y que sus sangres se unan para forjar un vínculo que perdure por toda la eternidad. 
 
    Lyssander fue quien tomó la mano herida de Kaelin. Sus dedos volvieron a entrelazarse con fuerza, a la par que Faeyra le prendía fuego al lazo que se deshizo alrededor de ellos sin hacerles daño. La llamarada se pintó de un místico tono dorado, como respuesta de la Diosa Madre que hizo resplandecer las marcas en la piel de Kaelin. Los ojos de la princesa ya amenazaban con llenarse de lágrimas, pues ya no había marcha atrás. 
 
    Anaeth esperó hasta que el fuego se apagara. Recuperó el amasijo de hierbas para esparcir su aroma, y luego continuó. 
 
    —Si hay alguien que considere que estas dos almas nobles y puras no deben unirse en este sagrado ritual, que exprese ahora sus motivos o que elija callarlos para siempre. 
 
    A pesar de las opiniones del rey Leowen y la reina Wylien de Satelcourt, la única reacción que obtuvieron fue la mirada endurecida del rey Toskat. La reina Sytra permaneció en silencio y la emperatriz Lorliane no le quitó la mirada de encima a Kaelin. 
 
    Satisfecha, Anaeth dejó las hierbas a un lado. 
 
    —Todos de pie —dijo Faeyra. 
 
    Anaeth recuperó el control. Desde el altar, usó la misma daga manchada con la sangre para dibujar en el aire dos triángulos con las puntas encontradas. 
 
    —Lo que los dioses han unido, no podrá ser separado por los mortales. La luz de las estrellas cae sobre nosotros, sus humildes hijos en la tierra. 
 
    —Que así sea —respondieron los aldeanos. 
 
    La Orden permaneció en absoluto silencio. Anaeth hizo una pequeña pausa antes de continuar. 
 
    —Príncipe Lyssander Von Anthaer de Astaria —llamó—, sepárese de la princesa Kaelin y míreme de frente. 
 
    Él obedeció, soltando la mano ensangrentada de Kaelin. Nadie intentó ayudar, pues no era necesario. 
 
    —A partir de hoy te convertirás en un habitante más de Ashtár —recitó Anaeth—. Rendirás el mismo culto que la princesa Kaelin. Te entregarás en cuerpo y alma a nuestra religión, nuestras costumbres y nuestras creencias. En este momento renuncias voluntariamente a tu pasado, a tu sangre, a tu linaje que ya sólo te conectará con el rey Taddeus y la reina Bridgissa como un simple aliado de un reino vecino, tal y como lo dictan las leyes de los Siete Reinos. ¿Aceptas ser marcado como lo ha sido la princesa anteriormente? 
 
    —Lo acepto —respondió él—. Me abro a recibir las bendiciones de los dioses de Ashtár y le agradezco a Orión por haberme iluminado durante toda mi vida. No soy más que un fiel siervo de los dioses. 
 
    Anaeth tomó también un respiro. No sabía si estaba haciendo bien o mal, pero cumplió con su deber. Dio un par de pasos hacia Lyssander, diciendo: 
 
    —Muéstreme sus muñecas, alteza. —Y el príncipe lo hizo—. Que la luz de Nashira siga bendiciendo su camino, a pesar de las decisiones que ha tomado esta noche. Que este sacrificio se convierta en una señal de que la esperanza volverá a vivir en Ashtár, de la mano de su futuro reinado. Yo le doy la bienvenida no sólo al aquelarre, sino también a Ashtár…, Lyssander Hijo de la Noche. 
 
    Anaeth cortó entonces el símbolo de la magia negra en las muñecas del príncipe que se mantuvo estoico, dejando que la sangre corriera mientras volvía a posarse a un lado de su esposa. Anaeth volvió a su puesto cuando él tomó de nuevo la mano herida de Kaelin. 
 
    —Nuestros corazones se llenan de dicha y nos regodeamos en la luz enviada por la Diosa Madre. El pacto de sangre se ha sellado y los dioses los han bendecido con su aceptación a este ritual. Que la bondad de Nashira —recitó dibujando el triángulo con la punta hacia arriba en el aire—, la justicia de Detne y la fuerza de Desfar estén siempre en nuestros corazones. Así era, así es y, por siempre, así será. La luz de las estrellas cae sobre nosotros, sus humildes hijos en la tierra. 
 
    —Que así sea —finalizó la multitud. 
 
    Faeyra habló de nuevo: 
 
    —Reverencien a los futuros monarcas de Ashtár. 
 
    Pero en ese momento, cuando algunos aldeanos estaban a punto de inclinarse, un aplauso desganado sonó desde el otro lado de las puertas. Uno a uno, los asistentes a la boda miraron en esa dirección. No hubo uno solo que no pudiera ver a esa mujer que usaba una elegante cota de malla con un traje de colores negro y rojo. La vara maldita resplandecía en sus manos y con el brillo de la amatista se acentuó ese destello siniestro en sus ojos. 
 
    —Adoro las bodas —dijo ella—. No podía dejar la oportunidad de traerle también un presente, alteza. Mis leales soldados se lo han llevado a los templos. Espero no haber llegado demasiado tarde. 
 
    Y así, cuando la verdadera sonrisa de Natashya Van Alariel se dibujó en su rostro, tres potentes explosiones se escucharon en la Tierra Santa de Kavystei. Al menos trescientos aldeanos fueron asesinados en los templos de Nashira que se derrumbaron en un parpadeo, al mismo tiempo que el rostro de Myka aparecía en la mente de Kaelin como un flash. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 46 
 
      
 
    El cielo de la Tierra Santa de Kavystei se iluminó con el destello de las tres explosiones. Las columnas de humo se elevaron hasta cubrir las estrellas. El siguiente sonido que llegó luego de que el estallido inicial se apagara fue el de los gritos de agonía de quienes quedaron atrapados entre los escombros. Los ahniax de los Hijos de Inrhala sobrevolaron la muralla, sin que los soldados de Astaria pretendieran detenerlos. Sin embargo, aunque las instrucciones fueron permitirles la entrada, nadie intentó tomar las calles. Sólo Tashya estaba ahí, delante de Kaelin y del príncipe Lyssander. Tal vez parecía imprudente, pero no necesitaba nada más. 
 
    Tashya siguió avanzando mientras los miembros de la Orden se ponían de pie. La emperatriz Lorliane levantó una mano para llamar al silencio de sus iguales. Sus ojos analíticos se mantuvieron fijos en Kaelin. La baronesa se veía en sus absolutos cabales para demostrar que no estaba loca. A decir verdad, no había nadie más cuerdo y consciente de sus actos que ella. 
 
    Cuando Tashya reverenció a Kaelin y Lyssander, la princesa todavía estaba pensando en su mujer y en el eco de la explosión. 
 
    —Tenía que venir a ofrecerles mis respetos —dijo la baronesa—. Imaginé que después de que me han enviado a romper el domo de la Tierra Santa de Inrhala, llegaría un poco tarde a la ceremonia. Me complace informarle que mis guerreros ya están aquí y que también he enviado a la mitad al pueblo de Hellwelm. Parece que todo ha salido tal y como usted lo planeaba. ¿No es así, princesa? 
 
    Ante la respiración agitada y cargada de angustia que se apoderó de Kaelin, Tashya sólo dio un par de pasos más hacia adelante. Los aldeanos alrededor empezaron a murmurar, amenazando con dejarse llevar por el pánico. El domo de la Tierra Santa de Inrhala representaba algo que los conectaba con un pasado oscuro e incierto que Kaelin desconocía. Lo que pareció durar una eternidad fueron apenas los segundos que Tashya tardó en detenerse delante del rey Taddeus y su amada esposa para reverenciarlos también, poniendo incluso una rodilla en el suelo delante de él. 
 
    —Excelencia —dijo ella al agachar la cabeza—. Me complace volver a verlo después de todo este tiempo. Es un honor para mí haber servido a este imperio en su nombre. Ashtár debe saber que es gracias a su bondad que todo esto ha sido posible. 
 
    —¿Qué estás haciendo, Natashya? —reclamó la reina Bridgissa. 
 
    La emperatriz Lorliane detuvo a sus compañeras de la Orden antes de que ellas pretendieran intervenir. Se mantuvo en silencio absoluto, fijando sus juicios en la espalda de la princesa que llevó una mano a su nuca. Sólo la reina Sytra sabía que los pensamientos de Kaelin estaban llenos de angustias, temores y del rostro de la hermosa bruja que debía estar esperándola afuera. 
 
    La segunda ronda de estallidos se hizo presente, como si hubiera sido enfatizada por las palabras de Tashya. Su mirada cambió entonces. Se volvió más dura, fría y delatora. Ella estaba consciente de ello y no pretendía fingir. No ante el rey Taddeus, al menos. Ante el resto de los presentes se convirtió en una imagen distinta a la que Kaelin y Lyssander estaban seguros de que la baronesa sanguinaria les estaba mostrando. 
 
    —Debe tratarse del Maestro Oscuro —dijo y miró a Kaelin—. Alteza, he de recordarle que él no ha sido vencido. Debe haber vuelto para aprovechar que ustedes han traído a todos los habitantes de Arandal al palacio. Valhedel y Dielamar todavía están en riesgo. 
 
    Entre la ansiedad, los nervios y la sensación de haber sido apuñalada por la espalda, lo único que Kaelin pudo decir cuando Tashya volvió a levantarse fue: 
 
    —¿Qué has hecho…? 
 
    Y cuando Tashya la miró de nuevo, un fugaz destello aterrador brilló en sus ojos para acompañar su respuesta: 
 
    —Sólo he atendido sus deseos, majestad. He liberado a mis refuerzos de la Tierra Santa de Inrhala y he enviado a la mitad de ellos al pueblo de Hellwelm. Ahora iré a encargarme del resto. —Miró al rey Taddeus y añadió—: Excelencia, usted encárguese de proteger a los otros monarcas. Mis hombres y yo resolveremos esto. 
 
    La paciencia de la reina Bridgissa se agotó tan de golpe que incluso a Tashya la tomó por sorpresa. Consiguió dar un paso hacia atrás cuando la reina desenvainó la espada de su esposo, sosteniéndola en alto y con la fuerza que todos los aldeanos dudaban que una dama distinguida como ella podía poseer. 
 
    —Ya basta —espetó la mujer—. ¡Basta de engaños y artimañas, Natashya! ¿Cómo puedes tener el corazón tan frío como para venir a deshonrarnos con tu reverencia después de semejante atentado terrorista? 
 
    Anaeth abandonó el altar a la par que Faeyra se separaba de ella para desaparecer por la misma puerta que usó para entrar. La bruja del cabello rojo se movió a toda velocidad para posarse a un lado de Kaelin, a la par que Lyonmill y el príncipe Lyssander se convertían en escudos para ella. Sin embargo, sólo la reina Bridgissa tenía la atención del monstruo que nunca tuvo máscaras puestas. 
 
    La Orden, por supuesto, no se movió y tampoco demostró temor. 
 
    —Me temo que no tengo nada que discutir con usted, majestad —respondió Natashya—. Aunque, ahora que la emperatriz Lorliane de Alisannia está aquí, tal vez sea el momento de guardar su espada. No querrá que todos los presentes la vean en condiciones tan desfavorables, ¿o sí? 
 
    —Diré esto sólo una vez —sentenció la reina—. Este reino no te pertenece. Toda tu casta maldita ha provocado dolor, sufrimiento y desgracias en Astaria. No permitiré que vengas a provocarlas también en Ashtár. 
 
    La sonrisa de Tashya creció. Suspiró desganada y se rindió, dando un chasquido con su lengua y encogiéndose de hombros para decir: 
 
    —De acuerdo… Será como usted quiera. He esperado la mitad de mi vida para llegar a este momento. 
 
    Tashya guardó su vara y la cambió por la espada con incrustaciones de amatista que se iluminaron al activar su poder. El acero del rey Taddeus también tenía sus piedras preciosas. Los cristales de aguamarina reaccionaron al estar en las manos de la reina, a la par que Faeyra volvía a toda velocidad para llamar a Lyonmill con una señal del brazo. 
 
    —Evacúa a todos los aldeanos —le ordenó Anaeth—. Llévate primero a la Orden. Vuelve aquí tan pronto como los hayas puesto a salvo. 
 
    —Así lo haré —asintió él. 
 
    Con una señal de la mano, Lyonmill llamó a los soldados de Astaria para dar inicio a la evacuación. Kaelin no pudo explicar por qué se quedó tan congelada cuando la reina Bridgissa blandió la espada de su amado esposo para lanzarse al ataque, chocando el acero con el de Tashya entre los gritos de horror de los aldeanos y la indignación de las otras reinas que esperaban ver en Bridgissa a alguien que supiera llevar en alto el porte de una mujer con sangre real. 
 
    Anaeth tomó a Kaelin del brazo para darle una sacudida. La princesa intentó apartarse para ir hacia la contienda, hasta que Anaeth la detuvo y Lyssander actuó también para sostenerla. 
 
    —No es asunto tuyo —le espetó Anaeth—. Kaelin, estás desarmada y no tienes protección. Tenemos que evacuarte también. 
 
    —No… —musitó ella—. ¡No, no puedo irme! ¡Tashya vino aquí por mí! 
 
    —Tenemos un maldito plan y tienes que acoplarte a él —le recordó la bruja—. Myka te necesita. 
 
    Sin embargo, incluso ella estaba confundida. ¿Dónde estaba Nihledra? ¿Por qué no daba inicio a lo que sólo Anaeth y Lyssander sabían que sucedería? 
 
    El rey Taddeus se negó a se evacuado. En su lugar, él en persona tomó la espada que le ofreció uno de sus soldados para ayudar a que las mujeres y niños pasaran primero por la puerta que Faeyra vigilaba, sin respetar jerarquía alguna. Lyonmill fue primero hacia la emperatriz Lorliane y, sin mediar presentación alguna, les indicó el camino para llevarlas a través del mismo camino que atravesaron los aldeanos. 
 
    Los soldados de Astaria siguieron el camino que Faeyra les mostró. Llegaron a un largo pasillo en el que todas las puertas estaban abiertas, aunque la tercera ola de estallidos hizo que los apliques amenazaran con desprenderse y los candelabros se sacudieron. 
 
    —¡Sigan hasta el fondo! —exclamaba la bruja—. ¡Saquen a tantos como puedan! ¡Ya conocen el plan! 
 
    Así fue. La Hijas de la Noche de su aquelarre recibieron a los refugiados al otro lado de las puertas, resguardándolos y actuando en conjunto con los soldados de Astaria para atrincherarse y mantenerlos a salvo. Siguieron bajando a través de las escalinatas, andando tan rápido como la cuarta ronda de explosiones les permitió. El suelo tembló bajo sus pies a la par que las columnas de humo se elevaban por grupos de tres desde cada uno de los pueblos. Se les unía el eco de los gritos lejanos de quienes suplicaban piedad. 
 
    Al otro lado, la reina Bridgissa dio guerra sin cuartel. Se movió con agilidad a pesar de su largo vestido, olvidando la elegancia cuando se convirtió en una fiera guerrera que incluso lanzó lejos su capa para liberarse de su peso. El rostro de Tashya fue invadido por la rabia y el rencor que sentía hacia el régimen que ella aseguraba que le había quitado la verdadera prosperidad a cada miembro de su casta corrompida. Sus aceros chocaban, pero eso no fue razón para que Taddeus y Lyssander pretendieran intervenir. Ayudaron a su manera, acelerando la evacuación tanto como pudieron. Poco pudieron hacer cuando los aldeanos se aglomeraron y la quinta ronda de estallidos desató el pánico. 
 
    Anaeth protegió a Kaelin cuando una onda expansiva consiguió derribar un candelabro, así como los vitrales se partieron en mil pedazos al recibir el impacto de una onda expansiva. El caos se detonó cuando un hombre habitante de Arandal golpeó a una mujer en la cabeza para sacarla del camino y pasar antes que ella. Los soldados intentaron contenerlo y así, dos hombres más se unieron contra ellos. Los miembros de la Orden fueron evacuados con éxito, sin que alguno de ellos pretendiera intervenir. 
 
    Lyonmill volvió para ayudar a contener a la multitud. Luchaban unos contra otros para salir antes, hasta que la sacudida más fuerte de la tierra hizo que el marco de la puerta se  resquebrajaba y precedió al estallido más fuerte. El siguiente impacto de las flechas explosivas de los Hijos de Inrhala cayó justo en la explanada principal del palacio. La premura de la evacuación cayó sobre los hombros del caballero que se abrió paso entre los civiles, los soldados y su falta de fe. Estaba dispuesto a llevarse a Kaelin a toda costa, mientras Nihledra recorría el palacio a toda prisa para subir las escaleras sin importar que las explosiones fueran acercándose cada vez más. 
 
    Lorkan abandonó el puesto que le fue asignado durante el plan. Corrió de vuelta, en lugar de salir del castillo, para cumplir con su deber más importante. Se abrió paso hasta que dos Hijos de Inrhala descendieron y con ellos, otros más aterrizaron también para tomar el palacio y demostrar que Tashya no estaba dispuesta a perder. La presencia de los enemigos no representó nada para un guerrero experto en las artes del combate. Se batió en duelo y dejó una estela de cuatro muertos detrás de él, para seguir corriendo hasta que entró a la cámara del altar. Él fue testigo también de la fuerza con la que la reina Bridgissa asestaba sus mandobles. 
 
    Lyssander corrió al encuentro de su escudero cuando otra explosión sucedió afuera. Fue ese momento, en el que el príncipe cayó de bruces por la fuerza de la sacudida, el que lo definió todo. Lyssander intentó levantarse, pero otro candelabro cayó y el príncipe hizo uso de la runa de protección. Sus alas se expandieron para formar una burbuja alrededor de él que lo cubrió del golpe, destruyendo el candelabro en mil pedazos y dándole a Lorkan la oportunidad de llegar con él. Kaelin se quedó sin palabra, pero fijó entonces su mirada en la forma en que Tashya reaccionó. 
 
    Fue Tashya quien bajó primero la guardia a darse cuenta de que el cuerpo de Lyssander se llenaba de las mismas marcas que tenía Kaelin, aunque las suyas fueran de un brillante color esmeralda. Sus alas recuperaron su tamaño cuando el príncipe terminó de levantarse, revelando que sólo tenía un golpe en la barbilla. Él miró también sus manos, descubriendo que la runa se había extendido más allá de todo lo que cubría la tela de su traje. El crimen no podría seguir pasando desapercibido ante los ojos de la Orden, pero eso no importó. No en ese momento. 
 
    Anaeth pudo darse cuenta de lo mismo que Kaelin. Había frustración en los ojos de Tashya. Esa fue la emoción más peligrosa, pues se apoderó de ella para apretar la empuñadura de su espada. Vio llegar el siguiente ataque de parte de la reina, pero le bastó con sacar de nuevo su vara para pinchar su dedo y activar su poder. Acto seguido, hizo una floritura en el aire que dibujó una cruz invertida con una luna en cuarto menguante incrustada justo en el medio. El símbolo se iluminó con color negro cuando ella extendió la palma de su mano para dirigirlo hacia la reina. En cuestión de segundos, la energía oscura atravesó su cuerpo a la par que Tashya giraba para asestar tres mandobles decisivos: uno que cortó la pierna de la reina por encima de su rodilla, otro que la desarmó al dejar su mano inutilizada y el tercero que cortó su cuello tan rápido que Bridgissa apenas pudo verlo venir. La reina cayó hacia atrás y su sangre empezó a encharcarse, así como la espada del rey Taddeus se desplomó cerca de ella con los dedos de su esposa todavía sujetándola, hasta que dos de ellos cayeron también. 
 
    Tashya luchó contra su frustración. Todavía tenía la espada en la mano cuando miró de nuevo a Lyssander, cuyas pupilas se contrajeron por la impresión a la par que el rey Taddeus retrocedía antes de echar a correr hacia su amada esposa. 
 
    —Patético… —se quejó Tashya—. Ahora entiendo lo que se dice sobre ti en Beta Carinae. ¿Cómo puedes atreverte a reinar si eres tan cobarde como para luchar con un truco tan bajo? Incluso los monstruos como yo tenemos honor. 
 
    Lyssander no pudo responder. Kaelin dio un par de pasos hacia atrás a la par que Tashya recuperaba el aliento y daba un par de pasos hacia atrás. Miró hacia la multitud aterrorizada y añadió: 
 
    —¡Basta ya, cobardes! Estoy en paz con ustedes. —Miró entonces a Kaelin y añadió—: Pero contigo no. Espero que eso te haya quedado claro. Ven a buscarme si tienes las agallas, maldita cobarde. 
 
    Dicho aquello, Tashya salió de ahí por su propio pie. Y mientras el rey Taddeus suplicaba ayuda y Lyssander corría también hacia el cuerpo desangrado de su madre, Anaeth volvió a preguntarse dónde estaba Nihledra y Kaelin pensó que de nada servía hacer planes. Tashya siempre estaría un paso adelante. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 47 
 
      
 
    Aunque los ataques al palacio se detuvieron cuando Tashya se reencontró con sus hombres y llamó a una retirada momentánea, Arandal, Vahedel y Dielamar estaban bajo asedio. Los ahniaxx sobrevolaban la Tierra Santa de Kavystei, entre las columnas de humo que se elevaron tan alto como las súplicas de quienes consiguieron sobrevivir entre los escombros y que rezaban para que Nashira les ayudara a encontrar una salida. 
 
    Las calles de las tres aldeas se llenaron de los Hijos de Inrhala que obedecieron las órdenes de su líder: destruir. Sin piedad. Sin treguas. Sin tentarse el corazón. Los tres pueblos protegidos por la muralla sufrieron el cruel destino que Natashya Van Alariel quería que se posara sobre la lejana Ciudad Imperial que le pertenecía a la casta Von Anthaer. La disputa por el trono se convirtió en una rencilla personal desde el momento en que la oscuridad que vivía en el Terror de Astaria fue desatada. Los templos fueron derribados, dejando sólo a los Mausoleos de Nashira de pie. 
 
    Tashya avanzó por las calles destruidas, llamando a sus hombres sin detenerse para que ellos la siguieran. Le bastaba con pasar cerca de ellos y sacudir la cabeza, sin dar órdenes verbales y sin tener que repetir sus instrucciones. La lealtad de los Hijos de Inrhala se volvió más aterradora al verla andar entre las columnas de humo, los cristales rotos y el fuego que ardía en Arandal a la par que los gritos de los habitantes de los otros dos pueblos sonaban desde la distancia. Las voces eran arrastradas por el viento, pero ella no se inmutó. No tenía un corazón de hielo; simplemente las vidas ajenas le importaban menos que nada.  
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
      
 
    Cinco Hijos de Inrhala entraron a los restos del templo con los arcos listos para disparar. Las gemas brillaban en la oscuridad mezclada del humo y de la noche, delatando su posición ante los ojos enemigos. No asumían que nadie quedara con vida. Tampoco solían dejar el trabajo a medias, a sabiendas de que su líder valoraba que cada uno de sus hombres hiciera el mayor esfuerzo. Estaban tan dispuestos a morir por ella que no les molestaba arriesgarse un poco más de la cuenta si era necesario. 
 
    Los soldados de Astaria intentaron cubrirse del ataque, pero terminaron sumidos en la agonía y con sus cuerpos cubiertos de quemaduras. Si los Hijos de Inrhala perforaron sus corazones no fue por piedad, sino para asegurarse de que ninguno tuviera la osadía de regenerar sus heridas para volver a la contienda. 
 
    Los pedazos de escombro caían a su paso. Bastó con levantar un par de los más grandes para descubrir que no había sobrevivientes. No solo eso, tampoco había rastro de sangre o señales de que hubiera alguien suplicando ahí abajo. Se comunicaban con señales de las manos para cubrir cada rincón de las ruinas, asegurándose también de que nadie pudiera haber escapado por los alrededores. 
 
    Las calles de Arandal estaban vacías. Cinco casas ubicadas alrededor del templo fueron saqueadas y destruidas desde adentro, en busca de los fieles siervos de Nashira que los Hijos de Inrhala anhelaban aniquilar. Estaban llenos de rencor. Ya habían dejado de preguntarse qué hicieron mal, sólo para llegar a la conclusión de que los habitantes de lo que había al otro lado de la burbuja de oscuridad perpetua tenían que pagar por las injusticias. Eso se reflejaba en sus miradas, pero también en la rabia con la que destruían todo lo que tenían a su paso. ¿Por qué ellos debían respetar lo que no les pertenecía, si el único pecado por el que fueron enjuiciados y sentenciados fue atreverse a aprender de un poder al que el emperador Artús tanto le temía? 
 
    Pasaron sobre los restos del templo, convencidos de que esa era la voluntad de la Diosa de la Guerra. Creían fervientes en que Inrhala los había bendecido con la llegada de la mujer que les ofreció esperanza y que les enseñó las Artes Prohibidas. Pisar los escombros y demostrar que no eran tan sagrados como aparentaban fue su manera de demostrar que no tenía caso mantener la fe hacia alguien que no tenía el valor de manifestarse ante sus hijos en la tierra. Tal vez Inrhala tampoco lo haría, así como ninguno de los Dioses Blasfemos, pero la gran diferencia estaba ahí. Ellos nunca prometieron que lo harían; en cambio, las Hijas del Sol se regodeaban en la idea de que Nashira bajaría del cielo para juzgar a los pecadores cuando llegase el momento. Todavía quedaban algunos ingenuos que anhelaban que ese momento llegara para demostrarles que nunca sufrieron en vano, pero los Hijos de Inrhala ya estaban seguros de saber la verdad. Nashira no llegaría. Ninguna diosa tan benevolente podría permitir semejantes atrocidades. 
 
    Revisaron cada rincón. Se percataron de los muros que todavía quedaban en pie, pero no intentaron derribarlos de vuelta. Conocían el alcance de su poder, pues el calor de la explosión todavía podía sentirse ahí, incluso lejos del fuego que se incendió por aquí y por allá. Siguieron dispuestos a encontrar y asesinar a cada sobreviviente, hasta que el sonido de una roca que caía los obligó a voltear. 
 
    Se comunicaron de nuevo con sus señales silenciosas. Uno de ellos, el más delgado y que tenía menos flechas que el resto fue el primero en acercarse. Apenas pudo dar un par de pasos, pues la segunda roca cayó en otra dirección. Y cuando escucharon la tercera, pudieron confirmar que no estaban solos. 
 
    Se apiñaron alrededor de quien surgió de entre los escombros, impulsándose con la fuerza de los brazos fuertes y musculosos que sólo una Hija del Fuego podía poseer. Su piel morena contrastaba con la de ellos, que era excesivamente blanca por la falta de exposición a los rayos del sol. 
 
    Contra todo pronóstico, Amira estaba ahí. Se levantó y permaneció de pie, a pesar de que tenía un brazo ensangrentado y que también un hilo rojo brotaba de las comisuras de sus labios. El dolor que sentía en todo el costado de su cuerpo no fue impedimento para sujetar el sable con todas sus fuerzas. 
 
    —¡Quieta! —exclamó el guerrero más alto—. ¡De rodillas! ¡Baja el arma! 
 
    Amira no obedeció. Miró a todos para evaluar sus opciones. Se mantuvo quieta, respirando tanto aire como pudo para llenar sus pulmones. La fractura expuesta de su brazo dolía a horrores, pero no lo hizo notar. 
 
    —¡¿No has escuchado?! ¡Arrodíllate y baja el arma! 
 
    Amira sostuvo la mirada de ese sujeto. Se aferró a su sable como si hubiera querido encarnarlo, demostrando una vez más que no estaba dispuesta a morir sin dar pelea. Lanzó también un par de miradas hacia los otros, dejando claro con la fuerza de sus hermosos ojos oscuros que no pretendía ser sometida. 
 
    —¡Baja el maldito sable! —insistió él—. ¡Hazlo o dispararemos! 
 
    Completó la frase por pura suerte, justo antes de sentir el filo de una daga presionando contra su cuello. Las flechas enemigas apuntaron hacia quien se mantuvo justo detrás de él, pero nadie se atrevió a disparar. La voz siseante que sonó justo a un lado de su oído también estaba cargada de resentimiento. 
 
    —¿Por qué no disparas, maldito bastardo infeliz? Si tan dispuesto estás a cometer un ataque tan bajo, deberías de ser lo suficientemente hombre como para aceptar morir junto con nosotras. 
 
    Myka habló con los dientes apretados y la mandíbula tensa. Se mantuvo oculta detrás de él, usándolo como escudo. La sangre escurría desde la herida en su sien y sus nudillos ardían por la piel que se quemó durante la explosión. 
 
    —Este territorio ahora es propiedad de los Hijos de Inrhala —respondió el sujeto sometido, mientras sus compañeros esperaban a recibir la orden—. En el nombre de la Diosa de la Guerra, les ordeno a ambas que se dobleguen ante nosotros. 
 
    El filo de la daga se movió, creándole un ligero corte que destiló una gota de sangre. Amira se mantuvo alerta, pues los arqueros empezaron a avanzar. 
 
    —Espero que este mensaje te quede claro cuando el Verdugo Negro te haga pasar por las Aguas de Karonnte —respondió Myka—. Ustedes también sucumbirán ante la ira de los dioses por haber traicionado al imperio y a la corona. Natashya nunca logrará su cometido. Larga vida a la emperatriz Kaelin Hija de la Noche. 
 
    Remató sus palabras encajando la daga en el cuello del guerrero y luego la obligó a salir, dejándole la tráquea abierta y lanzándolo a los escombros para que se desangrara. Esa fue la señal para que Amira levantara el sable y girara sobre sus talones. Se batió en duelo contra dos de ellos, a la par que Myka blandía la espada que se iluminó en sus manos al activar el poder de las gemas. No pudo creer la fuerza que poseía, pues incluso fue lanzada hacia atrás al impactarse contra una flecha enemiga que su oponente intentó usar como escudo. 
 
    —¡No permitas que disparen! —exclamó Amira. 
 
    —¡Ya lo sé! —reclamó Myka. 
 
    Se colocaron espalda contra espalda para enfrentarse a sus enemigos. La fuerza de Amira se combinó con la agilidad de Myka para dar un espectáculo que pudo haber impresionado a algún curioso. No había testigos ahí, más que los inertes trozos de lo que alguna vez fue el altar y el símbolo de Nashira que ya estaba perdido entre los escombros. Amira soltaba potentes gritos de guerra, pero Myka no hacía más que apretar los dientes con cada mandoble y se preguntaba por qué Kaelin había confiado tan a ciegas en primer lugar. Tal vez no tenía caso pensar en eso, pues los designios de los dioses no debían ser cuestionados. 
 
    La frustración de Myka fue lo que le dio fuerzas, así como mantener presente el rostro de Kaelin en su mente. Le costó controlar la energía que se desprendía de las espadas de Astaria, pero no se rindió. Abatió al primer sujeto encajando la espada en su pecho y luego dio un salto para impulsarse y cortar la palma de su mano. Dejó caer su sangre en el suelo y, en silencio, cayó con agilidad para dar un fuerte pisotón. 
 
    La plegaria silenciosa que lanzó hizo que la tierra temblara, desestabilizando al arquero que estaba a punto de cometer un gran error. Así, Myka se lanzó de nuevo al ataque para cortar la mano con la que el sujeto sostenía el arco. Lo asesinó también al incrustar la espada en su estómago y tomó la flecha que todavía brillaba en las manos del guerrero que se desplomó a sus pies. Desactivó la magia de las gemas tal y como Lorkan les había mostrado durante la lección, para dar una voltereta y lanzarla hacia los otros dos. Uno de ellos pereció con la flecha atravesándolo de lado a lado. Así, el otro sucumbió ante el sable de Amira que se manchó con la sangre del traidor. 
 
    Los cinco exploradores quedaron tendidos ahí, entre los escombros del sacrilegio que ellos mismos cometieron. Amira recuperó las flechas para entregárselas a Myka y dejar lleno el carcaj que la bruja llevaba en la espalda, junto con uno de los arcos recuperados luego de ejecutar a los espías. La frustración de Myka se manifestó con la patada que le dio a uno de los cuerpos. Enjugó su sangre y pasó ambas manos por su nuca. 
 
    —Juro que mataré a esa hija de puta en cuanto la tenga al alcance —sentenció. 
 
    Amira al fin se dio dos segundos para quejarse del dolor. Eso llamó la atención de Myka para devolverla a la realidad. 
 
    —Creo... que me he roto el brazo al cubrirte... —dijo Amira entre dientes. 
 
    —Yo me encargo —respondió la bruja al acercarse a ella. 
 
    No había tiempo para retirar la cota de malla y revisar la herida, pues en la lejanía todavía se escuchaban los estallidos y los gritos que las mantenían atadas a la certeza de que todo estaba en su contra. Myka se limitó a confirmar que el brazo de Amira destilaba un hilo de sangre. 
 
    —¿Cómo pudiste levantar el sable así? —inquirió. 
 
    Amira se encogió de hombros a la par que se tomaba dos segundos para lidiar con el dolor. 
 
    —Después de la invasión, tuvimos que aprender de supervivencia para vivir en el norte —explicó—. Mi hermano me enseñó a resistir dolores peores que éste. Mientras mis piernas estén ilesas, puedo luchar. ¿Puedes arreglarlo? 
 
    Myka asintió. Todavía estaba sorprendida cuando cortó la palma de su mano. Abrió también otro corte en la piel de Amira para unir ambas heridas y decir en voz baja: 
 
    —Dessmyr, Dios de la Sanación, te ofrezco este humilde sacrificio para pedirte que me permitas usar tu poder. Si esa es tu voluntad, que así sea. 
 
    El hechizo dio resultado. La presencia de Dessmyr se hizo notar con el soplo cálido que envolvió a ambas guerreras por un instante. Myka tuvo que sujetar a Amira cuando ella soltó un quejido y casi se desplomó. El sonido de su hueso se escuchó con un ligero eco que rebotó entre los escombros. Todavía punzaba cuando pudo sentir que su carne se regeneraba sólo lo suficiente para dejar de sangrar. También pudo sentir el punto exacto en el que su hueso volvía a unirse, sin pensar que repararlo con magia podía doler el doble. 
 
    —Necesitas descansar —dijo Myka. 
 
    —Lo haré cuando hayamos terminado —se negó Amira—. Me alegra que la neófita se haya ido, dudo que ella hubiera sobrevivido a esto. Tenemos que encontrar a Kaelin y ponerla a salvo. 
 
    Myka negó con la cabeza, llena de determinación y del mismo odio que volvió a tensar su mandíbula. 
 
    —Hay una misión más importante —respondió—. La única forma de detener esto es arrancar a la mala hierba de raíz. Tengo que encontrar a Tashya para aniquilarla, antes de que sea ella quien intente enfrentarse a Kaelin. 
 
    Nadie podía negar que sus intenciones eran nobles y que estaba actuando por amor. Sin embargo, nadie se había dado cuenta todavía de que la muerte también caminaba por las calles de Arandal en persona. E incluso si la victoria de esa batalla estaba en disputa, Tashya no estaba dispuesta a irse sin antes dar un golpe maestro. Ninguno de sus movimientos era hecho al azar. 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
    El cuerpo de la reina Bridgissa fue recogido tan pronto como fue posible, pero de nada sirvió. Los restos de la reina apenas pudieron ser tocados por su amado esposo, que gritó con impotencia al toparse cara a cara con los efectos de una runa tan oscura. La piel se secó hasta quedar con una textura similar a la de un pergamino viejo. Eso fue lo primero, antes de perder por completo su color y llenarse de moretones que fueron creciendo hasta cubrirla de un oscuro tono de violeta. Pasó al verde, al azul más oscuro y terminó convirtiéndose en un negro que apagó por completo toda la belleza que alguna vez la reina Bridgissa pudo poseer. Sus huesos quedaron expuestos cuando la runa empezó a comerse la carne a gran velocidad. Los músculos, la grasa, la piel y sus órganos desaparecieron, dejando en su lugar los huesos ennegrecidos en medio de un enorme charco de sangre y fluidos que llenaron la cámara del altar con el terrible hedor de la muerte. 
 
    El príncipe Lyssander y el rey Taddeus fueron evacuados también, a pesar de todo. Recuperaron la espada que la reina intentó usar para proteger a sus seres amados, como el último vestigio que quedó de ella. Nadie pudo explicar las razones que los invasores tuvieron para dejar de bombardear la ciudad de Arandal. Vahedel y Dielamar no tuvieron la misma suerte, pues quien lideraba el ataque no tenía pensado viajar hacia los otros dos pueblos. 
 
    Lyssander todavía estaba incrédulo, afectado, confundido y con el alma desgarrada sin ser capaz de entender lo que sentía en realidad. No era la primera vez que veía a la muerte tan de cerca, pero nunca la había enfrentado así. Era un hombre fuerte y maduro, pero en ese momento no podía demostrarlo. Lorkan anhelaba no estar en compañía de los miembros de la Orden que, separados del resto de los invitados a la boda, se reunieron con Kaelin y la Guardia en una habitación de la primera planta. De haberse encontrado a solas, Lorkan le hubiera dado a Lyssander la clase de consuelo que sólo él le podía ofrecer. 
 
    Las marcas verdes en la piel del príncipe ya habían apagado su resplandor. Eran idénticas a las blancas que tenía Kaelin. Y aunque las de ella no pasaron desapercibidas durante la llegada de la Orden, la emperatriz Lorliane tuvo que tomar el control para demostrar que Lyssander había dicho la verdad con respecto a cuáles reinos eran aliados y cuáles no podían considerarse como tal. 
 
    —Quiero intentar entenderlo, majestad —decía la mujer al rey Taddeus—. El uso de las Runas de Naia está prohibido para quienes no son habitantes de Ragenborg. Es deshonroso usarlas para proteger a cualquiera durante una batalla, además. No debemos fomentar que tengamos alguna ventaja mágica que nos vuelva invencibles. 
 
    La frialdad con la que hablaba hacía que el sacrificio de la reina Bridgissa pareciera en vano. El rey Taddeus, por suerte, demostró también que Astaria daba muchos motivos para catalogarlo como un reino difícil de tratar. 
 
    —Mi amada esposa desciende del mismo linaje del rey Nasul y la reina Seelai —explicó con firmeza—. La mitad de la sangre de nuestros hijos pertenece a Ragenborg. 
 
    —Debo recordarle que el politeísmo va en contra de la ley, majestad —reclamó el emperador Orkael de Alisannia—. Hacer pactos con otros dioses y usar un tipo de magia distinto al del reino en el que ustedes gobiernan son razones suficientes para revocar el derecho de la familia Von Anthaer de ocupar el trono de Astaria. 
 
    —Me temo que eso no pueden decidirlo ustedes —se defendió Taddeus—. Con todo el respeto que ustedes merecen, excelencia, la casta Von Anthaer ha sido elegida por el pueblo de Astaria. No podemos volver a dejar el gobierno en manos de la familia Van Alariel, ¡mucho menos después de lo que ha pasado esta noche! 
 
    —El hecho de que haya sucedido fuera de Astaria no puede cambiar que esa mujer ha cometido un crimen atroz —asintió el rey Aragwe de Velhotur—. No pretenderán culpar a la princesa Kaelin por esto, ¿o sí? 
 
    —Por supuesto que no —intervino Anaeth—. Kaelin no guarda relación alguna con esa mujer. En el pueblo de Hellwelm se encuentran los fieles súbditos de la princesa. Si es verdad lo que ha dicho, pretende asustarnos con la idea de que pueda destruir lo poco que queda de la Tierra Santa de Phenoeh. 
 
    —Demasiadas palabras para alguien que ni siquiera debería estar presente en esta reunión —espetó la reina Wylien de Satelcourt—. ¿Cuál es su rol en todo esto, además de ser una practicante de la magia negra? 
 
    —Es mi consejera —la defendió Kaelin antes de que Anaeth pudiera hablar—. Estoy al tanto de que estas reuniones deben ser confidenciales, pero también estoy segura de que todos ustedes tienen a sus consejeros a quienes escuchan y consultan cuando algo está fuera de su control. 
 
    —El rol de los consejeros políticos está fuera de lo que les incumbe a los miembros de la Orden —espetó la reina Andrie de Thyhat—. Todos los asuntos que competen a la Orden deben ser tratados en absoluto secretismo. Usted, princesa, está rompiendo una ley tras otra. 
 
    —Eso sin contar que nos ha expuesto deliberadamente —asintió el rey Leowen de Satelcourt—. Todo este circo está alcanzando consecuencias inimaginables y desastrosas. Todos corremos peligro esta noche. ¿Se supone que toleremos esta situación, si esta mujer se ha presentado como la futura emperatriz sin antes haber solucionado los problemas internos de su imperio? 
 
    Kaelin apretó los puños y tuvo que morder su lengua. Anaeth intentó controlarla con una mirada cargada de firmeza que la princesa no supo atender. Estaba llegando a un límite que, en realidad, nunca quiso ponerse en primer lugar. 
 
    —No había otras opciones —reclamó Lyssander, a pesar de todo—. Hemos hecho todo tal y como la Orden espera. Si las leyes se han roto no es por culpa nuestra. 
 
    —Lo es cuando la futura emperatriz no tiene la capacidad de representarse por sí misma —espetó la reina Wylien—. Nosotros reinamos porque tenemos la posibilidad de hacer valer nuestro poder y nuestra autoridad sin estar rodeados de personas que nos hagan parecer inútiles a ojos de nuestros súbditos. ¿Por qué tenemos que seguir fingiendo que ella puede estar a nuestro nivel, cuando es evidente que no será así? 
 
    —Usted no puede quitarme el trono de mis padres —espetó Kaelin—. He hecho todos estos sacrificios para completar lo que empecé cuando volví de la muerte y no retrocederé ahora. 
 
    —Me parece evidente que usted no tiene idea de lo que se necesita para estar a cargo de un reino, alteza —devolvió la reina Wylien—. Maldita sea la hora en la que la emperatriz Cedei fue asesinada, dejando a una niña tan caprichosa e inmadura como usted atrás. 
 
    Anaeth tuvo que sujetar el brazo de Kaelin cuando la princesa dio un paso hacia adelante. El último hilo de paciencia se rompió, pues su voz fue más rápida que los movimientos de su cuerpo. 
 
    —No se atreva a hablar de mi madre —sentenció—. ¿Qué sabrá usted de lo que ha pasado en Ashtár desde que ella murió? Podría haber hecho algo, pero tanto usted como el rey Leowen prefirieron darle la espalda a su sangre y ahora yo tengo que resolver todo lo que ustedes pudieron cambiar desde el momento en que empezó. 
 
    —¿Acaso pretende culparnos por lo que ha pasado en Ashtár, alteza? —inquirió el rey Leowen. 
 
    —Por supuesto que los culpo —asintió Kaelin y habló con firmeza—. Les dejo toda la responsabilidad por haberle dado la espalda a mi madre y por pretender que yo sea lo que ustedes esperan de mí. Sus prejuicios y sus exigencias absurdas no podrán cambiar el hecho de que la reina Bridgissa se ha sacrificado mientras ustedes aceptaban ser evacuados como las ratas cobardes que son. 
 
    —Kaelin —llamó Anaeth, pero su voz no sirvió para nada. 
 
    La princesa dio otro paso hacia adelante. La reina Wylien se movió también para posarse delante del rey Leowen como un escudo. Kaelin no se dio cuenta de que ella misma estaba haciendo eso con Lyssander, pues se posó justo frente a él. 
 
    —Cedei renunció a nuestra sangre —espetó la reina Wylien—. Renunció a su apellido, a sus recuerdos, a su pasado y a la familia real. 
 
    —No pueden apegarse a las leyes sólo cuando es a su conveniencia —devolvió Kaelin—. Mi madre pudo haber sido vengada hace diecinueve deshielos, ¡pero le dieron la espalda y tuvieron el descaro de rechazarme durante la reunión! Si ustedes hubieran hecho algo distinto, nada de esto hubiera sido necesario. Lo lamento, majestad —añadió forzando un tono amable en esa última palabra—, pero estoy perdiendo el tiempo aquí para tratar de darles una explicación, cuando tendría que estar allá afuera para buscar a esa mujer y aniquilarla. 
 
    —Existen prioridades, niña —respondió la reina Andrie de Thyhat—. Las vidas de los monarcas siempre deben valer más que las de los súbditos. Somos nosotros quienes tenemos las riendas de los Siete Reinos. 
 
    —¿Y qué pasa con la vida de la reina Bridgissa, entonces? —continuó Kaelin—. ¿Acaso su asesinato no vale nada? ¿En verdad no pretenden demostrar al menos un poco de toda esta hipocresía para fingir que ella merece recibir justicia? Ese es el verdadero crimen que se ha cometido esta noche —espetó hacia los reyes de Satelcourt—. Una vez más, la Orden le ha dado la espalda a quien lo necesita, con tal de que ningún cabello se salga de su sitio. Ni siquiera ahora están dispuestos a vengar lo que pasó allá afuera. 
 
    —Un ataque desafortunado, eso es lo que fue —espetó la emperatriz Lorliane para llamar al silencio—. La reina Bridgissa siempre ha sido conocida por su rebeldía y sus ideas liberales. Era de esperarse que ella se arriesgaría, a sabiendas del peligro que podía correr. 
 
    La habitación se llenó de tanta tensión, que Kaelin se sintió asfixiada. Pudo quedarse en silencio, pero no quiso hacerlo. 
 
    —¿Cuál es la forma correcta de actuar entonces, excelencia? —retó la chica—. ¿Debo quedarme con los brazos cruzados mientras mi pueblo está siendo masacrado otra vez? ¿Debo darles la espalda a quienes dependen de que yo sepa qué hacer, con tal de que mis invitados de otros reinos sientan que soy justo lo que ellos quieren que sea? 
 
    La emperatriz Lorliane sostuvo su mirada. Llamó al orden así, con el poder y autoridad que emanó de cada poro de piel al responder: 
 
    —Lo único que yo espero de usted, alteza, es que esté a la altura del cargo que pretende ostentar en Ashtár y dentro de la Orden. Y siendo una niña inmadura que no puede mantener el control de sus emociones, dudo mucho que estas alianzas valgan la pena. No hay nada que Alisannia pueda obtener de Ashtár mientras su emperatriz no sea capaz de reconocer las verdaderas prioridades que vienen junto con la corona. 
 
    Kaelin pensó que el tiempo perdido estaba explotándole en las manos. También se dejó embargar por la certeza de que el paso más difícil ya se había dado. Nada podía disolver el ritual que acababa de completar y por eso se dio el valor para responder: 
 
    —En ese caso, creo que Ashtár tampoco puede beneficiarse de una alianza con una mujer que me pide que les dé la espalda a quienes dependen de mí. Ashtár no necesita a Alisannia. 
 
    La emperatriz Lorliane sostuvo su mirada, pero no esbozó expresión alguna. El emperador Orkael también se mantuvo en silencio, detrás de su amada esposa. Antes de que ella hablara de nuevo, el rey Nasul y la reina Seelai de Ragenborg dieron un paso hacia adelante. 
 
    —Tal vez no, alteza —dijo él—, pero sí necesita a Ragenborg. Nosotros hemos crecido con las enseñanzas de la nigromancia. 
 
    —Velhotur también estará de su lado —asintió el rey Aragwe—. No hemos traído a suficiente fuerza militar como para prometerle que tendremos éxito, pero sí puede contar con la lealtad de nuestros soldados. 
 
    —Además de la fuerza de Astaria —se unió el rey Taddeus al final, demostrando la entereza que sólo un hombre como él podía mantener en una situación como esa—. Hemos sido sinceros con usted, alteza. La fuerza de Astaria ahora le pertenece, de la misma forma que el brillante futuro de Ashtár será beneficioso para nosotros. 
 
    Kaelin no esperaba recibir ese apoyo, pero lo agradeció con el alma entera y el corazón en un puño. Miró a Anaeth, Faeyra y Lyonmill, quienes no tenían nada que decir. Su lealtad ya estaba entregada y afianzada, después de todo. 
 
    —Tengo que recordarle que no puede actuar en contra de los deseos de la Orden —intervino el emperador Orkael de Alisannia—. Todas las decisiones que se tomen con respecto a las alianzas con otros reinos deben ser sometidas a votación. 
 
    —No arriesgaremos nuestras vidas a cambio de que usted pueda resolver la inestabilidad de su imperio —asintió la reina Andrie. 
 
    —Mucho menos teniendo a una enemiga que conoce el arte de la nigromancia y que utiliza las Runas de Naia de esa manera —terció la reina Wylien. 
 
    —Entonces no tiene caso portar una corona —insistió Kaelin—, si ante el más mínimo obstáculo es más fácil culpar a otros y protegerse detrás de las leyes que han escrito a conveniencia de unos pocos, perjudicando a los demás y esperando que quienes las desconocíamos nos dobleguemos ante quienes no pretenden dar lo mismo por nosotros. 
 
    La reina Lorliane suspiró con pesadez y dio un paso hacia ella también. 
 
    —Mi guardia no se pondrá en peligro para protegerla a usted, alteza —espetó—. Vengar la muerte de Artús y Cedei no es algo por lo que valga la pena sacrificarnos. 
 
    Kaelin ya había sido desatada. Escuchó justo lo que esperaba y ante la resignación de Anaeth, no le quedó más remedio que hablar. 
 
    —Por supuesto que no —respondió—. Mucho menos cuando es algo de lo que ustedes no pueden beneficiarse, ya que elegí no casarme con sus hijos. 
 
    Tomó un profundo respiro y se quitó la tiara de su madre, dejándola a un lado y aceptando la espada que Lyonmill desenvainó para ella. No pretendía usarla aún, no mientras no se hubiera puesto al menos la cota de malla, pero le bastó para darle fuerza a sus palabras. 
 
    —Estoy cansada de fingir —dijo hacia la Orden—. Ustedes han venido a encontrarse con una dama distinguida y capaz de agachar la cabeza, porque se supone que eso es lo que debe hacer una princesa según las leyes escritas por los hombres. ¡Pero yo no lo soy! Hasta hace poco no tenía idea de quién soy en verdad, hasta que vi lo que sucedió esa noche. No me gané la lealtad de Hellwelm por verme hermosa en los vestidos traídos desde otras tierras, ¡sino porque les prometí libertad y esperanza! Prometí que yo terminaría con el reinado de terror del Maestro Oscuro, ¡pero no permitiré que ustedes me obliguen a darles la espalda! —Respiró de nuevo y continuó—: ¿Qué esperaban ver cuando llegaron a Ashtár? ¿Querían que los aldeanos los veneraran como a los dioses o que todos estuvieran dispuestos a dar la vida por ustedes? Y no fue así… No, se toparon con un pueblo que necesita esperanza, ¡necesitan que les den motivos para creer! ¡Y allá afuera está esperando alguien que tiene en sus manos la Gema de Gaia y que podría destruir a los Siete Reinos si se lo propone! ¡Y yo caí en sus engaños y destruí una parte de mi territorio porque ignoraba que ustedes existían y que podían ayudarme! ¡Y ahora que ustedes están aquí, me dicen que no puedo contar con su ayuda, con su fuerza ni con su lealtad! Pero ¿sabe una cosa, excelencia? —añadió hacia la emperatriz Lorliane—. Es verdad lo que le he dicho. Conozco a mis guerreros y a mi pueblo, ¡y sé cuán fuertes pueden ser! ¡Y si ustedes quieren darle la espalda a Ashtár una vez más, será mejor que se vayan de mi territorio! ¡A partir de esta noche, decido que no quiero formar parte de una Orden que espera que mire mi tierra arder mientras pueda mantenerlos cómodos! Esa es la única forma en la que ustedes podrán ver quién soy en verdad, ¡quiénes somos en Ashtár! Que con la fuerza de nuestra espada y la fe que tenemos en nuestros dioses, ¡podemos luchar y vengar a mi padre sin necesitar a nadie más! 
 
    Kaelin agachó la mirada por un instante. Sintió de nuevo las manos de su padre en sus hombros y se aferró a ellas, a la energía que podía sentir, a la certeza de que estaba haciendo lo correcto. 
 
    —Ashtár está esperando a que yo lo salve de la oscuridad —remató—. Mis padres no pueden reinar, y la reina Bridgissa no se ha sacrificado en vano. Yo detendré a Natashya Van Alariel, incluso si no cuento con ustedes. 
 
    Los reyes de Ragenborg y Velhotur no necesitaron más que eso. Aragwe y Nasul desenvainaron sus espadas a la par que las reinas Sytra y Seelai se posaron a cada lado de la princesa perdida que engañó dos veces a la muerte. Anaeth sonrió, cargada de orgullo y a pesar de todo. El rey Taddeus le agradeció con una mirada y una inclinación de la cabeza. Lyssander se posó también a un lado de su esposa para tomarla de la mano y decir: 
 
    —Tenemos a Nashira y Orión de nuestro lado —dijo él. 
 
    —Lumnis también ilumina su camino, alteza —asintió la reina Sytra de Velhotur. 
 
    —Zhagan no dejará desamparados a sus hijos en la tierra —secundó la reina Seelai de Ragenborg—. Y teniendo a los dioses de su lado, princesa, eso es todo lo que necesita. 
 
    Los reyes y reinas se unieron en un grito de guerra que llenó a Kaelin de fuerza, motivación y optimismo. Esas mismas emociones la cargaron de victoria para dirigirle una última mirada a la emperatriz Lorliane, quien no lo hizo. Los monarcas de Satelcourt, Alisannia y Thyhat permanecieron del otro lado de la tierra de nadie. El rey Toskat mantuvo su voto de silencio, rechazando por completo actuar en nombre de quien alguna vez fue su mejor amigo. Artús, sin embargo, no lo juzgó. Kaelin sí lo hizo, pero la decisión ya había sido tomada y todo lo que aconteció esa noche en Ashtár marcaría un antes y un después para los Siete Reinos. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 48 
 
      
 
    Nihledra llegó a sus aposentos mientras la Tierra Santa de Kavystei era masacrada. A través de los ventanales podían verse las columnas de humo que seguían subiendo, pintando el cielo de rojo por el fuego que ardía en las calles de Vahedel y Dielamar. Los estallidos en Arandal todavía se mantenían en una pausa que provocaba una sensación desagradable y aterradora, manteniendo expectantes a quienes todavía estaban ocultos en el palacio cuyas paredes ya habían recibido los daños de las flechas explosivas. 
 
    Entró a su vestidor a paso veloz y decidido. Rebuscó entre todas las tiaras, hasta que encontró una en particular que tenía incrustaciones de zafiros y diamantes que resplandecían al recibir la luz. Era toda una obra de arte, pues formaba dos lunas a cada lado de la cabeza. Recordaba que había sido hecha por las mismas manos artesanas, delicadas y expertas de quien forjó las tiaras para la boda de Artús y Cedei en el pasado, pero los recuerdos no servían cuando se encontraba ante una situación de vida o muerte. Sólo se dejó llevar también por la nostalgia al tener presente en su memoria la imagen de su hermano Zadyrr portando una tiara con un diseño similar aquella noche en la que Artús y Cedei completaron sus ritos nupciales. 
 
    Cortó la palma de su mano y usó la magia negra para hacer su petición. Destrozó la corona sin más, pensando que así también expiaba sus culpas por haber dejado morir a su hermano. Revisó los restos de las joyas para recolectarlos y llevarlos en sus manos hasta su tocador. Los dejó ahí para volver y rebuscar entre los cajones, hasta que encontró un pequeño saco de tela. Resguardó ahí los pedazos del zafiro y luego los ocultó en el escote de su vestido. 
 
    Sabía que era importante actuar con rapidez, pero no pudo evitar detenerse antes de salir de sus aposentos. Maldijo en su mente la cruel realidad de que tenía que esperar hasta encontrarse con el Maestro Oscuro en un futuro, cuando ambos hubieran terminado con su parte del plan. 
 
    Bufó al saber que no había forma de contactarlo sin romper el juramento que la mantenía atada a sus propias palabras y a las decisiones que tomó basándose en las órdenes del usurpador enmascarado. De haber podido, enviar un mensaje hubiera cambiado algunas cosas. Tal vez los dioses no lo querían así. 
 
    Se armó con una daga que ocultó debajo de su manga. Salió de la habitación y volvió sobre sus pasos a través del pasillo, hasta que la potente y dolorosa punzada la atravesó de lado a lado, dejando un desagradable zumbido en los oídos. El mareo la atacó de pronto, haciendo que se tambaleara y que casi cayera de bruces. Se sostuvo de la pared y contuvo la respiración. No sirvió de mucho. La tos llegó entonces, con violencia y obligándola a doblarse para cubrir su estómago. La sangre negra salió disparada de su boca, dejando una estela de nauseas detrás. 
 
    Nihledra tuvo que sostenerse con más fuerza. Se negó a caer, a pesar de que sus rodillas temblaban. Apretó los puños con fuerza. Desquitó la frustración dándole un puñetazo a la pared. Se obligó a seguir adelante, negándose rotundamente a ser derrotada así, a pesar de que sabía lo que la cercanía de su sangre provocaba en ella. Deseaba que los secretos que conocía de la familia di Thranwen, de la sangre real de Satelcourt, no tuvieran una relación tan directa con ella. Mucho menos con Kaelin. 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
      
 
    Los soldados que cuidaban las calles de Vahedel y Dielamar no esperaron a recibir instrucciones. Los estallidos alcanzaban a escucharse y verse desde el pueblo de Arandal, pero en los otros dos no se podía considerar como una causa perdida. 
 
    Aunque las primeras explosiones tomaron por sorpresa a los soldados que cuidaban los templos, el resto de sus compañeros se pusieron en marcha para resarcir los daños tanto como fuese posible. No contaban con el número necesario para superar al enemigo, así que tuvieron que improvisar. 
 
    La tierra tembló con la magia que usaron para bloquear el paso hacia el palacio, levantando grandes murallas que dejaron sitiadas a las aldeas y encerraron a los Hijos de Inrhala que invadieron por tierra. Quienes todavía iban montados en los dragones oscuros atacaron con las llamaradas de las bestias, disparando también sus flechas explosivas que los soldados de Astaria intentaban eludir con ayuda de la misma magia que dominaban tan bien. 
 
    Cuando los Hijos de Inrhala empezaron a caer, los soldados de Astaria lo hicieron también. La fuerza de las armas de los soldados superaba con creces a las que fueron fabricadas en Ashtár, como si se hubieran enfrentado a imitaciones de mala calidad. No era del todo cierto, pues el armamento de los Hijos de Inrhala cumplía su objetivo y cumplía con los principios básicos de la magia de los cristales. Transmutaba la magia de los elementos a través de las piedras, aunque tuvieran que pagar un alto costo para demostrarlo. Las calles de Arandal ardían por las explosiones, pero al menos obtuvieron una tregua y sus habitantes estaban a salvo. En Vahedel y Dielamar no corrieron con la misma suerte. 
 
    Las calles de los otros dos pueblos se llenaron de escombros, cristales rotos y destrucción que llegó de la mano con los despiadados gritos de guerra que exclamaban aquellos dispuestos a llevar en alto el nombre de Tashya y defender sus ideales. Anhelaban tanto la libertad que ella les prometía, que se defendieron con el ahínco de quien no conoce en realidad la causa por la que está peleando. Sin embargo, eso no los convertía en presas fáciles. Estaban furiosos y deseaban encontrar la justicia que creían merecer. El odio que sentían hacia quienes vivían al otro lado de la muralla los motivaba a matar de las formas más sanguinarias posibles. 
 
    Al percatarse de que ese era su único objetivo, los pocos soldados que había en las calles tuvieron que idear un plan diferente. Se apostaron alrededor de los templos destruidos mientras un grupo de ellos buscaba a los sobrevivientes de la explosión para ponerlos a salvo. Hubiera sido hermoso contar una historia de los habitantes de la Tierra Santa de Kavystei intentaron defenderse, pero eso hubiera sido mentira. Ninguno tenía idea de cómo blandir una espada más allá de ese glorioso momento en el que la sacaban de su caja cuando las recibían como obsequio. Nadie tenía idea de cómo usar un arco, pues ellos estaban acostumbrados a comprar la carne en los territorios que quedaban más allá de la muralla. Sin importar cuánto desearan sobrevivir, su vida cómoda y llena de excentricidad los condenó durante esa fatídica noche en la que las mujeres que aún estaban con vida pensaron que podían lograr algo si se empeñaban en rezar. Como si los dioses hubieran escuchado alguna vez… 
 
    El cielo de la Tierra Santa de Kavystei se pintó de un rojo que podía verse desde la lejanía. Los sacrificios no se hicieron en vano, pues los habitantes de la Tierra Santa de Anaphel pudieron darse cuenta de que algo muy grande tenía que estar sucediendo. En la Tierra Santa de Dazzdara, lejos y al sur de la muralla, los dragones cubiertos de escamas verdes se elevaron en los aires para confirmar que eso que arrastraba el viento era el eco de las explosiones. Por su parte, en la Tierra Santa de Cairyfiel se abrieron trampillas en la tierra para que sus habitantes asomaran la cabeza por primera vez en mucho tiempo. Al norte, en la Tierra Santa de Kaleth, no sólo los elfos pudieron darse cuenta de lo que sucedía. Los enanos nómadas se enteraron también y se montaron en sus corceles para llevar las noticias hacia la Tierra Santa de Reanor, aunque el tiempo no estuviese del lado de nadie. 
 
    Había mucho movimiento, discusiones, reuniones repentinas de los regentes de cada aldea y misiones de expedición que no podían concretarse durante esa noche en la que la Tierra Santa de Kavystei ardió. Kaelin no podía enterarse de ello, no en ese momento. Pero si lo hubiera hecho, tal vez también se habría dejado llevar por la incertidumbre al enterarse una vez más de que todo lo que ella sabía de Ashtár también podía ser un engaño. ¿El imperio estaba muerto o no? Parecía que sí, pero durante esa noche también se demostró todo lo contrario. 
 
    En tiempos tan oscuros como los que fueron provocados por el usurpador enmascarado, ¿acaso no se le podía dar el beneficio de la duda a quien sólo deseaba sentirse a salvo, sin importar si el resto del imperio necesitaba ayuda? ¿Hasta dónde se le podía llamar egoísmo cuando la propia vida estaba en juego? 
 
    Tal vez esa respuesta iba de la mano con el hartazgo que sentían los habitantes de Ashtár, que esa noche decidieron dejar el voto de silencio y lo cambiaron por las espadas que sujetaron al decidir que no permitirían que otra triada de aldeas sufriera el embate de la crueldad y la muerte del que muchos no pudieron levantarse, pero que otros sí encontraron la manera y supieron canalizar su resentimiento de una forma mucho mejor que los guerreros que salieron de la tierra de la oscuridad perpetua. 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
      
 
    Kaelin ignoraba que los monarcas tenían otro método para actuar cuando todo amenazaba con salírseles de las manos. Pensó que el siguiente paso era ponerse su armadura y salir a la contienda, pero no fue así. Ni bien el aquelarre de Faeyra le proporcionó una armadura negra, Kaelin fue trasladada con los monarcas de Velhotur y Ragenborg hasta el establo del palacio. La evacuación de los aldeanos continuó, llevándolos hasta una de las alas más alejadas de la zona del conflicto. Los soldados de Astaria se apostaron en cada entrada del palacio, cerrando todas las puertas y corriendo a cargar los cañones. Los arqueros también subieron a las torres y se dispusieron a aniquilar a los dragones oscuros, sabiendo que una simple flecha no podía causar daño alguno en sus pieles tan gruesas; la magia de los cristales, por otro lado, podía hacer posible lo imposible. 
 
    Los reyes y reinas siempre estaban un paso adelante. Cada uno se vistió con una armadura y se protegieron con sus guardias personales, así como Kaelin mantuvo a Anaeth y Lyonmill cerca de ella en todo momento. Los establos condujeron al grupo hacia una amplia habitación donde encontraron una mesa rectangular y una estantería llena de mapas que Lyonmill revolvió hasta encontrar el que necesitaban. Volvió a sentirse en su elemento y se dejó embestir por el recuerdo de la vida que deseaba negar que tuvo alguna vez. 
 
    —La base militar de Ashtár no se encontraba aquí, sino en el norte —explicaba mientras desplegaba el mapa y ponía los pisapapeles en la mesa—. El Maestro Oscuro la convirtió en una prisión que luego quedó abandonada, cuando concentró todo su poderío en la Tierra Santa de Kavystei. Los soldados que quedan con vida deben estar en las otras regiones, junto con los Centinelas. Tenemos que actuar antes de que ellos pretendan viajar hasta aquí. Tardarían unos días en llegar por tierra, pero los ahniaxx son la raza de dragones más veloz. Tendríamos apenas unas horas de ventaja, si es que piensan que el Maestro Oscuro se encuentra en problemas. 
 
    El mapa que Kaelin pudo ver al acercarse a la mesa detallaba cada rincón de la Tierra Santa de Kavystei. El triángulo formado por Arandal, Vahedel y Dielamar convergía con la estrella de cinco picos formada por los Mausoleos de Nashira que todavía se mantenían en pie. El capitán Danimor y dos soldados más de Astaria se acercaron también al grupo bajo las órdenes del rey Taddeus y el príncipe Lyssander. Lyonmill buscó también entre los cajones de la estantería, hasta que encontró esa cajita de madera donde sabía que estaban todas las señales que él usó tantas veces cuando tenía que mostrar algo en los mapas ante el Maestro Oscuro y sus superiores. 
 
    Tomó dos diminutas banderas rojas para colocarlas justo en el boquete de la muralla. 
 
    Aquí está nuestra mayor debilidad —dijo él—. Debemos apostar a un grupo de soldados en la muralla para que impidan la entrada por tierra. El resto tendrá que situarse en los pilares —añadió señalando cada uno en el mapa con las mismas banderas—. Hay uno por cada milla. En cada pilar hay un cuartel lleno de armas comunes, no como las que han traído desde Astaria. No tenemos flechas explosivas, pero sí hay cañones y las balas están en el polvorín. Necesitarán una llave, pero apuesto que la magia de Astaria puede compensarlo. 
 
    —Ninguna cerradura puede resistirse a nuestro poder —asintió el rey Taddeus—. Brillante, muchacho. ¿De cuántas municiones disponemos? 
 
    —Suficientes como para defender a la Tierra Santa de Kavystei en caso de una crisis —respondió Lyonmill—, aunque ignoro la cantidad exacta. Aunque serví al Maestro Oscuro en el pasado, no se me fue confiada más información de la que él consideraba pertinente. Nuestro plan —continuó trazando un círculo en el mapa con la punta de su dedo— es mantener a Natashya dentro del pueblo de Arandal. 
 
    —Vahedel y Dielamar también necesitan ayuda —les recordó Faeyra—. No podemos dejarlos desamparados. Los Hijos de Inrhala nos superan en número. 
 
    —Tal vez, pero todos los soldados y Centinelas han sido encarcelados por Kaelin —le recordó Lyonmill—. Liberarlos ahora podría ser peligroso. No nos consta que tengan un sentido de la moral tan fuerte como para proteger su hogar si no es bajo las órdenes del Maestro Oscuro y no podemos arriesgarnos a un motín. 
 
    —Es una decisión inteligente, sin duda —asintió el rey Nasul de Ragenborg y se acercó al mapa también, así como el rey Aragwe de Velhotur lo hizo por el otro lado—. Tendremos que asegurarnos de que los prisioneros no puedan salir. Para sitiar a esa mujer en las calles de Arandal necesitamos una contención más poderosa que la fuerza militar o una distracción a la que ella no pueda resistirse. 
 
    —Los nigromantes y los hechiceros son más poderosos que un militar, sin importar cuánto haya entrenado —continuó el rey Nasul—. Debemos concentrar a la mayoría de los soldados de Velhotur y Ragenborg en las otras dos aldeas, para que el resto pueda centrarse en proteger a la princesa Kaelin y el príncipe Lyssander. 
 
    —Nuestras compañeras de batalla todavía están afuera —se unió Anaeth—. Amira y Myka están en el templo. Tenemos que encontrarlas, antes de que Tashya lo haga. Esa mujer tiene en sus manos la Gema de Gaia y temo que pueda usarla en nuestra contra. 
 
    —Lo sabemos —dijo la reina Seelai de Ragenborg—. Zhagan, el Dios del Universo, nos bendijo con la oportunidad de contener el poder de Gaia en esa gema, pero arrancarla de las manos de Natashya Van Alariel no será sencillo. 
 
    —No es el momento de contar historias —les recordó el rey Taddeus—, pero a nuestros buenos amigos de Ashtár podemos serles sinceros. Una de las razones por las que Astaria, Velhotur y Ragenborg son aliados, además de los lazos de sangre que nos unen, es nuestra misión de destruir a ese monstruo que se cree con el derecho a usar el poder de los dioses en contra de nosotros. 
 
    Kaelin pronto pudo empezar a sentirse confiada. Dejó de estar a la deriva por primera vez en mucho tiempo. 
 
    —Ya habrá tiempo después para dar explicaciones —se unió la reina Sytra de Velhotur—. La distracción que necesitamos para acorralar a Natashya Van Alariel está entre nosotros. 
 
    —¿Ha leído su mente, majestad? —inquirió el príncipe Lyssander. 
 
    La reina Sytra asintió. 
 
    —Está buscando a la princesa Kaelin —informó—. La desafortunada muerte de la reina Bridgissa no ha sido desatinada. De lo contrario, es probable que la princesa ya hubiera sido asesinada. Natashya está esperando que ella salga a encontrarse con ella para resolver una cuenta pendiente. No pude verlo todo, pero sí he sentido su rencor. 
 
    Kaelin suspiró y habló finalmente. 
 
    —Es verdad —dijo ella—. Nuestra alianza se ha roto, pero yo la he forjado por mi ignorancia. Imagino que está buscando hacerme pagar por lo que he hecho. He asesinado a dos de sus hombres y ella ha matado a dos Hijas de la Noche, pero si es verdad que ha enviado a sus hombres a Hellwelm entonces la amenaza es mucho mayor. 
 
    —No podemos proteger al pueblo, alteza —le recordó Lyonmill—. No hay suficiente fuerza militar para enviar a Hellwelm y tampoco tenemos dragones. El suyo está con Thelia, ¿recuerda? Sólo contamos con el hixxan de Amira, pero ella es la única que puede domarlo. Los ahniaxx que hay en las jaulas del palacio no obedecerán las órdenes de nadie más que sus jinetes. Se podrían poner en nuestra contra. No tenemos fuerza militar más allá de la que nos ha proporcionado el príncipe Lyssander. Y cuando los Hijos de Inrhala empiecen a cobrar vidas de quienes están en nuestro bando, nuestra fuerza seguirá disminuyendo. Detesto admitirlo, pero… —suspiró con pesadez—. Tenemos que elegir. Hellwelm y Arandal no pueden ser salvados al mismo tiempo. 
 
    Kaelin no esperaba escuchar aquello. Fue como recibir un balde de agua helada en la espalda. Pensó que era un tropiezo cuando respondió lo único que le parecía posible: 
 
    —No puedo tomar esa decisión —dijo—. Hellwelm es importante para mí. Ellos me han acogido y es ahí donde mi otra identidad se crió. No puedo elegir que ellos pierdan la vida a cambio de que Arandal se mantenga en pie. Tiene que haber otra alternativa. 
 
    Sin embargo, Lyonmill la ayudó a volver a donde tenía que estar. 
 
    —No la hubo cuando Fardenn ardió —le recordó él—. Hellwelm nos ha demostrado que puede levantarse de las cenizas, a pesar de todo. Sabrán hacerlo una vez más. 
 
    —¿Y qué pasa si no es así? —insistió Kaelin—. La fe que han tenido en mí, en nosotros, se perderá junto con sus vidas que serán tomadas injustamente por los Hijos de Inrhala. Mi padre tal vez no estaba equivocado cuando los encerró ahí. ¿Por qué Hellwelm debería pagar por ello? 
 
    —El daño ya está hecho —le recordó Anaeth—. Los Hijos de Inrhala tienen una ventaja sobre nosotros con los dragones. No hay forma en que podamos advertirles. 
 
    Lyssander negó con la cabeza antes de que Lorkan pudiera proponerlo. 
 
    —No puedo enviarles un mensaje como lo he hecho con mi padre —dijo él—. No puedo contactar a nadie que no conozca personalmente. 
 
    —Y en Ashtár sólo tenemos a los mensajeros convencionales —dijo Faeyra—. Queramos aceptarlo o no, el pueblo de Arandal necesita más nuestra ayuda. La nobleza nunca ha tenido permitido aprender a pelear. Los únicos que saben hacerlo son los soldados que usted ha encarcelado. Y lo ha hecho bien, porque no queda ninguno que pretenda engañar al Maestro Oscuro para luchar en su contra. No puede negarle la oportunidad de vivir a quienes no tienen la culpa de haber crecido dentro de la muralla. 
 
    Kaelin tomó un profundo respiro. Le hubiera gustado no sentirse bombardeada por decisiones que no eran suyas. Recurrió de nuevo a esperar que su padre le diera una señal. La resignación que la embargó pareció ser lo que estaba buscando. 
 
    El rey Nasul la sorprendió cuando habló antes que ella. 
 
    —Tomar decisiones difíciles es parte de gobernar un reino, alteza —dijo él—. Quiera aceptarlo o no, Ashtár se encuentra en guerra. No existirá paz mientras usted se aferre a tener piedad cuando debe mantenerse firme. Las vidas que se pierdan servirán para escribir la historia de los vencedores con la sangre que no debió ser derramada. 
 
    —¿Eso es lo que mi padre hubiera querido? —inquirió ella. 
 
    —Tal vez no —respondió la reina Sytra—, pero sí puede ser lo que usted considere que es mejor para el imperio. A partir de esta noche, alteza, todo lo que sucede no será la voluntad del emperador de Artús. Es la suya, de la futura emperatriz Kaelin. 
 
    La princesa soltó un enorme suspiro en el que quiso dejar ir sus temores, aunque lo consiguió a medias. No le quedó más alternativa. 
 
    —Salvemos a Arandal, entonces —decidió y miró al príncipe para añadir—: Reconstruiremos juntos el imperio de mi padre. 
 
    —Me honra saber que me contará como parte de sus planes, alteza —respondió el príncipe—, aunque tendremos que sobrevivir para que eso se cumpla. Mantenga eso en mente cuando esté en el campo de batalla. 
 
    Kaelin asintió. 
 
    Con la decisión tomada, el rey Aragwe tomó dos señales más en el mapa para colocarlas a cada lado del templo. A la par, cuatro soldados entraron cargando la caja alargada que dejaron en el suelo para que el rey Taddeus fuera a abrirla. 
 
    —En ese caso, tenemos que movernos ya —anunció el rey Aragwe—. Apostaremos a nuestras tropas aquí, sitiando a Natashya en este lugar. Nosotros no podemos quedarnos, alteza. No tendría caso morir todos y dejar a nuestros reinos desamparados. 
 
    —Partiremos a Velhotur y Ragenborg únicamente con nuestra guardia personal —asintió la reina Seelai—. Les dejaremos a la mitad de nuestros hombres y luego les enviaremos armamento, ayuda militar y todas las provisiones que necesiten. Debe tener consciencia de que nuestra ayuda podría tardar más de quince amaneceres en llegar. 
 
    —Por ahora, tendremos que hacer lo mejor que podamos con los pocos recursos que tenemos —continuó Lyonmill—, pero estoy seguro de que será posible. Sólo tienes que liberarte, Kaelin. Cuando luchas con verdadero ahínco, eres imparable. 
 
    La princesa asintió una vez más. 
 
    —Lo haré —respondió—. Esta vez haré las cosas bien. Lo prometo. 
 
    —En ese caso, alteza —llamó el rey Taddeus—, tal vez ya sea hora de que use lo que mi amada esposa quería que usted tuviera. 
 
    El Báculo de Naia salió de la caja en las manos del rey. Lo sostuvo con fuerza y solemnidad para llevarlo hacia la princesa. Kaelin lo sostuvo también, dejando que Anaeth y Lyssander se preguntaran si acaso era el momento de hablar del plan de Nihledra. Era evidente que algo no estaba saliendo bien, pero eso era lo mismo que confundía a Anaeth. ¿Por qué la Comandante Sombría estaba arriesgándose a romper el juramento? ¿Eso era, en realidad? 
 
    —El Báculo de Naia posee un poder similar al de su gemelo —explicó el rey Nasul—. Alteza, lo único que debe hacer para utilizarlo es concentrarse en una petición para la Diosa de la Creación. 
 
    —Debe ser un anhelo que le brinde paz a su corazón —secundó la reina Seelai—. Crea en sus palabras y en que el poder divino de Naia se manifestará ante usted. Luego sólo debe blandir el báculo y dejar que su poder haga el resto. 
 
    —Sin embargo, alteza —continuó el rey Nasul—, debe tener cuidado con lo que desea. Su petición se cumplirá al pie de la letra, así que sea muy específica antes de utilizarlo. 
 
    —Este poder es lo único que puede detener a Natashya —remató el rey Taddeus—. Confiamos en usted, alteza. Si los dioses lo han dispuesto de esta manera, debe ser porque sólo usted es digna de utilizarlo. Sólo tenemos que rezar para comprobar que no estamos equivocados. 
 
    Kaelin tragó saliva y exhaló en silencio, compartiendo una mirada con Lyonmill y Anaeth, sintiendo que no estaba lista para una misión tan importante y preguntándose si acaso su padre pensaba lo mismo que el rey Taddeus. Su destino ya la había alcanzado, incluso si ella no estaba dispuesta a enfrentarse a él todavía. 
 
    Y mientras ella aceptaba la misión, Nihledra salió del palacio a la par que los monarcas de Thyhat, Satelcourt y Alisannia partían. Ataviada con su armadura y armada con la espada que tantas victorias le había dado en el pasado, la Comandante Sombría estaba dispuesta a luchar una vez más. Nunca creyó que llegaría el día en el que tendría que actuar en contra de sus ideales. Tuvo que aferrarse a la idea de que era un sacrificio. Mientras fuese por amor, estaba decidida a hacerlo tantas veces como fuese necesario. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 49 
 
      
 
    Tal y como se decidió, los monarcas de Ragenborg y Velhotur partieron para volver a casa y enviar a sus refuerzos. Los dragones verdes de Velhotur se fueron con la guardia personal de los reyes, pero cuatro grifos de Ragenborg se quedaron junto con sus jinetes. Sin importar cuánto quisieran ayudar a las fuerzas de Ashtár, los Hijos de Inrhala siguieron doblando en número a quienes insistían en defender las calles de Arandal. Treinta soldados se quedaron en total, quince de cada uno de los reinos, más el resto que acompañaba a los padres del príncipe Lyssander y que acataron las órdenes del rey Taddeus para repartirse entre los tres pueblos. 
 
    Aunque a Kaelin le hubiese gustado enviar al menos a un grifo para advertir a los habitantes de Hellwelm, era imposible centrarse en dos misiones a la vez. Tampoco podían arriesgarse a reducir más el número de guerreros que luchaban a favor de Kaelin, sabiendo que Tashya en sí misma representaba una amenaza mucho peor que la certeza de que los Hijos de Inrhala parecían salir por debajo de las piedras. 
 
    Ni bien se dio la orden, los soldados se desplegaron por las calles de Arandal y los otros viajaron a Vahedel y Dielamar, lanzando un contraataque contundente cuando Faeyra también unió a las Hijas de la Noche para unirse a la causa. Los Hijos de Inrhala las vieron surgir de la oscuridad, ataviadas con armaduras negras y demostrando que las mujeres también podían luchar. 
 
    La presencia de las brujas llamó la atención de las mujeres que fueron rescatadas de los templos derrumbados. No podían creer que estuvieran ahí, empuñando espadas y cortando sus pieles con tanta facilidad para pedir el favor de los Dioses Blasfemos. Cuatro de ellas se presentaron ante los heridos para actuar a su manera, llevándolos a un sitio más oculto y alejado de la acción para dar rienda suelta a su talento en la herbolaria y en los hechizos de sanación. Los soldados sitiaron a los Hijos de Inrhala en las calles de Vahedel y Dielamar, negándoles la posibilidad de recibir ayuda del exterior mientras Lyonmill llevaba a los otros soldados hasta la muralla. La tregua duró solamente el tiempo necesario para que Tashya pudiera moverse fácilmente entre los callejones de Arandal. Una vez que llegó a su destino, los bombardeos se reiniciaron bajo las órdenes de esa despiadada mujer que no conocía la piedad. 
 
    Faeyra acompañó a Lyonmill hasta la muralla, junto con más brujas que también consiguieron llegar desde los otros pueblos. Convertidas en cuervos, cruzaron los aires y engañaron a los dragones para quedar en la mira de los arqueros que disparaban esas flechas cargadas con la magia de los cristales. Las explosiones no sucedieron sólo en la tierra, sino también en los aires cuando incluso los dragones rugieron al recibir los impactos que quemaban sus pieles. 
 
    Entrar al sistema de pasillos y escaleras de la muralla fue sencillo gracias a la fuerza bruta. No había tiempo para buscar las llaves y usar la magia podía quitarles segundos valiosos, así que el cambio de planes nació de la improvisación. Los hombres subieron a toda velocidad y las brujas los alcanzaron por aire para detenerse justo en el primer polvorín, donde dos cañones estaban cubiertos con telas. 
 
    —¡Dispérsense! —ordenó Lyonmill al llegar a su puesto—. ¡Cubran toda la ciudad de Arandal! ¡Apunten los cañones hacia los cielos! ¡No disparen a las calles! ¡Hay civiles en peligro! 
 
    Faeyra retiró las telas para dejar los cañones al descubierto. Acto seguido, el capitán Danimor abrió el polvorín para encontrar el armamento. Las Hijas de la Noche se acercaron también para tomar arcos y flechas, así como algunas aprovecharon para armarse también con un par de espadas. 
 
    —¡Quiero a todas las arqueras situadas en la muralla! —exclamaba Faeyra—. ¡Protejan a la princesa Kaelin y a su guardia a toda costa! 
 
    Sin importar que el aquelarre completo estuviese participando y que las brujas ocultas en Vahedel y Dielamar hubieran salido a la luz, seguía sin ser suficiente. Lyonmill ya intuía que no podrían festejar una victoria absoluta, así que por una vez decidió tener fe. Entró al polvorín para buscar las balas de los cañones y se tomó un segundo para cerrar los ojos. Le lanzó una plegaria silenciosa a Nashira que tenía más la forma de un reclamo. La dejó ir y salió de nuevo cuando encontró lo que buscaba. El capitán Danimor sacó las balas para cargar los cañones mientras Lyonmill se daba dos segundos para recordar ese pasado que anhelaba dejar atrás. 
 
    No era la primera vez que se encontraba a tal altura, calculando los daños y sabiendo que la ciudad tenía que arder. Él mismo había torturado a una gran cantidad de aldeanos luego de destruir sus hogares. Había estado ahí para hacer que la ley del Maestro Oscuro se cumpliera, pero su destino ya había cambiado. Su torso estaba ardiendo, recordándole que en el pecho llevaba la marca que le recordaba su falta de fe. 
 
    Tal vez no era en Nashira en quien confiaba plenamente, sino en alguien de carne y hueso de quien dependía que todo tuviera un buen final. 
 
    —Nada de esto será suficiente, general —dijo el capitán Danimor—. No podemos minimizar los daños. Arandal también tendrá que ser destruida. 
 
    —De eso nos ocuparemos cuando la batalla haya terminado —respondió Lyonmill—. Hasta entonces, todos los daños son necesarios para detener a Tashya. Capitán —añadió mirando al hombre de frente—, usted será de más utilidad allá abajo. Yo me encargaré de todo aquí arriba. 
 
    —Así lo haré, general —asintió Danimor y partió sin más. 
 
    Lyonmill apenas tuvo dos segundos para pensar en esa última decisión, pues la voz de Faeyra le recordó que no estaba completamente solo. 
 
    —¿Tú te harás cargo? —inquirió ella. 
 
    El caballero pudo entender la intención de sus palabras. Negó con la cabeza, sabiendo que era sincero cuando respondió: 
 
    —Contigo, Faeyra. Yo conozco el arte de la guerra, pero tú eres una bruja. Dime, ¿qué es algo que tus hermanas y tú pueden hacer para darle la ventaja a Kaelin? 
 
    La bruja se tomó unos segundos para meditarlo. Dio con la única solución casi al instante, dando una rápida mirada hacia abajo. 
 
    —Los elementos —dijo—. Las armas de Astaria pueden utilizarlos, pero nosotras conocemos otro tipo de conexión con los dioses. El viento, el agua y el fuego pueden ayudarnos a proteger la ciudad. Kahilas, Dazzdara y Hedkavyr nos escucharán. 
 
    —Hazlo, entonces —asintió él—. Ahora que estás aquí arriba, hazlo por todas las Hijas del Sol que murieron injustamente. 
 
    Aunque Lyonmill tenía razón, sus palabras hicieron que Faeyra arqueara una ceja. 
 
    —Casi lo has hecho bien —reclamó—. Los hombres no pueden dejar pasar la oportunidad de recordarnos lo que nosotras ya sabemos de sobra, como si sólo ustedes pudieran darle validez a lo que nosotras hemos vivido. 
 
    Exasperado, Lyonmill la sujetó por el brazo. 
 
    —Esto no se trata de una guerra de hombres contra mujeres —espetó él—. Puedes dejar tu discurso liberal de lado, Faeyra, y concentrarte en lo que en verdad importa. Las Hijas de la Noche tampoco dejan pasar la oportunidad de recordar lo mucho que odian a los hombres como yo. 
 
    —Eso dímelo tú a través de tu cargo de consciencia —respondió Faeyra—. Tienes tus manos sucias por la sangre de mis hermanas. ¿A cuántas Hijas del Sol has asesinado? ¿A cuántas mujeres has pisoteado, denigrado y utilizado como carne de cañón? ¿A cuántas utilizaste para satisfacer tus impulsos carnales? 
 
    —Esto no se trata de eso —insistió él. 
 
    Sin embargo, Faeyra dio un paso hacia atrás y se liberó para rematar: 
 
    —Mientras la princesa siga necesitando que un hombre esté a su lado para que ella pueda reinar, todo seguirá tratándose de lo mismo. Y hasta que tú lo entiendas, te darás cuenta de que no necesitamos que nos recuerdes nuestras razones para luchar. 
 
    Faeyra retrocedió un poco más y llamó a tres brujas con una señal de la mano. Lyonmill se quedó atrás, luchando por entender cuál había sido su error. Aunque Faeyra pudiera tener razón, también era cierto que él quería hacer un cambio radical en su vida, en sus decisiones y en sus creencias. ¿Por qué eso estaba mal? ¿Por qué, a pesar de ver a las brujas como iguales, seguía siendo incorrecto? 
 
    Tal vez Lyonmill ya lo había entendido, tan bien como los monarcas de los Siete Reinos, pero las Hijas de la Noche no. 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
      
 
    Anaeth ayudó a sujetar el báculo de Naia en la espalda de Kaelin con las correas que también estaban dentro de la caja. La princesa tuvo que ignorar las molestias que le producía la cercanía con la magia forastera. Pensó que la runa de protección se activaría al reconocer la magia de la Diosa de la Creación, pero no fue así. El báculo pesaba más de lo que aparentaba, pero las correas sólo le ayudaban a repartir el peso para que fuera posible caminar erguida. Se armó también con una espada que en la empuñadura tenía esmeraldas incrustadas y que fue entregada por Lorkan. 
 
    —Desearía que usted hubiera estado en la demostración, alteza —dijo él—. Tendrá que adaptarse sobre la marcha. Una espada de Astaria le servirá más en contra de Natashya. 
 
    —También tengo que hacer algo más, si me lo permite —secundó Lyssander. 
 
    —¿Qué cosa? —inquirió ella. 
 
    Por toda respuesta, Lyssander sacó su varita y la activó con una gota de su sangre. 
 
    —Natashya tal vez no se lo dijo —explicó—, pero la runa de protección necesita activarse en ciertas situaciones. Las runas deben usarse con sabiduría, pidiendo de forma explícita lo que quiere que sucedan. 
 
    —Pactar con otros dioses sigue siendo peligroso —intervino Anaeth—. Preferiría que no lo hiciera, alteza. Kaelin podría ser castigada por cometer un acto tan blasfemo. 
 
    —No si no es voluntario —continuó Lyssander—. Esto es mi decisión, alteza, por mi madre y porque he visto que mi Ojo de Profeta no se ha equivocado. 
 
    Dicho aquello, el príncipe dibujó con su vara la forma de dos alas de ángel en el aire. Bajó la varita, tomó la runa entre sus manos y dijo: 
 
    —Dduwies Creawdwr, amddiffyn fy ngwraig â'th oleuni sanctaidd. Dduwies Creawdwr, goleuwch y rhyfelwr dewr hwn a rhowch y nerth iddi frwydro yn erbyn y tywyllwch. Dduwies Creawdwr, paid â gadael i farwolaeth lusgo dy was ar y ddaear yn gynamserol. 
 
    Al terminar, empujó la runa hacia el pecho de Kaelin. La punzada de dolor se extendió por toda su espina, obligándola a sostenerse de Anaeth para evitar caer de bruces. Las marcas se iluminaron con su resplandor blanco, a la par que la calidez de un abrazo se manifestó también en su cuerpo. Le arrebató el aliento por un instante y tuvo la impresión de que su corazón había dejado de latir. La sangre negra brotó de su nariz, recordándoles que seguían llenándose de problemas en lugar de resolver sus asuntos pendientes. 
 
    Lyssander devolvió la varita a su lugar. Kaelin limpió la sangre y Anaeth se mantuvo en silencio, a pesar de todo. La princesa no quiso hacer mención a que las palabras de Lyssander fueron dichas en el mismo idioma que Tashya usó al marcarla en la Tierra Santa de Inrhala. 
 
    —Ahora todo depende de la voluntad de los dioses —dijo Lyssander—. Recuérdelo, alteza. Nuestro único objetivo es asesinar a Natashya Van Alariel. Y yo estaré a su lado, ahora y siempre. 
 
    —Hasta que la muerte nos separe —asintió ella—, incluso si no nos conocemos lo suficiente como para saber cuán posible puede ser eso. 
 
    —Yo sí he conocido todo lo que necesito para estar seguro —continuó él—. Por favor, concéntrese en la misión. Lorkan y yo nos aseguraremos de poner a salvo a la señorita Myka. 
 
    Kaelin lo aceptó. En el fondo, no quiso pensar que ya había sucedido lo inevitable. Tal vez no tenía idea de quién era el hombre con quien se había casado, pero sí sabía que Myka era un hueso casi imposible de roer. 
 
    Casi. 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
      
 
    No había velas rojas, círculos divinos ni ningún otro de los elementos que Faeyra sabía que necesitaban. Sin embargo, suficiente había estudiado sobre la magia negra como para saber que la más poderosa podía nacer a través del caos. Cinco brujas en total se reunieron con ella en la muralla, dejando de lado las armas para descubrir sus antebrazos. Faeyra miró hacia abajo y hacia el horizonte, preguntándose cuál sería la fuerza que podía ayudar con mayor efectividad. No había rastro alguno de nubes de lluvia que pudiera ahorrarles el trabajo y tampoco soplaba tanto viento como les hubiese gustado. Era una noche tranquila de primavera, en la que incluso el clima agradable al otro lado de la muralla auguraba que cualquiera podía dormir en paz. 
 
    Desde lo alto de la muralla se podía ser testigo de las batallas que los soldados sostenían contra los Hijos de Inrhala. Las explosiones llegaban incluso desde lo que se podía ver de Vahedel entre el follaje, así como las columnas de humo seguían levantándose desde Dielamar. 
 
    —Si invocamos a Beedra, la Tierra Santa de Kavystei se hundirá —le dijo la bruja que tenía a su derecha, esa que lucía un hermoso cabello castaño con rizos que enmarcaban su rostro—. Los tres pueblos y el palacio están construidos en una isla hecha por el hombre que no tiene cimientos tan fuertes como para invocar a la Diosa de la Tierra. Y si derribamos la muralla con el favor del Dios del Agua, el daño podría ser el mismo. La burbuja ha sido destruida. La intensidad del poder de los dioses nos embestirá sin ser diluida por los hechizos de protección. 
 
    —Hedkavyr podría destruir lo poco que nos queda —secundó la bruja de la izquierda, peinada con dos trenzas y que usaba ostentosos pendientes de piedras preciosas—. El Dios del Fuego no conoce la piedad. 
 
    —La guerra tampoco —dijo Faeyra—, pero creo que sí hay una manera de conseguirlo. Podemos inutilizar sus explosiones. Si se valen de los incendios que provocan después, la magia también obedece a las leyes de la naturaleza. 
 
    Dicho aquello, Faeyra descubrió sus brazos. Tomó un profundo respiro y cerró los ojos para hacer dos cortes en sus muñecas. Se elevó en las puntas de sus pies, colocó sus manos en la posición del rezo y recitó: 
 
    —Con este sacrificio invoco a la ira de los Dioses Blasfemos. ¡Invoco la ira de Desfar, el castigador! 
 
    Ni siquiera Faeyra esperaba la reacción que obtuvo. Se elevó en los aires al sentir que alguien la tomaba del torso para levantarla con violencia. Quedó suspendida a casi tres metros de la muralla, pero no deshizo la postura de sus pies ni de sus manos. Permitió que su sangre siguiera corriendo, dejándose alimentar ella misma con la ira transmitida por la energía de Desfar que la sostenía. 
 
    —Desfar, me presento ante ti como una humilde servidora, como una simple practicante de la magia negra. Desfar, me presento ante ti como una mujer cansada, herida, despojada de todo lo que alguna vez me dio la vida que los Dioses Blasfemos me devolvieron para hacerme cumplir otra misión distinta a la que pensé que me correspondía. Hoy te pido que aceptes mi sacrificio. Toma mi sangre, aliméntate de ella, pero mira también el sufrimiento de tus hijos. ¡Mira el desastre que ha sido provocado por la ambición de unos cuantos! Mira a este imperio destruido por la codicia y la oscuridad. 
 
    Los cortes en las muñecas de Faeyra se abrieron otro tanto, pues Desfar escuchó su petición. Las brujas que fueron con ella cortaron sus pieles también para ofrecerlas, repitiendo el rezo en voz baja y arrodillándose ante su deidad. 
 
    —¡Desfar, dios castigador, te suplico que escuches mis palabras! Tu pueblo está sufriendo. Si vas a tomar mi sangre, te pido que tomes también la de los hombres encarcelados en los calabozos. Todos ellos han cometido el crimen más atroz. Han volteado sus espadas en contra de sus hermanos y hermanas. Te pido que tomes sus vidas a tu antojo, a cambio de que me escuches. ¡Por favor, bendice con tu luz a la princesa Kaelin! ¡Permite que mis hermanas sacrifiquen también su sangre, a cambio de obtener una ventaja en contra de nuestros enemigos! ¡Permite que consigamos el poder que nos hace falta! ¡Deja que Kahilas y Dazzdara se manifiesten entre nosotros para desatar su ira sobre aquellos que pretenden apoderarse de una tierra que no es suya! ¡Perdona a los pecadores que han traído la magia profana de otros reinos, pero desata tu poder sobre todos aquellos que creen estar por encima de ti! Si esa es la voluntad de los dioses, ¡que así sea! 
 
    Faeyra fue liberada tan de golpe como Desfar la tomó. Su muñeca se rompió al caer y su cabeza se impactó contra el borde de la muralla. Perdió el conocimiento a la par que los calabozos se llenaron de gritos de agonía por última vez. Sus súplicas fueron escuchadas, pero ella no estuvo ahí para verlo. Uno a uno, los soldados traidores y los Centinelas fueron pereciendo en sus celdas. El cielo se cubrió con las nubes de tormenta. Las primeras gotas cayeron en paz, hasta que el trueno más potente se escuchó y el cielo rojo se iluminó con un resplandor diferente. 
 
    Anaeth tenía razón. Los dioses estaban furiosos, pero sólo ellos sabían sus motivos para no actuar antes. Los truenos se asemejaron a los rugidos de los ahniaxx enemigos. La tormenta se desató sobre la Tierra Santa de Kavystei, como una señal de que podía haber esperanza. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 50 
 
      
 
    Los truenos podían ser escuchados más allá de la Tierra Santa de Kavystei. La tormenta se concentró en las tres aldeas, pero siguió cayendo en la periferia e incluso cubrió esa zona que quedó muerta luego de que Tashya usara el poder de la Diosa de la Devastación por primera vez. El plan de Faeyra dio resultado, pues los incendios provocados por las explosiones se apagaron con la bendición de la Diosa de la Lluvia, mientras la Diosa del Viento llevó las aguas con violencia para azotar a los Hijos de Inrhala que todavía pretendían usar las flechas explosivas. 
 
    Aunque el plan era bueno, la lluvia dejó los cañones inutilizables. Lyonmill no pudo cuestionar a Faeyra cuando el agua empezó a controlar el humo que brotaba a montones desde las otras dos aldeas. Tuvo que improvisar cuando vio a los grifos en acción, atacando a sus enemigos al caer en picada para atraparlos entre sus fauces y luego elevarlos de nuevo para dejarlos caer o estrellarlos contra los muros. Vio a los hechiceros de Astaria usar su magia para convertir los escombros en proyectiles, lanzándolos con la misma fuerza con la que habrían disparado un cañón. Los nigromantes de Ragenborg usaron las runas a su favor, dibujándolas en el aire con varitas similares a las que tenían Lyssander y Tashya. Lyonmill se quedó impactado al saber que esa magia era la más parecida a la que usaban las brujas en Ashtár, a pesar de que sus símbolos no fuesen tan complejos como los que trazaban los nigromantes. Eso ayudó a Lyonmill a pensar en un plan. Improvisó de nuevo, sabiendo que los monarcas tenían razón. Tenían que hacer que sus pocos recursos se convirtieran en más de lo que necesitaban. 
 
    Mientras las Hijas de la Noche auxiliaban a Faeyra, Lyonmill fue en la dirección contraria para reunirse con los soldados de Astaria. Los Hijos de Inrhala no dieron tregua. Las flechas explosivas apuntaron hacia la muralla que resistió el primer impacto. La lluvia ayudó a que el fuego no se propagara. 
 
    Los ahniaxx enemigos rugían con todas sus fuerzas, enfrentándose al hixxan de Amira que apareció en el momento indicado para embestir a uno de los dragones oscuros. Usó sus potentes colmillos para destazar los ojos de la bestia. No conforme con eso, atacó también su cuello. Lo prensó entre sus fauces hasta que consiguió romperlo para lanzarlo contra una torre del palacio. El hixxan volvió a la carga contra el siguiente dragón, mientras el jinete del otro se desplomaba junto con la bestia. 
 
    Desde la muralla, Lyonmill pudo entender el mensaje de los dioses. No tenía que hacer lo que parecía lógico. Si todo lo que conocía había cambiado, ¿por qué no debían hacerlo sus planes también? 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
      
 
    Myka sujetó la mano de Amira para ayudarla a bajar de la montaña de escombros. La tormenta no se detuvo. El agua diluía la sangre de los caídos que quedaron tendidos en el suelo adoquinado. Apenas tuvieron tiempo de reconocer lo que sucedía. Un trueno se escuchó al mismo tiempo que la cuerda de un arco se tensaba desde el techo de una de las construcciones aledañas. 
 
    —¡Cuidado! —exclamó Amira. 
 
    La Hija del Fuego tiró del brazo de Myka para cubrirla de la explosión que provocó la flecha enemiga. Se cubrieron por poco, pues todo lo que quedó a su alrededor amenazó con derrumbarse. 
 
    Exasperada, Myka tomó una de las flechas que recuperó. Con destreza la puso en el arco, tensó la cuerda y disparó en la misma dirección. Sus dedos ardieron al soltar la flecha, pero logró su cometido. El estallido le arrebató la vida al arquero enemigo, derribando también una parte de ese edificio de cuatro plantas que cayó junto con los cristales rotos y la madera destrozada del amueblado que había en su interior. 
 
    Con la mano cubierta de quemaduras de primer grado, Myka salió de nuevo del escondite. Intentó mover los dedos para deshacerse de la sensación, pero el correteo y el acero que cortaba el aire le alertaron justo a tiempo para cambiar el arco por su espada. Devolvió el favor tomando a Amira por sorpresa al apartarla de la línea de fuego. La espada de Myka abatió al guerrero enemigo, así como Amira blandió su sable y soltó un grito de guerra al lanzarse contra los tres Hijos de Inrhala que llegaron desde la dirección contraria. 
 
    Myka era imparable, ágil y tenía una habilidad magistral para usar cualquier arma que tuviera en sus manos. Era la dupla perfecta para Amira, cuyos brazos musculosos y su talento para la esgrima no tenían nada que envidiar. La valentía de ambas era indiscutible. Se movían como una sola, combinando sus habilidades para volverse invencibles. Amira protegía la espalda de Myka y la bruja aprovechaba cada oportunidad para cambiar la espada por el arco que usaba con la misma destreza, intercalando las flechas comunes con las explosivas que disparaba hacia los arqueros. 
 
    Los rayos caían en las calles adoquinadas, dejando los pedazos de escombro que los hechiceros usaban a su favor, dejando a Myka boquiabierta ante un manejo tan magistral de la magia. Se detuvo por un momento para confirmar que a su alrededor había Hijas de la Noche que luchaban también. Ninguna de ellas obedecía al impulso primitivo de lanzarse en contra de la magia forastera. Los soldados de Velhotur y Ragenborg aparecieron junto con los grifos que peleaban con el mismo ahínco. Myka se dio unos segundos para admirar su alrededor. Le pareció de lo más extraño darse cuenta de que Amira tenía razón. Ya no tenía que luchar sola. Así como pudo verlo cuando los soldados de Astaria confiaron en ella para recibir órdenes, los hombres y las brujas que luchaban mano a mano reconocieron que Amira y Myka estaban ahí. Les indicaron el camino seguro que ya estaba liberado, cubriéndolas a la par que guiaban a sus enemigos para encapsularlos lejos de la zona menos afectada de la aldea. 
 
    Amira se tomó un instante también. Observó a los guerreros en acción que usaban en conjunto las runas con la hechicería, a la par que las brujas llamaban a los grifos con silbidos. No pudo evitar pensar en su hermano a la par que movía un poco su brazo herido para liberarse de una ligera sensación de entumecimiento. 
 
    —Varonn dijo un millón de veces que esto sucedería —dijo ella, llamando la atención de la bruja—. Dijo que las brujas y los soldados se apoderarían de nuestros territorios, que nos masacrarían y destruirían todas las aldeas. Decía que por eso debíamos defendernos y controlar al pueblo. Fue así como se hizo con todo el poder. Nos manipuló a través del miedo, hasta que Kaelin apareció. Y tenía razón, están luchando mano a mano. 
 
    —Y lo están haciendo por ella —asintió Myka—. Esto parece… la culminación de lo que nosotros empezamos cuando la llevamos hasta Grimhandjal. 
 
    —Tal vez sea el verdadero comienzo —corrigió Amira—. Cuando Kaelin tiene la libertad de ser ella misma, es capaz de convencer a cualquiera. Tal vez lo único que necesitaba era que ustedes dejaran de controlarla. 
 
    Myka no quiso reconocer que Amira tenía razón, aunque no le quedó más alternativa. Enjugó el agua que ya corría por su rostro y dejó la sorpresa inicial en el olvido. Aún no podía darse el lujo de bajar la guardia. 
 
    —Tenemos que encontrar a Kaelin —dijo la bruja—. Tashya todavía está suelta en alguna parte. 
 
    —Ve a buscarla —asintió Amira—. Yo seré de más utilidad en el cielo. Las protegeré desde mi dragón. 
 
    —¿Estás segura de que estarás bien? —inquirió Myka. 
 
    Tarde se dio cuenta de que, una vez más, Amira tenía razón. En otro momento, esa pregunta sólo habría brotado de sus labios tratándose de su mujer. El interés que sentía era tan genuino que Amira sonrió. Respondió a su manera, sabiendo que ambas hablaban el mismo idioma. 
 
    —Tú ocúpate de sobrevivir —le dijo a la par que le tendía la mano—, y yo haré lo mismo a mi manera. 
 
    Myka devolvió la sonrisa. 
 
    —Eso espero —respondió—. Si no estás aquí para ayudarme a cuidar a Kaelin, creo que me volveré loca. 
 
    Estrechó la mano de Amira con fuerza y también chocaron sus puños. Tomaron caminos distintos cuando Amira se movió entre los escombros para llegar al punto más alto. Metió dos dedos a su boca para silbar con todas sus fuerzas. El hixxan acudió al llamado, soltando un potente rugido para anunciar su llegada. Se llevó un par de la fachada de las construcciones aledañas al descender, pero eso ya había dejado de importar. Sólo bajó lo suficiente para que Amira se trepara en su pata, para luego escalar y tomar su lugar en el lomo de la bestia. El dragón se elevó de nuevo, soltando otro rugido antes de volver a la contienda. 
 
    Myka se fue por el otro lado, saltando entre los escombros y cambiando de nuevo la espada por su arco. Disparó tres flechas comunes para abatir a sus oponentes, para luego dar otro salto que la impulsó a la par que preparaba una explosiva. La lanzó hacia un arquero que atacaba oculto desde una ventana. La explosión acabó con él y los escombros aniquilaron a otros como daño colateral. Los Hijos de Inrhala parecían multiplicarse como las cabezas de una hidra, pues por cada uno que caía aparecían tres más para vengar su muerte. Eso no le impidió a Myka seguir adelante, dejando una estela de muerte a su alrededor. 
 
    Llegó a una fuente que se convirtió en el escenario de otra masacre. Tres soldados de Astaria encaraban a los Hijos de Inrhala para impedirles el paso, empujándolos hacia la zona de la destrucción. Los truenos seguían escuchándose y los rayos caían en la lejanía. La tranquilidad que había al otro lado le dio todas las respuestas a la bruja, aunque se acercó a un soldado para asegurarse. 
 
    —¡Oye! —exclamó—. ¿¡Dónde está la princesa!? 
 
    El soldado se limitó a señalar con una sacudida de la cabeza hacia el lado contrario de donde empujaban a los Hijos de Inrhala. Myka le agradeció en voz baja y echó a correr, devolviendo el favor para disparar una flecha explosiva hacia los arqueros que pretendían atacar a traición. La explosión distrajo a los guerreros en tierra, dejándolos a merced de los soldados. Y Myka siguió adelante, indispuesta a abandonar a su amada. 
 
    Mientras andaba, Myka pensó que era decepcionante saber que Tashya no estaba dispuesta a luchar junto con sus hombres. Estaba equivocada, por supuesto. Ninguno de los pasos de Tashya fue dado en falso. Sólo ella estaba segura del porqué. 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
      
 
    La mantícora que entregó la emperatriz Lorliane se resistía a permanecer encadenada. Rugía y sacudía su cuerpo para liberarse, pero los soldados entraban y salían montando los corceles que alguna vez sirvieron al Maestro Oscuro. Entre sus rugidos, soltaba sonidos similares a llantos lastimeros. Su desesperación hería su cuerpo al tirar de las cadenas, pero nadie le prestó atención. 
 
    Ya no percibía el olor de los suyos. Se sentía sola, abandonada y olvidada. Su raza no estaba habituada a vivir entre rejas, mucho menos encerrada entre cuatro paredes. Las mantícoras solían estar libres y disfrutar el césped debajo de sus patas. Lo único que sentía en ese momento era la paja del establo y la tierra de un suelo que necesitaba mantenimiento urgente. 
 
    Siguió luchando contra sus ataduras, pero no lo consiguió. No entendía los motivos que tuvieron los soldados de Astaria para dejarla ahí, atrapada y en medio de su desesperación. Las explosiones la ponían nerviosa. Le aterraban los rayos que le recordaba cuán lejos estaba de su hogar. Nadie acudía a protegerla, como sucedía en Alisannia donde las mantícoras eran dignas de un respeto similar al que los dragones recibían antes de ser domesticados por los elfos en Ashtár. 
 
    Tuvo que tirar con todas sus fuerzas para liberarse de sus grilletes. Salió al galope hasta que pudo levantar el vuelo. Soltó un rugido al batir sus alas, sabiendo que de una cosa sí podía estar segura: siempre estaría a salvo mientras confiara en quien tenía alas en la espalda. 
 
    Sólo tenía que encontrar a la opción indicada, por el bien de todos. 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
      
 
    La atmósfera era distinta a todo lo que Kaelin ya conocía, al igual que el resto de las cosas que se encontró al establecerse en Arandal y el palacio. Los soldados de los tres reinos actuaban de una forma más organizada que los aldeanos de Hellwelm, a quienes ella misma pudo ver en acción cuando se enfrentó a Nihledra. Tampoco se parecían a los enanos, cuya mayor prioridad era proteger al Patriarca. 
 
    Los soldados tenían lealtades bien establecidas. Todos, sin excepción, habían entrenado durante toda una vida para proteger a la corona y luchar por el honor de su respectivo reino. No tenían piedad ni contemplaciones, pues así tenía que ser. Eso último fue lo más extraño para Kaelin, pues esperaba lanzarse al ataque ni bien salió del palacio. En su lugar, dos soldados de Astaria y otros tres de Velhotur la recibieron en el puente con cuatro corceles listos para partir. Todos tenían ya la silla para montar y había otros ya con sus jinetes. El rey Taddeus permaneció a la derecha de su hijo, que salió junto con la princesa para demostrar una vez más que sus intenciones eran auténticas. 
 
    Kaelin recibió ayuda de los soldados para montarse en su corcel. Lyssander hizo otro tanto cuando Lorkan le dio una mano como era su deber, a la par que los soldados se formaban delante de ellos para ofrecerles sus respetos. Separaron los pies y se llevaron el puño al corazón, como una señal universal. Anaeth y Lorkan subieron a los otros caballos. La lluvia no fue un impedimento para ellos. La magia negra corría en el ambiente, como partículas invisibles que se dispersaban con el aire para llegar hasta Kaelin y Anaeth, dándole el mensaje de que los dioses estaban luchando de su lado. Los sonidos de la batalla seguían escuchándose desde Vahedel y Dielamar, así como las explosiones de Arandal no daban tregua en la zona que quedaba al otro lado delimitado por las brujas y los soldados. 
 
    —Hemos sitiado a los Hijos de Inrhala, majestad —dijo un soldado de Astaria a Kaelin—. El área está limpia y vigilada por las Hijas de la Noche que se han unido a nuestra causa. Le hemos marcado un camino seguro hacia el área donde pensamos que se encuentra Natashya Van Alariel. 
 
    —¿Cómo están tan seguros? —inquirió Anaeth. 
 
    —Porque los guerreros se mueven por las calles de Arandal siguiendo un patrón —explicó otro hombre—. Se retiran por unos segundos y luego vuelven a la carga en la misma zona donde estaban antes. Natashya ha sido vista por nuestros hombres, pero no se queda en un solo lugar y tampoco pretende unirse a la lucha. Se ha adentrado en la ciudad y creemos que se encuentra cerca del Palacio, en las inmediaciones de los Mausoleos de Nashira. 
 
    —Hemos apostado a un pelotón cerca de ahí —continuó otro hombre hacia la princesa—. Hay arqueros, hechiceros y nigromantes a su disposición. Protegeremos su espalda para que llegue ilesa hasta ese punto, majestad. Una vez dentro, estaremos listos para proceder a una evacuación e invasión de la zona en caso de que algo ocurra fuera de los planes. 
 
    Kaelin tomó un profundo respiro y asintió. El Báculo de Naia pesaba en su espalda, recordándole su inevitable destino. 
 
    —¿Hay bajas? —inquirió el rey Taddeus. 
 
    —No podemos cuantificarlas todavía, excelencia —continuó el primero que habló—. Sólo nos es posible confirmar que algunos de nuestros hombres han caído y tres cuerpos de las Hijas de la Noche han sido recuperados y puestos a salvo en las afueras de Arandal. Los Hijos de Inrhala nos superan nueve a uno. 
 
    —Es como si Tashya hubiera sacado a todos los habitantes de la Tierra Santa de Inrhala para convertirlos en nuestros enemigos — inquirió Kaelin. 
 
    —Nos vencerán si no pedimos otro tipo de ayuda —asintió el rey Taddeus—. Debemos terminar con esto antes de que la ventaja que tienen ellos se ponga tan en contra nuestra que sea imposible voltearla a nuestro favor. 
 
    No hubo nada más que decir y nadie consideró oportuno despedirse. No confiaron en exceso, pero tampoco quisieron ponerse en las manos de la desesperanza. 
 
    Tomando caminos opuestos, Lyssander y Kaelin salieron en compañía de Lorkan y Anaeth. Los soldados se dispersaron también, mientras el rey Taddeus confiaba en que la estrategia diera resultado. Al menos hasta ese momento, los dioses no les habían dado ninguna razón para creer que estaban equivocados. 
 
    Kaelin no supo si era correcto pensar que hubiera preferido conservar a su dragón, pero así fue. Se sentía más confiada en su lomo que montada en un caballo que no conocía y que no le daba ninguna seguridad. Si bien era cierto que Thelia le había dado motivos para creer que tenía potencial, también era un hecho que la ausencia del dragón pesó más cuando miró hacia arriba y vio a Amira montada en el hixxan para enfrentarse a los dragones enemigos que también daban guerra sin cuartel. 
 
    Salieron al galope, pasando por las calles adoquinadas y destruidas por la guerra, la ambición, el rencor y la falta de un ejército más grande y leal que pudiera contrarrestar el ataque a traición. En el palacio todavía se escuchaban los gritos de agonía de los enjuiciados por Desfar, cuyas vidas eran tomadas una a una mientras la tormenta recargaba sus fuerzas para seguir azotando a la Tierra Santa de Kavystei. 
 
    El plan de Faeyra dio resultado. Las Hijas de la Noche se valieron de la presencia de las diosas Kahilas y Dazzdara para usar su poder en contra de sus enemigos. Por supuesto que estaban cayendo, pero ninguna lo hizo suplicando piedad. Lucharon con la misma valentía que caracterizaba a los soldados, quienes no temían empuñar las espadas y mancharse las manos con tal de recuperar una estabilidad que nunca debía ser cuestionada. Esa era la única forma de mantener la paz, incluso si había quienes todavía se negaban a entenderlo. 
 
    La saña con la que luchaban los Hijos de Inrhala era tal que los cuerpos de quienes tuvieron el infortunio de caer en sus manos quedaban irreconocibles. Era una muestra más de que ellos ya no tenían nada que perder. Perdieron todo rastro de empatía y compasión desde el día en que fueron encerrados en la tierra de la oscuridad perpetua, donde pagaron los justos por los pecadores al haber cometido un crimen tan atroz como atreverse a aprender y utilizar la magia profana. Las razones del emperador Artús no hacían más que sostenerse y defenderse con cada estallido provocado por las flechas cargadas con cristales o con la brutalidad producida por el choque de las espadas que Tashya les enseñó a fabricar. Sin embargo, ellos estaban seguros de que tenían todos los motivos para defenderse y luchar a toda costa, incluso si eso significaba que las calles se llenaran con la sangre que el agua diluyó. Anhelaban tanto entrar al palacio para masacrar a los habitantes de Arandal, que algunos incluso pensaron que podían atreverse a romper las reglas de Tashya. Se toparon con una sorpresa desagradable, pues los arqueros de Astaria atacaron desde las torres del palacio, destruyendo el puente con las flechas explosivas para impedirles la entrada y luego apuntando también a los dragones que pretendían entrar por aire. 
 
    La Tierra Santa de Kavystei era una zona de guerra en la que no había cuartel. Lyonmill dirigía a los arqueros desde la muralla, quienes entraban y salían del polvorín para cubrir el cielo tormentoso con una lluvia distinta: la de las flechas que cayeron con furia y tiros certeros contra los Hijos de Inrhala que pretendían entrar por tierra. Los dragones oscuros se acercaban desde el sur y podían verse desde las torres más altas del palacio, donde los nigromantes de Ragenborg se unieron a las Hijas de la Noche. Ellas sacrificaron sangre a cambio de que Dazzdara enviara sus rayos más allá del ojo de la tormenta, así como los nigromantes usaron las runas que dibujaban en el aire para crear un escudo que sustituyó a la burbuja que antes existió en la Tierra Santa de Kavystei. No era tan poderosa, por supuesto, y constantemente sucumbía por partes ante las potentes llamaradas que disparaban los ahniaxx que ya estaban dentro. La desesperación se palpaba en el ambiente y podía transmitirse más allá de la muralla, hasta las lejanas tierras donde los aldeanos seguían intentando pensar un plan. Los gritos que precedían a la muerte parecían ser arrastrados por el viento también, como si la diosa Kahilas hubiera exigido que aquellos que todavía no se levantaban en armas lo hicieran sin pensar en las consecuencias. 
 
    No era tan sencillo. Los regentes no sabían si valía la pena sacrificar la paz y la estabilidad de sus pueblos a cambio de ir a ayudar a quien lo necesitaba. Al someterlo a votación, la conclusión era la misma. ¿Por qué debían hacerlo? Los habitantes de la Tierra Santa de Kavystei nunca se preocupaban por nadie que estuviera al otro lado de la muralla. Y aunque el rencor fuese genuino y estuviesen seguros de tener la razón, también quedaba un ápice de duda. ¿Acaso no podían estar equivocados? ¿Acaso no eran iguales en ese momento? 
 
    Tardaron mucho en tomar la decisión, por supuesto, aunque muchos sí lo consideraban con gran seriedad y con la seguridad de que podían tomar la decisión correcta, incluso si iba en contra de lo que los más viejos pudiesen opinar. 
 
    En las calles de Arandal, el cabello dorado de Kaelin era imposible de pasar desapercibido. Entre la negrura de la noche, la oscuridad de la tormenta y el triste gris de los escombros que quedaban con la batalla, incluso el brillo blanco que seguía brotando de las marcas en su cuerpo llamaba la atención de los arqueros enemigos. Los truenos seguían escuchándose. El olor de la humedad se mezclaba con el humo, el sudor y la sangre. El hecho de que la pólvora no funcionara no hizo ninguna diferencia, pues las flechas explosivas hicieron todo el trabajo sucio. 
 
    La hermosa y larga cabellera roja de Anaeth también resaltaba en la penumbra. Los cascos de los caballos pasaban sobre los escombros, cabalgando a través de las calles en relativa paz donde se podían escuchar los gritos de los heridos ante los que Kaelin deseaba detenerse. Pudo haberlo hecho, pues una parte de ella insistía en demostrar que era diferente, pero no lo hizo. Pasó de largo, convirtiéndose en una esperanza que les dio fuerza a las Hijas de la Noche cuya sangre corría desde sus heridas. Se levantaron a pesar de todo para volver a la contienda, sabiendo que sólo necesitaban sanar lo suficiente para detener el sangrado. Ya después podrían arreglar el resto, cuando pudieran celebrar la victoria que no estaban dispuestas a soltar. 
 
    El rugido de un ahniaxx anunció que la princesa ya había sido vista. El dragón extendió sus alas al reconocer la cabellera dorada y se lanzó en picada hacia ella, embistiendo a uno de sus compañeros para sacarlo del camino. Kaelin miró hacia atrás sin detener al corcel, a la par que Anaeth azotaba las riendas del suyo y exclamaba: 
 
    —¡Más rápido, Kaelin! ¡No te detengas! 
 
    La princesa asintió. Hizo otro tanto con las riendas para apretar el paso del corcel. Ambos relincharon al galopar con todas sus fuerzas, pasando entre los escombros donde tenían que saltar para pasar sobre las montañas, luchando por alejarse del dragón que intentaba descender. Los arqueros de Astaria dispararon en su contra. Al darse cuenta del peligro, Lyonmill también llamó a los guerreros para concentrar todas las flechas explosivas en él. El dragón no pretendía detenerse, a pesar de que las explosiones lo lastimaran y le arrancaran la sangre que caía en las calles también. Su jinete cayó acribillado por las flechas, pero el dragón no se detuvo. Siguió bajando, derrumbando ambos lados de una calle entera a su paso mientras Kaelin y Anaeth seguían cabalgando a través de la zona segura. 
 
    Las órdenes de Lyonmill corrían a través de la muralla, hasta que él mismo tomó una flecha explosiva y se preparó para disparar. Apuntó hacia los ojos de la bestia poco antes de perderla de vista. Fue él quien disparó, mientras Faeyra recuperaba el conocimiento y luchaba por mantenerse despierta. Su cabeza todavía sangraba por el golpe. 
 
    La flecha de Lyonmill voló a toda velocidad, impactándose un poco más abajo de los ojos del dragón. La bestia rugió junto con el estallido, por última vez antes de desplomarse en pedazos. La onda expansiva alcanzó a Kaelin y Anaeth, haciendo que las pupilas del caballero se contrajeran. Tres casas de cuatro plantas se desplomaron en la misma zona, justo cuando el cabello dorado de Kaelin se perdió de vista desde lo alto de la muralla. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 51 
 
      
 
      
 
    —¡Kaelin! —exclamó el caballero. 
 
    No quiso esperar. Tomó las flechas explosivas del soldado de Astaria que tenía a la izquierda, se las puso en el carcaj que llevaba en la espalda. Dos soldados de Ragenborg se percataron de que sus prioridades habían cambiado, así que uno de ellos llevó al grifo hasta ese lugar. Intercambiaron lugares para que el soldado se quedara en el polvorín y Lyonmill se elevara en los aires en el lomo del grifo. 
 
    Amira lo vio todo desde los aires, pero no fue en esa dirección. Ella llevó al hixxan en contra de los ahniaxx que seguían llegando desde el sur. Voló con su dragón hasta el otro borde de la muralla, sabiendo que Kaelin tenía que estar bien. lo contrario era imposible, tanto como concebir la idea de que un solo hixxan pudiera luchar en contra de los ahniaxx que seguían despegando desde la Tierra Santa de Inrhala. 
 
    Al percatarse de la explosión, el rey Taddeus volvió a adentrarse en el palacio junto con sus guardias personales. Dejaron los establos atrás, dejándose guiar por los rugidos que escuchaba en el interior. Estaban detrás de las paredes, así que el rey tuvo que ahorrar tiempo sacando la vara que ocultaba debajo de su armadura. La suya estaba forjada en oro y tenía incrustaciones de esmeraldas que se iluminaron al recibir una gota de la sangre real. 
 
    El rey hizo una floritura en el aire para dibujar un ojo sin pupila. 
 
    —Dduwies Creawdwr, gadewch imi weld beth sydd y tu hwnt i fwy o waliau —recitó. 
 
    Bajó la vara y la runa voló hacia él y hacia su guardia. Sus ojos resplandecieron con el anillo azul que apareció alrededor del iris. Así pudieron detectar el calor de los cuerpos ocultos detrás de las paredes más gruesas. Detectaron sus formas y la desesperación con la que intentaban sacar sus garras entre los gruesos barrotes que iban de pared a pared. 
 
    Subieron juntos a toda velocidad. Así encontraron las jaulas de los dragones en esa inmensa cámara circular que salía a la zona de despeje y aterrizaje. El agua entraba junto con el viento a través de las ventanas sin cristales que les permitían respirar aire fresco. 
 
    El rey Taddeus apenas pudo contar cincuenta ahniaxx nerviosos y alterados, antes de detenerse. 
 
    —Libérenlos —ordenó—. Nuestros amigos necesitan ayuda contra los dragones enemigos. 
 
    —Pero podría ser peligroso, majestad —dijo un soldado—. Son la misma raza que han traído los Hijos de Inrhala. 
 
    —Eso no importa —insistió el rey—. Los dragones son criaturas territoriales. Sabrán combatir a los forasteros. 
 
    Sin mediar más palabras, los soldados asintieron. La cámara se iluminó con el resplandor de las runas cuando los dragones fueron liberados. Desde los aires, Amira los vio llegar. El hixxan gruñó, pero no intentó atacarlos. Los ahniaxx del palacio salieron a estirar las alas y respirar, hasta que se percataron de toda la destrucción. Eso encendió su ira. Le dieron la razón al rey cuando se lanzaron al ataque, haciendo que Amira sonriera y luchara con el doble de fuerzas. 
 
    Ella, una domadora de dragones, lo sabía mejor que nadie. Tal vez eran bestias domesticadas, pero conocían a la perfección el significado de lo que era su hogar. 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
      
 
    Myka pudo intuir que una explosión tan grande sólo podía tener a Kaelin detrás. Fue a toda velocidad en esa dirección, donde los escombros todavía estaban en movimiento y la lluvia disipaba la nube de humo y polvo. Lorkan y Lyssander hicieron otro tanto, encaminando a sus caballos hacia allá. 
 
    Debajo de los escombros, una esfera de luz blanca mantenía estable el vacío que se formó a nivel del suelo. Dentro de la burbuja, las alas de Kaelin estaban extendidas alrededor de su cuerpo y del de Anaeth, formando una burbuja hermética que sólo se abrió cuando el estruendo del derrumbe se apagó por completo. 
 
    La luz blanca no se apagó. La esfera que mantenía los escombros a raya se mantuvo ahí, dejando el vacío en el que Kaelin se pudo mantener de pie cuando sus alas volvieron a su tamaño y a su posición natural. Todavía estaban rotas y decaídas, pues ninguna magia podía sanarlas. Estando ahí, no se veían tan grandes como tuvieron que hacerse para proteger a las dos mujeres que se separaron sin terminar de entender lo que sucedió. Anaeth tenía los nudillos heridos por la caída, así como la princesa se abrió una herida en la ceja que la runa no pudo evitar. Sin embargo, ninguno de los escombros consiguió tocar sus cuerpos. Las marcas de la runa brillaban en la piel de Kaelin y no dejaron de hacerlo. Gracias a eso, Anaeth pudo saber que eso era lo que las mantenía a salvo. 
 
    Kaelin se apartó de la bruja con la respiración agitada. Enjugó el sudor de su frente y miró hacia arriba. El resplandor se reflejó en el anillo blanco que también apareció alrededor de sus iris. Cuando miró de nuevo a Anaeth, las marcas de la magia de ambas empezaron a sangrar. Anaeth tuvo que retroceder al sentir el impulso de lanzarse sobre Kaelin. Su garganta se sintió llena de arena por un instante, hasta que consiguió respirar y recuperar la calma. Alejarse fue la mejor alternativa, así como le ayudó a ver que los corceles sí sucumbieron ante el derrumbe. De uno de ellos ya sólo alcanzaban a verse los cascos y un charco de sangre que escurría. 
 
    —Mi cuerpo no tolera estar tan cerca de la magia profana —dijo la bruja—. Esto es lo mismo que sucedió con el príncipe Lyssander cuando se cayó el candelabro. 
 
    —Ni siquiera lo pensé —dijo Kaelin—. ¿Por qué pude protegerte también, si tú no tienes la runa? 
 
    —Supongo que esto es similar a lo que el rey Taddeus dijo sobre el báculo —intentó explicar Anaeth—. Tenemos que salir de aquí, antes de que el efecto se termine. 
 
    Kaelin asintió. Miró de nuevo a sus alrededores. No le pareció posible sortear la montaña de escombros. Anaeth, por suerte, estaba más experimentada en las artes de la magia negra. Fue ella quien cortó la palma de su mano para dejar que su sangre corriera y decir: 
 
    —Breeda, Diosa de la Tierra, te ofrezco mi sangre a cambio de que me permitas usar tu poder para abrir un camino que nos saque de este derrumbe. Si es tu voluntad ayudarnos, que así sea. 
 
    Las vibraciones en la tierra fueron la respuesta que Anaeth necesitaba. Sintió el poder de la diosa en sus manos. Extendió la izquierda hacia el frente y la elevó poco a poco, mientras la tierra se abría debajo de sus pies para que los escombros empezaran a caer. Poco a poco, la luz y el aire del exterior se hicieron presentes. Así, Anaeth pudo tomar la mano de la emperatriz para ayudarla a salir. 
 
    Se abrieron paso y escalaron para observar los estragos que dejó la explosión y la caída del dragón cuya cabeza terminó convertida en una masa de sangre y carne irreconocible. Los ahniaxx del palacio seguían luchando en el cielo, atacando a los forasteros. Kaelin pudo notar así que tomó la decisión correcta al concentrar a todas sus fuerzas en la Tierra Santa de Kavystei. 
 
    Siguieron andando entre la destrucción, alejándose del derrumbe para volver a donde fuese más fácil avanzar. Perdieron a los corceles, pero no les hicieron falta. Reanudaron el camino que sólo Anaeth conocía, entre las calles solitarias donde pudo haber reinado el silencio, pero no fue así. Los rugidos, los truenos, los gritos de guerra y las explosiones seguían escuchándose alrededor. El fragor de la batalla se sentía en sus cuerpos. Corría como electricidad en el ambiente, como si la lluvia y el viento la hubieran arrastrado también. 
 
    Los rayos caían para acribillar las calles adoquinadas. Las flechas volaban en todas direcciones, dificultando el trayecto y demostrándole a Kaelin que sus amigos no eran los únicos que intentaban cuidarla. Los arqueros enemigos se enfrentaban a los aliados de Kaelin que cuidaban su espalda. La chica no se detuvo en su travesía y su espada tuvo que ser desenvainada cuando los Hijos de Inrhala invadieron la zona que ya se había limpiado. 
 
    Anaeth hizo otro tanto. Espalda contra espalda, lucharon juntas contra sus enemigos. Kaelin se liberó de sus cadenas, pues lo único que ella conocía hasta ese momento era la fuerza de su espada. Sabía que muchas cosas podían lograrse cuando tenía de su lado el poder de la guerrera que fue desde el momento en que volvió de la muerte. Anaeth demostró también su destreza como espadachín, sin hacer mención a que mucho de lo que sabía del combate lo aprendió en aquellas noches que pasaba con el emperador Artús. La historia de la valiente bruja del cabello rojo empezó a escribirse desde mucho tiempo antes de que Kaelin apareciera en su vida para recordarle que siempre había una razón para luchar. 
 
    Juntas eran imparables. Se protegían mutuamente, combinando la fuerza de Kaelin con la habilidad que Anaeth tenía para poner los poderes de los dioses a su favor. La bruja cortó la palma de su mano para que la sangre brotara a su antojo, usando el agua y el viento en contra de los Hijos de Inrhala que pronto las rodearon. Era cierto. Las superaban en número, pero Kaelin necesitaba eso justamente. Sabía que era mejor guardar el rencor para usarlo en el momento adecuado, pero tuvo que obligarse a usarlo como motivación. Pensó en todas las palabras de Tashya y en el momento en que creyó que los Hijos de Inrhala estaban de su lado. Se abalanzó sobre ellos con furia, revelando una vez más a esa guerrera implacable que siempre aparecía cuando la dejaban actuar sin tratar de controlarla. 
 
    Anaeth la observaba sin dejar de luchar. Intentaba protegerla, a sabiendas de que Kaelin no la necesitaba en ese momento. Permitió que la princesa desatara su verdadero poder. Eso era lo mejor para el plan, pues mantenerla con la sangre caliente sería la mejor manera de asegurar su victoria en contra de Tashya. 
 
    Lyonmill se acercaba montado en el grifo, pero se vio envuelto en un enfrentamiento contra un grupo de invasores que llegaron por tierra a través de la abertura de la muralla. A pesar de que quiso volver a centrarse en su objetivo, también tuvo que pensar como lo que era. El general que fue para el Maestro Oscuro no hubiera permitido que los enemigos tomaran la ventaja, así que decidió pasar por alto los deseos de minimizar los daños en la ciudad. Llevó al grifo en la dirección contraria para ayudar en el boquete, sabiendo que esa también era una forma de mantener a Kaelin a salvo. Incluso él quiso convencerse de que ella tenía que estar bien. 
 
    Así era, en realidad. La ausencia de diplomacia se compensaba con la particularidad de que cuando estaba enfurecida se volvía imparable en el campo de batalla. Ahí estaba la princesa perdida, con la frente cubierta de sudor y el cabello despeinado, con los nudillos ensangrentados por atacar con sus puños cuando tenía la oportunidad y girando para soltar mandobles de su espada a quienes pretendían atacarla por la espalda. La runa de protección se iluminó al detectar el peligro, protegiéndola con una burbuja de luz blanca que se desprendía de su cuerpo para actuar como un escudo. Tal vez otros lo considerarían deshonroso, pero Anaeth tuvo que reconocer que era la mejor alternativa. Kaelin tenía ambas manos libres y no debía lidiar con el peso de un escudo real, y las marcas en su cuerpo se sentían para la princesa como el cálido abrazo de una vieja amiga. 
 
    Con ayuda de los arqueros, los Hijos de Inrhala fueron derrotados. Un pelotón de cinco soldados de Velhotur llegó a la carga, con los puños rodeados por resplandores multicolor. La magia emanaba de ellos, chocando con la que producía el poder de los dioses de Ashtár. 
 
    Para Kaelin fue extraño ver que los soldados sometían a los cuatro sobrevivientes, obligándolos a permanecer de rodillas ante la princesa y su consejera política. 
 
    —A su orden, majestad —dijo el hombre que estaba a cargo. 
 
    Kaelin tomó un profundo respiro y dio la que bien pudo ser su primera orden real después de la boda. 
 
    —Asesínenlos —dijo—. No merecen respirar el mismo aire que las víctimas de su traición. 
 
    Los soldados acataron la orden. Armados con las ballestas que llevaban en la espalda, se apartaron de los prisioneros de guerra para acribillarlos con las flechas. Kaelin agradeció con una inclinación de la cabeza que fue respondida con una profunda reverencia. Intentó seguir con su camino y Anaeth la siguió, hasta que una mano salió de la penumbra para tirar de ella hacia un callejón. 
 
    Kaelin intentó defenderse. Pocos segundos tardó en darse cuenta de que era Nihledra quien la mantenía sujeta por los hombros para obligarla a recargar la espalda contra la pared. Anaeth entró justo detrás. La runa de protección, a pesar de que estaba encendida y brillaba, no hizo que el escudo apareciera. 
 
    Fue tan repentino que Kaelin apenas tuvo tiempo de reaccionar. 
 
    Con la daga en mano, Nihledra le pidió silencio. La colocó en el cuello de Kaelin con una actitud que la princesa pudo entender a la perfección. Era similar a la forma en que Lyssander le había pedido que expresara su consentimiento para llevar a cabo el rito nupcial. 
 
    —¿Qué mierda pretendes? —reclamó la princesa—. Has hecho un juramento. No puedes hacerme daño. 
 
    —Eso mismo pensé yo. ¡Aléjate de ella! 
 
    Antes de que Nihledra pudiera responder, la voz de Myka se unió para revelar su presencia. La bruja entró por el lado contrario del callejón, con una flecha apuntando hacia la Comandante Sombría y la furia reflejada en sus hermosos ojos ámbar. 
 
    A pesar de todo, Nihledra no perdió la compostura. Volvió a centrarse solamente en Kaelin. Anaeth no intervino, pero Myka no entendió la razón. 
 
    —Intento salvar tu maldito trasero —espetó la mujer—. Creí que podría actuar antes de que Natashya apareciera, pero me equivoqué. Se ha adelantado. Ahora sé una niña buena y dile a tu mujer que baje el arco. 
 
    Aunque Kaelin no quería hacerlo del todo, aceptó. Le dio la señal a Myka, sintiéndose aliviada al confirmar que su amada aún estaba con vida.  
 
    Tal vez Myka bajó el arco, pero la guardia no. Se acercó a ellas a paso decidido, cerrando la burbuja de confidencialidad junto con Anaeth. 
 
    —¿Qué tienes en mente? —urgió Myka. 
 
    Nihledra al fin bajó la daga. Ninguna pudo creer que algún día sucedería, pero así fue. La Comandante Sombría, la misma mujer que estaba dispuesta a destruir la Tierra Santa de Phenoeh, no estaba dispuesta a asesinar. No a ellas, al menos. Seguía siendo una mujer de palabra y la lealtad que le tenía al Maestro Oscuro comando sus acciones hasta el final. 
 
    —Poco se sabe acerca de los báculos de las Diosas de la Creación y la Devastación —explicó—, pero creo que tenemos una oportunidad de distraer a Natashya lo suficiente como para blandir el Báculo de Naia sin que ella lo note. 
 
    —¿Cómo? —urgió Kaelin—. Tashya siempre está un paso adelante. No hay manera de derrotarla. 
 
    —Tal vez sí la hay —insistió Nihledra y sacó el pequeño saco de tela que vació en la mano de Kaelin para mostrarle los pedazos de la gema azul—. Podemos engañarla sólo por unos minutos. Me hubiera gustado hacer esto sin que te dieras cuenta, pero ahora tenemos que actuar de esta forma y rezar a Nashira y a los Dioses Blasfemos para que esa arpía sólo pueda saber lo que nosotras ya sabemos. 
 
    —¿Crees que ella tenga la capacidad de leer las mentes? —inquirió Anaeth. 
 
    —Esa es la única forma en la que puedo explicar todo esto —asintió Nihledra—. Lo único que necesito es que tú, Anaeth, te quedes con el Báculo de Naia por un momento. Del resto nos encargaremos Kaelin y yo. 
 
    —Sobre mi cadáver —intervino Myka—. De ninguna manera la dejaré a solas contigo. No confío en ti. 
 
    —Tendrás que hacerlo, quieras o no —espetó Nihledra—. Ésta podría ser nuestra única posibilidad de sobrevivir. 
 
    Aunque Myka no quisiera hacerlo, no le quedó más alternativa. Nihledra tenía razón. Tenían que intentarlo, al menos. Eso era mejor que confiar tan a ciegas en los milagros. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 52 
 
      
 
    El interior del mausoleo debió verse hermoso en otro tiempo, pero de eso ya sólo quedaban los recuerdos. A través del hermoso tragaluz que debía dejar entrar el color de la noche sólo se podía ver el oscuro cielo de la tormenta. Los sonidos de la batalla eran arrastrados por el viento hacia ahí, aunque en el interior hubiera silencio absoluto. 
 
    Las paredes de mármol solían deslumbrar con el brillo que adquirían al recibir el resplandor de la luna. En las paredes solía haber cuadros pintados por los artistas más talentosos de la Tierra Santa de Kavystei que pretendían retratar el rostro de la diosa Nashira. Cada uno le daba un aspecto diferente. Algunos decían que era un ángel de grandes alas emplumadas, pero otros más conservadores estaban seguros de que se trataba de una hermosa mujer con la cabeza cubierta por un manto. Otros iban más allá, retratándola como una mujer con la cabeza completamente cubierta por la tela blanca decorada con una tiara con incrustaciones de diamantes. Intentaban retratar también a Desfar y Detne, pensando que serían dos hermosos querubines o gemelos que estarían siempre cobijados bajo las alas de su madre piadosa que perdonó todos sus pecados. 
 
    Eso fue antes, por supuesto, cuando los Mausoleos de Nashira se tomaban como un lugar para mostrar la devoción hacia su culto. Se llenaban de ofrendas durante los deshielos, pues los Hijos del Agua aseguraban que esa era la única forma de asegurar que las bendiciones de Nashira caerían sobre ellos hasta que la nieve volviera a endurecerse. 
 
    Después de la invasión, los Mausoleos de Nashira se convirtieron en el escenario de las peores pesadillas de quienes le temían al Maestro Oscuro. Las paredes estaban manchadas con la sangre seca de quienes fueron asesinados ahí. Culpables de crímenes que no podían considerarse como tal. Se condenaba a muerte a cualquiera que estuviera en contra del régimen a través de las formas más sencillas, como profesar su fe en días no permitidos por las leyes instauradas por él. 
 
    No había cadáveres, por supuesto. Los cuerpos eran utilizados para alimentar a los dragones, incluso cuando nadie podía asegurar que estuvieran muertos. La esencia de la muerte se respiraba en el ambiente. El miedo se quedó impregnado en las cuatro paredes. Parecía que aún se escuchaba el eco de los gritos de quienes pidieron piedad antes de ser ejecutados. 
 
    Tashya estaba sola. Se quedó sentada en el suelo, en la posición de loto y con los ojos cerrados. Meditaba en silencio, inhalando por la nariz y exhalando por la boca. Su bola de cristal estaba ante ella, llena de humo gris del que brotaban destellos coloridos. Los ojos de Tashya se movían con gran rapidez por debajo de sus párpados. Sólo ella podía saber lo que había dentro de la bolsa de cristal, pues estaba ligado con las imágenes que podía ver en su mente. Sentía el potente olor de la pólvora mezclado con la sangre. Escuchaba los rugidos de los dragones que volaban en los cielos rojos de Ashtár, entre las nubes de una tormenta eléctrica que azotaba un sitio donde las bestias de escamas de un blanco tornasol se defendían con ahínco. Había mujeres vestidas de blanco alrededor de un caldero, danzando con los rostros cubiertos con un manto del mismo color. Las cascadas más hermosas se presentaron en su visión, rodeadas de follaje colorido y hermosas flores que reemplazaron al olor de la batalla con su dulce aroma. Escuchó los cánticos de las Hijas del Sol y las vio ponerse de rodillas ante esa mujer que se elevaba en los aires, iluminada por la luz sagrada que brotaba de una abertura entre las nubes. 
 
    Vio a la princesa Kaelin convertida en una mujer. Una corona descansaba sobre el trono, a la par que una noche de tormenta era amenizada por gritos desgarradores que brotaban desde la habitación imperial. Sin embargo, vio también algo que llamó más su atención. Reconocía las calles de la Ciudad Imperial, en Astaria. Vio el rostro de la princesa Lyanah Von Anthaer. Portaba una hermosa corona de oro, un cetro en la mano izquierda y el orbe de los reyes en la derecha. Las calles de Beta Carinae ardían. Una hilera de siete cuerpos colgados en la horca, en la plaza pública donde ella anhelaba ver a la casta Von Anthaer sacrificada por un bien mayor. No eran ellos. La tez de la familia Van Alariel era tan inconfundible como los rasgos de quienes tenían una línea directa de sangre con ella. 
 
    Astaria estaba ardiendo. Beta Carinae era masacrada por los jinetes que invadieron el territorio prohibido que nació como un pacto de paz. La ira ya estaba llenándola cuando vio a la princesa Lyanah Von Anthaer observando las ejecuciones desde el palco, con la calma de una reina que no temía usar un puño de hierro cuando fuese necesario. 
 
    Abrió los ojos cuando escuchó los pasos que la sacaron del trance. No estaba indefensa, por supuesto. Eso se notaba por la forma tan despreocupada en la que recibió a la Comandante Sombría. Tashya arqueó una ceja, pues no podía creer lo que veía. La princesa Kaelin estaba sometida, caminando contra su voluntad delante de Nihledra. Sus manos estaban encadenadas detrás de ella y estaba desarmada, amordazada con un pedazo de tela que lastimaba en las comisuras de sus labios. No había rastro alguno del Báculo de Naia. Aunque Kaelin todavía tenía activada la runa de protección y su brillo seguía sin apagarse, nada le impedía a Nihledra obligarla a avanzar empujándola con la punta de su espada. 
 
    Tashya se levantó con parsimonia. Sacudió sus piernas y sus manos. Usó una floritura de la mano para que la bola de cristal desapareciera, transformándose en una nube de humo negro que voló hacia la palma de Tashya, para que ella lo atrapara. Al abrir de nuevo los dedos, ya no quedaba rastro de la nube negra. Acto seguido, Tashya se cruzó de brazos y dio un par de pasos hacia adelante. 
 
    —No avances más —dijo. 
 
    Habló con calma y sin levantar la voz. Nihledra obedeció, marcando una tierra de nadie que ninguna quiso cruzar. 
 
    —He venido a hablar contigo —anunció Nihledra—. He traído a la princesa para que sepas que digo la verdad. Está desarmada y sometida, lista para que hagas con ella lo que te plazca. 
 
    —Nada de lo que tú digas puede hacer que yo sienta el más mínimo interés —respondió Tashya—. Sólo me interesa negociar con quienes son iguales a mí. Haz el favor de respetar la autoridad que Kaelin tiene sobre ti. Libérala, quítale las ataduras y devuélvele sus armas. No voy a deshonrarme de esta manera. 
 
    Nihledra exhaló en silencio. Dio un paso hacia atrás y bajó su espada. Le dio un empujón a Kaelin para hacerla caer de bruces con violencia. 
 
    —Hazlo tú, si realmente ha sido tu aliada —respondió la Comandante Sombría—. Yo sólo he venido a entregarte lo que buscas, pero no me importa si quieres tomarlo o no. Tengo algo más que puede ser de tu interés y estoy dispuesta a entregártelo, a cambio de que tú hagas lo que te pido. 
 
    —No sigo las órdenes de nadie —continuó Tashya—. Pierdes tu tiempo. Libera a Kaelin y sal de aquí, Nihledra. No quiero hacerte daño. 
 
    —¿Esperas que crea en tu palabra? —retó ella—. Lo único que he visto de ti hasta ahora es que eres una vil serpiente traicionera. Sé que tú tienes intereses distintos a los nuestros. Por eso quiero darte lo que sé que quieres para irte de Ashtár con la victoria. 
 
    —¿Y qué puede ser eso? ¿Qué puedes saber tú sobre lo que quiero? 
 
    Por toda respuesta, Nihledra sacó el saquito de tela. Se lo lanzó para que Tashya lo atrapara. Lo hizo, aunque no perdió su porte y tampoco le quitó la mirada de encima a la bruja. Vacío el contenido del saquito de tela en su mano. Observó los zafiros triturados. Dibujó media sonrisa antes de dejarlos caer en el suelo como si no hubieran valido nada. Sacó entonces su vara maldita y la activó con una gota de su sangre. El cuerpo de Kaelin se tensó justo antes de que un chasquido de los dedos de Tashya bastara para que las ataduras se rompieran. La mordaza se desintegró en el aire y las manos de la princesa quedaron libres. 
 
    —Buen intento —sonrió Tashya—. Debo admitir que me sorprende que hayan pensado en esto juntas, pero están perdiendo el tiempo. Si quisieron hacerme creer que estos cristales rotos son la Gema de Naia, les ha hecho falta una mejor planificación. 
 
    Acompañó sus palabras haciendo una floritura con la mano izquierda. El zafiro roto se convirtió en arena que Tashya pisó al dar un par de pasos hacia adelante. Kaelin miró a Nihledra por un instante. No supo cómo interpretar el hecho de que la bruja no demostrara al menos un ápice de que sabía cómo poner todo a su favor. 
 
    —Imagino que has investigado lo suficiente como para creer que podrías distraerme con un zafiro común —dijo Tashya sin dejar de avanzar, pero sin invadir la tierra de nadie—. Es verdad que se trata de un tesoro que cualquiera mataría por poseer, pero destruir los báculos de las Diosas de la Creación y la Destrucción es imposible para los mortales. Sólo su mismo poder tiene la capacidad de romper el metal con el que se han forjado y una sobrecarga del mismo don de las diosas es la única forma de que las gemas se partan en pedazos. Te daré el beneficio de la duda por haberlo intentado, Nihledra. Debí suponer que tendrías que atacar desde el lado del intelecto, ya que mediante la fuerza bruta sabes que no tienes ninguna oportunidad contra mí. 
 
    —Te ves y te escuchas muy distinta en este momento —dijo Kaelin—. Ya no eres esa mujer que me ofreció su lealtad en la Tierra Santa de Inrhala. No puedo creer que me has engañado tanto como para convertirte en… esto. 
 
    Tashya no necesitaba una confirmación de que sus teorías eran correctas, pero las palabras de Kaelin se la dieron. La princesa debió suponer que incluso algo tan simple como ganar tiempo se podía poner en su contra tratándose de alguien que no tenía miedo a haber sido descubierta. 
 
    —Fui leal —respondió Tashya—. Cumplí mi palabra, incluso si no fue de la forma que a ti te hubiera gustado. Prometí que te ayudaría a rescatar a tu mujer y así lo hice. En realidad, nuestro pacto terminó ahí. Pudimos ser aliadas, pero decidiste creer en las palabras del príncipe Lyssander. 
 
    —Me has engañado —espetó Kaelin—. Me has hecho pensar que yo te importaba, ¡pero estás destruyendo la Tierra Santa de Kavystei después de que yo te ayudé a salir de ahí! 
 
    Tashya apretó los labios por un momento. Los torció, con un gesto que se veía un tanto cínico e infantil. 
 
    —Sí —continuó ella—. Sí, así fue. Te he mentido en parte, por supuesto, pero nunca intenté mostrarte otra cara que no fuera la mía. Tú has sido tan crédula como para confiar ciegamente en mí, así que no tuve que esforzarme. Es mejor que empieces a aceptar eso, Kaelin, porque tampoco te he mentido cuando dije que la mitad de mis hombres han sido enviados al pueblo de Hellwelm. No debes olvidar que todavía estás en deuda conmigo. A decir verdad, no tengo idea de lo que estás haciendo aquí. Deberías estar afuera, luchando con los tuyos y evitando cometer un error tan grande como lo es confrontarme ahora que sabes la otra parte de la historia. 
 
    Antes de que Kaelin pudiera decir algo más, Tashya siguió jugando con la vara entre sus dedos. Sólo se tomó un par de minutos y luego continuó: 
 
    —Ya puedes relajarte, Kaelin. No voy a pelear contigo. 
 
    —Dijiste que querías hacerlo —espetó Kaelin—. ¡Lo dijiste después de asesinar a la reina Bridgissa! 
 
    Tashya chistó un par de veces. Miró hacia atrás, justo donde se encontraba el símbolo de Nashira como un mudo testigo de la tensión que reinaba en el ambiente. 
 
    —No seré yo quien inicie esta batalla —dijo la baronesa—. Hay otros métodos para resolver nuestras diferencias, Kaelin. No te culpo si no tienes ni la más mínima idea de lo que es la diplomacia. 
 
    Kaelin apretó los puños con fuerza. Nihledra permaneció detrás de ella, esperando en silencio. 
 
    —¿Qué es lo que quieres de mí, entonces? —exigió saber la princesa. 
 
    Tashya se encogió de hombros. 
 
    —Negociar —respondió—. Lo único que quiero de ti es que te quedes ahí, quieta y desarmada, mientras escuchas mis condiciones. Si lo haces, mis hombres se irán de la Tierra Santa de Kavystei. Sabes que, al igual que las Hijas de la Noche, yo también soy una mujer de palabra. 
 
    La princesa lo meditó por un instante. Dio su aprobación en silencio, apenas con la fuerza de su mirada. Complacida, Tashya dibujó media sonrisa. Eso debió ser suficiente para saber que nadie dormiría en Ashtár aquella noche, excepto quienes no podían volver a despertar para ver un nuevo amanecer. 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
      
 
    El eco de las explosiones no podía llegar hasta el sur de Ashtár. Tal vez en el norte estaban sufriendo una auténtica pesadilla, pero sólo la periferia podía estar consciente de ello. El reino era tan grande que desde el Bosque de Phenoeh ni siquiera se podían ver a los ahniaxx en el cielo. Mucho menos desde esa zona en la que Thelia, Mhyrai, Thorel, los enanos, el almirante Elinord y los soldados de Astaria recorrían el último tramo que los separaba de la Tundra de Karcai. 
 
    La noche ya había caído y con ella, las marcas de la magia negra en las muñecas de las brujas ardieron para recibir un mensaje que ninguna pudo interpretar. El mal presentimiento se hizo notar, pues Thelia de pronto fue invadida por ideas pesimistas que ni siquiera ella misma podía explicar. En un primer momento pensó que sólo se sentía insegura, pero pronto pudo darse cuenta de que Mhyrai tenía una expresión similar. 
 
    Se mantuvieron en silencio y sin perder el rumbo, pero Thelia no podía dejar de pensar en la princesa. El rostro de Kaelin se presentaba en su mente, así como los de Myka, Faeyra y Anaeth. Mhyrai no conocía a esa valiente bruja del cabello blanco, pero también la veía y se preguntaba si acaso eso tenía algún otro significado. En sus cabezas había un sonido similar al de un desesperado llamado de ayuda que ninguna pudo acatar. No sabían cómo. No tenían idea de lo que estaba pasando en el norte, pero la angustia era auténtica y sus hermanas estaban tan concentradas en sobrevivir que no podían pensar en comunicarles lo mucho que necesitaban a los refuerzos. 
 
    El bosque se sentía tenso y silencioso. La paz se volvió inquietante, como si fuera sólo un medio para transmitir que había cosas a su alrededor que no estaban tan bien como parecía. Esa zona del Bosque de Phenoeh no estaba habitada, así que no pudieron ver siquiera una señal de luz en la cercanía que les indicara la presencia de alguna otra forma de vida. Incluso los animales parecían haber detectado el peligro, como si esa corriente eléctrica se hubiese extendido desde la Tierra Santa de Kavystei. 
 
    El cielo estrellado no tenía rastro alguno de la tormenta. Nada ni nadie daba señales de vida. La tensión se volvió imposible de tolerar para la neófita que detuvo a su corcel para romper el silencio. 
 
    —Tenemos que volver —dijo—. Tengo un mal presentimiento. Algo está sucediendo a nuestras espaldas. 
 
    —Tú misma has dicho que la princesa Kaelin necesita que le llevemos refuerzos —inquirió Thorel—. ¿Qué pretendes hacer ahora? ¿Quieres que volvamos al pueblo y que el camino que hemos recorrido se convierta en tiempo perdido? 
 
    Thelia negó con la cabeza. Notó la hostilidad, pero no tuvo la capacidad de explicar sus motivos. 
 
    —Mis marcas están ardiendo —secundó Mhyrai—. Eso sucede cuando hay una señal. Anaeth sigue sin enviar al menos un mensaje para que sepamos si necesitan que nos apresuremos. No podemos usar los poderes de Naidbeer si no hemos contactado antes con quienes estarán del otro lado para sacrificar su sangre al mismo tiempo que nosotras. 
 
    —Pero no estoy equivocada, ¿o sí? —inquirió Thelia—. Hay algo que simplemente no está bien. Este lugar me pone la piel de gallina, pero no puedo dejar de pensar en ella. El rostro de la princesa no se borra de mi memoria. 
 
    Cuando Mhyrai le dio la razón con un movimiento de la cabeza, Thelia bajó del caballo y llevó ambas manos a su cabeza. Intentó pensar, sintiendo la mirada de Neequa clavada en su espalda. 
 
    —No puedo explicarlo —repitió—. Puedo intuir lo que está pasando, pero dudo que la princesa no pueda controlarlo. Sé que tenemos que seguir nuestro camino hacia Grimhandjal, pero hay algo que me dice que no deberíamos estar aquí. El cielo está… tan tranquilo que no sé qué pensar. 
 
    Thorel intercambió una mirada con la enana. Intentó ser tolerante, pero no pudo hacerlo. Bajó también de su caballo junto con el almirante Elinord. Neequa hizo otro tanto, llevando consigo también a Nohriel y Noekhe. 
 
    —Supongo que ahora ya puedes escucharme cuando te digo que no deberías estar a cargo —reclamó Thorel a su hermana—. Estás nerviosa, eso es todo. No tienes idea de lo que hay más allá del borde de la Tierra Santa de Phenoeh y te aterra descubrirlo. 
 
    —Esto no tiene nada que ver —insistió la chica—. No lo harás más fácil si insistes en subestimarme. Estoy dando mi mejor esfuerzo y, aunque quisieras tomar el control de la expedición, esta misión es mía. 
 
    Thorel intentó controlar el fastidio que sintió. No lo consiguió. Todavía le quedaba mucho por decir y estaba dispuesto a ser escuchado. 
 
    —Eres una doncella —le recordó él—. No sabes nada sobre hacer estrategias, luchar en la guerra o sobrevivir en un ambiente tan hostil. Deja de actuar como una sabelotodo por una vez en la vida, Thelia, y te darás cuenta de que tengo razón. ¿De qué te servirá arriesgar tu vida allá afuera, si ni siquiera tú sabes lo que estamos haciendo? 
 
    Mhyrai intentó interferir, pero Thelia le robó las palabras de la boca cuando dio un paso hacia adelante para encarar a su hermano. 
 
    —Por supuesto que sé sobrevivir —espetó ella—. Yo he luchado junto con las Hijas de la Noche durante la misma batalla donde la princesa Kaelin peleó contra Nihledra. He peleado también para que la princesa entrara a la Tierra Santa de Kavystei. Me he enfrentado a los Hijos de Inrhala y, aunque tú no quieras admitirlo —añadió dando otro paso hacia él—, también he sobrevivido en este maldito infierno durante mis dieciocho deshielos. Si eso no me ha hecho tan fuerte a tu parecer, entonces no sé qué es lo que quieres de mí. 
 
    Thorel la tomó por ambos brazos. Apretó, aunque no le hizo daño. Sólo quería dejar su punto establecido. 
 
    —Ya basta de fingir que eres una guerrera —espetó—. Tú has venido para decir que esta expedición es necesaria, pero ahora estás retractándote. No puedes ponernos en peligro de esta manera, Thelia. ¡No podemos salir de la Tierra Santa de Phenoeh si ni siquiera tú estás segura de que eso debamos hacer! 
 
    —Eso no es verdad —devolvió Thelia y se alejó de él—. ¡Deja de subestimarme! ¡Deja de pensar en ti por un maldito momento! Las Hijas de la Noche podrían necesitar ayuda, pero lo único que tú haces es defender tu frágil orgullo porque no concibes la idea de que una chica como yo, tu hermana menor que fue educada para adorar a los dioses, esté por encima de ti en este momento. ¡¿Cómo puedo descubrir mi verdadero potencial, si tú quieres que me mantenga siempre lejos de la línea de fuego?! 
 
    El crujir de una rama detuvo la discusión. Thelia miró hacia atrás y Thorel desenvainó su espada a la par que el almirante llamaba a sus hombres con una señal de los dedos. 
 
    —¿Qué ha sido eso? —dijo Thelia en voz baja. 
 
    —Alguien más está escuchando —respondió Neequa. 
 
    Recibió la confirmación a sus palabras cuando otra rama crujió en la dirección opuesta. El almirante se impuso, hablando con voz fuerte: 
 
    —¡Muéstrate! ¡Seas quien seas, sal de ahí con los brazos en alto! 
 
    No obtuvo más respuesta que el silencio. Nadie supo cómo interpretarlo. Se miraron unos a los otros, sabiendo que no podían darse el lujo de dar un paso más. 
 
    Casi tres minutos enteros pasaron antes de que la voz de un hombre saliera de ninguna parte. 
 
    —¡Identifíquense, es una orden! 
 
    Thelia miró al almirante. Elinord le dio su aprobación con una señal de la cabeza. Así, la chica se armó de valor para ser ella quien respondiera. 
 
    —¡Mi nombre es Thelia Hija de la Noche! ¡Muéstrate ahora mismo! 
 
    Pensó que no había dicho información que pudiera ser precaria y que eso era una buena forma de controlar la situación. Enorme fue su sorpresa cuando el humo empezó a correr entre los árboles, volviéndose tan denso que pronto fue difícil respirar. La conmoción no impidió que Thorel buscara la mano de Mhyrai para evitar perderla de vista, hasta que su agarre se soltó y él fue el primero en caer. Mhyrai fue la segunda, desplomándose a un lado del hombre cuando perdió el conocimiento. 
 
    —¡Es… humo somnífero…! —exclamó Neequa sin dejar de toser. 
 
    Esas fueron las últimas palabras de la enana antes de sucumbir también. Nohriel y Noekhe cayeron junto con ella, dejando al almirante y a los soldados con la misión de proteger a Thelia a toda costa. 
 
    Nada pudieron hacer. Todos cayeron ante los efectos del humo que se disipó cuando esa mujer de cabello castaño y atado con una coleta se hizo presente. Con florituras de ambas manos, el humo se reabsorbió en su cuerpo. Su compañero observaba desde las copas de los árboles, ambos protegidos con máscaras negras de cuero que impedían incluso que sus ojos fuesen vistos. Él, que llevaba su cabello negro peinado con media coleta, no bajó a tierra firme. 
 
    Eran dos elfos, pero no estaban solos. Entre las copas de los árboles se pudieron distinguir más de treinta máscaras, ocultas por la negrura de la noche y el sigilo con el que se movían. 
 
    La mujer siguió avanzando, hasta que movió el brazo de Thelia con la punta del pie. Confirmó que estaba marcada con el símbolo de la magia negra. Miró a su compañero y habló. 
 
    —Es ella. Es la mujer que he visto, pero se ve más joven que en la visión que tuve. 
 
    El hombre se tomó unos segundos para asimilarlo. 
 
    —¡Llévensela! —exclamó él—. ¡Trasladen a todos! 
 
    Los guerreros enmascarados bajaron de la copa de los árboles para ir a recoger los cuerpos de quienes dormían sin percatarse de lo que sucedía alrededor. No mediaron más palabras, pero eso fue más que suficiente. La mujer castaña levantó ambas manos para cubrirse con el gorro de la capa que usaba, revelando que también tenía esas marcas en las muñecas. 
 
    El hombre del árbol las tenía también. ¿Por qué? ¿Acaso no era verdad que sólo las mujeres podían ser marcadas como Hijas de la Noche? ¿A dónde se llevaban a Thelia? Tantas preguntas podían hacerse sobre lo que sucedió esa noche, pero la paciencia sería clave para que Thelia pudiera entender que Nashira tenía un destino diferente preparado para ella. Sólo era cuestión de esperar. 
 
    La mayor incógnita se mantenía ahí. ¿Quiénes eran los enmascarados? ¿Amigos o enemigos? ¿Hacia dónde estaban inclinadas sus lealtades, si ese concepto era tan ambiguo en Ashtár? 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
      
 
    Siguiendo las instrucciones de Nihledra, Myka y Anaeth se escabulleron por el lado contrario del mausoleo. Treparon juntas, llevando el Báculo de Naia en la espalda de Anaeth. Intentaron ignorar el hecho de que no había rastro de los Hijos de Inrhala, a pesar de que ahí dentro se encontrara su líder. Incluso en ese momento seguían esperando que Tashya les demostrara que no era tan difícil derrotarla o que debía tener alguna debilidad. Anaeth no estaba segura de lo que debía pensar sobre ella. Andar en una zona de guerra sin protección podía decir dos grandes verdades sobre ella. La primera, que era tan insensata e inmadura que no podía entender la magnitud de todo lo que la rodeaba. La otra, que en realidad no necesitaba protección porque ella misma podía hacerse cargo de ello. 
 
    Se arrastraron por el techo el mausoleo, cubriéndose de la vista de los dragones enemigos que eran abatidos por los ahniaxx territoriales que alguna vez sirvieron al Maestro Oscuro. Montada en su hixxan, Amira seguía luchando en los aires a la par que Lyonmill se encargaba de cerrar el boquete de la muralla con la orden que dio a los arqueros de Astaria Las flechas explosivas se dirigieron hacia las casas aledañas, sacrificando los bienes materiales de los aldeanos a cambio de que los escombros pudieran caer justo en la abertura para dejarla completamente bloqueada. 
 
    Mientras Lorkan y Lyssander recorrían las calles para cumplir con su parte del trato, Myka se deslizó para entrar al mausoleo en completo sigilo. Anaeth la siguió y así siguieron moviéndose mientras Tashya estaba presuntamente distraída. Incluso si el plan inicial no tuvo resultado, todavía podían darse el lujo de ponerlo todo a su favor. Al menos, eso fue lo que eligieron pensar. 
 
    Myka preparó el arco con una flecha explosiva. Tensó la cuerda, luchando por mantener su silencio, mientras observaba a Tashya desde la penumbra. La escuchó con atención, a la par que Anaeth estaba lista para entrar a la contienda si acaso era necesario. 
 
    Tashya seguía paseando en su extremo de la tierra de nadie, sin quitarle la mirada de encima a las intrusas que creyeron que podían usar una gema falsa para engañar a esa sanguinaria mujer. La vara brillaba en sus manos, aunque no se atrevió a desatar su poder. No aún. 
 
    —Tú pudiste convertirte en mi escapatoria, Kaelin —decía Tashya—. Pudiste ser tú quien me ayudara a salir de este maldito infierno para volver a mi hogar. A decir verdad, tenía pensado proponerte algo distinto antes de que Lyssander Von Anthaer cruzara el océano para encontrarse contigo. 
 
    —Ninguna de tus propuestas hubiera salvado a mi imperio del monstruo que eres en verdad —espetó Kaelin—. Sé muy bien lo que has hecho y lo que pretendes. Querías utilizarme para conseguir tus fines oscuros, pero ya no caeré en tus engaños. 
 
    Tashya dibujó media sonrisa. No dejó de caminar, dando la apariencia de un depredador acechando a su presa. 
 
    —Supuse que dirías eso —concedió—, pero si algo he aprendido sobre ti es que no tienes idea de lo que realmente significa la confianza. Le otorgas la tuya a cualquiera que te asegura tener los mismos ideales que tú. Es por eso que pretendes hacerme creer que Nihledra te ha traído contra tu voluntad, como si yo no pudiera sentir que ustedes han hecho un juramento para convertirse en aliadas. 
 
    La sangre de Kaelin se heló. 
 
    —¿Cómo puedes saber eso? —dijo ella—. Tú no estuviste ahí. Anaeth te echó de la Tierra Santa de Kavystei antes de que Nihledra llegara. 
 
    La sonrisa de Tashya creció. Suspiró y se encogió de hombros. 
 
    —Me parece que no te ha quedado claro que tengo el Ojo de Profeta —explicó—. Tengo la capacidad de ver el futuro que es ineludible. Los videntes tenemos la orden de no interferir en los eventos que se nos presentan con esta bendición de los dioses, a no ser que se trate de un bien mayor. 
 
    —¿Has tenido una visión sobre nuestra alianza? —reclamó Nihledra al fin—. ¿Esperas que creamos que tú siempre has estado un paso por delante de nosotras? 
 
    Tashya volvió a encogerse de hombros. 
 
    —Sería muy ingenuo de tu parte pensar que no es así —respondió—. Lo he visto todo desde mucho antes de que tú, Kaelin, te presentaras en mi territorio y pretendieras pedir mi ayuda. Debo admitir que tu mujer tuvo una idea muy inteligente. Te puso en mis manos sin tener la certeza de si nosotros somos la Insurrección o no. Una vez más podrías estar confiando en quien no deberías, pero te costaría mucho reconocerlo. Sería imposible para ti admitir que incluso tu mujer podría apuñalarte por la espalda, ¿no es así? 
 
    La expresión de Myka se endureció. Se aferró al arco como si hubiera querido encarnarlo en sus manos, sólo porque esa fue la única forma en la que consiguió descargar un poco de su ira contenida. 
 
    —Mientes —reclamó Kaelin—. Myka no tenía idea de lo que tú eres capaz de hacer. 
 
    —Eso es algo que no te consta, ¿o sí? —continuó Tashya—. Podría decirte que el príncipe Lyssander se ha aprovechado de tu precaria situación para convencerte de que él está de tu lado. Piensa por un momento, Kaelin. ¿Qué puedes darle tú a un hombre como él? Ambos están podridos por dentro. Toda la casta Von Anthaer podría cortarte la garganta con tal de arrebatarte el trono y la corona de Ashtár, pero tú seguirías pensando que el príncipe Lyssander ha sido sincero contigo. Sigues pensando que Nihledra cumplirá su palabra, como si no pudiera hacer un sacrificio para facilitarle el trabajo al Maestro Oscuro. Incluso estás convencida que Anaeth te tiene el mismo cariño que tú sientes hacia ella, como si esa bruja ambiciosa no fuese capaz de atacarte por la espalda para arrebatarte lo que te pertenece. 
 
    —¡Ya basta! ¡No quiero escucharte! 
 
    Kaelin respiraba agitada, nerviosa y perseguida por las palabras malintencionadas de quien no tenía la capacidad de tentarse el corazón. Tashya borró su sonrisa cuando se detuvo justo frente a la princesa. Volvió a mostrar la vara entre sus dedos y compartió una fugaz mirada con Nihledra. 
 
    —Sé perfectamente que hay alguien observándonos, Kaelin —sentenció—. Una vez más me has demostrado que no vales nada como mujer, como guerrera ni como futura emperatriz. En verdad espero que esta vez seas tú quien pueda asimilar sin ayuda que la sangre que se derramará aquí será únicamente por tu culpa. 
 
    Tashya cargó su puño izquierdo con energía cálida, luminosa y de color violeta que lanzó hacia Nihledra para estrellarla contra el muro. Mientras la Comandante Sombría se recuperaba y Anaeth detenía a Myka antes de que pudiera fallar el tiro, la mano de Tashya apuntó hacia Kaelin para elevarla en los aires. La energía se pintó de negro alrededor del cuerpo de la emperatriz que quedó suspendida para girar alrededor de Tashya. Le arrancó una sonrisa sádica a la baronesa mientras decía: 
 
    —Me pregunto cuál será la forma más adecuada de matarte… 
 
    —¡Si quieres matar a Kaelin, será sobre mi cadáver! 
 
    Tashya sonrió satisfecha al escuchar la voz de la bruja. Giró de nuevo a la par que Anaeth se mostraba junto a Myka, cuya flecha apuntaba hacia Tashya y que la única razón por la que no disparaba se debía a que Kaelin no dejaba de girar, convirtiéndose en un escudo y una suerte de ruleta rusa. 
 
    —Oh, Myka… —dijo Tashya—. Justo a tiempo. He visto venir este momento desde mucho antes de que tu mujer se presentara en mi territorio. No conocía tu nombre en ese tiempo, pero ahora puedo llenar todas las lagunas. 
 
    —¡Deja de parlotear y libérala! —exclamó la bruja. 
 
    —¡Dispara, Myka! —exclamó la princesa—. ¡Hazlo, yo estaré bien! 
 
    La sonrisa de Tashya creció. 
 
    —Me temo que no puedo hacerlo —respondió—, aunque entiendo tus motivos para preocuparte tanto por ella. Imagino que debe ser excitante haber tenido la fortuna de fornicar con la legendaria princesa que volvió de la muerte. 
 
    Dicho aquello, la atención de Tashya se centró en Kaelin. Hizo que se detuviera para elevarse más, situándose justo entre la bruja y la baronesa. No había forma de disparar sin hacerle daño y convertirla en carne de cañón. Myka tuvo que bajar el arco al percatarse de que no podía hacerlo, de que tenía miedo de actuar. No estaba dispuesta a perder a quien le dio tantos motivos para vivir. 
 
    —Por supuesto que estarías bien —dijo Tashya—. Me alegra que el príncipe Lyssander te lo haya dicho, pero hubo algunas cosas que no te explicó. Seré yo quien te dé una veloz clase de la magia de Ragenborg. 
 
    Con una floritura de la mano, hizo que Nihledra se elevara también para mantenerla a raya. La energía negra que rodeaba sus cuerpos quemaba como el carbón y arrebataba el aire de los pulmones. Kaelin intentaba forcejear, pero eso sólo provocaba que ese resplandor negro apretara más. 
 
    Fue aterrador que Tashya sujetara su vara con fuerza para deslizarla con delicadeza delante de su rostro, revelando la runa de color negro que era similar a la de Kaelin, pero cuyo resplandor se extendía más allá de su piel. Era similar a las explosiones solares. La magia negra brotaba de su cuerpo a la par que las alas de ángel con plumas del mismo color reemplazaban a las suyas para elevarla en los aires, mostrando al fin su verdadero y terrible aspecto. La Gema de Gaia resplandeció en su vara cuando las alas de ángel se agitaron una vez, elevándola en los aires para que pudiera sujetar la mandíbula de Kaelin con dos dedos. 
 
    —La runa de protección tiene una particularidad —explicó—. Es magia tan antigua que pocos sabemos manejar. Es cierto que al estar activada puede protegerte de cualquier mal, excepto de aquel que sea provocado por quien dibuja la runa. Es por eso que en los Siete Reinos se considera deshonroso presentarse en batalla con una ventaja tan injusta. Nadie puede tocarte mientras la tengas en el cuerpo. Eso es muy conveniente para mí, Kaelin, porque tengo que recordarte que yo… te puse… esa runa. 
 
    Las alas la hicieron retroceder para que Tashya extendiera la mano izquierda hacia ella, proyectando una carga letal de energía oscura que entró a través de los poros de su piel. La runa cambió de color entonces, arrancándole fuertes gritos de agonía mientras el blanco se pintaba de violeta y volaba desde el cuerpo de Kaelin para entrar en el de Tashya. 
 
    —¡Basta! —exclamaba Myka—. ¡Por favor, basta! 
 
    Tashya la escuchó, pero no pretendía obedecer. Absorbió la energía vital de Kaelin hasta que la piel blanca de la princesa perdió su color, dejándola pálida y con marcadas ojeras que se combinaron con el violeta que quedó en sus ojos. 
 
    Así como empezó el ataque, Tashya lo detuvo al cerrar el puño y bajar la mano. El cuerpo de Kaelin permaneció suspendido en los aires, con la sangre negra brotando de su nariz y mezclándose con la roja que también salía de su boca. La sonrisa desquiciada de Tashya creció al sentirse llena de poder, a la par que Kaelin sollozaba y luchaba por mantenerse consciente entre el mareo que se apoderó de ella y que le nubló la visión. 
 
    —¡Kaelin! —exclamaba Myka con desesperación, luchando contra los brazos de Anaeth que la sujetaba antes de que pretendiera entrar también en la línea de fuego. 
 
    ¿Cómo podía ayudar la líder del aquelarre, si sus pupilas contraídas lo decían todo? ¿Cómo luchar contra una magia que nadie conocía en Ashtár? 
 
    —Me parece que todavía tenemos una cuenta pendiente —le dijo Tashya a Anaeth, dejando que Kaelin se desplomara en el suelo al fin—. Me encantaría tener el honor de mantener un duelo de espadas contra ti, pero me temo que no estás a mi nivel. Sin embargo, amiga mía, la magia de las Hijas de la Noche me parece fascinante. Me pregunto con cuántos dioses habrás pactado tú. Te mostraré un truco que aprendí en Ragenborg. 
 
    Anaeth no vio llegar el ataque. De pronto, Tashya extendió la mano hacia ella para proyectar la misma energía que incluso arrastró a la bruja para elevarla en los aires y estrellarla contra el traga luz. Los cristales se partieron en mil pedazos y luego se convirtieron en polvo ante la energía oscura que se desprendía de su cuerpo. 
 
    Cuando liberó a Anaeth, la bruja había palidecido también. La mirada sádica de Tashya se fijó en Myka. 
 
    —¿Qué hay de ti? —espetó—. ¿Qué puedo hacer contigo, si no es enseñarte a obedecer a tus superiores? ¿Sabes que estás ante una baronesa? ¿¡Acaso no sabes reverenciar a quien se lo merece!? 
 
    El mismo ataque fue dirigido hacia ella. Los gritos de Myka alcanzaron niveles tan altos que Lorkan y Lyssander pudieron escucharla desde la lejanía. Mientras tanto, la bruja también se desplomó a un lado de su amada cuando Tashya la dejó caer para luego dirigir el mismo ataque hacia Nihledra. Y una vez que se alimentó de su energía, volvió a proyectarla hacia Kaelin para valerse de que la princesa no podía levantarse. 
 
    La dejó tendida en el suelo y casi sin aliento. Sin embargo, volvió a elevarla con la misma energía que le dejó marcas de quemaduras que traspasaron la armadura que no podía protegerla de la magia. 
 
    —Esta será una muy buena lección para todos tus inmundos súbditos, Kaelin —sentenció Tashya—. Tal vez en otra vida aprendas a nunca ponerte en contra de quien tiene a los dioses de su lado. ¡Especialmente de una Sierva de Gaia! 
 
    Tashya proyectó la energía oscura por última vez sobre Kaelin, desgarrando su garganta con el grito que soltó la emperatriz mientras la piel de Tashya se rejuvenecía hasta que los diecinueve deshielos de Kaelin se reflejaron en ella. La liberó cuando los gritos se apagaron, dejando que se desplomara en el suelo por última vez. Y cuando Tashya bajó la mano y tomó un profundo respiro para controlar su respiración agitada, ante el horror de Myka y Anaeth, la princesa ya no volvió a levantarse y también dejó de respirar. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 53 
 
      
 
    El cuerpo de Kaelin quedó tendido en el suelo. Estaba boca abajo, con el rostro contra los restos del azulejo que se resquebrajaron con cada impacto. No había charcos de sangre. La piel pálida de la princesa contrastaba con el color de la armadura. Incluso la runa de protección se apagó, aunque las marcas permanecieron en su lugar. El mausoleo se quedó en silencio que se rompía ocasionalmente por la tos de Myka y los quejidos que Anaeth soltaba mientras intentaba levantarse. 
 
    Tashya descendió lentamente. Seguía sosteniendo la vara con elegancia, apenas con dos dedos que no parecían aplicar demasiada fuerza. Tenía plena confianza de que no podría perderla, pues sólo alguien muy estúpido se atrevería a enfrentarla. Las plumas negras de sus alas desprendían plumas que se quemaban al caer al suelo. Su cabello se movía por la energía que desprendía su cuerpo, manifestándose con las explosiones de color negro que la rodeaban y se acumulaban a la altura de sus tobillos. Su mirada fría y carente de emociones tampoco cambió. Aún estaba ahí cuando extendió el dedo izquierdo para moverlo en el aire, haciendo que la energía se desprendiera de su piel para hacer que la cabeza de la emperatriz se moviera. Fue suficiente para dejar a la vista sus ojos entreabiertos y su boca llena de sangre. 
 
    La respiración agitada de Myka ahogó el grito que quiso soltar. La mirada vacía de la princesa ya no apuntaba hacia ningún lugar. Su pecho ya no subía ni bajaba. Anaeth intentó levantarse de nuevo y compartió una última mirada con Myka. Se entendieron sin necesidad de palabras. Con las pocas fuerzas que le quedaban, Anaeth se puso en pie y echó a correr a toda velocidad, sintiendo que sus pulmones ardían y se desgarraban al llenarse de aire. Tashya la observó y la dejó partir, como una muestra más de que era honesta cuando decía que no le importaba nadie más que la princesa que yacía a sus pies. Nihledra cayó también al suelo cuando la baronesa la liberó, dejándola al otro lado mientras el rostro sin vida de Kaelin volvía a convertirse en la peor pesadilla de Myka. 
 
    —No… —musitó Myka—. No, ¡no…! 
 
    Su voz hizo que Tashya dirigiera su energía hacia ella. La embistió con una esfera que la envolvió para darle una descarga eléctrica. Le arrancó un grito tan potente que bien pudo dejarla sin voz. 
 
    Cuando el ataque terminó, Myka se quedó tendida ahí, luchando por incorporarse mientras Tashya miraba también a Nihledra. Elevó a la Comandante Sombría una vez más e inclinó un poco la cabeza hacia el costado. Absorbió la energía vital de Nihledra como quien toma un aperitivo antes de comer el platillo principal. Los gritos de la Comandante Sombría llenaron el mausoleo, así como el sonido de su respiración agitada cuando Tashya se detuvo y la obligó a levitar para encontrarse cara a cara. 
 
    Sin liberarla y con Myka cayendo de nuevo al no tener fuerzas para levantarse, Tashya recorrió el entorno con su mirada antes de decir: 
 
    —Sólo tengo una pregunta, Nihledra. ¿Por qué piensas que no sé lo que pretendes, si yo soy la única que puede hacer que suceda? 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
      
 
    Anaeth pensó que correr sería más fácil, pero se equivocó. Los efectos del poder de Tashya se manifestaron cuando tuvo que detenerse para sujetarse de la montaña de escombros y resistirse a las arcadas que se apoderaron de su cuerpo. No supo si eran eso en realidad o si sólo se trataba de su frustración acumulada que la llevó a doblarse por sentir ese dolor en el estómago. Las arcadas se convirtieron en tos y la tos se volvió un grito cargado de ira. 
 
    Recuperarse le tomó más de lo que esperaba. Sus rodillas temblaban, recordándole que no se trataba sólo de una herida que pudiera curar con la magia negra. Ni siquiera ella podía explicarlo, pues estaba perdiendo fuerza también en las manos y su vista se nublaba por momentos. Se obligó a seguir adelante, sujetándose de los escombros hasta que se dio el valor de soltarse para volver a correr. No tenía energía para convertirse en un cuervo y ahorrar tiempo. 
 
    Ni siquiera ella misma quería reconocer que se encontraba débil, pues tampoco podía explicar el funcionamiento de una magia que desconocía y que no hacía más que reafirmarle que el emperador Artús había tomado la decisión correcta. Nadie que pudiera lograr algo así podía ser catalogado como alguien de fiar. 
 
    Todavía tenía el báculo en la espalda. Reconocer que Nihledra tenía razón era mucho más doloroso que los efectos de la magia de Tashya en sí. Se sentía inútil, pues una de las dudas más grandes que tenía era cómo era posible que el báculo en sí mismo no tuviera algún mecanismo de defensa. ¿Cómo derrotar a un enemigo desconociendo las artes oscuras que practicaba? ¿Acaso era por eso que la Orden no pretendía interferir? 
 
    El Maestro Oscuro se quedaba corto en comparación con alguien en cuyo cuerpo se manifestaban los efectos de una magia que nadie más que los dioses debía poseer. Anaeth incluso se preguntaba si aquella era la razón por la que las Hijas de la Noche sólo podían tomar prestados los poderes de los dioses que luego eran devueltos cuando el sacrificio de sangre se terminara. 
 
    Le quedaba mucho por saber y ardía en deseos de externar sus preguntas, pero no había forma de volver atrás en el tiempo. Necesitaba llegar cuanto antes y tuvo la fortuna de que así fue. 
 
    La destrucción del pueblo de Arandal no se detuvo, pues lo que sucediera dentro del mausoleo no era un motivo para llamar a una tregua. Al detectar el sonido de los cascos, Anaeth supo que su intuición la llevó por el camino correcto. 
 
    Escaló en la montaña de escombros y extendió ambos brazos hacia arriba para llamar la atención del príncipe Lyssander. Bajó deslizándose mientras los corceles se acercaban a ella. No tenía pensado que el príncipe la atrapara en sus brazos al encontrarse, pero así fue. Anaeth lo consideró como un signo de debilidad; Lyssander, por su parte, no hizo preguntas. El efecto que tenía el poder de Tashya sobre sus enemigos era inconfundible. 
 
    La presencia del báculo no pudo pasar desapercibida. 
 
    —¿Qué ha pasado? —urgió el príncipe—. ¿Dónde está la princesa? 
 
    —Hemos buscado a la señorita Myka —secundó Lorkan—, pero no está por ninguna parte. 
 
    Anaeth se quedó sin aliento una vez más. Lyssander la liberó para buscar debajo de su armadura. Oculto a los ojos de los enemigos se encontraba ese pequeño frasco de cristal resistente y tapado con un corcho. Lyssander abrió la boca de Anaeth para verter su líquido de color perlado, dándole a la bruja un alivio que gradualmente le ayudó a recuperar su fuerza. Al menos, lo suficiente como para que pudiera sostenerse por su cuenta. 
 
    —¿Qué ha sido eso? —se quejó con el amargo sabor en la lengua. 
 
    —Sangre de sirena —respondió el príncipe—. En Astaria la utilizamos por sus cualidades medicinales. 
 
    Anaeth limpió su boca con el dorso de la mano. Todavía se sentía deshonrada cuando dio un paso hacia atrás. 
 
    —Kaelin está en el mausoleo —dijo al fin—. El plan de Nihledra ha dado resultado. Necesitamos ganar tiempo, majestad. No pasará mucho tiempo antes de que Tashya lo descubra. 
 
    El príncipe asintió. Llevó de la mano a Anaeth para ayudarla a subir a su corcel. Salieron al galope con un azote de las riendas, a la par que el príncipe le lanzaba el frasco con la sal negra a Lorkan. El escudero la tomó entre sus manos y la ocultó para tomar un camino contrario al de Lyssander. Todavía pensaban que tenían al menos una oportunidad. 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
      
 
    Con la llegada de los ahniaxx del Maestro Oscuro, Amira recibió la ayuda inesperada que no pensó que podía ser tan útil. Los dragones oscuros de los Hijos de Inrhala eran masacrados sin piedad en los aires. Los pedazos de sus cuerpos caían al vacío, así como la sangre que salpicaba sobre los escombros y los Hijos de Inrhala que veían caer a sus compañeros desde el momento en que entraban al cielo de la Tierra Santa de Kavystei. Había tantas columnas de humo, que muchas nubes ya se habían fusionado en los tres pueblos. Por un instante glorioso, parecía que las fuerzas invasoras ya estaban siendo superadas. La mantícora no supo cómo llegó ahí, pero incluso ella se unió a la lucha para desquitar un poco de su estrés. Fue bien recibida entre los grifos de Ragenborg que la reconocieron como su igual. 
 
    Amira guió a su hixxan hacia el boquete de la muralla. Anunciaron su llegada con un potente rugido y la llamarada tan fuerte que la lluvia no pudo neutralizar. El cuerpo de un ahniaxx enemigo fue calcinado junto con su jinete, cuyos restos carbonizados se desplomaron en el suelo a la par que Amira bajaba de un salto. Desenvainó su sable en el aire para dar una voltereta y caer en picada sobre los invasores. Aniquiló a tres al llegar, compartiendo una sonrisa con Lyonmill al posarse a su lado. El hombre todavía estaba montado en el grifo. Recibió a su amiga chocando los puños y diciendo: 
 
    —Justo a tiempo —dijo él. 
 
    —Ese es mi trabajo —respondió ella. 
 
    Dicho aquello, se lanzaron juntos a la carga para seguir luchando contra quienes pretendían saltar la muralla y la montaña de escombros que usaron para bloquearla. Las Hijas de la Noche se unieron para llevar el agua en contra de ellos, azotándolos también con los rayos que la Diosa de la Lluvia les enviaba para usarlos a su voluntad. Las fuerzas no estaban concentradas en esa zona, pero sí fueron suficientes para mantener la situación bajo control. 
 
    Amira luchó con ahínco, a pesar de que su elemento estaba en el lomo del hixxan que siguió peleando sin la presencia de su jinete. Los dragones del fuego eran tan leales como cualquiera de las otras razas. Los rugidos se apoderaron del cielo de la Tierra Santa de Kavystei, combinándose con los truenos y los gritos de guerra que soltaban ambos bandos. 
 
    A pesar de los esfuerzos en conjunto, Lyonmill y Amira tuvieron que reconocer que seguían estando superados por sus enemigos. La ventaja de nueve a uno aumentó con los dragones que no fueron detenidos por los otros que el rey liberó. Doce a uno, los Hijos de Inrhala se apoderaron de las calles de Arandal escalando a través de la muralla. Fue necesario que los ahniaxx del Maestro Oscuro y el hixxan de Amira unieran sus fuerzas para atacar desde afuera, disparando su fuego para calcinar sus cuerpos e impedirles la entrada. La lluvia no hizo más que subir su intensidad, como si Dazzdara hubiera entendido también que era importante proteger la muralla. Escalar se volvió imposible cuando los rayos empezaron a caer, aunque la estructura también peligró al recibir los embates de los dragones que tomaban a los intrusos entre sus fauces para triturar sus cuerpos con sus colmillos. 
 
    Aunque ambos querían reunirse con el resto de la Guardia para asegurar que Kaelin estaba bien, tuvieron que quedarse ahí. Había otras formas de protegerla, después de todo. Lyonmill aún se aferraba a la idea de que ella tenía que estar bien y que él debía quedarse ahí. Amira confió a ciegas en que Myka tendría todo bajo control. 
 
    De nada serviría estar cerca de la princesa si el pueblo de Arandal era invadido. No les quedó más que creer que los milagros eran posibles. 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
      
 
    El rey Taddeus se vistió con una armadura y un yelmo. Salió así, con su guardia personal, cabalgando con las espadas en alto para unirse a la lucha y proteger al palacio, donde algunas Hijas de la Noche mantenían a salvo a los habitantes de Arandal. El rey se mantuvo al frente, sin temor y sin bajar la espada que se cargó de energía al blandirla para activar la magia de sus cristales. Soltó un grito de guerra por dentro del yelmo, sabiendo que su reina se sentiría satisfecha desde el más allá. 
 
    Era un guerrero innato. Conocía el arte del combate y descendía de una larga estirpe de diestros espadachines que condujeron a Astaria a la victoria en contra de la casta maldita. Llevaba el nombre de la casta Von Anthaer en alto y estaba dispuesto a hacerlo hasta el final. 
 
    Se abalanzó sobre sus enemigos para proteger a los aldeanos indefensos, sabiendo que hubiera hecho lo mismo por los habitantes de Astaria sin importar si vivían dentro o fuera de la Ciudad Imperial. Incluso estando tan lejos de su hogar, pensó que aniquilar a los Hijos de Inrhala era también una forma de luchar contra las negras intenciones de la casta Van Alariel. Pocos reinos podían contar una historia como la suya, pues el rey Taddeus estaba dispuesto incluso a morir con tal de defender el honor de su familia. No se ocultaba detrás de su título ni de la corona, sino que iba al frente de sus hombres para formar un cerco alrededor del palacio. 
 
    Confiaba ciegamente en que había educado a sus cinco hijos para convertirlos en futuros monarcas que llevaran también en alto el honor de su familia. El primogénito ya estaba a un paso de obtener la corona, la siguiente en la línea era la mejor estratega de Astaria, luego tenía a un poderoso guerrero capaz de luchar también al frente de la misma forma que lo hacía él mismo. Sus dos hijos más jóvenes no eran la excepción. La segunda princesa ya estaba casada con una mujer diplomática que conocía al pie de la letra todos los asuntos políticos de los Siete Reinos. El tercer príncipe era un muchacho entregado al culto a las estrellas y un fiel estudioso de las leyes del Consejo. Taddeus sabía y confiaba en que Astaria estaría bien en manos de su descendencia. Por eso luchó sin temor, sabiendo que cada quién tenía que cumplir con su parte para llegar a un bien mayor. 
 
    Enfrentarse cara a cara con Natashya Van Alariel no estaba escrito en su destino. No de momento, al menos. Aquella noche sólo le correspondía luchar en el nombre de Asthár, el nuevo reino hermano de Astaria, para pasar a la historia como el rey que se manchó las manos con la sangre de los invasores como debió suceder diecinueve deshielos atrás. 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
      
 
      
 
    Cuando Faeyra despertó, sanó sus heridas apenas lo suficiente para levantarse de nuevo. La lluvia diluyó la sangre que quedaba en su cabeza, haciendo escocer la herida. Su muñeca rota dolía también, pues la magia de Dessmyr, el Dios de la Sanación, sólo hizo que el hueso volviera a su posición natural. Las fisuras todavía estaban ahí, dejando su mano inutilizable pues ella no quiso esperar más. 
 
    Se abrió paso entre las brujas para mirar hacia abajo y hacia el horizonte más allá del palacio. La Tierra Santa de Kavystei no parecía tener futuro. La destrucción llegó más allá de lo que todos hubieran imaginado, pues había más derrumbes y montañas de escombros en Arandal que en los otros dos pueblos. La lluvia tal vez neutralizaba los incendios, pero poco podía hacer para detener a la muerte. Las Hijas de la Noche se defendían y luchaban con fiereza, pero sus intentos eran en vano cuando eran superadas por los Hijos de Inrhala. Una o dos tenían que morir para que las otras volvieran a la carga y vengaran a sus hermanas sin importar las consecuencias. Los soldados de Astaria, Ragenborg y Velhotur vieron caer a sus compañeros, pues la ventaja que tenían pronto se convirtió en un empate que amenazaba con volver a ponerse en su contra. 
 
    El panorama se veía muy similar a lo que Faeyra recordaba de la noche de la invasión. Diecinueve deshielos atrás, las calles de Arandal también se llenaron de sangre cuando los dragones oscuros entraron a los cielos de Ashtár. La desesperación se apoderó de la bruja al recordar que las Hijas del Sol también lucharon para defenderse cuando los invasores las trataron con la misma saña con la que asesinaron a toda la dinastía. 
 
    El dolor que sintió en ese momento fue tan similar que lo único que pudo apoderarse de ella fue la certeza de que no permitiría que la historia se repitiera. No podía quedarse atrás, sabiendo que sus hermanas estaban muriendo. 
 
    Se obligó a sanar su muñeca por completo para armarse con un arco y tomar un carcaj lleno de flechas explosivas que intercambió con una de las brujas que tenía alrededor. Se unió de nuevo a la contienda, protegiendo a toda costa la muralla y disparando para deshacerse de los arqueros enemigos que saltaban desde los dragones oscuros para invadir la muralla. La lucha entre las flechas explosivas pronto amenazó con destruir por completo la barrera. Tal vez eso era lo mejor en muchos sentidos, si es que al amanecer todavía quedaba alguien con vida. 
 
    Faeyra llamó al hixxan de Amira con un silbido. A pesar de que no fuese su jinete, el dragón acudió al llamado y la recogió cuando ella saló desde su puesto para montarse en su lomo. Se abalanzó contra los Hijos de Inrhala para calcinarlos con el fuego del dragón sin dejar de disparar para asegurarse de que no quedarían cabos sueltos. Nadie supo de quién fue la flecha que hizo estallar un polvorín cuando otro gran trozo de la muralla se vino abajo. Al primero le siguió otro, después el tercero y así siguió hasta que fueron cinco en total. 
 
    Cinco millas de la muralla se derrumbaron, detonando la parte más álgida del caos. En tierra, el capitán Danimor llamó a sus hombres para que una hilera de hechiceros se dispersara hacia las zonas donde los enormes boquetes ya estaban recibiendo a los Hijos de Inrhala que se lanzaban a nadar a las aguas que rodeaban la isla. Los hechiceros de Astaria y Velhotur unieron sus fuerzas para crear una barrera mágica que levantó el agua para deshacerse de ellos, ahogándolos y luego destrozando sus cabezas contra la tierra por su presión, la fuerza y la velocidad. 
 
    —¡No permitan que entren! —exclamaba Danimor—. ¡Tenemos que proteger al rey, al príncipe y la princesa a toda costa! 
 
    Los nigromantes se unieron entonces, haciendo uso de las runas que dibujaron en los aires. Tenían la forma de dos líneas curvas que se encontraban y se entrelazaban en la parte superior. Las lanzaron hacia la tierra al invocar el poder de la Diosa Creadora, hablando en la lengua de los dioses. Del suelo botaron ramas gruesas que incluso llegaron desde la zona que quedaba más allá de las aguas. La tierra alrededor de la isla se unió para protegerlos, aniquilando a los intrusos al encontrarse con el poder de la madre naturaleza. Las ramas cubrieron los boquetes en la muralla y la cubrieron con las espinas que brotaron de la madera, impidiendo que alguien pudiera escalar por lo afiladas que eran. 
 
    Los arqueros enemigos no les dieron tregua. Dispararon una lluvia de flechas explosivas para vengar el ataque ellos consideraron como un golpe bajo y deshonroso. Los estallidos derrumbaron las construcciones aledañas, aniquilando a la mitad de los hechiceros. Faeyra y el hixxan volaron en esa dirección para protegerlos, pero nadie pudo evitar que una flecha explosiva se impactara contra el pecho del capitán Danimor. Sólo quedaron sus recuerdos, pues de su cuerpo no quedó nada más que la sangre que salpicó al estallar los cristales dentro de él. 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
      
 
    El mausoleo se llenó de tensión. Myka consiguió arrastrarse para sujetar la mano fría y tersa de Kaelin. Acarició su rostro también y se convirtió en un escudo que cubrió el cuerpo de la princesa mientras Tashya centraba toda su atención en Nihledra. Myka se sintió invisible y debió agradecerlo. Todavía no podía sostenerse en pie y sus manos temblaban, pero estaba dispuesta a luchar una vez que fuese necesario. Nihledra no mostró debilidad cuando Tashya se plantó justo delante de ella. Mantuvieron la tierra de nadie que no podía proteger a ninguna, en especial a la Comandante Sombría que se encontraba a merced de la voluntad de los dioses. 
 
    —Hacer un juramento con Kaelin sin duda ha sido una decisión inteligente —concedió Tashya—. Debes mantener cerca a tus enemigos para concretar tus propósitos. Es una pena que Kaelin no pueda escuchar lo que voy a decir ahora mismo. Me hubiera encantado ser yo quien destruyera todas sus esperanzas de conservar al menos un vínculo con alguien que tiene su sangre. Por suerte, Myka está aquí y se lo podrá contar después. 
 
    —¿De qué mierda estás hablando? —reclamó Nihledra. 
 
    —Sólo digo lo que todos deberíamos saber y que Anaeth también ya conoce —continuó Tashya—. Tal vez tú y yo sólo peleamos una vez, pero no hay nada sobre los miembros de la Orden y su descendencia inmunda que yo no sepa. Estás enfrentándote ahora mismo a una Sierva de Gaia, Nihledra. No puedes guardarme secretos. 
 
    Dicho aquello, elevó a la Comandante Sombría haciendo gala del mismo poder que usó para torturar a Kaelin. Le cortó el aire a Nihledra y sólo se lo devolvía para mantenerla consciente. Myka no se movió, pero tampoco bajó la guardia. Poco podía hacer en sus condiciones tan deplorables. Incluso sentía que su vista se nublaba cada vez que hacía demasiados movimientos. 
 
    —Toda tu historia está construida a base de la mentira más grande —dijo Tashya—. Has permitido que un hombre como el Maestro Oscuro se quede con el crédito por los crímenes que tú cometiste, pero tuviste una muy buena razón para hacerlo. Fuiste tan leal a él como lo eres ahora, dejándole toda la gloria porque te permitió hacer algo que soñabas que sucedería en algún momento. ¿Qué te parece si le contamos a Myka la verdad? 
 
    Nihledra forcejeó, pero nada pudo hacer. A pesar de que la desconfianza de Myka se mantuvo ahí, las palabras de Tashya amenazaron con hacerla dudar. 
 
    —Myka —dijo Tashya—, esto es algo que tu mujer tiene que saber sobre su pasado. Asegúrate de prestar atención. En el reino de Satelcourt se comete el crimen más atroz y enfermizo. Es peor que el asesinato y que los ultrajes que cometen en este reino ante las mujeres a las que tratan peor que a las cabezas de ganado que les dejan de servir. La dinastía di Thranwen de la que proviene la emperatriz Cedei es culpable por haberlo cometido. Su obsesión con la pureza de la sangre los enferma, los enloquece y los obliga a cometer locuras con tal de saciar sus más bajos instintos. ¿Sabes cómo se preserva, Myka? 
 
    La bruja no respondió. Se sintió acorralada. Siguió cubriendo a la princesa y sujetando su mano fría. 
 
    —Cá...llate... —respondió Nihledra con dificultad—. No sa...bes na...da sobre mi… fami...lia… 
 
    Se quedaba sin aire, pero la magia de Tashya se lo devolvía apenas para que no perdiera el conocimiento. La baronesa dibujó una sádica sonrisa. 
 
    —Por supuesto que lo sé —dijo ella—. El rey Leowen y la reina Wylien nunca permitirían que alguien como Kaelin se atreviera a tomar el trono y a decir que desciende de la familia di Thranwen. Su sangre sucia ha sido manchada por algo que ustedes consideran indigno. Fue por eso que asesinaste a Artús, ¿no es así? 
 
    —Tú no perteneces a este reino y tampoco viviste aquí cuando sucedió —intervino Myka—. No pretendas manchar la memoria del emperador de esta manera. 
 
    —Manchar el honor de Artús es algo que no me corresponde, Myka —continuó Tashya—. Eso será algo que Anaeth tendrá que hacer en el futuro. Me hubiera encantado que Kaelin estuviera presente para decirle la verdad sobre su familia, pero tendrá que ser así. ¿Estoy equivocada, Nihledra? ¿Acaso no es por eso que tu hermano y tú fueron los únicos sobrevivientes de la matanza? 
 
    —No sé… de qué estás… hablan...do… —reclamó ella. 
 
    La sonrisa de Tashya creció. Se volvió sádica, oscura y burlona. 
 
    —La única forma de preservar la pureza de la sangre es impidiendo que se mezcle con la de otros monarcas —explicó—. Eso es lo que hacen en Satelcourt. Esa fue la razón por la que Cedei no recibió ayuda de sus padres después de morir. Ese fue el motivo por el que tú lo odiabas tanto, por lo que mataste a Artús. Es por eso que odias tanto a Anaeth, ¿no es así? Pensaste que no era justo que Cedei tuviera que ser una herramienta más para el emperador, en lugar de que fuese ella su verdadera mujer. Nihledra. Tú, al igual que toda tu inmunda y pecadora familia, ¡estabas enamorada de tu hermana! 
 
    La energía oscura fue proyectada sobre la Comandante Sombría para tomar más de su energía vital. La garganta de Nihledra se desgarró al emitir su grito de agonía. Tashya se sintió embriagada por el poder que la alimentó y que le dio a su piel la vitalidad de una doncella de veinte deshielos. Sus cicatrices de guerra no desaparecieron, pero al menos cinco ciclos de su vida se esfumaron cuando la energía de Nihledra la llenó y empezó a correr por sus venas. 
 
    Sólo Myka se percató de que debajo de su propia mano, los dedos de Kaelin se movían al igual que sus ojos por debajo de los párpados. La bruja los cubrió con el cabello dorado de la emperatriz, lanzándole en silencio una plegaria para pedirle que se diera prisa en el Mundo de los Muertos.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 54 
 
      
 
    Cuando Kaelin abrió los ojos, fue deslumbrada por el blanco e intenso color de los glaciares. Estaba de vuelta ahí, donde recordaba haber llegado cuando Anaeth la envió al Mundo de Zerkkan. El verdugo negro esperaba ahí, apostado junto al esquife y listo para cumplir con su deber. Kaelin lo miró, pero no se dirigió hacia él. 
 
    Se sintió un poco agitada y nerviosa. Miró hacia abajo sólo para confirmar que su cuerpo estaba desnudo. Le restó importancia y echó a correr hacia el lado opuesto, andando a través de la orilla donde rompían las violentas Aguas de Karonnte. Se encontró con que volvió al mismo punto, pues el verdugo negro la recibió al frente. 
 
    No estaba dispuesta a cruzar esas aguas otra vez. Volvió a hacer el recorrido, valiéndose de las palabras de Nihledra. El plan no parecía tener fallas. Dio otro recorrido a la orilla, pasando de largo ante el verdugo que apareció por tercera vez cuando volvió al mismo punto. Kaelin se detuvo para tomar aire y corrió de nuevo. Obtuvo el mismo resultado por tercera vez, pero eso no la desanimó. Hizo el recorrido por quinta vez, sabiendo que el número cabalístico de tres de los Siete Reinos tenía que funcionar. Eso fue lo que dijo Nihledra, aunque Kaelin no sabía cómo interpretar el hecho de que estuviera confiando tan a ciegas en sus palabras. 
 
    Hizo el mismo recorrido. Se detuvo al llegar al llegar a un lado del verdugo. A un lado del esquife se encontraba ese camino de hielo que partía hacia el sur, avanzando por encima de las Aguas de Karonnte. 
 
    Kaelin sintió temor cuando pasó de largo delante de él. La mirada sombría de la criatura la apuñaló por la espalda cuando ella echó a andar por el sendero congelado, primero apretando el paso y luego siguiendo al trote para pasar a correr a toda velocidad. Las aguas rompían contra la burbuja que se elevó con la magia invisible que volvió el aire pesado y lo llenó a la vez del sutil aroma a rosas que Nihledra le dijo que percibiría justo mientras le ataba las manos y le ponía la mordaza. 
 
    No supo por cuánto tiempo corrió. Sus piernas se acalambraban y el dolor le recorría los costados y las pantorrillas. Su pecho dolía al respirar El hielo quemaba las plantas de sus pies, pero ni siquiera el hecho de ver las huellas de sangre que dejó atrás fue una razón para detenerse. Si acaso sólo lo hacía para recuperar el aliento, pero siguió adelante. 
 
    El tiempo era relativo en el Mundo de los Muertos. Cuando divisó la otra orilla, tuvo la sensación de que había pasado años en ese sendero. Miró hacia atrás y ya no pudo ver el glaciar, pero tampoco pudo asegurar que hubiera pasado tanto tiempo ahí. 
 
    Lo que encontró al salir de la burbuja fue al mismo verdugo que la esperaba delante de un majestuoso carruaje de color negro. La criatura le extendió una bata del mismo color que Kaelin se puso y que ató con un nudo ajustado. No recibió zapatos. No supo cómo interpretarlo, pero sus pies dolieron al pisar los guijarros de la orilla. Los titanes podían verse en el horizonte, confundiéndose entre las montañas y revelando su presencia por el brillo aterrador de sus ojos. 
 
    El verdugo le extendió una daga a la princesa. Ella la tomó a la par que él decía: 
 
    —Pagar. 
 
    Ella supo lo que debía hacer. Cortó la palma de su mano para ofrecer su sangre y aunque intentó devolver la daga, el verdugo habló de nuevo: 
 
    —Conservar. 
 
    Kaelin asintió. Llevó la daga en mano cuando subió al carruaje. El verdugo cerró la puerta para que las ruedas empezaran a moverse por cuenta propia, aunque el sonido fantasmal de los cascos de caballos que no estaban ahí acompañó a Kaelin, así como la sombra de un jinete que pudo ver a través de la ventana. 
 
    El carruaje recorrió el camino de guijarros hasta que Kaelin pudo distinguir el cambio en el terreno. La tierra daba una sensación distinta. Las tierras oscuras de los Campos de Stigya la llevaron más allá de los confines de su poco conocimiento sobre el otro mundo. No tenía idea de que en ese momento se encontraba recorriendo una versión negativa y aterradora de los mágicos y misteriosos bosques de Ragenborg. Ni siquiera Nihledra podía decírselo. Nadie sabía lo que había en el Mundo de los Muertos, pues siempre cambiaba según lo que fuese necesario mostrar. Ese era uno de los motivos que los Siete Reinos tenían para tratar con absoluto respeto a todo lo que hubiera al otro lado de las fronteras que llevaban al mundo oscuro que quedaba más allá de lo que ellos conocían. 
 
    El carruaje recorrió también un camino de adoquín en el último tramo, antes de detenerse al cabo de lo que pudo ser un segundo o una eternidad. Las puertas se abrieron sin que nadie las tocara y dejaron que Kaelin llegara a lo que ella ya conocía. Estaba en los jardines del palacio de Ashtár, a pesar de que las montañas que podía ver alrededor no se encontraban en Ashtár. Ahí no había titanes, después de todo. El jardín se veía viejo, abandonado por la muerte y el tiempo. Las enredaderas cubiertas de espinas protegían las rejas metálicas y las puertas majestuosas. El suelo estaba cubierto de rocas diminutas que lastimaban los pies descalzos de la princesa, pero eso siguió sin ser un motivo para detenerse. 
 
    Recorrió el jardín, sintiéndose atormentada por la presencia de los fantasmas que sólo podía ver a través del rabillo del ojo. Sentía su ira y su dolor. Podía ver sus cuerpos destruidos al voltear, tendidos en charcos de sangre tal y como quedaron después de la masacre que tuvo lugar durante la misma noche en que el emperador fue asesinado. 
 
    Kaelin se sintió perdida. No vio ninguna puerta que pudiese cruzar. Sin embargo, al escuchar los pasos detrás de ella supo que al fin había funcionado. Se quedó sin habla. Esperaba ver algo distinto. Nihledra le dijo que sería así, pero no supo cómo reaccionar. 
 
    Ahí, delante de ella, se encontraba ese hombre de cabellos dorados, ojos claros y una poblada barba de candado. Era alto, fornido, con sus hermosas alas azules que combinaban con su traje del mismo color, decorado con detalles blancos y dorados. 
 
    Kaelin no lo esperaba. Tampoco intentó detener el nudo que se apoderó de su garganta al decir: 
 
    —¿Padre…? 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
      
 
    Nihledra cayó al suelo cuando Tashya la dejó apenas con la energía suficiente para que mantuviera los ojos abiertos. El impacto contra el suelo rompió las losetas, dejándole cortes en la piel de las manos y el rostro. La Comandante Sombría volvió a levantarse, a pesar de todo. Lanzó una plegaria en sus pensamientos para que la magia negra llamara a los poderes de Dessmyr. Sus heridas sanaron y ella recibió un poco de alivio, pero no sucedió de la forma en que le hubiera gustado. No tenía caso pretender que la magia negra la salvaría. Los poderes oscuros de Tashya no tenían nada que ver con las artes que se practicaban en Ashtár. 
 
    —Ahora entiendo por qué el Maestro Oscuro se sintió tan atraído hacia ti —se burló Tashya—. Eres un vil remedo de mujer. No tienes la fortaleza para defenderte y tampoco el instinto de supervivencia. Eres tan patética que prefieres entregarte a la muerte, en lugar de aceptar que podrías tener otro destino. El Maestro Oscuro te ha amaestrado bien, ¿no es así? Eres como una yegua para él. 
 
    —Existen momentos en los que pelear no es la única solución —respondió Nihledra—. Hay batallas imposibles de ganar. Incluso si yo, que soy una bruja experimentada, sé que no puedo sobrevivir contra ti. 
 
    —Eso es verdad —asintió Tashya—. Imagino que tu lealtad es tan fuerte hacia él, que no te molestaría si les hago un pequeño favor. 
 
    Nihledra consiguió mantenerse de pie, encajando su espada en el suelo para impulsarse hasta que pudo sacarla y mantener el equilibrio. Tashya desenvainó la suya y activó la magia de sus cristales. Las amatistas resplandecieron en sus manos y cubrieron la mayor parte del acero. 
 
    —¡Ni siquiera lo pienses! 
 
    A pesar de su debilidad, Myka intentó levantarse para levantar su espada. Tashya se sintió satisfecha, sabiendo que sólo jugaba al gato y al ratón. Su atención volvió a centrarse en Nihledra, revelando así que sabía a la perfección cuándo y a quién atacar. 
 
    —La princesa que engañó a la muerte es un estorbo para nuestros planes —le recordó Tashya—. Cortar su cabeza nos beneficiaría a todos. Podrías llevársela al Maestro Oscuro. ¿No te parece una buena forma de proclamar tu victoria? 
 
    Por toda respuesta, Nihledra se lanzó al ataque. Chocó su espada contra la de Tashya un par de veces y la baronesa no lo impidió. Se enfrascó en el duelo de espadas que más deseaba tener, dándole a Myka la oportunidad de tomar en sus brazos el cuerpo de Kaelin. Resistió tanto como pudo, a pesar de que sus rodillas temblaban por la debilidad, y la llevó hacia la pared para dejarla fuera de la línea de fuego. 
 
    Nihledra luchó con ahínco, sabiendo que el juramento le dejó las manos atadas. No había mucho que pudiera hacer. Ni siquiera podía desenvolverse en batalla como le hubiera gustado, pues sabía que mucho de eso podría terminar igual. Tenía que mantenerse apegada a sus palabras, convirtiéndose en un escudo que mantuviera a Kaelin lejos de la vista de la baronesa. 
 
    Todo formaba parte del mismo plan. Aprovechando la confusión, Myka cortó la palma de su mano y abrió la boca de la princesa, lanzando una plegaria silenciosa para Dessmyr. Alimentó a su amada con un poco de su sangre, para luego cerrar sus labios y sujetar sus manos con fuerza. Las heridas del cuerpo físico de Kaelin se regeneraron. Su cabello tuvo que seguir cubriendo sus ojos, pues el movimiento de sus párpados era tan notorio como los espasmos de sus dedos. 
 
    —Date prisa —musitó Myka—. Por favor, Kaelin… Regresa a mí. Te necesito. 
 
    Besó los nudillos de su mujer y se obligó a darle la espalda, cubriéndola nuevamente y manteniéndose atenta a cada movimiento que Tashya soltaba con su espada en contra de la Comandante Oscura. 
 
    A pesar de su debilidad, Nihledra cumplió con su palabra. Protegió a Kaelin y se enfrentó a Tashya con valor, haciendo gala de un manejo magistral de la espada que contrastaba con el estilo de lucha tan elegante que se podía aprender en Astaria y que Tashya llevaba en alto como lo hubiera hecho con el estandarte de su familia. La casta Van Alariel se hubiera sentido orgullosa al saber que ella estaba ahí, dándolo todo para obtener lo que necesitaba para volver a Beta Carinae con la victoria, contra todo pronóstico y a pesar de cualquiera que fuese el designio de los dioses. 
 
    Tashya no tuvo piedad. La magia de su espada desestabilizaba a Nihledra por momentos, pero sus aceros siguieron chocando hasta que la falta de energía volvió a traicionarla. Myka retrocedió un poco cuando Nihledra retrocedió con la respiración agitada. Tashya la juzgó e inclinó la cabeza hacia un costado. 
 
    —¿Qué pasa? —dijo ella—. ¿No puedes sostener una batalla contra mí? ¡¿Acaso no puedes defenderte?! 
 
    —No tuviste el deshonor de debilitarme cuando luchamos por primera vez —respondió Nihledra—. Lo has hecho ahora porque eres una cobarde. 
 
    En ese momento, una risita escapó de la boca de Tashya. Helaba la sangre, pues rayaba en un ápice de locura. Recuperó el control al instante, dejando incluso a Nihledra sin palabras. 
 
    —Eso pasó hace mucho tiempo —respondió Tashya con su voz cargada de odio y rencor—. Algunas cosas han cambiado. He pasado todos estos deshielos preparándome para este momento, para hacer que tú sufras en carne propia lo que me hiciste vivir en la cubierta de ese maldito barco. 
 
    Tashya proyectó su energía oscura sobre Nihledra. Un solo golpe bastó para que la armadura se rompiera en pedazos que dejaron al descubierto heridas sangrantes y en carne viva, similares a las que Tashya tenía en forma de cicatrices. La sangre de Nihledra cayó al suelo y sus gritos de agonía se propagaron con un eco siniestro. La dejó caer de nuevo y Nihledra volvió a la carga, pero apenas consiguió chocar espadas un par de veces. Recibió el mismo ataque traicionero que la dejó sin fuerzas, hasta que Tashya intentó terminar el trabajo. 
 
    La espada que intentó encajar en el estómago de Nihledra rebotó y fue arrancada de sus manos. Tashya dio un paso hacia atrás, pues la burbuja de luz de color violeta que se proyectó alrededor del cuerpo de la bruja le dio todas las respuestas que Nihledra a su vez le mostró cuando se arrancó un pedazo de la armadura. La runa de protección con la forma de las alas de un ángel estaba dibujada en su torso, expandiéndose lentamente alrededor de su cuerpo. 
 
    —Hija de puta… —musitó Tashya—. Has traicionado a tus dioses… ¿¡Cómo te atreves a usar esto en una batalla!? 
 
    Con la respiración agitada y casi sin fuerzas, Nihledra enjugó el sudor de su frente. Lorkan sorprendió a Myka cuando apareció a su lado, saltando desde los palcos del mausoleo para pedirle silencio a la par que le daba un frasquito similar al que Lyssander le dio a Anaeth. La bruja lo tomó y no dudó al beber la sangre de sirena, a la par que Lorkan tomaba el cuerpo de la emperatriz en sus brazos. 
 
    Tashya lo miró con ira a la par que Nihledra le daba una explicación. 
 
    —Las Runas de Naia fusionan según los deseos de quien las dibuja, Tashya. La mía sólo me protege de un ataque letal. La de la reina Bridgissa se desactivaba al detectar un cambio en los acontecimientos en el futuro que así lo requiriera. La que le has dibujado a Kaelin no fue activada en realidad. Le mentiste, pero nosotros no. 
 
    —¿Nosotros…? 
 
    —Sí, Natashya. Nosotros le hemos dicho la verdad. 
 
    La voz de Lyssander acompañó el momento de su llegada. El príncipe se presentó junto con Anaeth, con su propia runa verde activada y resplandeciendo en su piel. La forma en que Tashya sostuvo su mirada lo dijo todo. Y cuando el príncipe la devolvió, estaba convencido de que vengaría la muerte de su madre y la de sus antecesores. Tashya estaba pensando justo lo mismo sobre los de ella. 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
      
 
    El nudo creció en la garganta de la princesa. Se extendió hacia su pecho y le robó la fuerza en sus rodillas. Su padre la atrapó cuando ella intentó acercarse a él, resguardándola entre sus brazos de una forma que Kaelin no conocía. No hubo abrazos, pero la calidez de sus manos bastaba para transmitir lo mismo. Kaelin ignoraba que había formas de tratar a la realeza. Artús había crecido con ellas, así que fue natural para él ayudar a su hija a recuperar la compostura y la distancia que todos, incluida la reina, debían mantener estando cerca de él. 
 
    —Hija mía —dijo con la misma voz que Kaelin escuchó al ver el recuerdo amargo de esa noche—, ¿qué estás haciendo aquí? Todavía no es tu tiempo. 
 
    —He venido a buscar ayuda —explicó ella—. Padre, necesito una respuesta y una solución. ¡El pueblo de Arandal está ardiendo! La Tierra Santa de Kavystei está a punto de caer. ¡No puedo hacerlo yo sola! 
 
    Artús no perdió la compostura, a pesar de que sí frunció el entrecejo. Tampoco dejó de sostener los brazos de la princesa. Era él, por completo. El corazón de Kaelin lo sabía, incluso si ella no podía explicar cómo. 
 
    —No debes estar aquí —repitió él—. Tienes que volver a la tierra de los vivos. Si tu cuerpo se enfría por completo, nunca podrás regresar. 
 
    Kaelin suspiró y asintió. Dio un paso hacia atrás, pero devolvió el apretón a los brazos de su padre para asegurarse de que él no se iría. 
 
    —Nihledra está ganando tiempo —dijo ella—. Sé que tengo que volver, pero… La última vez que vine a este mundo, pude recordar quién soy. Pude verte, a ti y a mi madre, y gracias a eso he conseguido casi sentarme en el trono. Padre, por favor… No sé cómo conseguirlo. No sé qué es lo que debo hacer para derrotar a Tashya. Ella tiene la Gema de Naia en sus manos, pero yo… no soy lo suficientemente fuerte como para enfrentarme a ella. 
 
    La respiración de Artús tal vez se agitó y sus manos apretaron un poco más, pero no perdió su porte. Los fantasmas se manifestaron alrededor de la princesa que sólo pudo encontrar paz al mantener su mirada fija en los hermosos ojos de su padre. 
 
    —No puedo ni debo retenerte aquí —insistió Artús y acarició la mejilla de su hija sin darse cuenta de que la incredulidad y la melancolía estaban reflejados en su rostro—. Eres… tan hermosa como tu madre. No puedo creer que has crecido tanto. Excepto por tus ojos, hija mía. Son idénticos... 
 
    Kaelin sonrió, a pesar de que sabía que no era el momento. 
 
    —A los tuyos —completó ella y estiró la mano también para tocar el rostro de su padre—. Soy yo en verdad. 
 
    —Por supuesto que lo eres —continuó Artús—. Por eso debes irte. Hija mía, aunque quiero ayudarte y estar a tu lado, no hay nada que nosotros podamos hacer. Debes volver a tu mundo y seguir luchando. 
 
    —Tú eres quien ha estado aconsejándome durante todo este tiempo, ¿no es así? 
 
    Artús asintió. 
 
    —Siempre he estado aquí —respondió y señaló el pecho de su hija al posar la palma de su mano ahí—, en tu corazón. Es ahí donde estaré siempre, pero en verdad tengo que dejar que te vayas. No hay nada que yo pueda hacer. La delgada barrera que separa los mundos en los que tú y yo vivimos ahora debe mantenerse intacta. No debes continuar con esta conexión que tienes entre ambos. 
 
    —Ni siquiera sé cómo ha surgido —se defendió ella—. Sé que he vuelto de la muerte, pero eso es todo. Hay tantas preguntas que quiero hacerte… Pensé que Nihledra tenía razón y que aquí podría encontrar las respuestas que necesitamos. Creí que podría hablar con los dioses y que ellos me dirían lo que puedo hacer para salvar al imperio, pero te he encontrado a ti y… quisiera… que volvieras conmigo. 
 
    Artús negó con la cabeza, a pesar de que escuchó con atención. 
 
    —Yo no pertenezco más a ese mundo, hija mía —respondió—, pero tú sí. Tienes que volver y enfrentarte a tus enemigos con valor. Tu madre y yo estaremos protegiéndote siempre, pero no puedo permitir que te quedes aquí por más tiempo. No debemos ir en contra de los designios de los dioses. El que ha sido escrito para ti requiere que sobrevivas y que te mantengas lejos de las artes oscuras. La nigromancia puede abrir portales que facilitan la comunicación con los muertos. No debes caer en sus garras, como lo hizo tu madre. 
 
    —Padre, por favor —insistió ella y tomó con fuerza la mano de Artús—, ya me he convertido en una Hija de la Noche. Me he casado con el príncipe Lyssander de Astaria para subir al trono. Sólo necesito un consejo, ¡cualquier cosa que pueda ayudarme a detener esta guerra! Incluso hemos conseguido el Báculo de Naia. Si tú me dices que es una buena idea, estoy dispuesta a utilizarlo. Padre, por favor… 
 
    Artús miró en ambas direcciones. Los fantasmas de la dinastía observaban el encuentro. El peso de sus miradas era inquietante y aterrador, así como su aspecto sombrío que transmitía sus deseos de venganza. Kaelin era muy ingenua como para siquiera imaginar que no todo lo que podía encontrar en ese mundo estaba de su lado. 
 
    El emperador la tomó por sorpresa cuando sujetó su mano con fuerza para acercarse a ella. Le habló en voz baja, a pesar de todo, y tan rápido que Kaelin temió que no pudiera recordarlo todo al final. 
 
    —Escúchame bien —dijo él—. Sólo hay leyendas al respecto, pero tu madre me habló de eso alguna vez. Debes usar el báculo en un espacio abierto. No lo agites, hija, sólo incrústalo en el suelo. Pide tus deseos con fervor y confía en los dioses, pero no vuelvas a utilizarlo después de esta noche. No debes crear ningún vínculo con los dioses de otro reino. Resguarda el báculo y esparce el rumor de que lo has perdido, esa es la única forma en la que podrás mantenerte a salvo. 
 
    —Entiendo, pero… 
 
    —Confía en mí —insistió él—. Lo que pasará es lo mejor que podría suceder. Para salir de este mundo, sólo debes abrir los ojos en tu cuerpo físico mientras no haya sufrido ningún daño letal. Intentaré enviar ayuda, pero debes ser valiente y jamás arrepentirte, ¿queda claro? 
 
    Kaelin asintió. Se sintió un poco nerviosa cuando los fantasmas cerraron un círculo a su alrededor. Artús dio un paso hacia atrás y acarició el cabello dorado de su hija por última vez. 
 
    —No eres una princesa frágil —le recordó él—. Eres valiente, hermosa, la mujer más fuerte que nunca pensé que podría nacer de la unión entre tu madre y yo. Nunca lo olvides, Kaelin. Tú eres la legítima emperatriz de Ashtár. 
 
    La princesa asintió una vez más. Sujetó la mano de su padre con todas sus fuerzas, deseando que fuese posible abrazarlo para llevarse ese recuerdo al volver a su mundo. No lo hizo, pero tampoco le pareció lamentable. En su mente sólo había lugar para la certeza de que había prioridades más importantes que conectarse con su pasado. El tiempo seguía corriendo y en su corazón agustiado empezaba a abrirse el espacio para preocuparse por Myka. 
 
    No estuvo por más tiempo en ese mundo sombrío; no podía, a no ser que quisiera quedarse ahí para siempre. Quedó pendiente hacerle una pregunta al emperador, pero la princesa prefirió pensar que la respuesta a eso sería un rotundo sí. 
 
    No estaba equivocada. 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
      
 
    Lorkan y Myka sacaron el cuerpo de la princesa. Se alejaron del mausoleo donde Lyssander desenvainó su hermosa espada con incrustaciones de rubíes en la empuñadura de oro que además tenía la forma de la cabeza de un lobo aullador. Anaeth se mantuvo a su lado, con mayor fortaleza, pero aún debilitada por el robo de su energía. No había magia que pudiera sanar lo que debía tratarse como una enfermedad, pero todos querían confiar en que ya habría tiempo para eso. La armadura de Nihledra ya estaba destruida. Debajo de ella sólo quedaba un ropaje negro y sencillo que también fue desgarrado por la magia oscura. Seguía sangrando y su cuerpo entero aullaba de dolor, pero se negó a moverse. Mucho menos quiso reconocer su debilidad. La marca del juramento cosquilleaba, como si Detne hubiera querido darle una palmada en el hombro por haber hecho un buen trabajo. 
 
    —Eres tan cobarde como toda tu casta inmunda —sentenció Tashya hacia el príncipe—. Tienes el descaro de presentarte en una batalla con la runa de protección que no permite que tus enemigos te hagan daño. Es deshonroso matarte así. Si no tienes el valor para pelear como un hombre, no me desgastaré peleando contra ti. 
 
    A Tashya no le importó que su verdadero aspecto aterrador estuviese a la vista del príncipe. No había secretos que valiera la pena mantener. Las explosiones continuaron en el exterior, así como la tormenta y la batalla que nunca se detuvo. Sin embargo, en el mausoleo sólo había cuatro. Y entre esos cuatro, sólo importaban dos. 
 
    Anaeth se acercó a Nihledra para ofrecerle su hombro como un soporte. La Comandante Sombría se negó. Permaneció ahí, sosteniéndose sola por su honor. Lyssander se aseguró de que Lorkan ya hubiera cumplido con su parte del plan. Tan diplomático como sólo podía ser él, sólo blandió su espada como una declaración de guerra. 
 
    —En el nombre del rey Taddeus Von Anthaer, en memoria de la reina Bridgissa Rieldan’dall y por el honor de la corona de Astaria, estoy aquí para que te enfrentes a mí y que liberes al imperio de Ashtár del tormento al que quieres someterlo. Estás tan podrida como el resto de tu linaje, ni siquiera me sorprende que el Báculo de Gaia te haya corrompido a este grado. Ya no te queda más esperanza que la muerte. 
 
    —Es lo mismo que yo puedo decir de tu inmunda familia —respondió Tashya—. Nos lo han arrebatado todo. Le han quitado el poder, la riqueza y todo lo que nos pertenece por derecho. Tus indignos ancestros han luchado contra la honorable casta Van Alariel. Nos temen porque la magia vive en nosotros. 
 
    —No estoy aquí para hacerte cambiar de parecer —respondió Lyssander—. He venido para completar lo que tú iniciaste al enviarle ese mensaje a mi padre. 
 
    A pesar de todo, Tashya accedió. No quería retractarse ni ir en contra de sus ideales, pero el odio y el rencor que vivían dentro de ella se apoderaron de su ser. Estaba segura de que sólo de esa manera podrían terminar lo que quedó pendiente tantos años atrás. Las cicatrices que Lyssander tenía en el alma eran la prueba de ello. 
 
    El príncipe se dejó llevar por el recuerdo de su madre, del amor que Bridgissa le profesó durante las veintisiete lunas que él pudo compartir con ella. Recordó todas las enseñanzas de su padre y lanzó sus plegarias a los dioses, pensando que sus hermanos encontrarían la forma de terminar con todo lo que quedaba en Beta Carinae y que a él ya no le correspondía. 
 
    Se encararon para que sus aceros se conocieran, recorriendo un círculo perfecto. Mantuvieron sus miradas conectadas, tal y como ambos aprendieron en Astaria. Dieron cinco pasos hacia atrás. La tensión entre ellos no desapareció. Pero justo cuando ambos se reverenciaron para mantener el respeto entre contrincantes, Lyssander reveló el frasco lleno de sal que Faeyra preparó para él. Supo darle un buen uso lo quebró con su magia para lanzar todo su contenido sobre Tashya y se lanzó al ataque. 
 
    La sal dejó quemaduras y heridas sangrantes en la piel de la baronesa, pero de ella no salió ningún grito ni signo de debilidad. Se abalanzó también sobre él para chocar sus espadas, a pesar de que su vista se nubló por la sangre que alcanzó a entrar en sus ojos. Sus alas negras remitieron hasta desaparecer, con su espalda ensangrentada y despidiendo humo también por el efecto de la sal. Las otras, el par de alas rotas que se convirtieron en otra cicatriz de guerra en el pasado, aparecieron de nuevo y centellearon cuando Lyssander la obligó a igualar sus condiciones. Sólo así sería un encuentro justo. 
 
    El príncipe no dejó de soltar sus estocadas y mandobles certeros, quitándole a Tashya la oportunidad de valerse del poder de su vara maldita. Fue un duelo de espadas convencional en el que Anaeth quiso participar. No contaba con la astucia de Faeyra, pues incluso a ella le salpicó la sal negra que le provocó esa sensación de entumecimiento de sus sentidos. Nihledra sintió otro tanto e incluso dio un paso torpe hacia atrás. Poco tardó en entender el plan de Lyssander. 
 
    Tal vez la magia prohibida que Tashya conocía fue momentáneamente neutralizada, pero eso no pudo borrar el hecho de que era una diestra espadachín. Su estilo de combate era idéntico al de Lyssander, pues sólo en Astaria se podía aprender algo así. Eran ágiles, elegantes, como si cada duelo hubiese sido una coreografía ensayada durante años. Eso lo hacía hermoso a la vista, pero los sentimientos que se apoderaron de ellos no lo eran en realidad. En la mente de ambos sólo existía la certeza de que eran enemigos mortales y de que la muerte de uno le daría al otro la calma necesaria para llevar el resto de su vida en paz. 
 
    Tashya arremetió con todas sus fuerzas, pero su diestra habilidad en el combate no pudo aterrar a alguien que ya la conocía de cerca. Mientras sus espadas chocaban y la energía de los cristales se desprendía de ellas, ambos se dejaron remontar por la oleada de recuerdos. Pensaron que estaban de nuevo en el Monte de Rigel, luchando ante la majestuosa vista del Paso de los Lobos cuando el cumpleaños número quince del príncipe Lyssander quedó marcado por la muerte y la sangre que se derramó. El atentado terrorista destruyó tres torres del castillo y cobró casi treinta vidas. El valiente príncipe tuvo que obedecer a sus impulsos para enfrentarse a Natashya cuando vio morir en sus brazos a su mejor amiga. 
 
    Las cosas ya habían cambiado. Ella ya era una guerrera más experimentada, pero él también maduró lo suficiente como para que ninguno de los errores de su pasado se repitiera. Sus pies no se resbalaban y tenía un control magistral de la espada. Se valía de su magia, liberándola sin usar la vara como filtro y sabiendo que Tashya no podría hacerlo mientras la sal siguiera haciendo efecto. Todavía se respiraban las hierbas en el ambiente. 
 
    Ojalá eso le hubiera dado a Lyssander una ventaja real. 
 
    Tashya supo compensar la falta de su magia. Aunque era muy útil en el combate, su espada le sirvió como un escudo para neutralizar los ataques del príncipe. Igualaba sus fuerzas e incluso amenazaba con superarlas, pues el entrenamiento de toda una vida no podía darle a Lyssander la experiencia de alguien que había estado en más enfrentamientos de los que él quería conocer. La muerte se respiraba en ella, como si hubiera tomado su lugar. La sangre y los gritos de sus víctimas se percibían en ella como una muestra más de que nadie debía siquiera atreverse a pensar en enfrentarse a quien era conocida como el Terror de Astaria. 
 
    Lyssander no usaba un yelmo como su padre. Recibió los golpes con la empuñadura de la espada y los puñetazos de Tashya con honor, desactivando su runa para enfrentarse a su destino con el honor que aprendió de su padre. La mejilla le sangraba al igual que su ceja, pero de la reina aprendió que no se ganaban batallas con la vanidad. 
 
    La magia que se desprendía del choque de sus espadas hizo que las losetas terminaran de romperse. Las ondas de energía resquebrajaban también los muros del mausoleo. Ya no era un sitio sagrado, sino una víctima de la guerra que también era atacada desde afuera. Lyssander pensó que nada sería mejor que darle una santa sepultura a Tashya justamente en ese lugar, para olvidarse de la pesadilla por toda la eternidad. Nada estaba más lejos de la realidad como sus ideas de que sería posible vencerla. Incluso él estaba ganando tiempo, pero eso no le quitó el gusto de desquitar toda su ira contra ella. 
 
    Sin saber que su hijo estaba jugándose la vida, el rey Taddeus seguía luchando con todas sus fuerzas para guiar a sus hombres y a las Hijas de la Noche a la victoria. No cabía duda de que Lyssander tenía la sangre de ese hombre tan valiente, pues para el príncipe no hubo motivos por los que debiera temer. En su mirada había auténtico valor. En la de Tashya sólo había odio. El bien y el mal siguieron chocando sus espadas, hasta que la explosión llegó desde afuera para detener el duelo. La guerra no podía detenerse por ellos. El mausoleo cayó, mientras el resplandor verde de la runa de Lyssander se activaba una vez más y se alcanzaba a ver entre los escombros que les cayeron encima. 
 
    Tal vez así lo quisieron los dioses. Todo debía suceder tal y como estaba planeado. 
 
      
 
    ☾ ✩ ☽ 
 
      
 
    Alguien no podía dormir en la Ciudad Imperial. 
 
    El Palacio de Cristal no podía estar en calma cuando la princesa Lyanah se encontraba tan indispuesta a conciliar el sueño. Recorría la habitación de sus padres, sintiéndose intranquila y preguntándose por qué su mente estaba llena de imágenes tan terribles si ella no tenía el Ojo de Profeta. Pensó que imaginaba un escenario tan sombrío como el de ver a su padre ejecutado porque sólo se encontraba ansiosa, pero sus pasos siempre terminaban llevándola hacia el enorme ventanal. Desde la torre sólo podía ver las luces de Beta Carinae que se distinguían entre los picos de la cordillera donde se encontraba el Monte de Rigel. Se sentía protegida en el palacio y en la Ciudad Imperial amurallada, pero no podía dejar de pensar en ellos. Necesitaba una respuesta, pero no sabía a quién recurrir. 
 
    Su intuición le decía a gritos que algo estaba pasando y que nada podía ser tan fácil como sólo sentarse a esperar. Sólo tenía puesto su hermoso y elegante camisón para dormir, así que buscó su bata de seda en el perchero y la ató con fuerza para ocultar esa daga que siempre llevaba oculta en su interior. Se calzó los zapatos y salió de la habitación para encontrarse con los guardias que estaban en paz. Hacían sus rondas, como siempre. La reverenciaron como si nada hubiera cambiado y le abrieron las puertas cuando ella hizo el recorrido para llegar a la escalera imperial. 
 
    Bajó y subió a través de las escalinatas, las salidas, los jardines y los puentes del palacio. Subió así a la torre más alta, donde los videntes que trabajaban para sus padres solían trabajar durante cada fase lunar. Pensó que tal vez encontraría a alguno ahí adentro, pero la puerta estaba cerrada con un candado que la hizo soltar una maldición. 
 
    —Mierda… —dijo en voz baja. 
 
    —Ese no es un lenguaje apropiado para una damisela de su categoría, alteza, si me permite el atrevimiento. 
 
    Su corazón se agitó al girar sobre sus talones. La calma volvió a ella cuando se encontró con uno de los concejales que acudieron a la reunión de días anteriores. 
 
    —¿Qué está haciendo usted aquí? —reclamó ella—. Ningún concejal tiene permitido estar en la Ciudad Imperial, a no ser que sean requeridos. 
 
    —Lo sé, alteza, y me disculpo si la he asustado —respondió él y se acercó a ella para ofrecerle una profunda reverencia—. He venido con la misma intención que usted, al parecer. Pensé que podría hablar con algún vidente que me ayudara a clarificar un mensaje que ha recibido el Consejo. 
 
    —¿Qué clase de mensaje? —inquirió ella. 
 
    Por toda respuesta, el siguiente sonido que se escuchó fue el del acero que cortó el aire. Una hermosa daga de empuñadura plateada se incrustó en el estómago de la princesa Lyanah sin previo aviso y sin darle la oportunidad de reaccionar. 
 
    El hombre acarició el rostro de Lyanah como nadie debía tener permitido tocar a una princesa. La sujetó de la mandíbula con fuerza y conectó sus miradas para decir: 
 
    —Éste. 
 
    Cortó en horizontal con la daga antes de sacarla de la herida. Se apartó de la princesa que se desplomó y se desangró lentamente a sus pies, sin tener la oportunidad de siquiera pedir auxilio. ¿Quién la hubiera ayudado? ¿Los mismos soldados que le permitieron la entrada al Concejal? 
 
    El hombre miró en ambas direcciones. Sacó de entre los pliegues de su túnica una vara hermosa con incrustaciones de ágata verde. La activó con su sangre y luego la pasó por enfrente de su rostro. El rostro del Concejal desapareció, revelando los rasgos que sólo a quien la hubiera conocido podrían haberle recordado a Natashya. Así se hubiera visto de ser un hombre, sin duda, porque eso era la persona vestida con la túnica del concejal a quien le quitó la vida asfixiándolo con su propia almohada. Su cuerpo sería encontrado a la mañana siguiente, tal vez, pero para entonces ya sería tarde. 
 
    El hombre le lanzó una última mirada a Lyanah. Volvió sobre sus pasos para bajar las escaleras que conducían a la torre, donde se encontró con los mismos soldados que retiraban el embrujo para revelar sus rostros verdaderos. 
 
    —Hagan con ella lo que les plazca —dijo Vladymmir Van Alariel con su verdadera voz—. Tenemos toda la noche antes de partir. El príncipe Dhorvan querrá recibir el cuerpo de su hermana en persona. 
 
    Sus hombres sonrieron y subieron las escaleras para ultrajar el cuerpo de la princesa, tal y como soñaban con hacer desde que la vieron convertida en mujer tiempo atrás. Y Vladymmir siguió andando, sin temor a ser descubierto. 
 
    El rey Taddeus no sabía que el enemigo siempre estuvo dentro. Sólo necesitaba darle la oportunidad de actuar. Y estando tan lejos de Astaria, ¿qué podía hacer para proteger a su familia cuando el hermano menor de Natashya estaba desatado y dispuesto a todo? 
 
    Taddeus debía darse prisa. Tal vez la Astaria que él conocía ya no existiría cuando volviera de su misión, pero es otra historia que merece la pena ser contada después. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 55 
 
      
 
    Cuando Kaelin abrió los ojos, estaba en los brazos de Myka y Lorkan se encontraba de pie con los brazos extendidos para que la magia brotara de su cuerpo y formara una cúpula que las protegió del derrumbe y la onda expansiva. El calor de la explosión sí alcanzó a traspasar, hacía que la piel ardiera y que el aire se volviera un poco sofocante. 
 
    A pesar de estar consciente del plan, Myka se alegró cuando Kaelin recuperó la consciencia. Lo primero que hicieron fue tomarse de las manos con fuerza. La princesa intentó incorporarse, pero la debilidad de su cuerpo la traicionó. 
 
    —Cuidado —dijo Myka—. Aún no recuperas tu energía. Esa hija de puta te la robado. ¿Cómo te sientes? 
 
    La princesa negó con la cabeza y luchó por incorporarse por su cuenta. Lo consiguió con dificultad a la par que Lorkan dejaba ir el hechizo para encontrarse con ella. 
 
    —Alteza, ¿se encuentra bien? —dijo él—. Sólo teníamos dos dosis de sangre de sirena, pero puedo encontrar algo para… 
 
    —Estoy bien —le interrumpió ella—. No tenemos tiempo para esto. 
 
    Quería escalar los escombros que tenía alrededor para volver a la contienda, pero sus rodillas temblaron y Myka tuvo que sujetarla una vez más. Kaelin se dejó invadir por las náuseas y los mareos. Agradeció que Myka le permitiera recargarse en su cuerpo. 
 
    Sin importar cuánto intentara respirar profundo, los efectos que presentaba su cuerpo no tenían nada que ver con encontrar su segundo aire. No permitió que eso la detuviera. Siguió andando, a pesar de que le costó. Todavía sentía la calidez de su padre en sus brazos cuando consiguió abrirse paso hacia los restos del mausoleo. Se llenó de alegría al saber que Anaeth todavía estaba con vida. Lorkan hizo otro tanto al percatarse de que Lyssander tenía una rodilla en el suelo y se sostenía en la empuñadura de su espada incrustada en los escombros. El resplandor de la luna verde se apagó, revelando que el príncipe tenía una herida sangrante en la cabeza. Nihledra también encontró la fuerza para volver a levantarse. 
 
    La lluvia nunca dejó de caer. A pocos metros de ahí, Tashya volvió a la contienda. El agua le ayudó a lavar la sal, permitiendo que su piel se regenerara y que los efectos neutralizadores desaparecieran. Las marcas negras aún estaban presentes en su piel, pero sus alas no volvieron a llenarse de plumas. No en ese momento. 
 
    Kaelin se sintió un poco superada por el caos. Los soldados y las Hijas de la Noche se acercaron al sitio de la explosión, sabiendo que ahí se encontraban el príncipe y la princesa. Los Hijos de Inrhala volvieron también a la carga, hasta que Tashya levantó el puño. Eso fue lo único que detuvo el ataque en la zona del mausoleo, pero el resto de Arandal y los otros dos pueblos siguieron adelante. Los dragones aún peleaban en el cielo y las flechas seguían volando desde el polvorín. 
 
    En las inmediaciones del mausoleo destruido fue el único sitio donde se pudo percibir una falsa sensación de paz. La tensión se inyectó en abundancia mientras Tashya se preparaba para lanzar su contraataque y Kaelin seguía mirando en los alrededores. 
 
    La explosión que derrumbó el mausoleo cobró vidas que podían verse por la sangre alrededor de los escombros y los restos de las Hijas de la Noche que perecieron durante el impacto. Vio también algunos cuerpos destazados y malheridos de los Hijos de Inrhala. No tenían que ser civiles para que ella se sintiera de esa manera. Bastaba con saber que las brujas del aquelarre de Faeyra cayeron con tal de apoyar a su causa. 
 
    Miró entonces a Tashya, quien le devolvió un gesto retador. Una ráfaga de flechas explosivas voló hacia el palacio, impactándose en las torres y derrumbando un ala completa. El estallido hizo temblar la tierra cuando las paredes se vinieron abajo, haciendo que Kaelin cayera de bruces también. Se podía escuchar el eco de los gritos de terror que soltaban los refugiados. No había forma de saber cuántos quedaban con vida en ese momento. 
 
    Las vibraciones de la tierra todavía se sentían cuando Kaelin volvió a levantarse. Sólo quienes presenciaron su llegada al pueblo de Hellwelm por primera vez podían recordar la fuerza de esa mirada. Su respiración agitada acompañó el momento en el que intentó retroceder, hasta que Anaeth intervino para sujetarla. 
 
    —Es tarde —le recordó la bruja—. No podemos salvarlos a todos, Kaelin. ¡Tienes que defender a tu pueblo ahora! 
 
    —¡¿Defenderlo para qué?! —devolvió ella—. ¿¡No ves eso!? ¡Toda la Tierra Santa de Kavystei está ardiendo! ¡Mira cuánta muerte hay a nuestro alrededor! ¿¡Esto está pasando también en Hellwelm!? 
 
    Anaeth no tenía una respuesta para eso. Se limitó a quitarse las correas que sostenían el Báculo de Naia para entregárselo, en lugar de una espada. 
 
    —No es el momento de llorar y lamentarte por lo que no pudo ser —insistió la bruja—. Tienes que convertirte hoy en una mujer, Kaelin, ¡en la emperatriz que estás destinada a ser! 
 
    Kaelin aceptó el báculo, pero la culpa se apoderó de ella. La obligó a mirar de nuevo los alrededores, donde los Hijos de Inrhala se acumulaban para rodear a quienes luchaban a favor de la princesa. Se veían amenazadores, carentes de emoción alguna, sin algún ápice de culpa. 
 
    La mirada de Kaelin se fijó entonces en Tashya, quien se limitó a dar un par de pasos hacia adelante. Lorkan le dio una mano a Lyssander para apartarlo de la línea de fuego. El campo de batalla se definió cuando Kaelin dio un par de pasos hacia la baronesa que dejó su espada a un lado y tomó la vara maldita para hacerla girar entre sus dedos. Tashya no hizo ningún comentario ante el regreso de la princesa. En su expresión endurecida no había respuestas, pero sí generó muchas preguntas. 
 
    —Tú sabías que yo estaba aquí… —dijo Kaelin—. Tú sabías que me tenías a tu merced. ¡Esperaste que viniera a buscarte, pero tus hombres han bombardeado el palacio! ¡Han atacado el refugio de los habitantes de Arandal, donde no había nadie más que aldeanos indefensos! ¡Ellos estaban también en Vahedel y Dielamar! ¡¿Qué mierda pasa contigo?! ¡¿Acaso no sientes remordimiento?! 
 
    Tashya elevó la barbilla. 
 
    —Esto es una guerra —respondió—. Querías pelear para vengar a tu padre, ¿no es así? Ahora sabes lo que es arriesgar tu vida en el frente y ver morir a los inocentes con tal de cumplir tus caprichos egoístas. 
 
    —¿Egoístas…? 
 
    Tashya dio un paso hacia adelante. 
 
    —Te di la oportunidad de ser mi aliada —le recordó—, pero no quisiste aprovecharlo. Pudiste tomar una buena decisión, para variar. Ahora debes enfrentarte a las consecuencias. Debiste pensarlo dos veces antes de asesinar a mis hombres y de pretender que ellos arriesgarían sus vidas por ti. 
 
    Kaelin sintió que algo en su interior se quebraba. Ahí, delante de ella, estaba la confirmación a todo lo que Lyssander le había dicho. Esa era la verdadera Natashya Van Alariel, la mujer sanguinaria que no sentía remordimientos y que arrebataba las vidas de quienes ella pensaba que eran sus enemigos. La rabia se apoderó de la princesa cuando miró de nuevo a los Hijos de Inrhala. 
 
    —¿¡Esto es lo que ustedes quieren!? —exclamó—. ¡¿Quieren que todo el imperio arda y se llene de muerte, con tal de sentir que han obtenido su venganza?! Si en verdad han creído que esta mujer les dará libertad y victoria, ¡están equivocados! ¡Ustedes no significan nada para ella, al igual que el resto del imperio nunca significó nada para el Maestro Oscuro! ¿Es por eso que tenía que casarme? —reclamó hacia las Hijas de la Noche y los soldados que se quedaron sin palabras—. ¿Tengo que defender mi derecho a subir al trono para mantener las leyes de un imperio que no se preocupa por todos sus habitantes? ¡¿Tengo que callar detrás del emperador para preservar que nuestra voz no pueda ser escuchada?! ¡Esto tiene que detenerse! ¡Nosotros podemos volver a construir el imperio, pero ya no queda nada que rescatar aquí! ¡Esto ha sido culpa de ella! ¡No podemos permitirlo! —anunció señalando a Tashya con un dedo acusador. 
 
    La baronesa no respondió. Se mantuvo en silencio absoluto, cargando de nuevo su vara maldita con una gota de su sangre. Kaelin tomó un profundo respiro antes de continuar, fijando su mirada nuevamente en ella. 
 
    —Nunca olvidaré lo que sucedió aquí —sentenció—. Has masacrado a mi pueblo, has manipulado a estos guerreros, has atacado a sangre fría a quienes no podían defenderse. Quiero que te quede claro, Natashya, que no descansaré hasta hacerte pagar por todo lo que has hecho. Por el honor de mi madre y de mi padre, ¡te juro que te devolveré al infierno de donde has salido! 
 
    La princesa se aferró al báculo, como si eso le hubiera dado alguna clase de consuelo. La única respuesta que obtuvo de parte de Tashya fue una sonrisita burlona. Y cuando la baronesa habló, Kaelin supo que al fin había llegado el momento. 
 
    —¿Ya has terminado?  
 
    Kaelin no retrocedió. El campo de batalla se limpió cuando Nihledra extendió el brazo para mantener a Anaeth atrás, a pesar de que la bruja quería permanecer a un lado de la princesa imprudente que dio otro paso hacia adelante. La distancia que separaba a Kaelin de Tashya les daba suficiente espacio para luchar. El báculo emitía vibraciones que Kaelin no podía interpretar. Los truenos siguieron escuchándose y la lluvia no dejó de caer. 
 
    —Supongo que esperas que te reverencie y me doblegue ante ti —retó Tashya—. Podría hacerlo, pero no quiero que alguien aquí piense que yo puedo sorprenderme con la historia de la princesa que engañó tres veces a la muerte. 
 
    Tashya dio otro paso hacia adelante. La adrenalina corrió por las venas de Kaelin. Al percatarse del peligro en la distancia, Faeyra condujo al hixxan para ir a buscar a sus refuerzos. Pensó que serían útiles, pues nadie sabía lo que acontecería aquella noche. 
 
    —Ya te he escuchado —continuó Tashya—, pero ahora será tu pueblo el que me escuche a mí. Tienen que ver con sus propios ojos cuán incompetente es la futura emperatriz. ¡Pelea contra mí! 
 
    Tashya liberó un pulso de energía oscura que derribó a la princesa sobre los escombros. La acechó como un depredador, dejándose llevar por la ira. 
 
    —Levántate, princesa. ¡Levántate! ¡Pelea! 
 
    Kaelin lo hizo, aunque sintió que su rodilla sangraba debajo de la armadura. Encaró a Tashya y se movió en la dirección contraria, delimitando también un círculo perfecto en el campo de batalla. 
 
    —Muéstrale a tu pueblo tus habilidades —retó Tashya—. Muéstrales lo que mejor sabes hacer. Te daré una pista que no puedes negar. ¡Deja que vean cuán fácil es lastimarte! 
 
    Tashya usó la mano izquierda para volver a proyectar la energía oscura que robó la energía de Kaelin, arrancándole un grito desgarrador. El ataque cambió, convirtiéndose en una descarga eléctrica de color violeta que quemó la piel de la princesa. La runa no volvió a activarse y las marcas en su piel tampoco brillaron para protegerla. 
 
    Cayó de nuevo cuando Tashya la liberó, dejándola tendida en el suelo. Con ayuda del báculo, la princesa volvió a ponerse en pie. 
 
    —Eres una vergüenza para tu linaje —espetó Tashya—. Tu inmunda madre debe estar revolcándose en el Mundo de los Muertos. 
 
    —¡Cállate! 
 
    Aunque Kaelin intentó correr hacia ella para atacar, la energía oscura de Tashya volvió a impactarla. La dejó de rodillas en el suelo, pero incluso Lyssander negó con la cabeza antes de que Anaeth y Myka intentaran interferir. 
 
    Llena de ira, Tashya avanzó de nuevo hacia atrás. Hizo girar la vara entre sus dedos, con las amatistas brillantes mientras la princesa luchaba por mantener el aliento y volver a llenar sus pulmones. 
 
    —Voy a blandirla, Kaelin —sentenció Tashya—. Puedo hacerlo en el momento que quiera, y no me dañaría. Puedo destruir toda la Tierra Santa de Kavystei o asesinar a todos tus aliados. Puedo aniquilar todo lo que queda de tu patético imperio. Puedo incluso irme y dejarte aquí, porque mi punto habrá quedado claro. Esta noche les he demostrado a todos que las coronas están destinadas a caer cuando se enfrentan a los dioses como yo. 
 
    Kaelin, sin embargo, respondió con valentía: 
 
    —Las coronas pueden levantarse, Natashya. Y yo puedo demostrarles a todos tus hombres que tú no tienes el favor de los dioses y que incluso tú eres una mortal como yo. 
 
    La expresión de Tashya se endureció. Atacó de nuevo con la misma energía que Kaelin recibió sin intentar protegerse. 
 
    —¡No vuelvas a hablarme con esa insolencia! —espetó Tashya—. ¡No eres digna de estar ante mí! ¡Ten el valor de enfrentarme en una pelea justa y deja de parlotear, malnacida impura! 
 
    La expectación se apoderó de los presentes. A pesar de que su cuerpo estaba pidiendo a gritos que todo se detuviera para recuperarse, Kaelin se armó de valor para anunciar: 
 
    —Que así sea. 
 
    Sus movimientos se sincronizaron. Al mismo tiempo que Tashya blandió la vara, Kaelin reunió todas sus fuerzas para tomar el báculo e incrustarlo en el suelo de adoquines destruidos. Soltaron el mismo grito de guerra cuando las amatistas se pintaron de negro y el zafiro se iluminó con un potente resplandor. Ambas energías salieron disparadas de las piedras legendarias que dejaron a las brujas sin habla y que hicieron que los soldados de Ragenborg se arrodillaran para orar. El choque entre ambas provocó una ola de calor tan intensa que provocó quemaduras de segundo grado en algunos que no pudieron cubrirse a tiempo. 
 
    La cúpula de energía que se formó alrededor de ellas se expandió hasta cubrir por completo toda la Tierra Santa de Kavystei. Los ahniaxx enemigos que no pudieron salir fueron erradicados y convertidos en cenizas. La tierra tembló hasta que la mitad de los tres pueblos se derrumbó de golpe, a la par que la isla empezaba a levantarse de la tierra. Las alas negras de Tashya volvieron a aparecer, al mismo tiempo que la espalda de Kaelin se llenó de sangre y el torso de la armadura se partió en pedazos, revelando las alas de ángel que reemplazaron a las suyas y que se expandieron para liberar sus plumas blancas alrededor de ella. Los ojos de Kaelin se llenaron de un resplandor violeta, así como los de Tashya se pintaron de un negro absoluto. Las runas que cubrían sus cuerpos se iluminaron en todo su esplendor; blanca para Kaelin y negra para Tashya. 
 
    No hubo ni un solo sobreviviente que pudiera mantenerse en pie cuando la isla fue separada de la tierra por completo, dejando que el agua llenara el boquete que quedó en su lugar. La misma se elevó en los aires, creando otra burbuja que los testigos que veían desde la lejanía no pudieron creer que fuese real. La isla flotaba en el aire, rodeada de agua y de una energía tal que hizo florecer todo lo que tenía a su alrededor. La magia de la Diosa Creadora quemaba en las manos de Kaelin, pero la princesa se negó a dejar de sostener el báculo. 
 
    Cuando se estaba quedando sin fuerzas, dos pares de manos se unieron para posarse sobre las suyas. Pensó que se trataría de Anaeth y Lyssander, pero no fue así. Ella no quiso mirarlos, pero no hizo falta. Supo que sólo podía tratarse de ellos. Artús a su derecha y Cedei a su izquierda, mirando a Tashya con el mismo rencor y la determinación necesaria para terminar con la pesadilla. 
 
    —Libérate —dijo la voz de su madre—. Libérate, hija mía. ¡No contengas esta energía! 
 
    Kaelin asintió. Cerró los ojos y se dejó llevar, sintiendo una energía tan intensa en su cuerpo que eso fue lo último que pudo percibir antes de que sucediera la más grande explosión que hizo que Ashtár amaneciera en plena media noche. 
 
    Al apagarse el estallido y que su sonido aterrador recorriera y azotara a todo el imperio, la isla volvió a caer en su lugar, las aguas regresaron violentas a su cauce y de la Tierra Santa de Kavystei sólo quedó el recuerdo de todo lo que alguna vez fue. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 56 
 
      
 
    Los minutos siguientes después de que el estruendo se apagó por completo fueron muy confusos. Aún era de noche y no dejó de llover. Dazzdara y Kahilas aún estaban unidas para mostrar su poderío con la tormenta, pero lo único que la lluvia encontró al caer fueron los escombros y lo poco que quedó en pie. Desde la distancia podía verse una densa nube de humo que poco a poco iba siendo neutralizado por la lluvia, revelando que la muralla se rompió en varias zonas. Las orillas de la isla ya estaban cubiertas de agua, como si al volver a su sitio se hubiera hundido un poco más. 
 
    Por dentro sólo quedaban derrumbes, cadáveres y algunas zonas que tuvieron la suerte de resistir. El palacio se veía destruido desde los tres pueblos, con dos torres más y tres puentes que sucumbieron con el levantamiento de la tierra. Los dragones enemigos que murieron durante la batalla todavía yacían sobre los restos de los tres pueblos, con los ojos hacia arriba y la lengua escapando entre sus letales colmillos. La sangre de las bestias se encharcaba en los suelos, mezclándose con el agua y uniéndose a la que brotaba de los cadáveres que aún no habían sido recuperados. 
 
    Habría sido imposible cuantificar la cantidad de muertos en ese momento. Debajo de los derrumbes empezaron a escucharse las súplicas agónicas de quienes esperaban ser rescatados, aunque en un primer momento no hubo nadie que supiera cómo reaccionar. 
 
    En la muralla, Lyonmill pensó que estaba volviéndose loco. Cubría a Amira con su cuerpo para protegerla de los derrumbes. La Hija del Fuego todavía tenía el sable en la mano y no supo en qué momento se lastimó el tobillo, pero no podía apoyar el pie y tuvo que sujetarse del hombro del caballero. Faeyra tuvo la suerte de cubrirse detrás de las alas del hixxan, pero ella también estaba llena de incertidumbre. Se reunió con sus compañeros a la par que la mantícora lamía su pata ensangrentada y otro grifo chillaba porque el último derrumbe le dejó cinco cristales incrustados en el torso. 
 
    Los soldados y las brujas apostados en la muralla se sintieron afortunados por haber sobrevivido, pero el pánico pronto amenazó con apoderarse de ellos. Se obligaron a mantener la compostura, pues todos tenían la certeza de que nada había terminado en realidad. 
 
    El rey Taddeus fue protegido por su guardia personal. Su primer pensamiento fue reunirse con su hijo, así que se quitó el yelmo y se quedó sin habla cuando notó que ambos lados de la calle donde se encontraba quedaron reducidos a nada. Pudo detectar los gritos de quienes se quedaron atrapados, así que llamó de inmediato a sus hombres. El reencuentro podía esperar, pues su deber como rey estaría siempre por encima de cualquier cosa. 
 
    La mitad de los refugiados en el palacio perecieron durante el ataque. Los otros fueron trasladados por las brujas a una zona más segura, pues pensaban que el hedor de la muerte que brotaba desde los calabozos no podía ser un buen augurio. En Vahedel y Dielamar no había un escenario distinto. 
 
    En las calles de Arandal se respiraba la muerte, la desolación y la tristeza. Lo que alguna vez fue la aldea más hermosa del imperio se convirtió en algo gris en lo que no parecía que pudiera haber vida otra vez. El olor que quedó después de las explosiones se mezclaba con el de la sangre. De los Hijos de Inrhala no quedó nada más que polvo cuando sus cuerpos se desintegraron al sentir el poder de la Diosa Creadora. 
 
    En el sitio donde se originó la última explosión, el Báculo de Naia estaba partido a la mitad. El metal dejó de significar algo, pero el zafiro partido en pedazos brillaba como si en plena noche hubiera recibido los rayos del sol. La princesa aún estaba de rodillas en el suelo, tan cansada que lo único que quería era perder el conocimiento y despertar cuando todo fuera mejor. Estaba viva, tal y como debía ser. Myka no pudo creer la suerte que tuvieron y Anaeth se dejó invadir por el suspiro de alivio que se apoderó de ella. Nihledra hizo otro tanto, agradeciendo en silencio a los dioses por haber conseguido otra oportunidad de hacerlo mejor. 
 
    El príncipe Lyssander fue el primero que bajó la guardia. Lorkan lo hizo después, manteniéndose siempre a su lado. Myka se acercó a la princesa a toda velocidad, pero fue Lyssander quien llegó primero para ofrecerle una mano. Así tenía que ser. Las apariencias debían mantenerse, a pesar de todo. 
 
    Kaelin aceptó la ayuda. Se levantó con dificultad y recibió el apretón de manos que Lyssander, su esposo, le dio para reconocer su victoria. Myka al fin llegó y, olvidándose de todas las formalidades, envolvió a Kaelin en un fuerte abrazo que la princesa devolvió. 
 
    —Estás viva —musitó la bruja—. Yo… temí que al final… 
 
    Kaelin se limitó a besar su cabeza y devolver el abrazo. Se separaron al cabo de unos segundos. Delante de quienes conocían el secreto no había motivos para fingir. Sus labios se encontraron con dulzura para comunicarse cuánto necesitaban llegar a ese momento que se sintió como un cierre temporal. Volvieron a abrazarse con todas sus fuerzas, mientras Kaelin seguía intentando asimilar lo que sucedió. 
 
    Era difícil. 
 
    Anaeth rompió también el cerco. Avanzó hasta el sitio donde Tashya estaba cuando fue vista por última vez. Mientras Lorkan levantaba los pedazos del zafiro, Anaeth hizo lo mismo con las plumas negras que quedaron en el suelo y que mostró en alto hacia la princesa y los mudos testigos. 
 
    —Se ha ido —dijo la bruja—. Este es un mensaje. Podemos interpretarlo de muchas maneras. 
 
    Kaelin cerró los ojos con fuerza por un instante. Pensó que eso sólo podía significar que había sido derrotada. Miró hacia atrás cuando escuchó el rugido del hixxan. El dragón de fuego llevó a Amira, Faeyra y Lyonmill, pues era necesario que ellos también estuvieran en la reunión. Poco a poco, alrededor de lo que alguna vez fue el mausoleo fueron reuniéndose los guerreros. Nadie estaba ileso. La masacre cobró tanto que incluso las brujas que recién se habían incorporado al aquelarre parecieron madurar durante las últimas horas. Todos se unieron en el mismo silencio aterrador, a la par que la fachada del palacio seguía desmoronándose en la zona donde se recibió el impacto. 
 
    Se miraban unos a otros, buscando una respuesta que nadie podía dar. La desesperanza amenazaba con apoderarse de todos ellos, sin excepción. Nadie podía decir si lo que había pasado era una verdadera victoria o no. Algunas brujas fueron las primeras en quebrarse con sonoros sollozos, cayendo de bruces para liberar la tensión de sus cuerpos con los gritos que poco a poco fueron contagiando a las demás. Todas eran mujeres rescatadas por Faeyra, sin experiencia alguna en nada más que los horrores a las que fueron sometidas durante el régimen del Maestro Oscuro. 
 
    Lyonmill se abrió paso para asegurarse de que Kaelin y Myka estuvieran a salvo. Hubo más abrazos que la princesa recibió y devolvió con gusto. Amira sólo se sintió complacida, aunque se limitó a darle a la princesa un apretón en el hombro y una palmada en la espalda para Myka. Sin embargo, el hecho de que no hubiera nada que lamentar no hizo que se sintieran afortunados. La lluvia no se detuvo. 
 
    —Tashya no ha sido derrotada —dijo Kaelin en voz baja. 
 
    —Pero hemos peleado con todas nuestras fuerzas y hemos logrado nuestro cometido esta vez —respondió Lyonmill—. Eso es mucho más importante. Ahora debemos seguir adelante. 
 
    Kaelin no pudo tomarlo como tal. Pensó en el recuerdo de sus padres y sacó la sortija que siempre llevaba atada al cuello. La sujetó en su puño para llenarse de confianza. El rey Taddeus seguía rescatando a los heridos y ella no podía quedarse atrás. 
 
    —Es verdad —dijo ella—. Tenemos que levantar a los muertos y atender a los heridos. 
 
    Pensó que eso sería lo único que podía decir, pero quiso hacer un esfuerzo. La multitud de sus guerreros, incluso de los soldados de Astaria, Velhotur y Ragenborg, iba aumentando. Eran pocos los que quedaban, pero con eso fue suficiente para ella. Se dejó llevar por su sangre que todavía estaba hirviendo. 
 
    A pesar de estar herida, débil y confundida, pensó que cualquier cosa era mejor que quedarse de brazos cruzados. 
 
    —¡Quiten esas caras! —exclamó y tomó la mano de Myka para subir a una montaña de escombros donde pudo ser vista por todos—. No es momento de llorar ni de lamentarnos por esto. ¡Ashtár ha caído esta noche, con el palacio atacado y la Tierra Santa de Kavystei destruida! Pero todavía no amanece. Todavía queda mucho tiempo para el próximo deshielo y eso es lo que podemos poner a nuestro favor. Los monarcas de Ragenborg y Velhotur enviarán refuerzos que llegarán pronto. ¿Es así como vamos a recibirlos? No, ¡ellos tienen que saber que seguimos de pie! ¡Que Ashtár vive! ¡Y cualquier enemigo que pretenda arrebatarnos lo que es nuestro se enfrentará a la misma ira con la que hoy hemos defendido nuestro hogar! Sabrán que podemos pelear, que lo vamos a hacer, ¡y que Ashtár se volverá a levantar! —Hizo una pausa para tomar aire, sabiendo que Myka sonreía porque se sentía orgullosa de ella—. Yo voy a guiarlos… Yo haré que sea posible. 
 
    Las miradas volvieron a cruzarse entre los presentes. Complacido y orgulloso, el príncipe Lyssander avanzó para posarse a un lado de la princesa. La tomó de la mano con fuerza para levantar ambas a la vez, exclamando: 
 
    —¡Ya escucharon a la emperatriz! ¡Tenemos mucho trabajo que hacer! 
 
    Kaelin se sintió gloriosa cuando todos levantaron sus puños a la par, uniéndose en el mismo grito de guerra. Acto seguido, pusieron una rodilla en el suelo para reverenciarla con fervor. Su Guardia lo hizo también, con toda la devoción que podían tener hacia quien les hizo creer en los milagros. Nihledra fue la única que permaneció de pie, aunque sí dibujó media sonrisa, pensando que esa chica valiente y descarriada era idéntica a su madre. 
 
    Las manos entrelazadas de Kaelin y Lyssander anunciaron una nueva era para el imperio. Ellos ignoraban por completo que, en ese preciso instante, el pueblo de Hellwelm estaba siendo destruido a la par que los pocos habitantes de la Tierra Santa de Phenoeh que quedaban con vida aseguraban que habían visto a un ángel con alas negras aparecer en el cielo como una mala señal de que la hora más oscura antes del amanecer estaba a punto de llegar. 
 
    Eso era, después de todo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CONTINUARÁ 
 
    

  

 
  
   EL OTOÑO DE ASHTÁR 
 
      
 
      
 
    Después de usar el poder destructor del Báculo de Naia, Kaelin y la Guardia deben enfrentarse a una misión mucho más difícil. Los habitantes de la periferia de la Tierra Santa de Kavystei se manifiestan ante la princesa para exigir explicaciones. Ahora ella debe hacer acopio de todas sus fuerzas para poner de su lado al resto del imperio, si es que todavía queda algo por lo que valga la pena luchar. 
 
      
 
    Mientras Kaelin y Lyssander se encargan de restaurar el imperio en el norte, las tierras del sur han sido destruidas por Tashya y los Hijos de Inrhala. Sin embargo, más allá de los glaciares se encuentra un grupo de guerreros dispuestos a levantarse en armas si es que una visión se ha cumplido tal y como debía ser. 
 
      
 
    Mientras la primavera queda atrás y el frío vuelve a sentirse en Ashtár, el Maestro Oscuro está moviendo sus piezas en el tablero con habilidades magistrales que Kaelin no se imagina. Pronto tendrá que enfrentarse de nuevo al usurpador enmascarado para demostrarse a sí misma que es merecedora del trono y la corona de su padre.  
 
      
 
    Ahora que ya no hay nada que se interponga entre Kaelin y el título de emperatriz, dependerá de ella el que Asthár pueda resistir una vez más. El imperio va desmoronándose lentamente a sus pies, pero con la ayuda del príncipe Lyssander todo parece ser posible… Al menos, mientras nadie se da cuenta de lo que está sucediendo en Astaria. 
 
      
 
    2024. 
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